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1NT ROD UCCION

La rivalidad politica y social que desde hace un si
glo existe entre las ciudades de León y Granada de Ni
caragua, ha sido y sigue siendo la mayor de las desgra
cias que pesan sobre Centro América. Por ella se han
derramado torrentes de sangre; por ella estuvimos a
punto de ser esclavizados y destruidos a mediados del si
glo XIX, y si en el curso del presente /legásemos a perder
nuestra soberanía, esa misma rivalidad insensata será la
causa principal del cataclismo. El odio entre leoneses y
granadinos abrió en 1855 las puertas de Nicaragua a
un enemigo despiadado y terrible. Para expulsarlo fue
necesario que los cinco jirones de la que fue República
federal de Centro América se uniesen contra el usur
pador, a quien favorecfan abiertamente en los Estados
Unidos poderosos auxiliares y en Nicaragua los trai
dores a su patria y a su raza.

El momento escogido por los que llamaron a los
fUibusteros en ayuda de sus intereses de banderfa, no
pudo ser más peligroso para nuestra independencia.
Se agitaba entonces en los Estados Unidos la magna
cuestión de la esclavitud, y los dueños de esclavos ha
bian concebido el plan de crear en el sur del país una
gran república formada por los Estados esclavistas, que
debía irse apoderando de todos los territorios bañados
por el golfo de México y también de las Antillas. De
la misma época es el manifiesto firmado en Ostende
por tres ministros diplomáticos de los Estados Unidos,
en que declaraban esencialmente necesaria para el bie
nestar de su país la posesión de Cuba, y las expedi
ciones filibusteras norteamericanas dirigidas contra es
ta isla Y México, no permitian dudar de la realidad del
peligro.
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Ninguna de estas amenazas evidentes prevaleció
sin embargo sobre las pasiones politicas. Filibusteros
contratados en calidad de mercenarios desembarcaron
en Nicaragua, y, aprovechándose de la guerra fratricida
que devastaba a este infortunado pals, no tardaron en
adueñarse de él. Un año después de su llegada, la
convención nacional demócrata que reunida en Cin
cinati eligió candidato a la presidencia de los Estados
Unidos a James Buchanan, uno de los firmantes del
manifiesto de Ostende, declaró el 3 de junio de 1856
que simpatizaba con los esfuerzos que se estaban hacien
do para regenerar a Nicaragua, obligándose a darles
su apoyo. Ahara bien, estos esfuerzos tendian nada
menos que a suprimir la soberanla del pa/s, a resta
blecer en él la esclavitud abolida en Centro América
desde 1824, a despojar de la propiedad de la tierra a la
raza dominante, y, por último, a destruir esta misma ra
za. Los autores de tan extraña regeneración eran unos
aventureros enganchados en los garitos, tabernas y ca
lles de San Francisco, Nueva York, Nueva Orleans y
otras ciudades de los Estados Unidos '. Su jefe se
llamaba William Walker y estaba lejos de ser un hom
bre vulgar, como pudiera supanerse. Habla nacido en
la ciudad de Nashville, capital del Estado de Tennes-

1 A este respecto el New York Herald decfa el 7 de noviembre
de 1855: "Gracias al coronel Walker pronto nos veremos libres
de muchos Individuos ociosos e Inótlles. Desde hace cerca de
dos anos las esquinas de las principales calles de Nueva York
y las aceras de los edificios píabllcos se velan Invadidas por
enjambres de vagos y holgazanes, procedentes de todas partes
del pals. Esta muchedumbre perniciosa se compone de presl.
dentes de bancos quebrados, generales en clerne y clérigos co
rrompidos. En la flsonomla de todos ellos se pinta el horror
que les inspira el trabajo honrado. Estas gentes sin amblclones
nobles, sin tnergla, sIn oficio ni nada que lo valga, Infestan
las esquinas en espera, cual lobos hambrientos, de que estalle
una revolución o un Incendio para dar rienda suelta a sus Ins
tintos de raplfta .•• "
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soo, el 8 de mayo de 1824. Era médico, abogado y
periodista. Estudió en su país natal y en Europa. Muy
inteligente, enérgico, audaz y valeroso, era austero. so
berbio, implacable y de una ambición sin limites. Des
pués de haber perseguido en vano y de varios modos
la fortuna, fue a parar a San Francisco de California
durante la fiebre del oro, en 1850. Partidario ardiente
de la esclavitud creía necesario, como muchos de sus
compatriotas en aquel tiempo, extender los dominios
del sur para salvar esta inhumana institución amena
zada par los abolicj,:¡nistas del norte, y le parecía licito
seguir despoiando a México de sus territorios, por cuan
to elJ,rogreso de este pa/s era inferj,:¡r al de los Esla
dos nidos. Pasando de la teoria a la práctica, inva
dió en 1853 la Baia California y declaró fundada la
«República de Sonora~, de la que sus secuaces lo eli
gieron «presidente»; pero no obstante los refuerzos y
auxilj,:¡s enviados de San Francisco, la expedición fue
un fracaso completo.

A pesar de su derrota, Wallcer regresó a California
con la fama de ser un caudillo excepcional, y paco
después le ofrecieron el mando de una empresa fili
bustera destinada a Nicaragua. En el libro que publi
có a principios de 1860, del cual ofrecemos hoy una
nueva traducción castellana', relata proliiamente las
peripecias de esta aventura extraordinaria, que fue mo
tivo de graves preocupaciones en la América española,
los Estados U nidos y la Europa occidental. No satis
fecho con haberse convertido en amo de Nicaragua,
aspiraba a serlo de las cinco repúblicas centroameri
canas I y lo habria logrado tal vez si Costa Rica no

2 La primera traduccl6n espa"ola de la obra de Walker se debe
a don Pablo Camevallnl y se publicó en Nicaragua en 1884.

• El lema cFlve or None. (Cinco o Ninguno) escrito en la ban
dera del primer batallón de rifleros que mandaba el coronel
5anders, traduce claramente las intenciones de Walker a este
respecto.
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hubiese lenido la suerle de poseer un patriota insigne:
Juan Rafael Mora, el primero en proclamar la guerra
santa que libertó a Nicaragua del yugo extranjero.

Generalmente se ha creido que al pretender apo
derarse de la América Central, el propósito de Wallcer
era anexarla a la Unión americana o a la nueva con
federación del sur que se tenía en proyecta; pero él
afirma, y es lo probable, que su verdadero objeto era
establecer una república militar y dividida en tres castas:
la de los blancos de habla inglesa, compuesta principal
mente de naturales del sur de los Estados U nidos, que
serlon los dueñas de la tierra; la de los esclavos para
cultivarla, formada de negros e indios de pura raza, y la
de los mestizos, verdaderos parias que debían ser despo
jados y destruidos sin piedad, entendiéndose por mestizos
lodos los demás centroamericanos. "Teniendo como
compañero al negro esclavo -escribe el «regenera
don--, el hombre blanco llegarlo a arraigarse alU, y
juntos el uno y el otro destruirian el poder de la
raza mestiza que es la perdición del pois", y luego
añade: "Por consiguiente la esclavitud negra tendría en
Nicaragua una doble ventaja. A la vez que proparcio
naria mano de obra para la agricultura, tenderia a
separar las razas y a destruir los mestizos, causantes
del desorden que ha reinado en el país desde la Inde-
pendencia". .

Además de las razones muy plausibles aducidas
par Walker para demostrar que no se proponla la
anexión a los Estados U nidos, deben añadirse las que
revela una carta dirigida por él desde Granada de Ni
caragua al cubano Goicourlo, el 12 de agosta de 1856.
En este documento íntimo descubre 5U verdadero sentir
cuando escribe: "Diga usled a ... que me dé nolicias y
me diga si «Cuba debe ser y será libre»; pero no para
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los yanquis'. ¡Oh, nol EJe hermoso país no lo me
recen los yanquis bárbaros. ¿Qué haría en la isla esa
raza de cantores de salmos?"

No obstante lo resuelto por el partido demócrata
en Cincinati y la elección de Buchanan, el gobierno
de Washington no prestó a Walker el apoyo prome
tido. Las amargas quejas formuladas en su obra a es
te respecto no dejan lugar a duda; pero no es menos
cierto que las autoridades federales tampoco pusieron
obstáculos a los protectores y auxiliares de la empresa
filibustera. De los puertos de los Estados U nidos salian
libremente soldados, armas y pertrechos de guerra pora
Nicaragua, y no fue sino después de la expulsión de
Walker, en mayo de 1857, cuando el gobierno federal
procuró impedir de verdad la salida de nuevas expe
diciones filibusteras. Con todo eso, el 12 de noviembre
del mismo año Walker pudo burlar la vigilancia de
las autoridades, saliendo de Mobila con unos 200 hom
bres en el vapor .Fashion» y el 24 llegó a la boca del
rio Colorado en Costa Rica, penetranda luego en el
San luan. El Castillo Viejo y dos de los vapores del
rlo fueron sorprendidos y capturados por sus gentes;
pero el 28 de diciembre el comodoro Paulding, co
mandante de la fragata de guerra norteamericana
• Wabash», apresó a Walker en la Punta de Castilla
excediendo sus instrucciones, que sólo eran de perse·
guirlo en el mar. Este hecho motivó un acalorado de
bate politico en los Estados U nidos entre parciales y
adversarios del audaz filibustero, quien a su regreso de
Nicaragua hobla sido triunfalmente aclamada en Nue
va Orleans y Nueva York '; porque Walker no sólo

" Para Walker, hombre del sur, los yanquis eran los del norte de
los Estados Unidos, los abolicionistas.

G El reputado escritor norteamericano Richard Harding Davls dice
sobre esto en la revista neoyorquina "Collier's" del b de octu
bre de 1906:
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tenía entusíastas admiradores entre los esclavistas del
sur, síno también entre los abolicionistas del norte, y
su memoria provoca todavía los ardientes ditirambos
de escritores patrioteros que lamentan amargamente
su fracaso y lo píntan como un héroe legendario y
uno de los precursores del imperialismo norteamericano.

Acusado de violación de la neutralidad de los Es
tados U nidos, Walker compareció el l' de junio de
1858 ante la corte de justicia de Nueva Orleans. Fue
defendido par Pierre Soulé y absuelto par el tribunal, •
sentencia que equivalía a autorizarle a volver en son de
guerra a Centro América, como en efecto lo hizo salien
do de Nueva Orleans el 9 de junio de 1860, a despe
cho de dos proclamas del presidente Buchanan en que
condenaba enérgicamente los ataques dirigidos contra
naciones amigas de la Unión americana, par "hombres
perdidos y sin ley", que se alistaban "bajo la bandera
de cualquier aventurero para robar y matar a ciudada
nos inofensivos de Estados vecinos que nunca les han
hecho daño alguno".

Después de una corta escala en la isla de Roatán,
Walker fue a desembarcar en el puerto hondureño de
Trujillo, apoderándose de él sin dificultad; pero ya
Inglaterra, que lo venia combatiendo sordamente desde
1855, había notificado al gobierno de Washington su
resolución de repeler a mano armada toda nueva ten
tativa filibustera dirigida contra Centro América. De
suerte que ante las amenazas del comandante Salman
del barco de guerra de S. M. B. c1carus., Walker se

nA su llegada a Nueva York se le dio una bienvenida se~
meja"te a la que anteriormente habla tenido Kossuth y a la
del almirante Dewey en nuestros dlas. La ciudad estaba de
corada con banderas y arcos triunfales, y pOr todas partes
hubo banquetes, fiestas y reuniones públicas en honor suyo",
El jurado de San Francisco de Califomla habla absuelto Igual
mente a Walker, a su regreso de la Baja California, en 18S4.
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vio obligado a salir furtivamente de Trujillo, internán
dose con el propósito de penetrar en Nicaragua. En
el rio Aguán rechazó una fuerza hondureña que lo
perseguía; sin embargo, cerca de la desembocadura del
Río Tinto el general don Mariano Alvarez, comandan
te de Yoro, y el capitán Salmon le hicieron deponer
las armas sin condiciones; y no obstante que Walke,
se habia rendido al marino inglés con la esperanza de
salvar la vida, éste lo entregó a las autoridades de Hon
duras, que lo fusilaron en Trujillo el 12 de septiembre
de 1860.

La trágica muerte de Walker enardeció mucha los
ánimos de sus amigos y partidarios en los Estados U ni
dos, y si no hubiese estallado tres meses después ~I
movimiento separatista del sur, es indudable que Cen
tro América habría sido nuevamente invadida por los
que aspiraban a convertirla en un país de esclavos y
de parias. El triunfo de los abolicionistas del norte
nos libró para siempre de tan terrible peligro, y el fili
bustero al modo de Walker sólo es ya un recuerdo his
t6rico; pero según confesión de un escritor norteame·
ricano "ha sido suplantado por el especulador, sin que
se note que la moral del mundo haya ganado nada con
el cambioJJ

1.

Esta frase lapidaria entraña una advertencia que
debemos tener presente, porque indica con claridad el
nuevo peligro que nos amenaza: la esclavitud económi
ca. Pero los Estados U nidos son una gran nación en
cuyo seno palpitan las ideas más nobles y generosas,
y es seguro que un dia u otro surgirá en ella el nuevo

1 James Jeffrey Rache, The Story of the Fllibusters. Londres,
1894.
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Lineo/n, llamado a romper las cadenas doradas que
forjan a mansalva especuladores sin conciencia.

Ricardo Fernández Guardia

San José de Costa Rica, enero de 1924.



A LOS QUE ME ACOMPAfVARON
EN NICARAGUA

dedico este esfuerzo ellcamillado a justificar sus
actos y sus móviles. .A los que vivell, COIl la es
perallza de que prollto estaremos de lluevo ell

el país por el cual hemos sufrido más que las
allgustias de la muerte: los reproches de Ull pue
blo por cuya felicidad estuvimos dispuestos 11

morir. .A la memoria de los que perecieroll ell

la demallda, hacielldo votos por que mielltras
tellgamos vida 110 disfrutell de paz los ellemi
gos que difamall sus Ilombres y procurall arre
batar los laureles depositados sobre sus tumbas.

'W. 'W.



PREFACIO

Ninguna historia es tan dificil de escribir como la
de los tiempos en que se vive. Muy pocos, si los hoy,
logran sustraerse a la manera de pensar y a las opinio
nes de moda que gobiernan la vida de los demás, y
todos absorben hasta cierto punto los vahos y miasmas
contenidos en el aire que respiran. La tarea resulta
más ardua todavia cuando nos proponemos narrar acon
tecimientos en que hemos tomado parte; porque así co
mo en el ardor de la batalla el soldado sólo ve confu
samente por entre la polvareda y el humo las grandes
maniobras que la deciden, el hombre que se ho mez
clado en luchas intestinas o conflictos entre naciones
no suele ser el más llamado a hablar de hechos que
en parte se deben a su voluntad y a sus actos. Pero si el
escritor de memorias acierta a tener rectitud y discre
ción, puede aportar materiales destinados a servir en
lo futuro y hasta sus mismos errores podrán ser instruc
tivos andando el tiempo. El autor de esta narración no
abriga la esperanza de alcanzar la verdad perfecta en
todo; tan sólo ruega al lector que le otorgue su confian
za cuando expresa el deseo de relatar con exactitud los
hechos que se refieren a la presencia de los america
nos en Nicaragua y de razonar rectamente sobre ellos.

1 de marzo de 1860.



CAPiTULO 1

El «Vesta» y sus pasajeros

El 5 de mayo de 1854 unos naturales de Nicaragua
que hablan sido desterrados por el gobierno de su pais
desembarcaron en El Realejo y alH siguieron para Chi
nandega con el objeto de organizar una revolución con
tra las autoridades constituidas. Entre ellos estaban
D. Máximo Jerez, D. Mateo Pineda y D. José Maria
Valle, ciudadanos principales del departamento de Occi
dente. Habian salido de la isla del Tigre en un barco
mandado por el americano Gilbert Monon y eran por
todos unos cincuenta y cuatro cuando sorprendieron la
guarnición del Realejo. Después de llegar los revolucio
narios a Chinandega se les unieron muchos y sin mayor
tardanza marcharon sobre León. En el camino que a
esta ciudad conduce encontraron las fuerzas del gobier
no en varios puntos, derrotándolas otras tantas veces; y
viendo el presidente D. Fruto Chamorro la actitud del
pueblo y la imposibilidad en que estaba él de resistir a
la revolución en León, huyó solo y sin escolta tomando
el camino de Granada. Pasaron algunos dlas sin que
llegase alll, por haberse extraviado en los bosques y ce·
rros de la región de Managua; y cuando sus partidarios
casi habian perdido ya la esperanza de volverle a ver,
entró a caballo en la ciudad donde residlan sus princi
pales adeptos.

Una vez que los revolucionarios mandados por Je
rez hubieron llegado a León, organizaron un gobierno
provisional nombrando director a D. Francisco Caste
lIón. Este caballero habia sido candidato para el cargo
de director en las elecciones de 1853 y su amigos asegu-
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raban que tuvo mayorla de votos, pero que Chamorro
habia logrado obtener el puesto cohechando abierta
mente a los miembros del colegio electoral. A Chamorro
se le di6 posesi6n del cargo y no tard6 en encontrar
pretextos para desterrar a Caste1l6n y sus principales
partidarios a Honduras, donde ejercia el poder ejecutivo
el general Trinidad Cabañas. Favorecidos por éste, Je
rez y sus compañeros pudieron hacerse a la vela en la
isla del Tigre con las armas y municiones necesarias
para ir a desembarcar en El Realejo.

Estando sus enemigos politicos en Honduras, Cha
morro convocó una asamblea contituyente y la cons
tituci6n del pais fue enteramente revisada y modificada.
La de 1838 ponia el poder ejecutivo en manos de un
supremo director electo por dos años; la nueva croo el
cargo de presidente, cuyo titular debia elegirse cada cua
tro. Desde todo punto de vista esta nueva constituci6n
daba al gobierno mayor suma de poder que la anterior y
por esto era odiosa para el partido que se intitulaba li
beral y grata a los que tomaron el nombre de partido del
orden. La nueva constituci6n fue publicada el 30 de
abril de 1854 y sus partidarios dicen que también se
promulg6 en esa fecha. Los opositores sostienen que
nunca fue promulgada. Sea como fuere, la revoluci6n
hecha expresamente contra ella empez6 el 5 de mayo,
antes de que fuera posible promulgarIa en los lugares
lejanos de la capital.

Los revolucionarios leoneses dieron el nombre de
director provisional a su poder ejecutivo, resolviendo
mantener la ley orgánica de 1838. Tomaron el nombre
de demócratas y como divisa una cinta roja puesta en el
sombrero. A Chamorro le daban sus partidarios el titulo
de presidente, proclamando asi su adhesi6n a la nueva
carta fundamental, y llamándose legitimistas ostentaron
una cinta blanca en contraposici6n a la roja de los de
mócratas.
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Durante el mes de mayo el gobierno provisional fue
reconocido por todas las municipalidades del departa
mento de Occidente y algunas de las otras poblaciones,
y el e¡'ército democrático, como se le llamaba, marchó al
SUf, 1egando a Granada a principios de junio. La tar
danza de los demócratas en León y Managua habia dado
a Chamarra tiempo para organizar sus tropas, y aun
que éstas eran poco numerosas rechazó a Jerez y sus se
cuaces (porque a éstos no se les podia llamar ejército)
cuando trataron de tomar a Granada por asalto. Después
del primer rechazo, Jerez se situó frente a la ciudad apa
rentando ponerle sitio. Sin embargo, la chusma que le
seguia se ocupaba más en el saqueo de las tiendas de los
suburbios que en desbaratar los planes del enemigo. La
llegada de algunos oficiales y soldados de Honduras ayu
dó a Jerez en su empeño de organizar cel ejército demo
crático» y vino a yrobar el apresuramiento con que Ca
bañas reconoció e gobierno provisional.

Varios meses estuvo Jerez en Granada procurando
en vano apoderarse de la plaza principal de la ciudad.
Entretanto todas las poblaciones del Estado se declara
ron en favor de Castcllón y los amigos de éste señorea
ban los lagos y el rio de San luan por medio de pe
queñas goletas y bongos. Las go etas estaban a las órde
nes de un médico americano o inglés que habia residido
en los Estados Unidos y se llamaba Segur, no obstante
ser Desmond su verdadero nombre. En el mes de junio
de 1855 Corral consiguó tomar el Castillo y las goletas
del lago a los demócratas, y poco después Jerez levan
tó el campo frente a Granada, retirándose rápidamente
y en desorden a Managua y Lcón. A la retirada de
Granada siguió casi en el acto la fuga de los demócratas
de Rivas, y algunas semanas después la adhesión de
muchos propietarios al partido legitimista vino a pa
tentizar la vuelta que habian dado las cosas.

Bien les fue a los demócratas con que Chamarra,
gastado por larga enfermedad y las preocupaciones, mu-
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riese poco después de salir ellos de Jalteva. Lo enterra
ron en la parroquia de la plaza principal de Granada y
al enemigo se le ocultó cuidadosamente su muerte. Su
nombre era para los legitimistas una fuerza y para los
enemigos de éstos motivo de terror. Si hubiese vivido,
una mano mucho más vigorosa que la de Corral habria
llevado a los demócratas fugitivos a empellones hasta la
plaza de León. Muerto Chamorro, el ejército legitimista
quedó bajo el mando de Corral y la presidencia recayó
en uno de los senadores, O. José Maria Estrada, con
arreglo a la constitución de 1854.

Entretanto, causas que obraban fuera de Nicar~gua
deblan influir poderosamente en la suerte del gobierno
provisional. El presidente Carrera de Guatemala, amigo
de los principios sustentados por el partido de que era
jefe su compatriota Chamorro, determinó moverse con
tra el gobierno de Cabañas en Honduras. Con este mo
tivo Alvarez y el contingente hondureño recibieron or
den de regresar de Nicaragua, lo que desalentó a los
jefes demócratas. Honduras, amenazado en el norte por
el poder muy superior de Guatemala, no sólo necesitaba
de todos los recursos disponibles, sino que dillcilmente
podia tener la esperanza de resistir, sin auxilio exterior,
.1 poder de Carrera y sus indios. Los mismos nicara
güensés no podlan censurar a Cabañas por su determi
nación, y la amistad entre Castellón y el presidente de
Honduras no fue alterada por la polhica que éste tuvo
que seguir. Continuó la alianza entre los gobiernos de
León y Comayagua, al parecer vinculados por un destino
común; pero estrechamente ligada como estaba la eausa
de Castellón a la de Cabañas, su suerte no debla resol
verse en Honduras ni tampoco en Guatemala. El mismo
dla que alumbró el más señalado triunfo de los demócra
tas nicaragüenses, estaba destinado a presenciar la calda
del gobierno de Cabañas, y para saber la causa de tan
extraño resultado es preciso alejarse de Centro América
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y ~nerse a considerar lo que estaba pasando en Cali
fornia.

Tres dias después de haber desembarcado Jerez y
sus compañeros en El Realejo, o sea el 8 de mayo de
1854, hubo una escena novelesca en la \Inca divisoria
de la Alta y la Baja California. Aquel dia una pequeña

f,artida de americanos marchó desde la hacienda de Tia
uana hasta el mojón que marca la frontera entre los

Estados Unidos y México, y allt entregaron sus armas a
un oficial del ejército de la primera de estas naciones.
Aquellos hombres estaban pobremente vestidos; pero
hasta en el momento de rendirse se portaron con cierto
valor y dignidad -no me refiero a su jefe-, que no
eran impropios de quienes habian aspirado a fundar un
nuevo Estado. Eran los que quedaban de la llamada ex
pedición a la Baja California y algunos de ellos hablan
visto arriar la bandera mexicana en La Paz, cediendo el
lugar a otra confeccionada para el caso. Pasaron mu
chos trabajos y corrieron muchos peligros; y gran nú
mero de ellos, enteramente novatos en la guerra, hablan
aprendido la primera lección de este arte dificil a costa
de largos ayunos, vigilias y marchas por una de las re
giones más inhospitalarias dcl continente americano.
Los obstáculos naturales de la Baja California, la esca
sez de vlveres, los largos intervalos entre los sitios don
de hay agua, las faldas abruptas de las montañas, los
grandes yermos arenosos hácen que en ese territorio no
sea un pasatiemJX> la guerra, aun para una fuerza mili
tar bien equipada; y si a estas dificultades naturales se
añade un enemigo que conoce bien el pais y puede
reunir siempre mayor número de combatientes, se tendrá
alguna idea de lo que tuvieron que arrostrar los de la
expedición a la Baja California. Sin embargo, al tras
pasar la frontera no dieron señales de desaliento; antes
bien miraron al enemigo que acosaba su retaguardia y
sus flancos tan resueltamente a la cara como si acaba
sen de dejar un campo dp triunfo y de victoria. Este
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hecho basta por si solo para probar que las ideas co
munes sobre esta expedición son falsas; y como varios
de los que estuvieron con el coronel Walker en la Baja
California tomaron parte en los sucesos de Nicaragua,
no está por demás investigar los móviles a que obede
cieron en su primera empresa, móviles tan mal enten
didos por el pueblo americano.

Cuando salieron aquellos hombres de Calilornia se
proponian llegar a Sonora, y el ser tan pocos los deci
dió a desembarcar en La Paz. Obligados por este mo
tivo a hacer de la Baja Calilornia un campo de opera
ciones hasta poder reunir bastante gente para penetrar
en Sonora, la necesidad de quedarse en la Peninsula
les deparó una organización polltica. La intención de
su jele era establecer tan pronto como le luera posible
una colonia militar --<¡ue no habla de ser necesaria
mente hostil a México- en la frontera de Sonora, pa
ra proteger a este Estado contra los apaches. La pri
mera idea del establecimiento de esa colonia nació en
Auburn, condado de Placer, California, a principios de
1852. Algunas personas contribuyeron alli para enviar
dos agentes a Guaymas a lin de obtener una conce
sión de tierras cerca de la vieja ciudad de Arispe, a
cambio de resguardar la frontera contra los indios. Es
tos agentes, uno de los cuales era Mr. Frederlc Emory,
llegaron a Sonora cuando el conde Raousset de Boul
bon acababa de comprometerse a establecer varios cen
tenares de franceses cerca de la mina de Arlzona, y
el gobierno del Estado de Sonora esperaba que los fran
ceses hiciesen el trabajo que los americanos querlan
emprender. De suerte que Mr. Emory y su compañero
fracasaron en su proyecto, y como el conde de Boul
bon llegó poco tiempo después a Sonora, el plan de
Auburn fue abandonado. El gobierno de Arista, o más
bien Individuos a él pertenecientes, se pusieron a hos
tilizar a Raousset de Boulbon por hallarse interesados
en un reclamo relativo a la mina cuyo laboreo habla
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contratado éste, y las intrigas del coronel Blanco lle
varon a los franceses a la revolución, y más tarde. du
rante una enfermedad de su jefe, a celebrar un conve
nio para salir del pais.

Al mismo tiempo que llegó a California la noticia
de haber salido los franceses de Sonora, Mr. Emory
propuso a Mr. Walker revivir la empresa de Auburn,
y éste, en compañia de su antiguo socio Mr. Henry P.
Watkins, salió embarcado para Guaymas en el mes de
junio de 1853. con el propósito de visitar al goberna
dor de Sonora y ver de conseguir una concesión que
pudiera ser favorable para las poblaciones de la fron
tera. Walker tuvo el cuidado de provecrse de un
pasaporte expedido por el cónsul mexicano en San Fran
cisco; pero le sirvió de poco en Guaymas. Al siguien
te dia de su llegada a este lugar, el prefecto le ordenó
presentarse a la policla y después de un largo inte
rrogatorio le prohibió internarse, negándose avisarle
el pasaporte para Ures. Viendo los obstáculos que le
cerraban el paso desde el principio, Walker resolvió
regresar a California. Estando ya a bordo del barco
para volverse, el prefecto le hizo saber que el gober
nador Gándara habia dado la orden de visarle el pa
saporte para que pudiese ir a la capital. El mismo
correo portador de la orden de Gándara dirigida al
prefecto Navarro, trajo también la noticia de que los
apaches habian estado en una hacienda situada a po
cas leguas de Guaymas, donde mataron a todos los
hombres y los niños, llevándose a las mujeres en un
cautiverio peor que la muerte. Los indios hicieron sa
ber que pronto vendrian a la ciudad "donde llevan
el agua a lomo de burros", refiriéndose a Guaymas, y
los vecinos de este puerto, atemorizados por el men
saje, pareclan dispuestos a recibir a cualquiera que los
resguardase de su salvaje enemigo. Lo cierto es que
varias mujeres del lugar instaron a Walker para que
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se dirigiese inmediatamente a California y trajera bas
tantes americanos a fin de contener a los apaches.

Por lo que Walker pudo ver y oir en Guaymas, se
convenció de que un CUerpl de americanos, relativa
mente pequeño, podia situarse en la frontera de So
nora y proteger a las familias de la linea divisoria con
tra los indios, y de que este acto seria humanitario y
no menos justo, asi lo sancionase o no el gobierno me
xicano. La situación de la parte norte de Sonora era
en aquel tiempo y sigue siendo todavfa una ignominia
para la civilización del continente; y hasta que por
una cláusula del tratado de Gadsden se rescindió otra
del de Guadalupe Hidalgo, el pueblo de los Estados
Unidos fue ante el mundo el más directamente respon
sable de los erimenes de los apaches. Ningún pueblo
tiene como el americano el deber de libertar la fron
tera de las crueldades de la guerra salvaje. El norte
de Sonora estaba realmente más dominado por los apa
ches que bajo las leyes de México, y las contribuciones
que echaban los indios se pagaban con mayor puntua
lidad y certeza que los impuestos al recaudador. El
estado de aquella región era la mejor disculpa de todo
propósito americano de establecerse alli sin el consen
timiento olicial de México; y aun cuando habrian ocu
rrido seguramente cambios politicos a consecuencia del
establecimiento de una colonia cerca de Arispe, se po
dian justificar con el argumento de que cualquier orga
nización social --<>bténgase como se obtenga- es pre
ferible a ésa en que los individuos y las familias están
enteramente a merced de los salvajes.

Pero los hombres que habian salido por mar con
rumbo a Sonora se vieron obligados a permanecer du
rante un tiempo en la Baja California y la conducta
observada por ellos alli puede dar la medida de los
propósitos que les animaban en su empresa. En todas
partes donde estuvieron procuraron establecer la justi
cia y mantener el orden, y a los que de ellos mismos
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violaron la ley se les castigó sumariamente. En la an
tigua misión de San Vicente ocurrió un hecho que po
ne de relieve el carácter de la expedición y el de sus
caudillos. Varios soldados urdieron una trama para
desertar y saquear las haciendas de ganado a su paso
para la Alta California. Uno de los comprometidos de
lató el plan y los fines de los conspiradores, que fue
ron sometidos a un consejo de guerra, declarados cul
pables y sentenciados a morir pasados por las armas.
Una ejecución militar es una buena prueba para la
disciplina de una tropa; porque ningún deber repugna
tanto al soldado como quitar la vida al camarada que
ha compartido con él los peligros y las privaciones de
su dura profesión. Además, el cumplimiento del de
ber resultaba en este caso aun más dificil, porque el
número de los americanos era corto y cada dia iba
disminuyendo; pero por muy penoso que fuese, los en·
cargados de cumplirlo no vacilaron, y el mismo sitio
en que las desventuradas victimas de la ley pagaron su
delito con la vida, sugirió una comparación entre la
manera que tenlan los cxpedicionarios y el gobierno
mexicano de cumplir respectivamente con la obliga
ción de defendcr a la sociedad. La fuerza expedIcio
naria designada para vengar la ley aplicando el ma
yor de los castigos que impone al delincuente, se situó
casi a la sombra de las ruinas de la Iglesia de los pa
dres misioneros. Las habitaciones destechadas del vie
jo convento, los arcos carcomidos de la espaciosa ca
pilla, los vastos campos desiertos con señales de haber
sido cultivados, las siluetas fugitivas de los indios me
dio desnudos que estaban recayendo en el salvajismo
de que los hablan salvado los santos padres, todo pro
clamaba la clase ¡le protección que México habia dado
a las personas y a la propiedad en la penlnsula. En
cuanto a las funciones vitales del gobierno, los expedi
cionarios podian sostener sin temor la comparación de
sus actos con los de México en la Baja California; y
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la ruina y desolación que acarreó la medida tan desa
certada como injusta de la secularización de las mi
siones, bastarla para que la República Mexicana no
pudiera reclamar el pleito homenaje de la peninsula.

Lo más interesante es saber que los de la expedición
a la Baja California probaron en todas partes donde
estuvieron que su deseo no era destruir sino reorganizar
la sociedad. Todos eran jóvenes y la juventud suele
errar cuando se pone a demoler antes de estar lista para
construir; pero eran también hombres llenos de ardor
militar, sedientos de adquirir una reputación en el ejer
cicio de las armas, y los instintos del soldado antes
lo llevan a edificar que a demoler. Su indole es con
servadora; la primera de las leyes militares es el orden.
Por consiguiente aquellos hombres, aunque jóvenes, no
eran Impropios para echar los cimientos de una socie
dad más estable que todas las que pudieron haber en
contrado en Sonora o la Baja California. Fracasaron
sin embargo. Para el propósito que ahora se tiene, no
importa determinar si este fracaso se debió más a la
conducta observada por otros que a la suya. Basta de
cir que los últimos restos de la expedición llegaron a
San Francisco hacia mediados de mayo de 1854.

El jefe de la expedición, William Walker, o el co
ronel Walker como se le llamaba entonces, reasumió
las tareas de editor de un diario después de su regresó
a la Alta California. Uno de los propietarios del pe
riódico, Byron Cole, se habia interesado por Centru
América durante varios años y particularmente por
Nicaragua. En conversaciones frecuentes con Walker,
le instó Cole para que abandonase la idea de cstable
cerse en Sonora y dedicara sus trabajos a Nicaragua.
Poco después de haberse enterado de la revolución em
prendida por Jerez y Castellón, Cole vendió su parte
en el periódico de San Francisco, embarcándose con
destino a San Juan del Sur. Salió para Nicaragua en
el vapor del 15 de agosto de 1854, acompañado de Mr.
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William V. Wells, el cual tenia los ojos puestos en
Honduras. Después de muchos atrasos y molcstias, Mr.
Cole pudo llegar a León, desde San Juan del Sur, y
al1i obtuvo de Castellón una contrata en que éste le
autorizaba para enganchar trescientos hombres desti
nados a prestar servicio militar en Nicaragua, debien
do los oficiales y soldados recibir un sueldo mensual
especilicado y cierto númt'l'o de acres de tierra terml
nada la campaña. Con esta contrata regresó Cole a
Calilornia en los primeros dias de noviembre y en el
acto se lue a vcr a Walkcr para interesarlo en la em
presa. Desde que éste leyó la contrata rehusó hacer
nada en virtud de ella, por ser contraria a la ley emI
tida por el congreso en 1818, que vulgarmente se cono
ce con el nombre de ley de neutralidad. Dijole sin
embargo a Cole que si quería volver a Nicaragua, a
fin de obtcner de Castcllón un contrato para colonizar,
algo se podria hacer. De acuerdo con esto Cole se
embarcó por segunda vez para San Juan y el 29 de
diciembre de 1854 le otorgó Castcllón una contrata
para colonizar, en virtud de la cual deblan introdu
cirse trescientos americanos en Nicaragua, garantizán
doles a perpetuidad el dcrecho de portar armas. Cole
remitió a Walker la concesión, recibiéndola éste en
Sacramento a principios de febrero de 1855.

Algunos dias dcspués de recibir la contrata luc
Walker a San Francisco para ver si era posible con
seguir los medios de llevar doscientos o trescientos hom
bres a Nicaragua. Encontró alli a un su antiguo con
disclpulo, Mr. Henry A. Crabb, quien precisamente
acababa de regresar de los Estados del Atlántico; y
como habia pasado por Nicaragua en su viaje de Cali
fornia a Cincinati, le dio brillantes informes sobre las
riquezas naturales y ventajas del pals. A su paso por
el camino del Tránsito, Crabb oyó hablar de los su
cesos que estaban ocurriendo en la República, la revo
lución de León y el sitio de Granada, y supo también



30 WIlLlAM WALKER

que Jerez estaba ansioso de conseguir auxilio america
no para la campaña contra los legitimistas. Esto sugi
rió la idea de introducir en la sociedad de Nicaragua
un elemento para regenerar esta parte de Centro Amé
rica. Entretanto Crabb habia obtenido en los Estados
del Atlántico la cooperación de Mr. Thomas F. Fisher,
en aquel entonces y ahora todavia vecino de Nueva
Orleans, y la del capitán C. C. Hornsby, el cual habia
servido en uno de los llamados Diez Regimientos du
rante la guerra de México. Los tres, Crabb, Fisher_y
Hornsby salieron de Nueva Orleans en enero de 1855.
Yendo para San Juan del Norte encontraron a bordo
del vapor a Mr. Julius De Brissot. Este iba, según dijo,
para las islas Galápagos y se les agregó, quedándose
en Nicaragua con Hornsby y Fisher, en tanto que
Crabb seguia con dirección a San Francisco. Cuando
Walker encontró alli a Crabb, estaba éste en espera de
noticias de Fisher, quien se habia detenido en el Istmo
para visitar a Jerez, a fin de que le autorizase a engan
char americanos destinados a servir en el ejército de
mocrático.

No tardó mucho Fisher en venir personalmente a
California trayendo la autorización de enrolar quinien
tos hombres para Jerez, con promesa de una paga de
las más exorbitantes, tanto en dinero como en tierras,
para los oliciales y soldados. Parece que Fisher, Horns
by y De Brissot encontraron en el Istmo a JoOO H.
Whecler, ministro de los Estados Unidos, recién llega
do; y como el excelentisimo señor deseaba mucho vi
sitar el campo democrático de Jalteva, as! como a Cha
morro en Granada, antes de resolver qué autoridad re
conocerla, Fisher y sus compañeros fueron a uno y
otro campo en calidad de escolta del ministro y bajo
la protección de la bandera americana, no obstante lo
cual obtuvo Fisher de Jerez la contrata que llevó a San
Francisco. Hornsby y be Brissot fueron por su lado a
Rivas, después de haber salido de Granada, y celebra-



LA GUERRA DE NICARAGUA 31

ron con D. Máximo Espinosa un convenio quijotesco
para tomar el fuerte del Castillo Viejo y el rio San
Juan a los legitimistas, quienes acababan de expulsar
a los demócratas de dicha fortaleza. Con todo eso, es
tos dos caballeros no tardaron en darse con un canto
en los pechos de poder salir escapados de San Juan
del Sur para San l'rancisco, a bordo de un vapor, y
poco después de la llegada de Fisher aparecieron en
California.

Crabb y Walker se conocian desde la infancia y
pensaban de igual manera sobre el estado en que se
hallaba Centro América y lo que era necesario hacer
para regenerarla. De suerte que Crabb rropuso gene
rosamente que se diese a Walker todo e beneficio del
contrato celebrado por Fisher con Jerez, y a causa de
ciertos movimientos politicos que a la sazón ocurrfan
en California determinó quedarse alli; pero Walker,
dando las gracias a Crabb por su ofrecimiento, rehusó
aprovecharse del contrato con Jcrez, prefiriendo obrar
de acuerdo con el otorgado por Castellón a Cole, no
sólo por estar del todo exento de objeciones legales,
sino también porque era más racional y habia sido fir
mado por autoridad competente para contratar. Horns
by y De Brissot se metieron en la empresa de Walker
y adelante se verá que entrambos y Fisher sirvieron en
calidad de oficiales en la República de Nicaragua.

Entretanto Walker habia tenido el cuidado de que
ningún indicio de que se obraba en secreto pudiera
despertar la sospecha de ser su empresa ilcgal o injusta.
Llevó la concesión de Cole al fiscal del distrito Norte
de California, el Honorable S. W. Inge, y después de
estudiarla declaró este caballero que al proceder de
acuerdo con ella no se violaba ninguna ley. En aquel
entonces se suponla también que el general Wool, co
mandante de la división del Pacifico, tenia poderes es
peciales del presidente para impedir las expediciones
contrarias a la ley de 1818. El general habitaba en
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Benicia y solfa leer a muchas personas las cartas es
critas por él al entonces secretario de la Guerra, coro
nel Jelferson Davis, en defensa de su conducta para
con la expedición a la Baja California. Esas cartas,
que por lo visto el anciano caballero consideraba como
modelos de lógica y estilo, se las leyó entre otros a
Walker, al mismo respecto de cuyos actos habia .ur
gido la discusión con el secretario. De su contenido
dedujo Walker ser exacto lo que generalmente se pen
saba acerca de los poderes conferidos a Wool, de acuer
do con la ley de 1818. De consiguiente, al saber que
éste se hallaba en San Francisco, .alió en su busca y
lo encontró en el muelle pocos minutos antes de las
cuatro de la tarde, hora en que salia el vapor de Sacra
mento. El general iba a tomarlo para Benicia, y des
pués de escuchar lo que Walker le expuso sobre la
indole de la concesión otorgada a Cole y su prop6
si to de proceder de acuerdo con ella, el anciano, estre
chándole cordialmente la mano, le dijo que no sólo
no estorbaria la empresa, sino que le deseaba muy buen
éxito. Obtenida asi la sanción de las autoridades fede
rales competentes, Walker prosiguió en sus esfuerzos
para conseguir los medios de llevar los colonos a Ni
caragua, conforme a la contrata de Cole, no tardando
en comprender que tan sólo lograrla procurarse una
miserable suma de dinero y tendrla que arreglárselas
del modo más económico.

Estando ocupado en estos preparativos prelimina
res, recibió Walker un daño en un pie que lo tuvo re
cluido hasta mediados de abril, y es lo cierto que cuan
do salió embarcado de San Francisco la llaga no estaba
aún del todo cicatrizada. Confinado en su habitación
por este motivo, escasamente pudo hacer algo más, en
lo de allegar recursos, que obtener mil dólares de Mr.
}oscph Palmer, de la razón social Palmer, Cook y Oa.,
en cuya casa habia conocido al coronel Fremont, con
quien habló de la empresa de Nicaragua; y a éste, que
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habla pasado por el Istmo el año anterior, le pareció
bien el negocio. Respecto del coronel Fremont y de
Mr. Palmer, será probablemente justo decir que no es
taban enteramente al tanto de todas las opiniones de
Walker sobre la esclavitud; pero también es cierto que
en aquel tiempo no era menester extemar estas opi
niones. Además del auxilio dado por Mr. Palmer, dos
amigos de Walker le ayudaron mucho, Mr. Edmund
Randolph y Mr. A. P. Crittenden.

Después de muchas dificultades se celebró un con
trato con un tal Lamson para el transporte de cierto
número de hombres en el bergantln .Vesta>, de San
Francisco a El Realejo. El convenio se hizo por medio
de un patrón llamado McNair, en quien se pensó para
que tomara el mando del .Vesta>; pero después de pa
gado el dinero de la contrata de fletamento a Lam
son, riñó éste con McNair y tuvo que tomar otro ca
pitán para su barco. Todos los pasajeros rprovisiones
se hallaban a bordo del bergantln hacia e 20 de abril,
y cuando se creia que ya éste estaba a punto de apa
rejar, el sheriff 1 lo embargó en virtud de una demanda
presentada por un antiguo acreedor del propietario
Lamson. Por la noche, después del embargo, hubo al
gunos indicios de que el bergantln se preparaba rara
hacerse a la mar y por este motivo envió el sherif un
pelotón de ocho o dicz hombres armados de revólveres
a fin de impedir la fuga. Entre los del pelotón y los
conocidos que tenlan entre los pasajeros hubo una es
pecie de riña, más en broma que de veras, y el nuevo
capitán, perdiendo la cabeza de miedo, saltó al muelle
por encima de la baranda, llevándose los papeles del
barco. Al cabo de algunos dias dictó el marshall' un
auto contra el bergantín por el valor de las provisiones,

1 Cargo semejante al de alguacil mayor. N. del T.
, Jefe de la pollcla. N. del T.
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y el cúter del servicio fiscal W. L. Marcy se situó a
popa del «Vestu con orden de no dejarlo aparejar lle
vándose al delegado del marshall. Para mayor segu
ridad el sMriff mandó desenvergar las vejas y alma
cenarjas. Según parece, el propietario no tcnia ningún
dinero para pagar los reclamos presentados contra el
barco, y todos pensaban que las probabilidades de em
prender el viaje eran muy pocas.

A pesar de todo, Walker dio a los pasajeros el
consejo de quedarse a bordo y todos lo siguieron, ex
cepto unos pocos. No tardó Walker en encontrar un
capitán para el «Vesta. en la persona de Mr. M. D.
Eyre, el cual pretendla saber algo de navegar. El autor
del reclamo contra Lamson, motivo del embargo, re
sultó ser oriundo de Stockton y amigo de Crabb, y la
circunstancia de que miraba con buenos ojos el viaje
del bergantln, le hizo dar Facilidades para levantar el
embargo. De Lamson dependian en realidad los pro
cedimientos entablados por los comerciantes que le ha
blan vendido las provisiones, y cuando se le dijo que
corrla peligro deteniendo a los pasajeros en San Fran
cisco, convino en que se retirase el reclamo, después
de bastantes vacilaciones; pero las costas del sMriff
por motivo del empleo del pelotón y otros gastos alcan
zaban a más de trescientos dólares, y como Walker ha
bla gastado casi su último dólar, se podla creer que
esta insignificante suma iba a paralizar toda la empre
sa. Las costas reclamadas por el sMril1 eran muy cre
cidas, cuando no ilegales; pero como tenia las velas
almacenadas, el «Vesta. pareela estar en su poder. Con
todo eso, Walker pudo conseguir que el sMril1 le diese
una orden para que el guardalmacén entregara las ve
las, y como al sMil1 se le dejó ignorante del retiro
del reclamo, éste supuso que el cúter detendría al ber
gantln en el puerto si intentaba salir. Además, tenia
a bordo un guardián, y como éste habla sido miem
bro de la cámara legislativa de California, era de ereer-
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se que estarla ojo avizor para el caso de ocurrir cual·
quier movimiento sospechoso. Poco antes del anoche
cer fue informado el capitán del cúter de encontrarse
ya libre el .Vesta> de las garras del marshall. y por
medio de uno de los oficiales del .Marcy> se arregl6
que a eso de las diez de la noche viniesen sus mari
neros a bordo del bergantin para envergar las velas.
A la hora señalada llegaron los marineros del gobierno
de los Estados Unidos, y los pasajeros hicieron entrar
al guardián del sheriff en su camarote, donde perma
neci6 detenido durante varias horas. El trabajo de en
vergar las velas se hizo rápida y silenciosamente; des
pués de la medianoche, en la madrugada del 4 de mayo
de 1855, el vapor .Resolote> vino a situarse al costado
del .Vesta> y le ech6 una amarra, remolcándolo por
entre las embarcaciones hasta el canal y luego hasta
la mar, pasando por los cabos. El guardián del sheriff
fue transbordado al .Resolute>, se soltaron las sirgas
y el .Vesta> se hizo a la mar con gran alegria de sus
pasajeros que durante dos semanas hablan vivido en
tre la esperanza de partir y el temor de ser detenidos.

Cuando el bergantin estuvo en alta mar resulta
ron a bordo cincuenta y ocho pasajeros que iban a
los tr6picos en busca de un nuevo hogar. Entre ellos
figuraba Achilles Kewen, que habia mandado una
compañia en el año 1850 en Cárdenas, a las 6rdenes de
L6pez; Timothy Cracker, el cual sirvi6 al mando de
Walker durante toda la expedici6n a la Baja Califor
nia; C. C. Hornsby, a cuyas anteriores aventuras en
Nicaragua se ha aludido ya; el dactor Alex. Jones, que
habla estado últimamente en la isla de Cocos buscan
do un tesoro enterrado; Francis P. Anderson, el cual
sirvi6 en California en el regimiento de Nueva York
durante la guerra de México, y otros euyos nombres
irán apareciendo en el curso de esta narraci6n. La
mayor parte eran de carácter enérgico. estaban cansa
dos de la monotonla de la vida ordinaria y dispuestos
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a emprender una carrera que pudiese proporcionarles
los encantos de las aventuras o las recompensas de la
fama. Sus hechos darán la medida de sus capacidades
y carácter.

El viaje del .Vestu fue bastante largo y aburrido.
Al atravesar el golfo de Tehuantepec lo azotó una bo
rrasca que puso a la más dura prueba su maderaje,
sobre el cual pesaban veintinueve años. La proa del
viejo bergantin amenazaba abrirse al golpe de las olas
que ruglan en tomo y, haciéndose a veces enormes, le
pasaban por encima y barrlan toda la cubierta. La
tripulación se habla sacado de entre los pasajeros; y
pasada la tormenta de Tehuantepec tuvo poco que na
cer hasta llegar al golfo de Fonseca. Más de cinco se
manas habian transcurrido ya cuando apareció espe
jeando en lontananza el volcán de Cosigüina, primera
tierra nicaragüense. La falta de viento detuvo al ber
gantin durante algunas horas a la entrada del golfo;
entretanto se despachó un bote al puerto de Amapala,
situado en la isla del Tigre. El capitán Morton, el
mismo americano que habia llevado a Jerez a El Rea
lejo en mayo de 1854, estaba en Amapala esperando
la llegada del • Vesta. con instrucciones de Castellón.
El capitán fue alegremente recibido a bordo del ber
gantin, porque el que lo trajo de San Francisco no
conocia nada de la costa de Centro América. Habien
do subido Morton a bordo, el .Vesta. siguió su de
rrotero y en la mañana del 16 de junio fue a echar
anclas en el puerto de El Realejo..

He sido algo minucioso y tal vez pesado al narrar
los primeros incidentes de la empresa mediante la cual
se introdujeron americanos, como un elemento, en la
sociedad nicaragüense; porque a menudo se pueden juz
gar mejor los acontecimientos viendo claramente su
origen. Pasado el instante de la concepción, el padre
deja de tener toda influencia directa sobre la mente o
el organismo del hijo, y sin embargo ¡con cuánta fre-
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cuencia descubrimos en éste, no sólo las faceiones del
padre, sino también los rasgos delicados de su carác
terl Las linas células que determinan la naturaleza de
la estructura orgánica las estudia el fisiólogo, y la ma~

nera como éstas se desarrollan le revela alguna de las
leyes de la vida hasta aquel momento ignoradas. Por
consiguiente, si se quiere entender el carácter de la
última guerra de Nicaragua, no se deben despreciar
los pequeños sucesos que ocurrieron al salir de San
Francisco los cincuenta y ocho. Del dia en que los ame
ricanos desembarcaron en El Realejo arranca una nue
va era, no sólo para Nicaragua, sino también para Cen
tro América. Desde entonces la gastada sociedad de
aquellos paises no pudo evadir o sustraerse a los cam
bios que los nuevos elementos iban a realizar en su
organización social y politica.

La situación de los partidos politicos de Nicaragua
el 16 de junio de 1855 era enteramente distinta a la
del 29 de diciembre de 1854, fecha en que Castellón
otorgó la contrata a Cote. Cuando el .Vesta» ancló en
el puerto de El Realejo, el gobierno provisional estaba
casi totalmente reducido al departamento de Occiden
te. Los legitimistas eran dueños de los departamentos
Oriental y Meridional en toda su extensión, y bajo su
dominio estaban la mayor parte de los pueblos de Ma
tagalpa y Segovia. Además, el aliado del gobierno pro
visorio, Cabañas, se encontraba menos firme en el
solio presidencial de Honduras que en la Navidad ante
rior. Una fuerza organizada con el auxilio de Guate
mala y dirigida por un general López habla invadido
el departamento de Gracias; y a la vez que este jefe
invadla el norte de Honduras, el general Santos Guar
diola -cuyo nombre inspiraba terror en los pueblos
de los dos Estados- se embarcaba en Istapa con des
tino a San Juan en la goleta costarricense .San José.,
con ánimo de ponerse al servicio de los legitimistas pa
ra hacer campaña en Segovia, cerca de los confines de
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Tegucigalpa y Choluteca. Guardiola llegó a Granada
unos pocos dlas antes del arribo de Walker a El Rea·
leja, y éste encontró a los habitantes de la región de
Chinandega temblando al olr nombrar al que habia
conquistado el epiteto de «Carnicero de Centro Amé
rica>, siendo dificil decir si con razón o sin ella. Des
pués de la rctirada de Granada, Jerez habla caldo en
desgracia con los de su partido; cuando menos le ne
gaban éstos toda pericia militar, lelices sin duda de
poder atribuir a su jele la culpa de todas las desventu
ras que hablan sido consecuencias de la lalta de vir
tudes militares que en ellos era total. En lugar de Je
rez, Castcllón puso al frente del «ejército democrático»
al general Muñoz, en aquel entonces el soldado de ma
yor prestigio en Centro América. Lo invitaron a venir
a León estando en Honduras, adonde se habia retirado
unos años antes por el fracaso de una revolución que
hizo contra el gobierno de D. Laureano Pineda; y tan
sólo después de muchas súplicas y grandes concesio
nes pudo persuadirlo Castellón de que tomase el man
do del ejército del gobierno provisional. Desde que asu
mió el mando, Muñoz se mantuvo enteramente a la de
lenslva, dedicándose a instruir a los soldados que seman
por luerza a Castellón, y se murmuraba mucho, espe
cialmente entre los demócratas exaltados, que Muñoz
estaba muy deseoso de llegar a un avenimiento entre
los partidos beligerantes, porque pensaba más en man
tenerse en el poder que en el triunlo de los principios
que hablan motivado la revolución.

Yendo de la isla del Tigre a El Realejo, no le dis
gustó a Walker saber por boca de Morton cuál era el
estado de cosas en Nicaragua. Pensó que cuanto más
desesperada fuese la situación del partido de Castellón,
tanto más grande seria la deuda contralda con los que
pudieran salvarlo del peligro y tanto más obligado se
verla a seguir cualquier camino o politica pror.uestos por
los americanos. Lejos de desalcntarse por as noticias
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que a algunos habrfan podido parecer lúgubres, vio en
los mismos aprietos a que estaba reducido el partido de
mócrata la causa y también el presagio del buen éxito
de sus compañeros. Igualmente alentador era el anhelo
evidente con que Castellón aguardaba la llegada del
«Vesta.. Habia enviado a Morton a la isla del Tigre
con el objeto expreso de ir a bordo y traerlo a El Rea
lejo lo más pronto posible, y cuando apareció el ber
gantin cerca de la isla del Cardón, el administrador de
la aduana del puerto y un jefe militar, el coronel Raml
Tez, enviado especialmente por el director provisional,
salieron a su encuentro para darle la bienvenida en
aguas de Nicaragua. En la noche del 15 de junio -un
dia antes de que el bergantin pudiese entrar en el puer
to-- estos dos funcionarios vinieron a bordo y el coro
nel Ramirez informó a Walker de que lo hablan enviado
de León a fin de ver que se tomasen todas las provi·
dencias necesarias para recibir a los americanos. Se les
habla preparado alojamiento cn El Realejo y el direc
tor anhelaba ver a Walker lo más pronto posiblc.

En cuanto ancló el bergantin se alistaron los pasa
jeros para ir al pueblo, siluado a cuatro o cinco millas
del puerto, Tia arriba. Para esto se tomaron varios bon
gos, y poco después del mediodia los botcros del pais
arrancaron al remo del aastado del bergantin. Los ame
ricanos portaban sus ropas y mantas, 8si como sus ar
mas y municiones; todos tenian un rifle y muchos un
revólver. Penetraron los bongos en el rio y rara vez se
alteraba el silencio, a no ser por el chapuzón de los. re
mos en el agua, o el grito estridente de un guacamayo
que lanzaba su nota discordante desde las ramas que oe
proyectaban sobre el agua. La sombra profunda de la
selva tropical ca""aba mayor impresión a causa del océa
no de luz que la envolvia, y el sosiego de toda la Natu
raleza inspiraba al espectador un respeto que imponía
el silencio y la meditación. Pero al cabo de un rato
de remar, los boteros del pals, a quienes una larga cos-
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tumbre habla embotado los sentidos respecto de las pe
culiares sensaciones que daba el paisaje, se pusieron a
charlar acerca de lo que velan de paso y no dejaron de
señalar las piedras empleadas por Morgan como lastre
y que echó fuera de su navlo para meter en él el,pre
cioso cargamento que le proporcionó el saqueo de El
Realejo. La distancia del puerto a que hoy se encuen
tra este lugar se debe en realidad al miedo que los es
pañoles tenlan a los bucaneros del siglo XVII.

Eran cerca de las cuatro de la tarde cuando los ame
ricanos arribaron al muelle de El Realejo y por primera
vez pusieron el pie en tierra de Nicaragua. Cerca del
desembarcadero estaba el cuartel, y al pasar Walker,
el oficial, un jóven ágil y activo con una capita de color
de grana graciosamente puesta en el hombro izquierdo,
hizo salir la guardia y saludó. Todos los soldados lle
vaban una cinta colorada con la leyenda «Ejército De
mocrático. impresa en ella, y aunque no tenian unifor
me ni más música que un tambor muy destemplado, su
porte marcial era bueno y su marcha excelente, porque
no la entorpecian zapatos ni sandalias. Al pasar los
americanos por las calles en dirección del alojamiento
que les hablan señalado, las mujeres, luciendo sus me
jores prendas y armadas de sus más seductoras sonri
sas, se asomaban a las puertas y ventanas, saludando
con mucha gracia natural a los extranjeros que venlan
a buscar entre ellas un hogar y a compartir la suerte
que estaban corriendo sus maridos y sus novios, sus pa
dres y sus hermanos.

Temprano de la mañana siguiente Walker y Croe
ker, acompañados del coronel Ramlrez y del capitán
Doubleday, un americano que habla servido en el ejér
cito democrático durante el sitio de Granada, salieron
para León. Al entrar en la ciudad de Chinandega las
campanas dieron un repique de bienvenida, y en todos
los pueblos del camino fueron objeto de demostraciones
de Iienevolencia y hospitalidad. El camino que de Chi-
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nandega conduce a León, pasando por Chichigalpa y
Posoltega, atraviesa una comarca que debe mucho a la
Naturaleza y poco al hombre, y hasta este poco lo echa
ban a perder las constantes huellas de las violencias re
volucionarias. A la sombra de un.magnlfico ceiba estaba
una compañia de soldados con los pantalones reco
gidos hasta más arriba de las rodillas; pero al observarla
con atención, se notaba que los cabos y sargentos vigi
laban cuidadosamente, temerosos de que sus nuevos re·
dutas aprovechasen la parada para escurrirse un ins
tante, librándose asf del servicio militar aborrecido. Era
un consuelo dejar de lado al hombre y sus obras para
ponerse a contemplar la Naturaleza brillante de hermo
sura con sus galas tropicales. A medida que se iban
acercando a León, los viajeros veían surgir Bnte sus ojos
una vasta llanura que parece no tener límites cuando se
mira al sur, en tanto que dirigiendo la vista al norte se
divisa la encumbrada linea de volcanes -de un lado
El Viejo y del otro el Momotombo- que se extiende
desde el golfo de Fonseca hasta el lago de Managua. El
muro meridional que cierra la llanura, formado por las
montañas que rodean a Managua, sólo se ve desde lo
alto de la torre de la catedral de la ciudad de León,
desde donde se divisa también el océano por entre el
boquete abierto en la serrania costanera.

Pero los compañeros del atezado Ramirez no hablan
venido a Centro América para meditar sobre la Natura
leza o admirar sus grandiosas proporciones en aquellas
latitudes meridionales. La vista de un piquete de solda
dos en las afueras de la ciudad, no obstante hallarse a
tres cuartos de legua cuando menos de la plaza, indi
caba meior cuáles eran los objetos que tenían en mira,
y cabalgando rápidamente por calles y callejuelas no
tardaron en llegar a casa del director provisional.

Castellón recibió a los recién llegados con franca
cordialidad, expresando el vivo placer que le proporcio
naba su venida. No fueron necesarios muchos minutos
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para ver aquel hombrc no era el llamado a dirigir un
movimiento revolucionario o hacerlo triunlar. Habia
cierta indecisión. no sólo en sus p,alabras y facciones,
sino también hasta en su manera de andar y los movi
mientos generales de su cuerpo, y las circunstancias que
le rodeaban pareclan agravar este rasgo de su carácter.
Una breve conversación reveló su impaciencia por que
Walker se entrevistase con Muñoz, y desde luego dijo
que tcnla necesidad del auxilio militar de los america
nos para asegurar el triunfo del gobicrno provisional.
Añadió que su deseo era verlos entrar a servir en cali
dad de cuerpo separado y propuso darles el nombre de
eLa Falange Americana>.

Por la noche vino Muñoz de visita a casa del direc
tor y Walker le fue presentado. El contraste entre la
manera de ser del jefe del ejecutivo y la del general era
sorprendente: Castellón resultaba modesto, suave, casi
encogido al hablar; Muñoz tenia un aire de fatuidad
que delataba su creencia de ser superior a todos los que
le rodeaban. No era dificil ver que aquellos dos hom
bres no se querlan; pero Castcllón disimulaba mejor que
Muñoz sus sentimientos y opiniones. Habiendo salu
dado a Walker, no tardó el general en ponerse a hacer
las más ridfculas comparaciones entre los méritos mili
tares del general Scott y los del general Taylor, descu
bricndo a cada frase su ignorancia y la debilidad de su
carácter. Muñoz dio a entender a los americanos que
el nuevo elemento propuesto por Castellón no era de
su gusto, y Walker, después de haberse retirado el ge
neral en jefe, manifestó al director que si él y sus com
pañeros entraban a servir al gobierno provisional, era
bien entendido que no se les pondrla bajo las órdenes
de Muñoz. Walker comprendió que de ningún modo '"
oponla Castellón a que alguien le ayudase a llevar la
carga que para él representaba la persona del general
en jele.
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Al siguiente dia resolvió Walker volver a Chinan
dega para enterar a los americanos del deseo de Cas
tellón de que entrasen a servirle en calidad de solda
dos. Antes de partir y por si éstos se enrolaban, propu
so al director marchar inmediatamente sobre Rivas, a
lin de ocupar el departamento Meridional. Caso de te
ner buen éxito, este movimiento pro~rcionaria dinero
al gobierno, que a la sazón se vela obligado a recargar
los impuestos y por consiguiente a crear el descontento
en los habitantes del departamento de Occidente, y la
ocupación de la via del Tránsito I"'ndrla a los ameri
canos en aptitud de aumentar su número con viajeros
de los que pasaban por alli. El director dijo que comu
nicarla la proposición a su ministro de la Guerra D.
Buenaventura Selva y harla saber a Walker lo que se
resolviera en el asunto.

Habiendo regresado Walker a Chinandega encon
tró allf a los americanos y éstos se mostraron encanta
dos al saber que Castellón deseaba engancharlos en el
ejército, pudiendo ser llamados dentro de poco a mar
char contra el enemigo. El 20 de junio recibió Walker
un despacho de coronel del ejército demoerático, y el
secretario de la Guerra le hizo saber que se darlan otros
grados a los oliciales americanos, de acuerdo con lo que
él indicase. Achilles Kewen recibió el de teniente ro
ronel, Cracker el de mayor; y habiéndose organizado la
Falange con dos compañlas, se nombraron dos capita
nes, siendo C. C. Hornsby el más antiguo. Conforme
a la constitución de 1838, bastaba una simple decla
ración hecha por un ciudadano nacido en una de las
repúblicas americanas, para obtener su naturalización en
Nicaragua. La mayor parte de los de la Falange se
hicieron nicaragüenses con arreglo a esta cláusula.

El secretario de la Guerra, al enviar su nombra
miento a Walkcr, le hizo saber que el director deseaba
que organizase una fuerza para operar contra el ene
migo en el departamento Meridional; que al coronel Ra-
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mlrez se habla ordenado reclutar doscientos hombres del
pals y presentarse con su tropa al coronel Walker tan
pronto como éste estuviera listo para marchart y que 8
los funcionarios civiles y militares de Chinandega y El
Realejo se les habla mandado facilitarle todo cuanto
pudiera necesitar en materia de vfveres y medios de
transporte para la fuerza puesta a sus órdenes.



CAPiTULO II

Rivas, 29 de junio de 1855

Tan pronto como recibió los despachos del gobier
no en que se le daba el mando de una fuerza expedi
cionaria para operar contra los legitimistas de Rivas,
Walker se puso a alistar la Falange -nombre con que
de ahl en adelante fueron designados los americanos
para ir a El Realejo de donde debla salir embarcada en
el .Vesta., con destino a un punto del departamento
Meridional. Los bastimentos y pertrechos se mandaron
en carretas de bueyes a El Realejo y de alll en bongos
al bergantín anclado en la Punta Icaco. El 23, tres dlas
después de llegar la ordcn a Chinandega, la fuerza esta
ba a bordo lista para salir. Ramírez se habia movido
con lentitud, mostrando poca inclinación a la empre
sa, por juzgarla peligrosa y desacertada. Estaba eviden
temente bajo la innuencia de lo dicho por Muñoz, el
cual era bien sabido que desaprobaba la expedición a
Rivas. De tanto peso fue la opinión del general en la
conducta de RamirO', que éste puso poco empeño en
reunir los doscientos hombres que el director habia dis
puesto formasen la tropa del pals. No eran muchos más
de cien los que se revistaron sobre la cubierta del .Ves
ta> cuando éste estuvo listo para hacerse a la vela. En
tre los oficiales de RamirO' figuraba Mariano MéndO',
indio de pura raza que desde sus mocedades habia to
mado parte en revueltas y contrarrevueltas. Además de
violentas pasiones y apetitos desenfrenados, tenia un va
lor y una experiencia que lo hacian a veces útil para
los que sollan intentar hacer cambios pollticos con fines
personales; y cuando era necesario pelear montaban dI
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viejo cacique en un buen caballo con una recia lanza
en la mano y se quedaban esperando, y con razón, que
llevase a cabo las empresas más temerarias. Totalmente
impropio para la vida civil e incapaz de someterse a
las severas reglas de la disciplina militar, era un instru
mento peligroso y un amigo que no mereda confianza.
No quiso scrvir a las órdenes de Ramirez y tan sólo
obedecla las que personalmente le daba Walker. A bor
do del .Vesta> su principal distracción era desplegar
su manta sobre la cubierta y rodearse de una porción de
soldados para jugar al monte, su juego favorito. Una
vez que el dinero de los jugadores habia caldo en la
manta de Mariano, el hecho de que las cartas le fuesen
favorables o no importaba poco para la suerte que de
blan correr las monedas. Méndez estimaba, y osi pa
recJan creerlo también algunos, que para un soldado era
mucha honra apostar con un coronel de lanceros, gra
do que decta tener, y que el modo de pagar cortésmente
tan señalada distinción era perdiendo el dinero. Muñoz
estaba sin duda contento de la partida de Méndez para
León, y por su parte el coronel de lanceros se sentia
alegre de trocar el aguardiente de Subtiaba por el cho
colate de Rlvas, sobre todo con la perspectiva de poder
escamotear algunos zurrones de cacao para venderlos a
los indios de su vecindario en León.

No se habla olvidado el director de organizar un
gobierno civil por si la expedición lograba echar ralees
en el departamento Meridional. Don Máximo Espino
sa, propietario de una valiosa hacienda de cacao situada
cerca de Rlvas, fue autorizado por el ministro de Re
laciones Exteriores, D. Francisco Baca, para actuar como
prefecto del departamento y también como delegado pa
ra recaudar las rentas tan necesarias al sostenimiento
del gobierno provisional. Espinosa era un anciano de
más de setcnta años con cara de Don Quil'ote y esos
ojos obscuros y sin brillo, llenos de melanco la, tan ca
racterlsticos en los dc su raza. La pasión que al pare-
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cer le dominaba cra el odio que scntia por D. Juan Ruiz,
uno de los ministros de Estrada, cuyas tierras colinda
ban epn las suyas; y es lo probable que alguna añeja
cuestión de linderos entre D. Juan y don Máximo fuese
el motivo que determinó al segundo a afiliarse a la
causa sostenida por el ejército democrático. Como habid
vivido toda su vida en la vecindad de Rivas, se pensó
que Espinosa debla de conocer bien los caminos y lugares
situados en los contornos de esta ciudad. Un sobrino
suyo que le acompañaba era también conocedor del de
partamento Meridional y los servicios que prestó como
gula fucron útiles a la expedición.

El «Vesta. se puso bajo cl mando de Morton, y
aunque éste conocla bien la costa y aprovechó los vien
tos todo lo posible, Walker no pudo desembarcar hasta
cuatro dlas después de haber salido de la Punta Icaco.
El 27 de junio por la tardc, hacia la puesta dcl sol, se
bajaron los botes para desemharcar la fuerza en un
punto llamado El Gigante, un poco arriba de Brito y
a unas seis leguas al norte de San Juan del Sur. Los
botes eran pocos y pequeños, y Dc Brissot, que por su
deseo de ponerse en evidcncia daba a menudo traspiés,
hizo encallar contra las rocas el bote ballenero que te
nia a su cargo. en su primer viaje a tierra. Era ya
casi la medianoche cuando toda la fuerza, compuesta
de 55 americanos y 110 naturales del pals, fue desem
barcada en la costa. Al empezar el desembarco la luna
brillaba muy clara; pero hacia las once se encapotó el
cielo. Las nubes fueron haciéndose cada vez más den
sas y opacas, y antcs de habersc formado la fuerza en
orden de marcha empezaron a caer gotas de lluvia, pre
cursoras de un gran aguacero. Espinosa y su sobrino
encontraron la vereda que atraviesa la serrania costa
nera de Rivas, y cerca de la mcdianoche, marchando
los americanos adelante, Ramírez y su tropa a retaguar~

dia y en el centro algunos soldados del pals encargados
de llevar las municiones tapadas con cueros, la colum-
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na emprendió la marcha tierra adentro. Los soldados
no llevaban más que sus armas, sus mantas y provisiones
para dos dias en la mochila, de suerte que avanzaban
tan de prisa como lo permitia la calidad del suelo, húme
do y fangoso; pero no habian andado más de media
milla cuando rompió a llover a torrentes. Espinosa y
su sobrino perdieron después el sendero; el viejo se que
jaba de cólico y el joven pareda temeroso de aventurarse
más leloos. Se mandó hacer alto y se despacharon va
rios so dados a buscar la senda; entretanto la tropa se
guareció como pudo bajo el follaje de los grandes árbo
les negros de la selva. Pero pasados algunos minutos
cesó la lluvia, fue encontrada la vereda y la tropa con
tinuó su marcha. En la madrugada la pequeña fuerza
habia recobrado un poco el brio y estaba repuesta de
la mojada de la noche anterior. Marchando de prisa
por la selva espesa se evitaron todas las viviendas para
sorprender al enemigo, si era posible, en la noche del
28. Cerca de las nueve se ll~ a una casa vieja de
adobes deshabitada y se hizo afta durante varias horas
para tomar el desayuno y un descanso.

Aquella mañana el campamento pareela enteramen
te de gitanos. Las alas gachas de los sombreros de fieltro
de los de la Falange acusaban los efectos de la lluvia
de la noche anterior, y las barbas pobladas y crecidas
daban a la mayor parte un aire torvo y amenazador.
Tan pronto como se colocaron los centinelas, los ame·
ricanos se pusieron a hincar el diente en las galletas y
la carne fria, regándolas de vez en cuando con un trago
de licor salido de una cantimplora, y los soldados del
pafs fueron sacando su r.rovisión de queso y tortillas y
un poco de tiste -mezc a de cacao, azúcar y malz mo
lido disuelta en agua-- de las ¡lcaras 1 fantásticamente
labradas que llevaban pendientes de un cordel que pa
saba por un ojal de la chaqueta o de los pantalones.

1 Vasijas muy usadas en Nicaragua. N. del T.
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Después del desayuno y de varias horas de sueño, la
fuerza estaba bien preparada para continuar su marcha;
las impresiones desagradables de la noche se olvidaron
del todo al gozar de los efectos balsámicos del aire sua
ve y tenue, que parecia un fluido enteramente distinto
de la atmósfera de los climas septentrionales. Sentlamos
como si una exhalación de opio ligera y vaporosa, unas
veces calmante y otras estimulante, se mezclase a inter
valos con los elementos ordinarios de la atmósfera; pero
al anochecer las nubes comenzaron a agruparse de nue
vo y poco después llovió sin tregua. El mal tiempo vino
a entorpecer de tal modo la marcha que Walker vio que
no podria llegar a Rivas antes de rayar el dia, como 10
esperaba. Los naturales del pais se quejaron del peso
que llevaban a cuestas y fue necesario conseguir caba
llos de carga para la tropa. Además, muchos de los
americanos, cansados y despeados como estaban, per
dieron algo del nervio necesario para el combate.

En el pueblo de Tola estaba un pequeño cuerpo
de jinetes enviado por el comandante de Rivas para vi
gilar el avance de Walker, cuya salida de El Realejo
ya le habla sido avisada a Corral en Granada. Se dijo
que esta noticia la llevó a los legitimistas un alemán
a quien MuñO'l dio un pasaporte para salir de León.
La cosa no es improbable y fue confirmada por tal cú
mulo de circunstancias, que no es extraño que los ame
ricanos la tuvieran por un hecho bien probado. Los
mismos legitimistas dijeron que la primera noticia les
fue dada por el alemán. Lo cierto es que éste pasó por
Pueblo Nuevo con un pasaporte expedido por el general
en jefe del ejército democrático. Al saber que Walker
habla salido embarcado de El Realejo, Corral despachó
al coronel Bosque con una fuerza a Rivas. Habiendo
llegado a esta ciudad, Bosque se puso a construir trin
cheras y a enrolar a los vecinos como soldados. Mandó

¡'inetes a recorrer el paI. entre Rivas y la costa, y según
os informes que le dieron a Walker algunos demócratas
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cerca de Tola, habla veinte alojados en el pueblo el 28
por la noche. A medida que se acercaba la fuerza expe
dicionaria a Tola, iba apretando la lluvia; los caminos
se llenaron de agua y a los soldados les fue ya imposI
ble conservar sus municiones secas. Al llegar a media
milla del pueblo se enviaron adelante unos veinte hom
bres para atacar y si era posible copar al enemigo que
aIli estaba. El destacamento avanzó rápidamente, si
guiéndolo el resto de la tropa a corta distancia. Habien
do llegado a las inmediaciones del pueblo, Walker oyó,
entre dos grandes truenos, la detonación aguda de los
rifles americanos; después nada. El destacamento habla
encontrado a los legitimistas en la galerla externa de
una de las casas principales del pueblo, y tan lejos es
taban éstos de aguardar al enemigo en medio de la tor
menta, que se encontraban jugando a los naipes sin
haber puesto un centinela. Varios fueron heridos, entre
otros el olicial que los mandaba; los demás huyeron,
llevando a Rivas la noticia del avance de los america
nos. Después de apoderarse de los caballos de los legi
timistas, los demócratas colocaron centinelas e hicieron
alto para pasar la noche. Se ordenó al cirujano Dr.
Iones atender a los prisioneros heridos, con gran disgus
to de algunos de los oliciales del pais, quienes opinaban
que debian ser fusilados.

A la mañana siguiente, poco después de las ocho,
Walker marchó en dirección de Rivas, situado a unas
nueve millas al este de Tola. El dla no lP.rdó en poner
se daro y brillante, y la Falange, ávida de pelea, avan
zaba de prisa. Habiendo encontrado un caballo y qui
tado una lanza al enemigo, Méndez, muy fogoso, iba
cerca de la cabeza de la columna, instando a veces a los
de la vanguardia para que le dejasen tomar la delan
tera; pero Ramirez se quedaba atrás y hasta contenla
su tropa cuando se acercaba mucho a los americanos.
De vez en euando, placeras que venian de Rivas con
cestos de frutas puestos en la cabeza, daban una alegre
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bienvenida a los soldados, saludando familiarmente con
un gesto a sus conocidos entre los naturales del pa!s y
maravillándose mucho de las extrañas figuras de los
hombres de California. No se divertían menos los ame
ricanos con las caras y las cosas nuevas encontradas en
el camino, los que sabian algo de español prodigaban
a las mozas las palabras de cariño de que podian hacer
alarde, y a éstas pareeian gustarles los requiebros de
los hombres de la tierra del oro. Al llegar la tropa a
la cima de un cerro, a unas cuatro millas de Rivas,
surgió ante ella un espectáculo lleno de belleza y es
plendor que la hizo olvidarse por un rato de todo lo
demás, hasta del ahelado conflicto en que pronto iba
a verse empeñada.

Al llegar la vanguardia a una revuelta del cami
no hizo alto involuntariamente por un instante, y aun
que la orden era de marchar en silencio, todos los la
bios dejaron escapar una exclamación de sorpresa y de
placer. Méndez, el cual iba adelante con su lanza, en
uno de cuyos extremos ondeaba la banderola roja des
cansando el otro en el estribo, tan sólo pronunció una
palabra: .Ometepe.. Para él aquella vista era fami
liar; para los americanos una visión encantadora. Allí
estaba el lago de Nicaragua en toda su grandeza, y
surgiendo de él, como Venus del mar, el gracioso y alto
cono del Ometepe. La obscura selva tropical cubria las
faldas del volcán que paree!a reposar bajo la influen
cia de los suaves rayos del sol que lo bañaban. Su
forma refería su historia como si estuviese escrita en un
libro, y su aspecto era a tal punto el de una persona dur
miendo la siesta, que el espectador no se hab"a sor
prendido de verlo despertar de pronto arrojando lava
de sus entrañas ardientes. A la primera mirada casi
nos quedamos sin resuello, y apenas se habia repuesto
la Falange de la Impresión reeibida, se le ordenó hacer
alto frente a una casa de campo situada a unos pocos
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centenares de yardas de Rivas, a fin de que se preparase
para atacar la ciudad.

A una milla más o menos de Rivas, Walker se
habla metido por el camino que conduce a Granada,
para poder entrar por el norte. Tomó este rumbo con
el objeto de apoderarse de una de las haciendas de Ma
liaño o de Santa Ursula, dos fincas de cacao situadas
en los linderos de la ciudad, que eran buenas posi
ciones para el ataque o la defensa de la misma. Walker
mandó hacer alto a menos de media milla de las pri
meras casas, reunió a sus principales oficiales, ameri
canos y del pals, para explicarles su plan de ataque,
y a cada uno de ellos indicó lo que debia hacer por
separado. A Kewen y Crocker ordenó barrer al enemigo
de las calles, si era posible, haciendo avanzar de prisa
a los americanos hasta llegar a la plaza, en tanto que
Ramirez con su gente debla seguirlos de cerca, pro
tegiendo lo mejor que pudiese los flancos y la re
taguardia. Para dar estas órdenes bastaron algunos
momentos y todos dijeron haber entendido perfecta
mente qué puestos se les habian señalado. Kewen y
Crocker dieron en seguida a su gente la orden de avan
zar. Cuando llegaron a un punto desde el cual se
velan las primeras casas, una tropa enemiga rompió
el fuego; la respuesta de los rifles fue aguda y mortl
fera, y el grito que dieron los americanos, al lanzarse al
ataque, delató su avidez de pelear. Los legitimistas
retrocedieron rápidamente hacia la plaza; la Falange
tomó la colina de Santa UrsuIa, y los soldados, hun
diendo las puertas a culatazos, pronto se apoderaron
de las casas situadas en la cima. Walker pasó por alU
a caballo en el momento preciso en que penetraban en
las casas, y al ver a Crocker, el cual se habia adelan
tado un poco, lo llamó para preguntarle hasta dónde
habia avanzado la tropa en dirección de la plaza.
Crocker estaba sin resuello por la excitación; le saUa san
gre de la barba a causa del refilón de una bala, un
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brazo le colgaba inerte de un balazo que se lo atra
vesó cerca del hombro, en la otra mano tenia el re
vólver de reglamento del ejército con la mitad de los
cañones descargados; pero se encontraba poseldo de la
rabia de combatir, y sin cuidarse de sus heridas se
esforzaba en hacer avanzar su tropa contra el enemigo.
Desde que vió a su jefe contuvo la voz y le dijo en
tono bajo:

-Mi coronel, la gente vacila; no puedo hacerla
avanzar.

Mirando entonces a retaguardia, Walker notó que la
tropa de Ramlrcz no estaba todavia a la vista. Las
mulas y los caballos de carga que traian las muni
ciones ventaD caminando despacio, y un poco a la
derecha estaba Méndez con algunos soldados del pals.
Al ponerse al frente de los suyos, Walkcr se conven
ció de que como lo decla Crocker era por desgracia
cierto que no se les podla hacer avanzar. Al mismo
tiempo el coronel Argüello, que acababa de llegar con
fuerzas de San Juan del Sur, abrió un fuego nutrido
sobre el nanco izquierdo de los americanos. Estos se
,concentraron entonces en una casa grande de adobes
situada cerca de la colina de Santa Ursula y en algunas
casitas del otro lado de la calle; se desempaquetaron
las municiones y toda la fuerza se puso a cubierto, hasta
donde era posible, a fin de tener un respiro antes de
entrar de nuevo en acción.

Al ver que Ramirez no se apresuraba a venir en
auxilio de los americanos, el enemigo se coló por entre
los dos cuerpos, y .Madre Gil», como llamaban al
coronel lconés, se fue con casi toda su tropa para la
frontetra de Costa Rica, creyendo sin duda que la Falan
ge iba a ser aniquilada. Por su lado los degitimistas, al
notar la desaparición de Ramírez, se pusieron a apretar
8 los americanos por todas partes, dando a las casas
varios asaltos en que los rifles americanos hicieron
estragos. Los cadáveres de los de las cintas blancas
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yaclan amontonados en las calles, y los americanos
tuvieron varios muertos y heridos al principio del com
bate; pero no decayó su ánimo hasta que supieron la
muerte de Crocker y luego la de Kewen. Sin embargo,
aun después de esto se consiguió que la tropa diese una
carga para desalojar al enemigo de un cañón viejo de
a cuatro que trataba de apuntar contra las casas ocu
pad"" por los americanos. La carga tuvo buen éxito y
el enemigo no pudo hacer uso de la pieza durante el
combate. En seguida intentaron los legitimistas dar
fuego a las casas defendidas por los demócratas y so
lamente pudieron quemar el techo de una de ellas.
En aquel momento pasaban de quince los americanos
muertos o heridos, no quedando más de treinta y cinco
en aptitud de pelear. El combate empezó a las doce
del dia y eran cerca de las cuatro de la tarde cuando
se dió la orden de prepararse para la retirada. Era
forzoso dejar a varios heridos; pero a todos los que no
estaban enteramente imposibilitados para andar se les
comunicó el propósito de abandonar las casas, a fin
de que estuviesen listos para salir cuando se diese la
orden de hacerlo. Protegidos por la tupida maleza,
los enemigos, en número bastante grande, hablan lle
gado hasta muy cerca de las casas cuando se ordenó
la salida. Los americanos dieron un grito en el mo
mento de echarse fuera; los enemigos más próximos
volvieron las espaldas, huyendo en confusión, y el
grueso de la fuerza legitimista paralizado, por decirlo
",,1, ante el asp<'Cto ofensivo del movimiento de los ame
ricanos, se quedó por todas partes en espera de un
ataque; y as! fue como escapó la Falange de la dificil
situaci6n en que estaba, a costa de un muerto solamente.

Cuando los americanos atacaron a Rivas, es pro
bable que los legitimistas tuviesen quinientos hombres
en la ciudad, y poco después de iniciado el combate
fueron reforzados por Argüello que mandaba unos se
tenta y cinco u ochenta más. Según los informes más
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verídicos, murieron por 10 menos setenta legitimistas y
otros tantos quedaron heridos. Los americanos tuvie
ron seis muertos y doce heridos; de éstos, los seis que
se dejaron fueron bárbaramente asesinados por el ene
migo, el eual quemó los eadáveres. Después de seme
jante jornada, los legitimistas no tenian muehas ganas
de perseguir a los que aeababan de darles la primera
lección de cómo se maneja un rifle.

Pero las bajas de los americanos no deblan esti
marse por el número. La indole eaballerosa de Kewen
vaHa más que una hueste de hombres comunes, y la
muerte de Crocker era una pérdida casi irreparable.
Con su aspecto de muchacho, su cuerpo pequeño y su
cara casi femenina por lo delicada y bella, tenia el co
razón de ~n león, y su mirada, de ordinario suave y
apacible, aunque firme en la expresión, percibla con
rapidez el movimiento en falso del adversario y enton
ces el destello que despedla era como el que brota del
alfanje al caer sobre la cabeza del enemigo. A pesar
de tener poca experiencia militar y aun mC?llos estudio
de la materia, era hombre que sabia arrastrar a los
demás al peligro, y ninguno de los que le conocian
abrigaba el temor de que metiese su tropa en una po
sición de donde su valor y habilidad no pudiesen saearla
después. Para Walker no tenia precio, porque habian
estado juntos en muchos momentos de prueba y el
compañerismo en las difieultades y los peligros habla
creado entre ellos una especie de francmasonería.

Dos naturales del pais habian permanecido en Ri
vas con los americanos durante casi todo el dia. El
uno era un muchacho y el otro un hombre muy cono
cedor de la región de Rivas. Guiada por éste se retiró
la pequeña partida por entre cacaotales, en busca de
algún camino que la llevase al Tránsito. Marchaba por
supuesto lentamente y a menudo habla que aguardar a
los heridos. Entre los de mayor gravedad estaban De
Brissot y Anderson (más tarde el coronel Anderson).
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Al primero le hablan atravesado la parte carnosa del
muslo, y el segundo, además de una herida, también
en el muslo, tenJa un chasponazo en el cuero cabe
lludo y una cortadura en un pie. El capitán Doubleday,
quien formaba parte de la expedición en calidad de vo
luntario, le fue útil a ésta por el conocimiento que te
nia de la Indole de las gentes del pals y de su manera
de hacer la guerra. A pesar de haber recibido una he
rida dolorosa en la cabeza, ni un solo Instante fla
quearon su valor y presencia de ánimo. Cuando la
partida que iba de retirada andaba errante en los
cacaotales. se encontró dos o tres veces con labriegos
del pals; éstos acostumbran salir huyendo al ver hom
bres armados, por miedo de que les obliguen a prestar
servicio militar. En una ocasión fue alcanzado un
viejo lerdo y marrullero, el cual, después de vacilar un
poco, entreabrió su chaqueta ~ra mostrar una escara
pela roja que tenia debajo de ella; pero al mismo tiempo
los americanos vieron caer al suelo una escarapela blan
ca, lo que para ellos fue motivo de diversión. El pobre
hombre, al cabo de un dla de perplejidad en tiempos
de revoel ta, habla pensado que lo mejor era llevar un
emblema blanco para los legitimistas y otro rojo para
los demócratas. Los mismos americanos no corecfan de
una prudencia parecida; muchos de ellos se hablan qui
tado del sombrero la cinta colorada para no llamar la
atención de los destacamentos enemigos; pero esta pre
caución era inútil, ya que su idioma, traje y modales
declan claramente cuál era su raza y por consiguiente el
partido a que pectenecian.

Era ya casi de noche cuando pudo llegar el gula al
camino que conduce de Rivas a San Jorge, en un punto
situado casi a igual distancia de estos dos lugares. Al
acercarse la Falange a la carretera, las campanas de
Buenos Aires tocaban a lo le¡'os y Doubleday creyó que
lo hacian en celebración de a victoria de los legitimis
tas; pero aquel toque eca probablemente el de vlsperas
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usual. Marchando de prisa, los restos de la fuerza ex
pedicionaria pasaron por los arrabales de San Jorge cer
ca del anochecer. Todas las puertas estaban cerradas,
como es costumbre cuando se ha librado una batalla
en las vecindades, y se habrla dicho que todos los perros
del pueblo ladraban a la huella de los americanos.
Walker ordenó a Mayorga, el gula, llevar la tropa al
Tránsito por el sendero más solitario que fuera po6ible,
y éste la condujo pronto a una vereda que corre a la
derecha del camino de Rivas a La Virgen. El suelo era
fangoso y áspero. A veces se hundian los soldados en
él hasta más arriba del calzado y aun hasta las panto
rrillas; y si aquella marcha era dura para los que esta
ban sanos, ¡cuánto más no lo seria para Anderson y De
Brissot que tenlan los muslos agujereados por balas de
fusill Pero la retaguardia cumplió bien con su deber,
manteniendo la cohesión de la columna y conservando
la necesaria sangre fria y entereza para hacer frente di
enemigo en caso de persecución; pero de esto no habla
traza y hacia la medianoche los soldados de la Falange,
rendidos de cansancio, hicieron alto y se acamparon has·
ta la mañana siguiente en un choza desierta, situada en
la cumbre de una colina, a unas dos millas del camino
del Tránsito.

Un rato de sueño y un copioso desayuno hicieron
revivir los agotados brios de la tropa, y antes de las
nueve de la mañana del 30 se encontraba ésta bregan
do una vez más con el barro del sendero. No tardó en
divisar la blanca carretera del Tránsito, a unas dos o
tres millas de La Virgen. Pareeia un camino de los
Estados Unidos y su aspecto bastó para dar fuerzas a
la Falange y nueva vida a los mismos heridos. Pocos
minutos después de llegar al Tránsito, oyó Walker a
lo lejos y hacia adelante el sonido de un cencerro. El
guia dijo que era la recua de mulas que conduela los
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caudales', porquc los pasajeros habiln pasado el dla
anterior para La Virgen, procedentes de San Juan del
Sur. Como la recua soUa venir acompañada de una es
colta, Walker, temeroso de un encuentro entre ésta y
su tropa. asf como de las tergiversaciones a que por fuer
za daria lugar este hecho, se apresuro a mandar a los
suyos que se ocultasen en la falda de una colina, frente
a la cual iban pasando en aquel momento, y respiró al
ver desfilar toda la recua sin más acompañamiento que
los arrieros que cuidaban de ella. Se reanudó la mar
cha y cerca de la casa del Medio Camino se vio venir a
caballo un individuo llamado Dewey, que habia sido
tahur en California. Acercándose a Walker le dijo que
venia de San Juan del Sur y que algunos de los demó
cratas del pals, entre otros Méndez, hablan pasado por
alU la noche anterior de camino para Costa Rica; pero
que no hablan llegado ningunos legitimistas desde la sa
lida de Argüello para Rivas en la madrugada del 29.

Poco después de la puesta del sol, los vecinos de San
Juan del Sur vieron desfilar por las calles del pueblo y
alojarse en el cuartel situado cerca de la playa, unos
cuarenta y cinco hombres de los cuales varios venian
heridos, otros sin sombrero, otros descalzos y todos en
lodados y arrastrando sus rifles. En aquel momento el
aspecto de la Falange no era imponente; pero los que
saben descifrar el semblante de los hombres, podlan leer
cn el de aquéllos la entereza con que sufrian los golpes
de la adversidad. Ni en su manera de marchar, ni en
sus ademanes habla vacilaciones. Unos pocos, a los que
ni siquiera podria darse el nombre de destacamento, re
cibieron orden de apoderarse de los botecitos del puerto
y de tenerlos custcx1iados. La goleta costarricense cSan
José. ancló en el momento preciso de entrar la Falange
en el cuartel, y antes de que ninguno de sus oficiales o

2 El oro que procedente de California Iba en tránsito para Nueva
York. N. del T.
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tripulantes bajase 8 tierra, ya estaban a bordo unos ~os
americanos que la detuvieron hasta nueva orden. Walker
esperaba saber algo del .Vesta> por haberse ordenado a
Morton que estuviese cruzando frente a San Juan del
Sur hasta ver cierta señal en tierra; pero no obstante
haber allí muchos amigos de los demócratas, nadie
pudo dar ninguna noticia del «Vesta». Varios vecinos
del pueblo hicieron cuanto estuvo en sus facultades por
los soldados heridos y desvalidos, y hasta en aquellos.
momentos infortunados un irlandés, Peter Buros, y un
tejano, Henry McLcod, tuvieron la audacia de ligar
su destino al de la Falange. Para los soldados resultaba
alentador ver que no sólo ellos consideraban que su
suerte no erB totalmente desesperada, y este refuerzo,
no obstante ser tan pequeño, añadió vigor moral y mate
rial a la tropa.

No teniendo noticia alguna del eVesta», resolvió
Walker obligar a la .San José> a prestarle servicio para
salir en busca del bergantín y, caso de no encontrarlo,
para irse por mar a El Realejo. Por consiguiente Se man
daron los heridos a la goleta y poco después fueron tras
ellos los demás. Encontraron al propietario, un tal Alva
rado, de Puntarenas, a bordo de la .San José> que en
San Francisco habia sido barco piloto. Alvarado recibió
cortesmente a la tropa, y Walker le aseguró que los de
mócratas no se servirlan de la goleta sino durante el
tiempo estrictamente necesario; y como este mismo barco
habia traido a Guardiola, militar de importancia, de
Guatemala a Nicaragua, con el propósito manifiesto de
hacer la guerra al gobierno provisional de León, Alva
rado creyó conveniente mostrarse atento, por temor de
que le decomisasen la goleta en El Realejo. En lo que
pudiera llamarse diplomacia menuda, ninguna raza de
las del continente aventaja a los centroamericanos.

Cuando la Falange llegó a bordo de la .San José>
estaba subiendo la marea y soplaba poco viento o nin
guno; de modo que el barco se quedó anclado en espe-
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ra del reflujo y de la brisa matutina para zarpar. La
mayor parte de los soldados, rendidos como estaban por
los trabajos que hablan pasado y la excitación nervio
sa de los tres últimos dias, se dejaron caer en el acto
sobre la cubierta, quedándose dormidos casi al tocarla;
pero Walker, el capitán Hornsby y algunos más se que
daron en vela, observando con ansiedad la tierra, por
si habla señales de algún movimiento, y mirando con
igual atención el agua y el cielo, a fin de no dejar pa
sar inadvertido el menor sfntoma de la marea menguan
te o de la anhelada brisa. Estando con los cinco senti
dos lijas en estas cosas, vieron de pronto salir llamas
del cuartel situado cerca de la playa, y con espanto les
pareció que el fuego invadla en un instante la mitad del
pueblo. En el acto se mandó un bote para averiguar
lo que aquel incendio significaba. Fijándose bien, las
llamas pareclan estar circunscritas y no se propagaron
gracias a la calma de la noche. Al cabo de algunos mi
nutos regresó el bote con la noticia de que el cuartel
habia sido incendiado por Dewey y un marinero lla
mado Sam. El primero era un americano que habla vi
vido algún tiempo en el Istmo; el segundo el propietario
de una lanebita que viajaba entre El Realejo y San
Juan del Sur y habia seguido al cVesta. cuando éste
me al Gigante. Estos dos individuos tenian odios perso
nales contra ciertos legitimistas del Tránsito, y aprove
chando las circunstancias determinaron venp;arse con
aquel acto de destrucción. Puede ser también que el
afán de saqueo y la esperanza de poder saciar su codi
cia durante la confusión causada por el incendio, fuesen
en parte los móviles del hecho; porque Dewey era un
hombre temerario que habia huido de California para
librarse del castigo que merecian sus crimenes. El acto
cometido por aquellos dos individuos habla puesto en
peligro a toda la población. Las casas eran de madera
y un vienteclto leve habria comunicado el fuego a casi
todas.
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A Walker le importaba mucho apoderarse de los
incendiarios y castigar su crimen; no siendo as! toda la
responsabilidad del hecho podria recaer sobre los ame
ricanos al servicio del partiao demócrata, y los enemigos
de éste dirian que por desquitarse del rechazo sufrido
en Rivas, habian tratado de quemar, como salvajes, una
población inofensiva. Por este motivo se mandó a un
olicial con unos pocos hombres -las armas iban ocultas
en el fondo del bote- para que procurasen traer a
Dewey y a Sam a bordo de la eSan José.. En parte
con engaños y en parte por fuerza se trajo a Sam a
la goleta; pero Dewey, que tenia sus dudas sobre las
consecuencias, rehusó aventurarse a venir a bordo y
creyó tomar el camino más seguro yendo a meterse en
la lancha de Sam, amarrada por fortuna en la popa de
la goleta. Tan pronto como Sam hubo atravesado la
borda de la eSan José., se vino hacia donde se encon
traba Walker -tambaleando, porque estaba ebrio- y
se jacIÓ abiertamente de que él y Dewey habian dado
fuego al cuartel y de que este acto era licito contra los
legitimistas. Después de las declaraciones de Sam ya
no podia caber ninguna duda respecto a su culpabili
dad, asi como tampoco a la de Dewey, toda vez que
Sam habia manifestado lo mismo en presencia de su
cómplice, sin que éste lo contradijese. El hecho de ha
berse negado Dewey a comparecer ante Walker, impli
caba también un delito. Por consiguiente se ordenó
juzgar a Sam, y, después de una breve consulta con pI
capitán Homsby y John Markham (después el coronel
Markham), el cual habla mostrado mucha discreción
en Rivas y durante la marcha al regreso de esta ciudad,
Walker resolvió mandar el criminal a tierra a Iin de
que lo ejecutasen alll. Además, se pusieron rifleros en
la popa de la goleta para vigilar la lancha e impedir
que Dewey cortase los cables que la sujetaban a aquélla.

El prisionero se mandó a tierra a cargo del capitán
Hornsby y unos pocos hombres escogidos, con orden de
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fusilarlo y de poner sobre el cadáver un cartel que di
jese el crimen que habia cometido y por orden de quien
se le habia ajusticiado; porque era menester darse prisa,
siendo ya muy pasada la medianoche y estando el pa
trón de la goleta de Alvarado en espera de poder levar
el ancla de un momento a otro. Ingrato era aquel deber
y por lo mismo escogió el coronel en persona a los en
cargados de cumplirlo. Hornsby era un militar honrado
y recto; pero el cumplimiento de la orden podia depen
der de los llamados a ejecutarla. Era casi el único oli
cial que le quedaba a Walker; sin embargo, carecia de
la necesaria amplitud de ideas para comprender lo mu
cho que importaba demostrar que los americanos no ha
blan tomado parte alguna en el criminal incendio. El
comandante se apartó con los que debian acompañar a
Humsby, haciendo lo posible por que se penetrasen de
la necesidad perentoria de portarse con lealtad y con
ciencia. Honrsby y su pequeño destacamento se lleva
ron al prisionero en un botecito; al cabo de un rato
oyó Walker la detonación de los rifles y poco después
el roce de los remos contra las chumaceras al acercarse
el bote a la golcta. Regresó Homsby traycndo la no
ticia de haberse fugado el prisionero; de que al quitarle
los soldados las ligaduras, Sam habla echado a correr, y
que como se le tiró al acaso en la obscuridad, no se
sabia si estaba herido o no. Más tarde se supo que
huyó ileso a Costa Rica.

La fuga de Sam daba al crimen la apariencia de
haberlo tolerado los americanos. Esta iba a ser segura
mente la impresión de las gentes del pais, a menos de
encontrar la manera de contrarrestarla. Lo cierto es
que cuando el mercader costarricense Alvarado --el cual
observaba los sucesos a medida que se desarrollaban
oyó decir que Sam no habia sido fusilado, pareció insi
nuar, más con la expresión del semblante que con pa
labras, que los americanos no estaban muy ansiosos de
castigar al criminal. Por consiguiente era necesario lO-
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mar precauciones para impedir la fuga de Dewey, por
que esto habria contribuido a robustecer la consecuen
cia que los enemigos iban a sacar del hecho de no ha
berse ejecutado la sentencia dictada contra su cómplice.
Durante toda la nochc -noche que a Walkcr le pa
reció intcrminable- la lancha de Sam fuc rigurosa
mentc vigilada; y ya puede imaginarse la cruel fatiga
de esa noche de guardia, si se considera que la reputa
ción futura de los amcricanos en Nicaragua iba a de
pender en gran parte de poder castigar cl crimen de
Dewey.

Aclaró al fin y al salir el sol sopló la brisa de tierra.
El patrón de la goleta levó el ancla y la embarcación
se hizo a la mar llevando la lancha a remolque. Walker
ordenó mantener la .San José. a dos o tres leguas de
tierra con la proa puesta a El Realejo y la mirada en
la costa por si se veía venir el «Vesta~. Una mujer na
tural de Chinandega y querida de Sam, que solia acom
pañarle en sus viajes por mar, manejaba el timón de
la lancha. Así pasaron tres o cuatro horas; los rifleros
seguian en la popa con Jos ojos constantemente fijos en
la lancha y orden de tirar sobre Dewey si éste trataba
de cortar los cables que la remolcaban. El pequeño en
trepuente de la embarcación permitia a Dewey ocul
tarse, y como tenia en su poder un par de revólveres
del modelo dcl ejército y era un notable tirador, los que
lo vigilaban tenian que estar parapetados también. Aque
llo era un duelo a la moda india entre el crimen y la
ley. Al cabo de un rato salió Dewey con precaución
del entrepuente, y, procurando colocar a la mujer entre
los rifleros y su persona, se dispuso evidentemente a
hacer un esfuerzo desesperado para soltarse de la go
leta. Se le previno a la mujer en español apartarse de
Dewey y que si trataba de prestarle ayuda en sus pro
pósitos, esto le costaria la vida; pero la infeliz no podia
deshacerse de él. Se ordenó a los rifleros aprovechar
la op~rtunidad de hacer fuego sobre Dewey cuando no
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hubiera peligro Jl8ra la mujer. El disparo casi simul
táneo de dos rifles fue la señal de haberse encontrado
la ocasión que se buscaba. Dewey cayó desplomado en
el entrepuente con un balazo en el cuerpo; pero la bala
que lo habla atravesado de parte a parte causó infor
tunadamente una herida dolorosa y grave a la mujer.
Esta se trajo a bordo de la .San José», la herida le
fue curada por el cirujano y en poco tiempo recobró la
salud. El cadáver de Dewey fue sepultado en el mar
cosido en un pedazo de lona.

He narrado con minuciosidad las circunstancias re
lativas a la muerte de Dewey, porque Impresionaron
profundamente a los hijos del pais y dieron cierta re
putación incontestable a los americanos que estaban al
servicio del partido democrático. Estos hechos hicieron
formar a los nicaragüenses una opinión respetuosa de
la justicia americana. Vieron que los hombres a quie
nes se les habla enseñado a llamar clilibusteros» se pro
ponian hacer respetar la ley y mantener el orden don
dequiera que estuviesen; que quedan administrar jus
ticia y cuando llegaran a encontrarse en situación de
hacerlo, iban a proteger al débil y al inocente contra
los crlmenes de los forajidos y viciosos. Esta idea, pro
fundamente arraigada en el pueblo de Nicaragua, es
lo que hace temer a los malhechores de aquella tierra
la reaparición de los americanos en eila. La anarqula
y licencia de treinta y cinco años de revolución han
hecho que los caudillos pollticos sean incapaces de ajus
tar sus malas pasiones y desenfrenados apetitos a las
reglas lijas del invariable e inflexible deber.

Por la tarde del mismo dia en que la goleta zarpó
de San Juan, sus pasajeros reconocieron en lontananza
al .Vesta». navegando con .rumbo al norte y al parecer
hacia El Realejo. En cuanto el bergantln divisó la go
leta sus movimientos se hicieron misteriosos e indecisos;
en realidad no sabia qué hacer con un barco que lle
vando la bandera de Costa Rica buscaba y persegula
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claramente al «Vesta». Sin embargo, no tardó la go
leta en dar alcance al bergantín y pronto se encontró
de nuevo la Falange a bordo de su antiguo conocido.
Soplaba un viento favorable y el .Vesta. continuó ha
cia El Realejo, seguido de cerca por la goleta. Alva
rado creía sin duda justo llevar un poco de contra
bando y así lo hizo sin correr ningún riesgo, gracias
al favor que habia hecho, haciéndose pagar de este
modo por los leoneses los servicios prestados a los ami·
gas de éstos. Temprano del siguiente día, primero de
julio, el .Vesta. volvió a encontrar el volcán de El
Víejo enteramente al norte, y dejando caer el ancla
se quedó en su anterior fondeadero en la Punta Icaco.

Unos F:>cos rezagados de la fuerza de Ramirez, si
guiendo e sendero que va de Rivas a Chinandega por
la costa, habian llegado a este último lugar y referido
algunos de los incidentes de la marcha y del combate
del 29. De suerte que pocas horas después de llegar
el «Vesta» al puerto, tres o cuatro de los principales
demócratas de Chinandcga vinieron a saber noticias de
la expedición al departamento Meridional. Al regre
sar con la pleamar -porque cuando se enviaba un
bote río arriba a El Realejo era generalmente a marca
ascendente-- uno de estos caballeros llevó a Castellón
el informe escrito de lo que había ocurrído en el sur.
En este informe manifestaba Walker la creencia de que
Muñoz habia procedido de mala fe y de que la con·
ducta observada por Ramirez obedeció a inspiraciones,
si no a órdenes del comandante en jefe. Para tcnni
fiar hacía saber al director que si no se investigaba la
conducta de Muñoz y se ponian en claro las sospechas
recaidas sobre él, los americanos se verian obligados a
dejar el servicio del gobierno provisional, buscando en
otra parte, fuera de Nicaragua, un campo para sus
facultades y empresas. Al siguíente dia el doctor Li
vingston, americano residente en León desde hacía lar
go tiempo, trajo a bordo del .Vesta. la respuesta de
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Castellón a Walker. El director felicitaba a los ame
ricanos por la manera como se hablan portado en Ri
vas y les daba las gracias por los servicios prestados
a la causa democrática; pero no deda nada de la con
ducta de Muñoz; sin embargo, instaba a Walker para
que dejase de pensar en irse de Nicaragua, por cuanto
esto podrla ser latal para el gobierno provisorio. Al
doctor Livingston lo habian enviado con el objeto de
insistir verbalmente sobre los mismos puntos, asl ro
mo para manifestar que debido a la critica situación
del partido democrático, no le convenla al director es
cudriñar demasiado la conducta del comandante en
jele. A pesar de todo Walker se mantuvo irreductible
por haber resuelto en sus adcntros quedarse algunos
dlas en el bergantin, para que los americanos pudiesen
reponerse de sus latigas y heridas y hacer que el par
tido de Castellón manilestara tan claramente como era
posible la necesidad que tenia de la Falange. De suer
te que el Dr. Livingston regresó a León con noticias
no muy alentadoras para el gobierno provisional.

Durante algunos dias siguió recibiendo Walker car
tas de Castellón con ruegos de no abandonar la causa
democrática e instándole para que luese a León con
la Falange. Para conseguirlo, el director manilestó que
los legitimistas meditaban un ataque a la capital de
mócrata, encontrándose CorTal en Managua con una
fuerza de cerca de mil hombres y armas y municiones
para equipar gran número de reclutas. También era
cierto que en el departamento OrIental se estaba lle
vando a cabo con gran actividad el reclutamiento de
«voluntarios lorzados> '. Don Mariano Salazar, el
hombre más enérgico del partido demócrata, visitó
igualmente a Walker a bordo del «Vesta>, para inlun
dirle la idea de que se coma el peligro de un ataque
de Corral a León y de la necesidad de tener los rifles

a En castellano en el texto.
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americanos en casa del director. Solazar era cuñado de
Castellón y comerciante muy astuto y bastante rico,
que se las habla compuesto para tener un especie de
monopolio del comercio de los articulos extranjeros im
portados por los puertos de El Realejo y del Tempis
que. Por consiguiente podla y estaba descoso de su
ministrar recursos al ejército democrático y olreció pro
vecr 8 los americanos de todas las municiones que pu
dieran necesitar. En efecto, mandó a traer de La
Unión una cantidad de pólvora de rilIe para la Fa
lange, porque la que cn sus fusiles cmpleaban las gen
tes del país no scrvia para las armas de los america
nos. Pero Walker permaneció inflexible y los amigos
del gobierno provisional principiaron a perder de nue
vo la esperanza.

AsI pasaron unos diez dias y la Falange, repuesta
ya de los quebrantos dc la expedición a Rivas, empezó
a sentir deseos de un ejercicio más activo que el que
se podla hacer a bordo del •Vesta>. Por esta razón se
acordó marchar a Chinandcga, donde olrecian buen
alojamiento y para los heridos alimentos más delicados
que los que era posible procurarse en la Punta Icaco.
En efecto, se obtuvieron botes y bongos y toda la par
tida de americanos se trasladó a El Realcjo, sin dar
previo aviso a las autoridades. Pocos minutos después
de llegar a la ciudad y encontrándose Walker frente
a la oficina del administrador de la aduana, vio salir
de un bote al director Castellón y a don Mariano Sa
lazar. Parece que D. Francisco habla partido de León
aquella misma mañana, y, pasando por El Polvón, una
hacienda de caña de azúcar perteneciente a los ame
ricanos John Dcshon y Henry Myers, llegó al .Vesta>
pocos minutos después de haber entrado los americanos
en el rlo. Se vino tras ellos en el acto para convencer
a Walker de que siguiese hasta León. Su inquietud
era manifiesta. Dcbia rcgresar realmente a la capital
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antes de que 81H notasen su ausencia; de no ser así,
podla ocurrir un pánico de consecuencias desastrosas.

En su respuesta a los ruegos del director, Walker
fingió encontrarse indeciso acerca de lo que harla después
de su llegada a Chinandega y evitó dar una contes
tación categórica. diciendo que ignoraba si podrla dejar
en la ciudad sus heridos sin ponerlos en peligro; porque
si los legitimistas trataban de penetrar en el departa
mento Occidental, de fijo la ocuparian para cortar los
abastecimientos y las comunicaciones. El director le
dijo a Walker que si deseaba ir a León, el subprefecto
de Chinandega tenia orden de suministrarle todos los
viveres y medios de transporte que pudiera necesitar.
Castellón y Salazar regresaron a León más contentos,
porque se presentaba una posibilidad de retener a la
Falange en el pais, y los americanos siguieron para
Chinandega llegando la misma tarde a este lugar,
donde encontraron un alojamiento tan bueno como 10
permitia la ciudad. Todos los funcionarios civiles y
militares rivalizaron en el afán de satisfacer las nece
sidades de la Falange, y las mujeres prodigaron cons
tantemente a los heridos esos pequeños cuidados que
alivian el fastidio del soldado, cuando éste se ve com
pelido a quedarse en la cama, ocioso e inactivo, en
medio del bullicio de los aprestos que se hacen para
salir en busca de aventuras.

Al dia siguiente de su llegada a Chinandega, Walker
solicitó del subprefecto los caballos y carretas de bue
yes necesarios para ir a León. Los americanos estaban
muy contentos pensando en que iban a visitar la an
tigua capital del pals y la segunda ciudad de Centro
América por el tamaño. El dia antes de salir éstos
para el asiento del gobierno provisional, llegó por la
tarde y a caballo Byron Cole a Chinandega, acom
pañado de D. Bruno von Natzmer. Después de haber
enviado su contrata a California, Byron Cole estuvo
esperando de semana en semana y por espacio de va-
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rios meses la noticia del arribo de los americanús a
El Realejo; pero como corria el tiempo y declinaba rá
pidamente la causa de Castellón, se marchó a Hondu
ras con la esperanza de ganar dinero, ya que no fama,
en los cerros auriferas de Olancho. AIli encontró a
Bruno von Natzmer, prusiano que habia renunciado su
puesto de olicial de caballeria en el ejército de su
pais para unirse al barón Bülow, quien hace algu
nos años se propuso fundar una colonia en Costa Rica.
Van Natzmer hablaba muy bien el español, mediana
mente el francés y de modo muy pasable el inglés.
Habiendo residido algún tiempo en Centro América,
dotado de una buena inteligencia, Natzmcr era muy
a propósito para prestar muchos servicios a los ameri
canos '. El Y Cole habían salido de Olancho para
Nicaragua tan pronto como supieron la llegada del
.Vesta. a El Realejo. En el curso de los aconteci
mientos se verá que ambos fueron valiosos auxiliares
de la Falange.

Dejando en Chinandega los heridos al cuidado del
subprefecto, Walker se fue a León llevando las munI
ciones y los bagajes cn carretas de bueyes. Tarde de
la noche encontró los primeros piquetes, y así el nú
mero de hombres que los componian como el de los
centinelas indicaban que Muñoz no crefa del todo im
probable que el enemigo estuviese en las vecindades.
Con un olicial del pais se mandó aviso de la próxima
llegada de la Falange a los centinelas, no obstante que
ei chirrido de las ruedas de las carretas, fácilmente per-

• El muy ameno escritor alemán Wilhelm Marr, que conoció
personalmente a Natzmer en Costa Rica. dice de él que era
el prototipo del noble degradado; que en Costa Rica llegó
hasta el robo y en Nicaragua a coronel de filibusteros. En
enero de 1855, siendo Natzmer comandante de la guarnición
de San Carlos, desertó llevándose el dinero destinado al pago
de su tropa, segÍln consta en el proceso que se conserva en los
Archivos Nacionales de Costa Rica. N. del T.
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ceptible a una milla de distancia, bastaba para hacer
ver que los que venlan acercándose a la ciudad no es
peraban tomarla por sorpresa. Los pantalones blancos
y las chaquetas azules de los centinelas que se pasea
ban en sus puestos, permidan distinguir su posición.
aun en la obscuridad de la noche; en cambio, los tra
jes dc la Falange favoreclan el sigilo y la ocultación.
No eran menos sorprendentes otras diferencias en los
hábitos militares, y para los americanos resultaba di
fícil ver las ventajas de tener tantos piquetes, habien
do grandes hogueras cuya luz permitia al enemigo des
cubrir, no sólo la posición del piquete, sino también,
en algunos casos, el número exacto de hombres de que
constaba. A una tropa de idioma y costumbres mili
tares enteramente distintos, podria parecerle asunto pe
Iiagudo penetrar a medianoche en un campo amigo;
pero en el caso de que se trata, la misma diversidad de
lengua y hábitos facilitó la tarea, y ningún incidente
desagradable vino a echar a perder la llegada de los
americanos al alojamiento que les señalaron.

Al siguiente dfa de llegar la Falange a León, el
director expresó el deseo de que se entrevistasen Muñoz
y Walker, rogando a éste olvidar su resentimiento por
los agravios que creia haber recibido del comandante
en jefe. Se vieron en casa de Castcllón, absteniéndose
de hacer alusiones a lo pasado. Casi todo el tiempo
conversaron de las probabilidades del avance de Ca
rra!. El cólera habia aparecido en Managua, circuns
tancia que pudo haber determinado a un jefe audaz a
atacar al enemigo con la esperanza de librarse del te
rrible flagelo mediante un avance, y, caso de que lo
persiguiese la pestc, dc propagarla también en las filas
enemigas. o cuando menos de provocar un encuentro
antes de que sus estragos acabascn con las tropas. Pero
a Corral le faltaba el temple necesario para estos mo
vimientos y su indole era suliciente garantia de que
el cólera solo, sin necesidad de la intervención de otro
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enemigo, le obligarla a volverse a Granada. Corrian
sin embargo constantes rumores de un avance de los
legitimistas y con frecuencia se veia 8 las placeras re
coger sus bandejas y cestas y salir huyendo de la plaza
en todas direcciones. Estas alarmas ocurrían lo mismo
de noche que de dia y una de ellas, poco después de
llegar la Falange a Lcón, estuvo a punto de tener gra
ves consecuencias.

Muñoz habia invitado a Walker a visitar con él
los piquetes y observar el estado del campo después de
la retreta. Antcs de montar a caballo se reunieron en
casa del director. Encontrábanse alli conversando con
éste cuando se oyó el ruido de una querella en la en
trada principal del edilicio y el olicial que mandaba la
guardia la hizo formar. El general en jefe, el direc
tor y Walker se dirigieron rápidamente a la puerta pa
ra averiguar lo que sucedía. Al salir a la calle encon
traron a los americanos con la cartuchera ceñida y el
rifle en la mano, revueltos con los ayudantes del ge
neral, estando éstos unos a caballo y otros desmonta·
dos; varios tenían las espadas desenvainadas y otros sus
pistolas fuera de las pistoleras. Tan pronto como los
americanos vieron a Walker se retiraron a su cuartel
y se supo entonces la causa del alboroto. Dos oliciales
del estado mayor del general tuvieron una querella en
la puerta de la casa del director y sacaron las espadas
para reñir 8tH mismo. Sus compañeros trataron de evi·
tarlo y esto causó algún ruido y confusión, y como el
cuartel de la Falange estaba cerca de la casa del direc
tor y los americanos sabfan que en ella se encontraba
Walker con Muñoz, algunos pensaron que su jefe era
vlctima de una traición. Salieron disparados hacia la
casa pidiendo quc se les dcjase entrar y ya estaban a
punto de forzar la puerta cuando asomó Walker. La
diferencia de idioma vino a aumentar, por supuesto,
la mala inteligencia, y en la confusión del momento
corrió la noticia de haber penetrado el enemigo se-



72 WILLlAM WALKER

cretamente en la ciudad y de que ya estaba en casa
de Castellón. Continuó la alarma durante algunos mo
mentos, pero al fin se restableció la tranquilidad y los
oficiales salieron a dar su vuelta por el campo.

El paseo a capallo de aquella noche podia ser tan
divertido para cualquier observador como para un mi
litar. Los soldados del pais son buenos centinclas y
si pelearan tan bien como hacen guardia o soportan
con tanta paciencia como suelen todo género de pena
lidades, excepto cuando éstas van acompañadas de pe
ligro, serian una tropa sumamente temible. Cabalgan
do de noche por las calles, a veces era difícil evitar
que el caballo pisase a los soldados. Estaban tendidos
sobre el duro pavimento, alineados en dos lilas por
compañias, con los pies al centro, los de una lila fren
te a los de la otra, y la cabeza arrimada a las paredes
de las casas, a uno y otro lado de la calle; tenian sus
armas a mano y, para poder acostarse de espaldas o
de lado con comodidad, colocadas por delante sus car
tucheras que eran de cuero y de un solo comparti
miento. Echando pie a tierra para penetrar en los
cuarteles, se veian soldados tendidos sobre el piso de
ladrillos o de tierra, o colgando en hamacas casi ente
ramente doblegados para no caerse; y asl no era
dificil comprender el horror que a todos inspira el
servicio militar. Casi no hay trabajo que los nicaragüen
ses no estén dispuestos a hacer con tal de librarse de
las garras del pelotón de recluta obligatoria, y el he
cho de verse libres de tan temido mal, gracias a la pre
sencia de los americanos, contribuyó en gran parte a
dar a éstos el prestigio de que gozaron entre las gen
tes del pals. Los peones y pequeños propietaríos se
exponen a más peligros para librarse del servicio mi
litar, que los que suelen correr cuando tienen la mala
fortuna de caer en manos del sargento de recluta.

Al cabo de algunos dias de estar la Falange en
León se fueron haciendo menos frecuentes las noticias
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del avance de Corral y por último cesaron del todo.
Más tarde hubo vagos rumores de los estragos del có
lera en Managua y de que los legitimistas trataban de
retirarse a Granada. Entonces expuso Walker al di
rector el verdadero objeto de su venida a León. Que
Tia que le diesen una fuerza compuesta de doscientos
hombres del pais, competentes y mandados por un jefe
de su confianza, para hacer otro esfuerzo contra el
enemigo en el departamento Meridional. En cuanto
se le tocó el asunto, Castellón dejó ver la inquietud
que le causaba y, por último, propuso celebrar una reu
nión con asistencia de Muñoz, Walker, Jerez y otros
para discutir un plan general de campaña. En aquel
entonces estaba Jerez obscurecido; pero Walkcr procu
ró sacarlo a relucir, porque mostraba profundo resen-
timiento al verse supeditado por Muño'/. en el mando
del ejército. La reunión se efectuó, y, por supuesto,
sin resultado. El general en jefe propuso dividir a los
americanos en grupos de diez, distribuyéndolos en los
diversos cuerpos de tropas del pais, y que una vez he
cho esto se marchase contra Granada por difcrentc~

rumbos; pero el objeto que con esta politiea perseguia
era demasiado claro para poder engañar a nadie, y al
proponer semejante plan no hizo más que descubrir sus
sentimientos, sin avanzar un paso en el logro de sus
deseos. La actitud de Castellón hizo ver a Walker que
habfa muy pocas esperanzas de conseguir auxilio para
otra expedición a Rivas, no obstante haber llegado el
director hasta decir que Muñoz iba a marchar dentro
de pocos dias al departamento de Segovia y que des
pués de su partida seria posible hacer algo en el sen
tido de suministrar una fuerza para el departamento
Meridional. Entonces Walker resolvió volverse a Chi
nandega, con disgusto de Castellón.

Se dio a la Falange la orden de alistarse para salir
y se pidieron al prefeeto caballos y earretas; pero pa
saron horas y no aparecieron. De pronto, una tropa
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compuesta de trescientos o trescientos cincuenta hom·
bres (con arreglo al significado nicaragüense del vo
cablo) entró en una casa sólidamente construida y si
tuada frente por frente del cuartel de los americanos.
En el acto mandó Walker a la Falange que estuviese
alerta, con el arma al brazo y lista para entrar en
acción. Al propio tiempo envió a decir al director que
el movimiento ejecutado por esa tropa era una amena
za y que si no le ordenaban retirarse antes de una
hora, la Falange la considerarla como enemiga, obran
do de conformidad. La tropa fue inmediatamente reti
rada de la casa, en la cual no estuvo una hora. Si
Muñoz hubicse podido tomar a los americanos despre
venidos, es muy probable que los habrla desarmado
y expulsado del pals. Poco después de haber desocu
pado la tropa la casa situada frente al cuartel de la
Falange, llegaron las carretas pedidas para salir de León
y pronto estuvieron los americanos en el camino de
Chinandega, mirando a retaguardia con gran cuidado
y siempre listos por si ocurria cualquier movimiento
que pudiera parecer ofensivo; pero llegaron a Chinan
dega sin ningún incidente digno de ser mencionado.

Cole se quedó en León con el objeto de obtener
ciertas modificaciones al contrato en virtud del cual
hablan entrado los americanos a servir al gobierno pro
visorio. Fácilmente consiguió lo que deseaba, prescin
diéndose de la contrata de colonización y autorizando
a Walker para enrolar trescientos hombres que deblan
prestar servicio militar a la República y a los cuales
prometia ésta cien dólares al mes y quinientos acres
de tierra al final de la campaña. Castellón otorgó tam
bién a Walker la facultad de arreglar las diferencias y
cuentas pendientes entre el gobierno y la Compañia
Accesoria del Tránsito. Estos poderes eran prelimina
res necesarios del esfuerzo que se iba a hacer para si
tuarse en el departamento Meridional. La polltica in
variable de Walker era llegar tan cerca del Tránsito
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como fuera posible, a fin de reclutar entre los pasajeros
que iban para California o los que de allá venian, asl
como para tener medios de comunicación rápidos y
fáciles con los Estados Unidos. En cuanto a la Fa
lange era ocioso malgastar sus energias rfuerzas en
una campaña que no la llevase hacia e camino del
Tránsito.

Tan pronto como recibió Walker los documentos
traidos de León por Cole, resolvió volver al departa
mento Meridional, asf pudiese obtener o no el auxilio
del gobierno provisional para la expedición. Sin em
bargo, tenia que esperar el desarrolfo de los acontecI
mientos y escoger el momento más oportuno para lle
var a cabo sus planes.



CAPiTULO lIT

La Virgen, 3 de setiembre de 1855

Nada pone tanto a prueba la constancia de hom
bres de la índole de los que formaban la Falange
como la inacción. La vida errante y aventurera de
California habia acrecentado en ellos ese afán de lu
cha y movimiento caracteristico en la raza americana,
y habiendo entrado a servir al gobierno provisional
fiados en simples promesas cuyo valor dependla de
tener buen éxito, no es extraño que se fastidiasen
pronto de su vida de guarnición en Chinandega. Dos
de ellos, de carácter particularmente levantisco y re
voltoso, abandonaron el servicio. y su conducta y sus
palabras tuvieron un efecto desmoralizador en muchos
otros de la Falange. Viendo Walker el estado de áni
mo que principiaba a reinar en ella, reunió a los
soldados y les habló durante algunos minutos, exhor
tándolos a no echar pie atrás cuando ya hablan em
puñado el arado, y su arenga hizo comprender a los
descontentos los deberes y responsabilidades que les
incumblan. En sus conversaciones y discursos, Walker
procuró siempre inculcar en la mcnte de aquellos hom
bres la idea de que no obstante su corto número cran los
precursores de un movimiento destinado a influir de
modo esencial en la civilización de todo el continente.
AsI que habiéndose penetrado de la importancia de
los sucesos en que estaban tomando parte, los de la
Falange llegaron a poder desempeñar dignamente su
papel.

No faltaban otros motivos de dificultades. Eyre,
el patrón del «Vesta., no sabia qué hacer con su barco.
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Lo habla traldo de San Francisco sin marineros y en
el puerto de El Realejo no era posible enganchar nin
gunos. Además, debido a su mal estado no ofrecia se
guridad para un viaje largo. Por estas Tazones se
creyó conveniente que los que lo hablan traldo de Cali
fornia entablasen contra el buque una demanda en
pago de sus salarios. Intervino también en esto el ad
ministrador de la aduana, por motivo' de los derechos
de puerto que se le deblan. Después de hacer la no
tificación del caso, se dictó sentencia contra el capitán
y el bergandn y a favor de los demandantes, orde
nando sacar el «Vesta» a remate. McNab y Turnbull,
los dos individuos que se hablan separado de la Fa
lange, lo adquirieron por un poco más de 600 dólares.

Entretanto Castellón y Walker se escriblan diaria
mente sobre la expedición al departamento Meridio
nal. Viendo el director que el comandante de la Fa
lange estaba aferrado en la idea de su empresa, dejó
de oponerse a ella directamente, pero puso empeño en
demorarla, prometiendo su ayuda para cuando Muñoz
se marchase de León. Al !in se fue Muñoz con seis
cientos hombres, los mejor organizados y equipados
que tenlan los demócratas; pero dejó al director poco
de qué disponer en cuanto a material de guerra y
armas. La partida de Muñoz tenia por objeto operar
contra Guardiola. Habiendo salido éste de Granada con
una fuerza pequeña, pero llevando una buena canti
dad de armas y municiones, avanzaba hacia Condega
para darse las manos con sus amigos de Tegucigalpa
y poder asi operar contra Comayagua o León, según
lo requiriesen las circunstancias. Guardiola estaba re
clutando de prisa en los pueblos de Matagalpa y Se
gavia, y su actividad, sumada al terror que inspiraba
su nombre, causaba invencible espanto a los habitantes
del departamento Occidental. El mismo director se ima
ginaba que Guardiola se proponla atacar a León y de
aqul su deseo de tener a la Falange cerca de la capital
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demócrata. Las gentes de Chinandega querlan asimismo
que los amcricano~ permaneciesen en el pueblo, para
evitar que sus propiedades fueran presa de la famosa
rapacidad de Guardiola y sus soldados.

En tales circunstancias Walker podla ver fácil
mente que no habia mucha esperanza de que le ayu
dase el gobierno provisional en ninguna empresa fuera
del departamento de Occidente. A pesar de esto fue
comprando todos los rifles que pudo encontrar en León
y Chinandega, a fin de tener armas para los reclutas
que se consiguiesen en el Istmo, y siguió proveyendo
de municiones sus almacenes ya casi agotados por la
expedición a Rivas. En La Unión se compraron fulmi
nantes y pólvora, pero no lue posible obtener alli
plomo, y la cantidad que de este metal habla en el
norte de Nicaragua era sumamente pequeña. Los car
tuchos empleados p3r las gentes del pais en sus lusiles
contenian balas de hierro y para hacerlas cortaban los
barrotes de las rejas de las ventanas en pedazos del
largo de una pulgada más o menos. León y Chinan
dega lueron registrados con el objeto de conseguir cien
o doscientas libras de plomo para los rilles america
nos, y el único que se pudo encontrar fueron unas
pocas libras de munición para pájaros y algunas lá
minas pertenecientes a un inglés establecido en Chi
nandega. Fue enviado un oficial a comprarle el plomo,
pero rehusó venderlo. Se mandó entonces una pequeña
guardia con orden de incautarse del metal, pagándolo
a un precio equitativo. Asl las cosas declaró el inglés
al olicial que si penetraba la guardia en su casa izarla
la bandera inglesa, poniendo su morada bajo la pro
tección del gobierno británico. Indeciso sobre lo que
debla hacer, regresó el olicial para pedir órdenes a
Walker. Se le dijo que no teniendo ningún extranjero
residente en el país --excepto cuando representa la
soberanla de su patria- el derecho de izar una ban
dera extranjera, se le ordenaba penetrar en la casa;
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y caso de que sobre ella ondease el pabellón británico,
que lo echara al suelo y lo pisotease, devolviendo asi
el insulto inferido a la República de Nicaragua por
el hecho de desplegarlo. Las autoridades del pals, acos
tumbradas a bajar la cabeza ante los deseos manifesta
dos, no sólo por los cónsules británicos, sino también
por los mercaderes ingleses, se quedaron enteramente
asombradas al enterarse de estas órdenes; ~ro en el
inglés surtieron un efecto saludable, porque en el acto
entregó el plomo, unas ciento cincuenta libras para
uso de los americanos.

A la vez que Walker iba recogiendo para la Fa
lange las pocas armas y municiones que en el pals ha
bla, se ocupaba en buscar un olicial nacido en Ni
caragua y capaz de resolverse a tomar parte en la
expedición al departamento Meridional con el consenti
miento del gobierno democrático o sin él. Lo encon
tró en la persona del subprefecto de Chinandega D.
José Maria Valle, uno de los compañeros de Jerez cuan
do éste desembarcó en El Realejo en mayo de 1854.
Habia ascendido a coronel en el ejéreito democrático;
pero una herida que recibió en la parte inferior del
muslo durante el sitio de Granada puso su vida en
peligro, y como fue astillado el hueso le quedó una
rodilla tiesa y tuvo que retirarse del servicio activo en
aquel tiempo. Valle ejercia gran influencia en los sol
dados de Lcón y Chinandega y salia enardecer los áni
mos populares relatando con cierta elocuencia tosca
los males que les habla causado el gobierno legitimis
ta. Era un indio de raza casi pura, sin educación nin
guna, que no sabIa leer ni escribir. Salia a caballo por
las calles de Chinandega y los pueblos vecinos, ha
blando de los americanos generosos que hablan venido
a prestarles ayuda en sus luchas contra los grana
dinos; pero su influencia no era sólo con los hombres.
Cuando cogia la guitarra arrebataba a las mujeres con
sus canciones amorosas y patrióticas; y el dominio que
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sobre ellas ejerda no era despreciable en un pais
donde las mujeres desempeñan hasta cierto punto ~l

papel de los periódicos, propalando noticias y forman
do opiniones.

Desde que llegaron al pais los americanos .Che
Ión., como llamaban familiarmente a Valle, habia
sido un amigo fiel y no fue difícil obtener su coopera
ción para el movimiento sobre el departamento Meri
dional. Como era un ardiente partidario de Castellón,
dilicilmente podio éste denegarle su permiso para mar
char con la I'alange; pero procuró disuadirle de la em
presa, tratando de convencerlo del peligro en que Guar
diola pondria a Chinandega si la ciudad no quedaba
debidamente resguardada; y como el subprefecto que
ria mueho a su familia y a sus amigos, tuvo necesidad
de hacer un esfuerzo para resistir a los argumentos de
Castellón; pero su odio por los legitimistas y el desco
de vengar la muerte de un hermano que perdió en el
sitio de Granada, pudieron más en él que la lógica del
director. Sin embargo Valle era uno de esos hombres
volubles que se dejan influir fácimente por las perso
nas que los rodean y fue preciso afianzar su determi
nación haciéndole dar pasos positivos en la empresa.

De suerte que hacia mediados de agosto Walker
resolvió irse con la Falange a El Realejo y ponerla a
bordo del .Vesta.. Por la mañana del día en que
los americanos deblan salir de Chinandega y cuando
estaban cargando las carretas para ponerse en cami
no, se produjo una alarma y corrió por la ciudad el
rumor de que Guardiola venía a atacarla, encontrán
dose tan sólo a unas pocas leguas. El comandante
mandó a dos tamborcitos toear generala por las calles,
y no obstante ser un domingo se cerraron las iglesias
y toda la población tomó el aspecto de estar esperando
un asalto inmediato; pero Walker ereyó que la alarma
sólo era un ardid del gobierno para impedir la mar
cha de los americanos. Respecto de la Falange la opi-
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ni6n general era que bastaba darle la oportunidad de
pelear para verla acudir al1l donde habla peligro.

Cuando salieron los americanos de Chinandega,
los habitantes, imaginándose que Guardiola estaba
realmente cerca, se entregaron a la desesperación, cre
yendo que pronto se encontrarian a merced del hom
bre a quien su fantasla les pintaba como un enemigo
despiadado; pero al cabo de algunas horas se calm6
la alarma, y no obstante que don Pedro Aguirre, sub
delegado de hacienda de Chinandega -el cual habla
mostrado mucha afici6n a los americanos durante la
permanencia de éstos en el pueblo- sigui6 a la Fa
lange hasta El Realejo, la noticia de estar Guardiola
todavía en Segovia le hizo quedarse en tierra en vez
de irse a bordo del «Vesta». A consecuencia del cam
bio de resoluci6n (habla traido su baúl para embar
carse) el víejo don Pedro fue atacado del c61era en El
Realejo ¡ muri6 al1l después de algunas horas de en
fermeda .

El cólera o «colerln», como lo llamaban las gen
tes del pals, por ser una forma atenuada del cólera,
apareci6 en Chinandega en el mes de julio. Anterior
mente habia arrimado el hombro a los demócratas ha
ciendo estragos en Granada y Managua, y después de
extenderse lentamente al norte, acabó por llegar al
departamento Occidental. En Chinandega s6lo atacó
a las gentes del pais, librándose de él todos los ame
ricanos. Esta peculiaridad del mal no se manifest6 so
lamente en Chinandega. Después se verá que a pesar
de haber estado juntos en el mismo barco naturales del
pats y americanos, la peste mat6 a muchos de los pri
meros, escapando todos los últimos. Si esto se debi6
a la mayor vitalidad d., los americanos, a su mejor
alimcntaci6n o al mayor cuidado que ponian en su
manera de dormir, no es fácil que lo resuelvan los
ignorantes, ni es probable que tampoco los doctos.
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Al embarcarsc en el «Vesta», Walker hizo correr
la noticia de que iba para Honduras, por cuanto el
gobierno provisional no quería a,udarle en la expe
dición al departamento Meridiona y por haber escrito
el general Cabañas invitando a la Falange a trasladar
se a dicho pafs. En realidad el presidcntc de Hondu
ras empezaba a sentirse muy estrechado JX>r los inva~
sores procedentes de Guatemala. y en varias de sus
cartas a Castellón preguntaba si no seria posible en
viar algunos de los americanos a Comayagua, en pago
del auxilio prestado al gobierno provisional de León
el año anteríor; pero a Walker no le gustaba mucho
la fdea de, alejarse del Tránsito en vez de acercarse a
él, y menos aún estaba dispuesto, siempre que pudiese
evitarlo, 8 dejar dividir a los americanos en pelotones
para que se malgastasen sirviendo a jefes de faeciones
contrarias. En sus cartas a Castellón, Walker le ha
bló de frse a Honduras, y el director, ya casi perdida
la esperanza de que la Falange se quedase en el de
partamento Occidental, se mostraba más bien favora
ble al proyecto y remitia copias de extractos de cartas
de Cabañas sobre el asunto.

Una vez que estuvo la Falange a bordo del «Ves
ta» con todos sus bagajes y municiones, Valle, el cual
había servido hasta hacia poco los cargos de coman
dante y subprefecto del distrito de Chinandcga, em
pezó a reclutar su tropa. Puso en su estado mayor a

,D. Bruno von Natzmer (más tarde el coronel Natz
mer) y éste fue muy útil a Valle en sus nuevas fun
ciones, lo mismo que a los americanos. Las gentes
principiaron a 'hablar inmediatamente de la recluta de
cChelón» y no tardaron en circular muchos rumores
de revolución contra el gobierno. Valle deseaba efecti
vamente pronunciarse y establecer un nuevo gobierno
provisional, p::>r haberse acostumbrado a tales pro
cedimientos durante los últimos veinticinco años, sin
tiéndose en ellos como el pez en el agua; pero Walker
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lo disuadió de hacerlo y al fin Rudo lograr que lle
vase su gente a El Realejo y de alli a bordo del eVes
ta>o Van Natzmer, cuyos deseos eran que Walker se
trasladase a Honduras y además desconfiaba de la ex
pedición al departamento Meridional, se fue a caballo
a León y enteró al director de lo que estaba pasando.
Muy alarmado. Castellón escribió a Valle rogándole,
como a su antiguo amigo, y ordenándole, corno a su
subalterno, que desistiese de la idea de irse con Walker;
pero .Chelón» se encontraba ya a bordo del .Vesta>,
habla tomado su camino y el director no pudo hacerle
volver sobre sus pasos. Al regresar van Natzmer a Chi
nandega, Walker le arrestó; pero como habla obrado
movido por buenas razones, aunque con miras erradas,
pronto se le puso en libertad y desde luego dió pruebas
de ser un militar digno y, andando el tiempo, uno de
los mejores oficiales que ha habido en Nicaragua.

Valle trajo de Chinandega entre ciento sesenta y
ciento setenta hombres; pero durante el tiempo em
pleado en llevar a bordo los bastimentas y pertrechos,
murieron muchos del cólera y desertaron varios cuando
se les mandó a tierra en Punta Icaco, para evitar que
se aglomerase demasiada gente en el barco estando
éste en el puerto. Momentos antes de zarpar el eVesta>
llegó un correo con cartas de Castellón comunicándole
a Walker que habla habido un combate entre Muñoz
y Guardiola en El Sauce; que los demócratas hablan
triunfado después de varias horas de lucha; pero que
Muñoz habia muerto a consecuencia de una herida
que le dieron en la pelea. Con todo, las pérdidas de
los demócratas hablan sido fuertes y el director, te
miendo que los legitimistas, no obstante su derrota, pu
diesen marchar sobre León al enterarse de la muerte
de Muñoz, se mostraba ansioso de conservar todas las
tropas que pudiese en el departamento Occidental.
Instaba nuevamente a Walker para volver a León y
le decla que no estando ya Muñoz de por medio, todo
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andarla bien; pero el .Vesta> se encontraba listo para
salir y se dio la orden de desanclar. El bergantin ib..
una vez más a cargo de Morton, y como estaba repleto
de gente, se empleó un queche de Puntarenas, man
dado por un alemán, para llevar al departamento Me
ridionaL una parte de la fuerza.

La expedición se hizo a la vela el 23 de agosto y
se ordenó al queche zarpar para San Juan del Sur.
Acababa el .Vesta» de dejar atrás la entrada del puer
to, cuando vió que la «San José» venía acercándose 8
él con la cubierta llena al parecer de soldados. Pasó
la goleta muy cerca del bergantin y algunos de los
que iban en éste reconocieron a Méndez entre los pasa
jeros. Walker mandó al .Vesta> que virase de bordo,
y habiéndolo dejado cerca de la entrada del puerto,
él y Valle tomaron un botccito, haciéndo lo posible
por alcanzar la goleta mientras ésta navegaba despa
cio hacia el río; pero no lo consiguieron hasta algunos
minutos después de haber anclado. Al abordar la go
leta se supo que proccdia de Puntarenas y que Rami
rez, el cual estaba entre los pasajeros, habia salido ya
en un bote para la ciudad, por temor de encontrarse
con los americanos después de la manera como se portó
en Rivas.•Chelón» no tuvo dificultad en persuadir a
Méndez de que se transbordase al .Vesta»; pero como
fue preciso esperar la marca menguante, estaba ya
obscuro cuando salieron para el bergantin. Al pasar
por el puerto, insistió Valle en volverse a despedir de
sus dos hijas, a quienes habia traldo hasta la Punta
Icaco. Las chicas y un hermano menor se metieron en
el bote en que iba su padre y navegaron con él un
trecho dentro del puerto, prometiéndoles el viejo traer
les regalos de Granada a su vuelta, y las muchachas se
velan tan alegres como si su padre estuviera para salir
de caza. El viejo revolucionario se llevó a su primogé
nito (no tenía más de quince años) y recomendando
al menor que tuviese cuidado con sus hermanas, los
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abrazó a todos tan tranquilo como si pensara desa
yunarse con ellos al siguiente dla; y diciéndoles adiós
rcpetidas veces, a medida que se alejaba en dirección
del eVesta», los dejó para ir a correr muchos peligros
antes de volverles 8 ver.

Ya en alta mar el cólera azotó con menos fuerza
a la tropa y hubo pocas defunciones entre la salida del
bergantin de El Realejo y su llegada a San Juan del
Sur. La travesfa fue larga y el eVesta. no llegó al
puerto hasta cl 29 de agosto. Al divisarlo, dos ame
ricanos llevaron a Walkcr la noticia de que todos los
soldados legitimistas habian salido de San Juan tan
pronto como apareció el bien conocido bergantln. El
queche no habia llegado aún ni el eVesta» lo habla
visto durante varios dfas. Hubo alguna inquietud a
este respecto; pero las calmas, los vientos contrarios y
la lerdO' de la embarcación bastaban para explicar su
demora. Poco después del anochecer ancló el eVesta»
en el puerto, pero las fuerzas no fueron desembarcadas
hasta la mañana siguiente.

A poco de haber anclado el bergantln supo Walker
que Parker H. French acababa de llegar a San Juan
del Sur, procedente dc Granada, y que estaba aguar
dando el próximo vapor para irse a San Francisco.
French habfa salido para California en 1849; pero se
metió de paso en algunos ncgocios turbios en Tejas y
desde entonces su nombre ha evocado siempre la idea
de mala fe y picardfa. En California fue diputado a
la cámara legislativa y después fundó en Sacramento
un diario que tuvo poca vida. Cuando Walker estaba
tratando de conseguir gente en San Francisco para
vcnirse a Nicaragua conoció a French, que pretendía
cjercer gran influencia cn C. K. Garrison, agente de
la Compañfa Aecesoria del Tránsito cn California. La
reputación de French no era un obstáculo para la in
timidad que decfa tener con Garrison. A Walker le
dijo haber hablado con el agente sobre la proyectada
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expedición y lo que ésta tendria que ver con la Com
pañia del Tránsito. Lo cierto es que Garrison nada
hizo por ayudar al .Vesta. a salir de San Francisco;
pero French dijo que después de ir a Niearagua una
primera partida de gente, él mismo saldrfa para allá,
arreglándoselas de modo de interesar a Garrison en la
empresa. Nada más se supo de French hasta que en
Nicaragua se dijo que el gobierno legitimista estaba
a punto de obtener los servicios de un «coto» (manco)
que como artillero era un portento; porque French
habla traldo de San Francisco un criado mulato, el
cual se encargaba de propalar los euentos más estu
pendos sobre la habilidad, el valor y los méritos de
su amo en general. Dc acuerdo con el deseo mani
festado por el mismo French se le trajo arrestado a
bordo del • Vesta.. Pus" empeño en bacer creer a
Walker que habla ido a Granada para observar la
fuerza del enemigo y las defensas de la plaza. Luego
dijo el resultado de sus observaciones; pero Walker
no dió por supuesto ninguna importancia a sus infor
mes, ni se cuidó nunca de estudiar minuciosamente
los verdaderos motivos del viaje de French a Granada.
Los móviles a que obedecen los hombres de esa clase
suelen ser tan embrollados, que los que tratan de de
senredarlos sacan escaso provecho de su trabajo.

Al siguiente dla la fuerza y todos los bastimentos
y pertrechos fueron desembarcados. Aeababan los de
mócratas de tomar posesión de la ciudad, cuando a·
pareció cerca del puerto el vapor procedente de Cali
fornia. Para los de la Falange era un espectáculo ri
sueño, por cuanto ponla de manifiesto el hecho de que
ya estaban en comunicación con sus amigos de la ju
ventud y de la edad viril, y de que se iba a presentar la
ocasión de aumentar su número con pasajeros de los
que transitaban por Nicaragua. Hubo al principio
algunas dificultades para el transporte de los pasaje
ros al través dcl Istmo, porque, según parece, el con-
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tratista estaba temeroso de venir al pueblo con sus
mulas y coches; pero en breve se mandaron todos a La
Virgen y el pueblo recobró su habitual quietud. Hacia
la medianoche apareció el queche y la tropa que trala
fue desembarcada en el acto, llegando entonces la fuerza
a un total de 50 americanos y 120 naturales del peis.
De estos últimos figuraban algunos en el rol de los
enfermos, siendo la dolencia más frecuente el colerfn,
que por lo general mataba al paciente en dos o tres
dlas.

Según los informes recibidos, el enemigo tenia en
Rivas quinientos o seiscientos hombres -algunos de
clan 800, pero esto era una exageración- y uno o dos
dlas desrués se supo que habla llegado Guardiola para
tomar e mando de esa tropa. Del Sauce habla huido
después de su derrota y llegó de prisa a Granada con
sólo un ayudante. Rumiando su desventura en el nor
te y ansioso como estaba de reconquistar su fama per
dida, atrapó al vuelo la ocasión de ir a Rivas pera
echar a los «filibusteros» al mar, como solla decir.
De Granada salió con unos doscientos soldados esco
gidos y la esperanza de que éstos fuesen el núcleo de
una fuerza que debla organizarse después de su llegada
a Rivas. Partieron con él varios oficiales reputados por
su competencia y valor, deseosos de mayor actividad
que la que podlan desplegar sirviendo a las órdenes de
Corral. Tom, el mulato de French, a quien éste en
vió a La Virgen en desempeño de alguna comisión,
informó a su regreso que Guardiola habia llegado con
mil hombres y que iba a marchar en el acto contra San
Juan del Sur; pero este cuento se pareda al de que
su amo era capaz de pegar a un hombre a cada tiro
con un cañón de a veinticuatro y a la distancia de
una milla.

El 2 de setiembre por la mañana los pasajeros
procedentes del Atlántico hablan llegado ya y se en
contraban a bordo del vapor, listo para salir. French
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regresó a San Francisco, facultado para enganchar y
traer setenta y cinco hombres destinados al servicio del
gobierno provisional. Anderson, que habia sido heri
do en Rivas, se fue también en el vapor con la esperan
za dc recobrar la salud y el uso de la pierna mediante
el cambio de aires. El .Vesta. zarpó para Puntare
nas el mismo dia de la salida del vapor, y en la tarde
del 2 el r.uerto presentaba un aspecto solitario; pero
en tierra a ciudad se veia activa. Se estaban reunien·
do mulas de carga y carretas para marchar, y en sus
cuarteles los soldados hadan preparativos para un mo
vimiento que según se suponfa los iha a acercar al
enemigo.

Por motivo de los atrasos de algunos de los ofi
ciales del pais era más de la medianoche cuando la
fuerza estuvo lista para marchar. Se formó la columna
con la Falange en la vanguardia y la tropa de Valle
a retaguardia, llevando a su cargo los americanos sus
bagajes y municiones. En cuanto a los del pa!s, que
no tcnian bagajes, una guardia de su misma gente cus·
todiaba sus municiones. La noche era hermosa y
agradable, el camino bueno, el estado de ánimo de la
tropa levantado. En la casa del Medio Camino se
mandó hacer alto y el propietario del establecimiento
sacó agua a la puerta; porque habicndo licor alli no
les fue permitido entrar a los soldados. El amo de
esta casa resultaba forzosamente un contemporizador
modelo. Era un americano; pero como habia presen
ciado varios cambios politicos desde que estaba vivien
do en el Istmo, y siendo asi que patrullas de explora
dores de bandos contrarios visitaban a menudo su esta
blecimiento en el mismo dia, habia adquirido los hábitos
de un hombre nacido en medio de las revoluciones. A
la perfección pose!a todas esas pequeñas habilidades
mediante las cuales se consigue mantener la neutrali·
dad, estando constantemente rodeado de circunstancias
que la ponen en peligro.
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Hacia el amanecer se oyó un cañonazo en direc
ción de Rivas; sin embargo, en aquel momento no se
le puso mucho cuidado. Se marchó sin parar, llegando
la fuerza a La Virgen a eso de las nueve de la mañana.
A poco de hacer alto Walker en el pueblo, alojándose
en él, recibió un informe fidedigno de que Guardiola
habia salido de Rivas en la tarde anterior con fuerzas
numerosas; pero, según el mismo informe, habla regre
sado a la ciudad. Se colocaron los piquetes, se distri
buyeron los alojamientos y todos se prepararon a desa
yunarse de muy buena gana, entonados por la macha
nocturna.

Acababa de pasar el desayuno y algunos soldados
habian desplegado ya sus mantas para dormir, cuando
sonaron tiros de fusil en dirección del piquete colocado
en el camino del Tránsito. Luego se vio a este pique
te, compuesto de naturales del pais, que venia retirán
dose despacio y en orden excelente, haciendo fuego con
sangre fria y regularidad perfectas. La conducta de este
piquete, al contener momentáneamente al enemigo
como lo hizo, fue admirable y dió a la Falange tiempo
de prepararse a repeler el ataque. El piquete se incor
poró al grueso de la fuerza sin haber tenido una sola
baja, y al llegar éste a las primeras casas apareció el
enemigo que venia avanzando en gran número por
las orillas del camino del Tránsito y los espesos bos
ques que se extienden a uno y otro lado del mismo.

A la derecha de la aldea de La Virgen, colocado
el espeetador de espaldas al lago y de cara al Pacifico,
el terreno va en ascenso y ofrece ventajas al enemigo
para atacar la población; a la izquierda es llano, aunque
está algo cortado por zanjas y cubierto de vallados de
eslacas que rroporcionan medios de defensa a la fuerza
situada en e pueblo. Cerca del lago el terreno desciende
de pronto hasta la playa en declive escarpado, for
mando casi una especie de terraplén para la prolección
de los rifleros. El edificio de la Compañia Accesorio
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del Tránsito, un gran almacén de madera rodeado de
palizadas, se encuentra al borde de la aldea, contiguo
al lago y a la izquierda de la carretera. Un muellecito
insignilieante arranCa del final de ésta y penetra algu
nas yardas dentro del lago, pero ofrece pocas ventajas
para el embarque y desembarque. De manera que la
fuerza democrática se hallaba colocada de espaldas al
lago y en pocos instantes su frente y sus flancos ~

vieron simultáneamente amenazados por el enemigo.
Por consiguiente habia que pelear bien para no ser
hechos pedazos; porque nadie podia esperar que Guar
diola le diese cuartel, ni siquiera los hijos del pals man
dados por Valle.

Lo primero que se propuso Walker fue impedir
que el enemigo se apoderase del terreno alto situado en
en el flanco derecho; para esto colocó unos veinte hom
bres de la Falange • lo largo de la ladera, protegidos
por la maleza, los matorrales y una pocas ehocitas
irregularmente diseminadas en aquella parte del pueblo.
Este destacamento avanzó contra el enemigo, arrastrán
dose cautelosamente y disparando tan sólo sobre segu
ro. Al principio avanzaron los legitimistas con gran
audacia; pero al llegar a treinta o cuarenta yardas de
los americanos, parecieron desanimarse. El aire pro
vocador de éstos, que daban gritos al tirar con mortal
precisión, parecia sembrar el terror en los asaltantes,
y a los oficiales legitimistas, que se distinguian por sus
trajes negros, estando muchos de ellos a caballo, se les
veia prodigar los latigazos y cintaraws para obligar a
los soldados a emplear la bayoneta; pero estos esfuer
zos dieron poco resultado y Walker, al ver que el ene
migo estaba puesto a raya a la derecha, volvió los ojos
al otro naneo vigorosamente atacado.

Valle y Luzárraga, con la fuerza del país, habían
resistido a pie firme el avance de los legitimistas por el
centro en el camino del Tránsito. Hubo un momen
to en que los granadinos estuvieron. a punto de dar
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una carga contra los leoneses, y uno o dos de éstos
recibieron en efecto bayonetazos propinados por aqué
llos; pero como los demócratas se mantuvieron firmes,
el enemigo se retiró con algún desorden a causa del
fuego que se le hacia desde las casas situadas a la orilla
del pueblo. Sin embargo, por donde más apretaban los
legitimistas a sus adversarios era por el flanco izquier
do. Según parece, procuraban tomar una posición en
la playa y apoderarse de la casa de la Compañia Ac
cesoria del Tránsito, desde la cual podrlan atacar la
retaguardia de los demócratas. Markham, con unos
quince hombres de la Falange, hacia un fuego nutrido
y certero detrás de los setos y palizadas, a la izquierda
del pueblo, y unos pocos más se encontraban desple
gados a intervalos irregulares a lo largo de la playa
para impedir que el enemigo se situase alli. Hubo un
momento en que los legitimistas llegaron a una distancia
de treinta o treinta y cinco yardas de los edificios de la
compañia; pero Gay y varios otros dieron una carga
con revólveres y los rechazaron; luego avanzó Markham
hacia el bosque que lindaba a la izquierda con el pue
blo y el enemigo dio señales de querer echar pie atrás,
no sólo allf, sino por todas partes. El fuego no tardó
en hacerse cada vez más débil; se vio venir a .Chelón»
del camino del Tránsito con las carretas en que estaban
las municiones del enemigo, y en seguida un gran ala
rido lanzado por toda la fuerza democrática anunció
que se habia ganado la batalla.

Las bajas de Walker fueron insignificantes, y si
se cansidera la duración del combate, lo ardiente que fue
y la corta distancia a que se luchó, inexplicables, a
menos de suponer que los centroamericanos pelean me-

¡'or de lejos que de cerca. No murió ninguno de la Fa
ange, pero hubo varios heridos. Small recibió un bala

zo en el pecho además de otras heridas en diversas
partes del cuerpo; Benj. WiIliamson una herida dolo
rosa en la ingle, .,1 capitán Doubleday otra en el cos-
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lado y Walker lue herido en la garganta por una bala
que le cehó momentáneamente por tierra; las cartas
de Castellón que trala en el bolsillo de pecho lueron
destrozadas. La única herida de mortal apariencia era
la de Small y sanó en pocas semanas; en cambio, la
de Williamson parecia insignificante y lo tuvo en la
cama durante seis meses. Los demócratas del pa!s tu
vieron dos muertos y tres heridos. Las pérdidas del
enemigo fueron grandes. Más de sesenta muertos se
encontraron en el campo de batalla, y por inlormes
posteriores se supo que más de cien heridos, de los
cuales murieron muchos, llegaron a Rivas adonde ~e

retiró Guardiola casi solo después del combate.
Al ser interrogados los prisioneros heridos, se supo

que Guardiola habla salido de Rivas por la tarde del
2 con unos seiscientos hombres escogidos 'del ejército
legitimista. Habia pasado la noche cn El Jocote, ha
cienda situada a una media legua de la casa del Me
dio Camino. Su plan era atacar a los americanos, po
co después del amanecer, en San Juan de Sur, donde
creia encontrarlos; pero al llegar a la casa del Medio
Camino supo, probablemente por los criados del esta
blecimiento y las huellas que había en la carretera,
que Walker acababa de pasar con rumbo a La Virgen.
En el acto dio media vuelta y se vino en pos de la
luerza democrática, siguiéndola probablemente a unas
cuatro o cinco millas de distancia a lo sumo. Traia
un cañón de a seis con el cual se proponía sacar a los
demócratas de las casas; pero al llegar a La Virgen no
pudo hacer uso de la pieza, a causa de algún delecto
en la cureña. Viéndose en la imposibilidad de servirse
del cañón, resolvió atacar inmediatamente a la bayo
neta. Se distribuyeron raciones de aguardiente a la
tropa y se dio la orden de cargar; pero la cantidad
de licor lue insuficiente o demasiado grande, o bien
su electo empezó a declinar antes de que los soldados
llegaran cerca de sus adversarios. Las damajuanas va-
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elas que se recogieron en el camino después del com
bate, parecian enormes balas de cañón que hubiesen
errado el blanco.

Los vecinos del pueblo se consolaron mucho al
ver que Guardiola habia sido rechazado y regresaba a
Rivas. Al comenzar el fuego, las mujeres y los niños
hablan buscado refugio en la casa de la compañia, y
el agente, Mr. Cortlandt Cushing, dispuso los baúl".
y cajones almacenados en el edilicio de manera que
protegiesen contra el fuego del enemigo a los que es
taban adentro. No obstante tener mucho miedo, las
mujeres y aun los chicos guardaron un silencio que
pocHa ser consecuencia de una educación revoluciona
ria; pero pasado el peligro se les desataron las lenguas,
y los gritos de los niños y las voces chillonas de las
madres pronto hicieron salir al aire libre hasta el agen
te de buena Indole. Por fortuna no resultó ningún
herido entre aquellas pobres gentes, y cuando se tuvo
seguridad de que el enemigo no intentaba volver, se
retiraron a sus casas, entregándose a sus faenas y pla
ceres domésticos de todos los dias con tanta calma
como si no hubiese habido guerra.

Por estar fa tigados los soldados, asi los americanos
como los del pals, a causa de la marcha nocturna y
de la excitación del combate, Mr. Cushing se encargó
de hacer enterrar los muertos. Entretanto se trajeron
los heridos legitimistas y se les atendió cuidadosamente,
curándolos el cirujano de la Falange con tanto esmero
como si hubiesen sido demócratas. Esto sorprendió
mucho a los vecinos de la aldea, y aquellos pobres
hombres, que creian ser fusilados, se mostraban suma
mente agradecidos por las atenciones de que eran ob
jeto. Se enviaron destacamentos de leoneses al bosque
vecino para recoger los fusiles abandonados por el ene
migo en su retirada y se encontraron más de ciento
cincuenta. Más tarde Valle y Méndez, con los ameri
canos que pudieron conseguir caballos, fueron a ex-
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pIorar los caminos en varias millas a la redonda, por
si quedaban todavla algunos legitimistas escondidos en
las cercanías; pero no encontraron señales del enemi·
go, que por lo visto habla desaparecido tan súbitamen
te como apareció.

Al marchar a La Virgen, el objeto de Walker no
fue ocupar el pueblo, sino impedir que tanto el ene
migo eomo los habitantes del departamento pudieran
suponer que se iba a quedar enteramente a la defen
siva con su fuerza encerrada en San Juan del Sur. Es
ta fuerza, al ver que podía atravcsar el país sin temor
de ser atacada. adquirirla conHanza en sí misma, y
dillcilmente pudo Walkcr tener la esperanza de algo
tan favorable como la marcha de Guardiola a La Vir
gen. El combate del 3 de setiembre vino a dar a los
demócratas la scguridad de no ser molestados por los
legitimistas durante algún tiempo, asl como la de po
der contar con el que nccl'Sitahan para reunir a sus
amigos del departamento Meridional. De suerte que en
la tarde del 4 regresó Walker a San Juan con sus he
ridos y las armas y municiones tomadas al enemigo.
Temprano de la mañana siguiente se vio aparecer 18
columna en el cerro que está detrás de San Juan y a
poco rato t-xla la tropa se hallaba otra vez acuartelada
en la ciudad.

En el acto se enviaron despachos al director pro
visional, informándole de los incidentes de La Virgen
y pidiéndole el envio, si era posible, de gente y viveres
para emprender operaciones ofensivas. El portador de
los despachos llegó a Lcón precisamente a tiempo de
ver morir al director. Una hora después de haberse
recibido alU la noticia olicial de la vietoria, Castellón
expiró vlctima del cólera mortilero que estaba matan
do a tantos de sus eompatriotas y partidarios. Habia
llevado a cabo su tarea, que fue importante, de intro
ducir en la sociedad de Centro América un nuevo ele
mento, y su espiritu amable habia ido a rendir cuen-
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tas de lo que hizo cuando habitaba el cuerpo; éste re
sultó fácil presa para el terrible mal, gastado proba
blemente por trabajos y sinsabores inadecuados a su
lndole suave. Por mucho que lo hayan querido y res
petado sus amigos y paisanos, la estimación que a éstos
les merece su memoria será todavia mayor si alcanzan
a vivir lo bastante para ver madurar los frutos de la
polltica iniciada por él. León sintió profundamente su
muerte y andando el tiempo resaltará más el hecho
de que a pesar de la suavidad de su carácter, Castellón
estaba llamado a influir de modo mucho más amplio,
mucho más hondo y mucho más estable sobre los des
tinos de Nicaragua, que su adusto e inflexible rival
D. Fruto Chamarra, quien tan sólo le precedió en la
tumba algunos meses; pero ¡cuán fecundos éstosl

Los despachos dirigidos a Castellón fueron contes
tados por el nuevo director provisional D. Nazario
Escoto, que sucedió en el cargo por ser el senador de
la República que la constitución de 1838 designaba pa
ra hacerlo. El senador director dio muy expresivas gra
cias a la fuerza expedicionaria -a la del pals y ame
ricana- por los scrvicios prestados y escribió además
que el gobierno provisional enviarla pertrechos, 8 la
mayor brevedad posible, de El Realejo a San Juan del
Sur. El cólera, según decia D. Nazario, estaba hacien
do muchos estragos en Lc6n y por consiguiente era
dificil conseguir obreros y más todavla soldados. Ade
más, Walker sólo queria voluntarios del pals y rehu
saba los reclutas forzados con que generalmente se
forman las tropas de todas las facciones, partidos y
gobiernos de Centro América. El director prometió
mandar solamente voluntarios y adujo las circunstan
cias del momento para explicar el corto número de
éstos.

Entretanto la pequeña fuerza de San Juan del Sur
iba en aumento, alimentada por otra fuente. Poco
después de haberse esparcido en el pals la noticia del
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combate de la bahia de La Virgen, los vecinos de San
Jorge, que siempre habian sido demócratas y estaban
irritados a causa de las arbitrariedades cometidas en
Rivas por los legitimistas, comenzaron a llegar con la
cinta roja en el sombrero, pidiendo armas y ser admi
tidos en las lilas democráticas. Asimismo, los que ha
bian huido al Guanaeaste al tomar el gobierno de
Granada posesión del departamento Meridional, regre
saron y se unieron a Walkcr con la esperanza de vol
ver al lado de sus familias y amigos. Entre éstos esta
ha el Dr. Cole, un americano que algunos años antes
habia tomado esposa en una familia de las cercan!as
de Rivas, y los tres Cantones, Tranquilino, Clemente
y Daniel. Don Máximo Espinosa, que habia estado
escondido cerca de su hacienda desde el 29 de junio,
tampJeO tardó en aparecer y luego vino su yerno don
Ramón Ureña. Despu(·s de llegar Espinosa a San Juan
del Sur, lo encargaron de organizar el gobierno local
del departamento en virtud de las facultades que le
había otorgado el gobierno provisorio en el mes de ju
nio anterior.

Tampoco faltaban desertores procedentes de las
lilas enemigas. Casi todos los dios llegaban de Rivas
individuos a quienes los legitimistas hacian servir por
fuerza. Lograban escaparse de las barricadas y se ve
nlan a San Juan del Sur a dar informes sobre el nú
mero y la situación del enemigo y hasta empuñaban el
arma para vengarse de los agravios recibidos. Y como
Walker no permitía que los oficiales demócratas del
pais siguiesen su añeja costumbre de hacer levas, las
gentes de los campos vecinos, hombres y mujeres, lle
gaban diariamente con sus frutas y provisiones para
los soldados. Al principio resultaba dificil oponerse a
la inveterada costumbre de agarrar a un hombre y
amarrarlo, poniéndole un fusil en la mano para hacer
de él un soldado; pero al ver los buenos efectos de la
politica seguida por Walker, los oficiales desistieron
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más tarde de una práctica que en ellos casi parecia
una segunda naturaleza.

A poco de regresar de La Virgen y con el objeto
de hacerse de fondos para el sustento de la tropa, Wal
ker recurrió al medio de imponer una contribución de
guerra a los principales comerciantes de San Juan del
Sur. Entre otros, a John Priest, cónsul de los Estados
Unidos. dueño de una posada y una taberna. se le
impuso la misma cantidad que a los demás de su olicio.
Priest rehusó pagar por cuanto era cónsul extranjero.
demostrando con esto tener mayor afinidad con su ofi
cio de posadero que con su cargo consular. Habló mu
cho de hacer venir al puerto un barco de guerra ame
ricano para poder vender tranquilamente grog. a los
soldados y marineros, sin verse obligado a pagar im
puestos para el sostenimiento del gobierno de un pais
que no le podia contar a él en el número de sus ciu
dadanos; pero en una ocasión anterior habla puesto el
grito en el cielo por los atropellos cometidos por los
legitimistas contra su persona y sus bienes; y como al
enviar los Estados Unidos una corbeta de guerra para
investigar sus quejas. hizo que el comandante del bar
eo se pusiese en gran ridiculo pidiendo una indemni
zación cuando ya Priest habia firmado un documento
en que relevaba de toda eulpa al gobierno de Chama
rra, las amenazas del cónsul posadero eran de poco pe
so. A eausa de su rebeldia eneontró éste en la puerta
de su easa una guardia de soldados del pals, con orden
de no dejar entrar ni salir a nadie mientras no pagase
la cuota. No pasaron muchas horas sin que el posa
dero se olvidara de su dignidad consular, presentán
dose a pagarla.

La verdad es que en San Juan habla pocas ren
tas. Por la mayor parte de los solares del pueblo
pagaban los ocupantes una renta mensual al Estado;
además de esto habla los impuestos de aduana y el mo
nopolio de la venta de earne. Estas rentas, por mo-
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destas que fuesen, no podion ser honradamente recau
dadas por funcionarios del pais. Un leonés que desem
peñaba el cargo de recaudador fue cogido dejándose
cohechar por un comerciante para meter contrabando,
y las quejas contra Méndez, por destace de ganado y
expendio de carne con defraudación de la renta, eran
casi diarias. La costumbre de defraudar al Estado que
reina en Centro América toda, conduce a la mala ad
ministración, causa de las revoluciones, y el hábito de
revolucionar hace a su vez que reaccione y aumente
la propensión de los funcionarios a sacar para si lo
más posible, a expensas del público, ya que necesaria
mente duran poco en sus puestos. Es difícil decir cuál
es la causa y cuál el efecto, y bien pudiera ser que
ambas cosas fuesen consecuencias de una organización
social radicalmente mala. Por otra parte, en plena
guerra no es posible emprender como se debe la refor
ma del sistema rentistico de un pais en cuanto a la
manera de crear impuestos o de recaudados. Como los
impuestos a que está acostumbrado el pueblo son los
que se recaudan más de prisa, a éstos es preciso re
currir cuando se tiene urgente necesidad de dinero.

No tardó Walker en tener pruebas de que la
cuestión de las rentas era tan dificil para los legitimis
tas como para los demócratas. Hacia el 20 de setiem
bre llegó a San Juan el vapor .Sierra Nevada., tra
yendo a bordo a O. Guadalupe Sáenz, que habia sido
enviado a California a conseguir fondos para el gobier
no de Granada. Don Guadalupe, al ver en tierra las
cintas coloradas. no se atrevió a desembarcar; pero se
mandó un destacamento al vapor y éste fue minucio
samente registrado sin poder encontrar al emisario de
Estrada. Sus papeles, menos afortunados que su per
sona, cayeron en manos de los demócratas y por ellos
se vino a saber que habia vendido a una compañia
de California una partida de palo brasil pertenecien
te a Mariano Salazar, pero a la sazón en poder de los
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legitimistas, y que hizo un contrato con la misma com
pañia para establecer una casa de moneda en Nica
ragua. Los papeles particulares de D. Guadalupe re
velaron también que al mismo tiempo que obraba por
cuenta del gobierno, no habia echado en olvido sus
intereses particulares, y probaron que la compañia de
bió hacer buenos negocios, por tener en los contratos
como socio nada menos que al comisionado Sáenz en
persona. El diario de D. Guadalupe revelaba igual
mente la singular sensación que éste experimentó al
probar por primera vez un sherry cobbler, y en él ha
bia consignado su opinión terminante acerca de la su
perioridad de esta bebida sobre el tiste de Nicaragua.

El .Sierra Nevada. no pudo proveerse de carbón
en San Juan y tuvo necesidad de ir a buscarlo a El
Realejo. De modo que pasaron algunos dias entre la
llegada del vapor y su salida para San Francisco. Se
consiguieron algunos reclutas entre los pasajeros que
iban para Calilornia y, con éstos y algunos residentes
en el Istmo que se enrolaron, el número de los de la
Falange llegó próximamente a unos setenta hombres
electivos. La tropa de Valle, a pesar de las bajas cau
sadas por el cólera, sumaba más de doscientos. Entre
tanto los legitimistas se hablan ido reponiendo de los
electos del combate de La Virgen. A Guardiola, más
malhumorado que nunca por sus últimas derrotas, no
le pesó entregar el mando a Corral quien se vino a
Granada para dirigir en persona las operaciones con
tra los demócratas. Con su mayor amabilidad, el co
mandante en jele de los legitimistas podia atraer a
muchos de los que el hondureño habia alejado; pero
a Corral le laltaba resolución y era más apto para en
tender las dificultades que para arrostrarlas o vencer
las. No habiendo sido derrotado como Guardiola, por
tener más talento para rehuir el combate que provo
carlo, era más a propósito para establecer el orden en
las tropas desorganizadas que encontró en Rivas y dar
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ammo a los adictos a su partido residentes en el de
partamento.

En San Juan se recibían constantemente informes
de que Corral trataba de avanzar sobre las fuerzas de
mocráticas; pero tan intransitables estaban los cami
nos y tan crecidos los ríos a causa de la estación Hu·
ViOS8 t que no era fácil que los pudiesen atravesar las
tropas, a menos de disponer de mayores facilidades que
las que suelen encontrarse en los ejercitas centroame
ricanos. Sin embargo, por haber llegado con algunos
visos de verdad la noticia de que Corral se habla pues
to en camino, Walkcr se resolvió a marchar a su en
cuentro y, si era posible, obligarlo a librar batalla por
sorpresa. De suerte que uno o dos dias después de la
salida del vapor, la Falange, acompañada de la tropa
de Valle, marchó tarde de la noche al cerro que está
a poco más de una legua de San Juan, en el camino
del Tránsito, y toda la fuerza se situó en emboscada
para aguardar el avance de Corral, en la falda del ce
rro inmediato a La Virgen. La noche estaba obscura
y triste; a ratos cala lentamente la lluvia en forma de
fuerte llovizna y a ratos con rapidez y en gotas del
tamaño de una bala de revólver; pero la tropa perma
neció en su puesto, guareciéndose los soldados bajo los
grandes árboles que cubrian las faldas del cerro y cui
dando de que no se les mojasen las cartucheras, para
lo cual se las ponian por delante de los cinturones,
agachándose a fin de proteger con el cuerpo la pre
ciosa pólvora. En situaciones como ésa hay momentos
de animación y de placer, lo mismo que de incomo
didad; y aun cuando al rayar el dla --<lin que hubiese
asomado el enemigo-- la tropa estaba mojada y azo
tada por el mal tiempo, ésta marchó con paso rápido
y alegre hasta la casa del Medio Camino, donde una
ración de licor le dio tal aspecto de frescura y anima
ción que parecla haber pasado la noche en un palacio.
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No pudiendo tener noticias del enemifo por boca
del dueño de la casa del Medio Camino, e cual siem
pre cambiaba de conversación cuando se le pedian o
se le hablaba de ellas, Walker resolvió seguir marchan
do hasta La Virgen. Alli supo que Corral habla salido
efectivamente de Rlvas con casi toda su fuerza; pero
que al llegar al rlo de Las Lajas supo que 108 demó
cratas hablan dejado a San Juan y, temeroso de un
ataque a la ciudad principal del departamento mien
tras ésta se encontraba relativamente indefensa, con
tramarchó de prisa, retirándose a sus barricadas. De
modo que medIante su marcha a La Virgen, Walker
se convenció de que le bastaba salir de San Juan, apa
rentando dirigirse a Rivas, para paralizar todo movi
miento de avance de su adversario. Obtuvo además
otros informes útiles que más tarde influyeron mucho
en las operaciones contra el enemigo. El dia de su
llegada a La Virgen interceptó despachos y cartas del
mayor general -pero que en realidad ejercfa las fun
ciones de a),udante general- del ejército legitimista D.
Fernando Cbamorro para Corral, que revelaron a Wal
ker la penuria del gobierno de Granada y la imposi
bilidad en que estaba de enviar más gente a su coman
dante en jefe a Rivas. Las cartas indicaban también
que la misma Granada se hallaba casi indefensa; que
sus habitantes se iban desanimando y que los jefes del
partido empezaban a perder la esperanza de prolon
gar mucho la guerra si las fuerzas democráticas apre
taban vigorosamente.

Después de enterarse del contenido de estos des
pachos y cartas, Walker los remitió a Corral con una
misiva en que le manifestaba haberse tomado la liber
tad de leerlos, para hacer sentir asi al general legiti
mista que su situación y lo que se le esperaba no eran
cosas desconocidas para su adversario. También le in
sinuó Walker en su carta que el pais necesitaba de
paz, por estar ambos partidos ya casi agotados después
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de tan larga lucha, en cuanto a las tropas nacionales
se referla. No tardó Walker en recibir de Granada
una respuesta acusándole recibo de los despachos y
las cartas; dentro de la contestación de Corral habla
un papelito con unos signos cabalisticos que el coro
nel democrático no entendió. Suponiendo que se tra
taba de signos masónicos, por saberse que Corral era
masón, Walker los mostró al capitán Homsby, quien
no obstante serlo pareció ignorar su significado. Lue
go se le mostraron a De Brissot, quien según afirmaba
Homsby tenIa un alto grado en la orden mlstica, y
dijo ser masónicos los signos y que por medio de ellos
Corral deseaba saber si era posible comunicarse confi
dencialmente con Walker. Aqui se puso término a la
correspondencia, la cual sirvió para demostrar que a
Corral no le faltaban ganas de hacer la paz, aun estan
do las cosas como estaban a la sazón.

Después de permanecer tan sólo unas pocas horas
en La Virgen, regresó Walker con toda su tropa a San

luan del Sur. Aun cuando el estado de los caminos
e hubiese permitido ir hasta Rivas, no tenia bastante

gente para atacar esta plaza. Además sus planes eran
otros y las noticias que de Granada recibla casi dia
riamente confirmaban el contenido de los despachos
interceptados. Un músico llamado Acevedo, preso en
Granada por demócrata. pudo fugarse y se vino a San
Juan del Sur, donde rindió un informe completo sobre
el estado en que se encontraba la ciudad. Entre otras
cosas dijo que en ella habla más de cien demócratas
trabajando en las calles con cadenas y grillos en los
pies.

El 3 de octubre por la mañana fondeó en el puer
to el vapor .Cortés., procedente de San Francisco, y
no tardó en esparcirse la noticia de que el coronel
Charles Gilman, uno de los compañeros de Walker en
la Baja California, se encontraba a bordo con unos
treinta y cinco hombres. A poco rato estaban todos en
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tierra, cada cual con su rifle y todos bien provistos de
municiones. Gilman era un hombre de vigorosa inte
ligencia, con todos los sentimientos de un soldado y
una buena dosis de ciencia militar. En la Baja Cali
fornia perdió una pierna. La herida, que antes de la
amputación lo hizo sufrir cruelmente largo tiempo, y su
obligó a permanecer en la cama muchos meses, y su
talento pareda haberse madurado durante esta reclu
sión. Venlan también con él otros hombres muy ca
paces, como el capitán George R. Davidson, el cual
habla servido durante la guerra de México en el regi
miento de Kentucky; el capitán A. S. Brewster, ascen
dido después a mayor; John P. Waters, igualmente ca
pitán, que llegó a coronel, y John M. Baldwin, des
pués mayor. Acababan de desembarcar cuando fueron
llamados a prestar servicio. Se les ordenó escoltar la
arria de los caudales en el camino del Tránsito hasta
La Virgen.

La Falange, que ya contaba con cien hombres,
fue a continuación organizada con tres compañias y
se le dio el nombre de batallón, poniéndola bajo el
mando del capitán Homsby, ascendido a coronel; al
coronel Gilman se le nombró teniente coronel. Los ca
pitanes de las tres compañias eran Markham, Brewster
y Davidson. El teniente George R. Gaston fue nom
brado ayudante y el capitán William Williamson co
misario ordenador. Pero a la vez que los americanos
iban aumentando asl sus fuerzas en Nicaragua, tuvie
ron también algunas pérdidas. El capitán Doubleday,
el cual habla servido algún tiempo a las órdenes de
Jerez y desempeñado con actividad el cargo de comi
sario de guerra a las de Walker, pidió y obtuvo licen
cia para volverse a los Estados Unidos. Laborioso y
cumplido en el el'ereício de sus funciones y conocedor
del idioma y de as costumbres de las gentes del pals
por su larga residencia en él, se le echó mucho de
menos después de su partida. Se fue, porque habiendo



LA GUERRA DE NICARAGUA 105

externado su opmlOn sobre ciertas medidas que se es
taban tomando sin que Walker se la pidiese, éste ma
nifestó que "cuando necesitase de la opinión de su co
misario se la pediría". Cuando se hizo esta observación
era de todo punto necesario hacer sentir a la fuerza
que sólo tenia un jefe. El capitán Doublcday regresó
más tarde al pais y lo sirvió con honra para si y pro
vecho para la causa.

El mismo dia que el coronel Gilman y sus com
pañeros llegaron a San Juan, arribó un barquito pro
cedente de El Realejo. En él venian un oficial demó
crata, Uhaldo Herrera, y unos treinta y cinco leoneses.
Con éstos y los reclutas que hablan estado incorpo
rándose diariamente para reemplazar a los que se lle
vaba la peste, la tropa de Valle llegó a más de dos
cientos cincuenta hombres. Al mismo tiempo hubo ne
cesidad de deshacerse de Méndcz. A diario cometia
delitos y su crueldad para con su gente, unida a sus
mezquinos peculados, perjudiciales para la disciplina
y el orden, hicieron ver la conveniencia de enviarle a
Lcón. Al partir le dijo a Walker que ya veria que a
los nicaragüenses sólo era posible gobernarlos con el
dinero en una mano y el látigo en la otra.

Además del refuerzo numérico que recibió enton
ces la tropa democrática, ésta fue bastante fortalecida
con un cañoncito de bronce de a dos, traido de León,
y otro nuevo de hierro y de a seis que se consiguió con
el capitán Reed del clíper «Qucen of the Pacific., sur
to en el puerto con un cargamento de carbón. Se em
plearon algunos días en montar la pieza de a seis y
preparar las municiones para la misma. Durante este
tiempo se introdujeron mejoras en la organización y
disciplina de toda la fuerza. Al fin estuvo todo listo
para marchar y en la mañana del 11 Walker salió
con toda su gente para La Virgen, llegando allí el mis
mo dia, poco después del anochecer.



CAPiTULO IV

Granada, 13 de octubre de 1855

Esperábase el vapor .La Virgen. de la Compañia
Accesoria del Tránsito por la tarde del 11 en la bahla
del mismo nombre, y acababa de acuartelarse la fuer
za democrática cuando anunciaron que estaba a la vis
ta. En el muelle se habla colocado de antemano un
centinela con orden de no dejar salir ninguna embar
cación sin permiso, y al divisar el vapor se mandó al
coronel Hornsby que cuando anclasc fuera a bordo y
se apoderara de él. Hornsby cumplió su cometido sin
que el capitán Joseph N. Scoll, el cual estaba en el
barco, supiese lo que se proponla hasta después que
lo hubo ejecutado. Tanto Mr. Cushing, agente de
la compañia, como el capitán Scoll, protestaron por el
hecho de emplear el vapor para fines militares, osi
como por tomarlo a la fuerza. Mr. Cushing dijo que
el gobierno de los Estados Unidos le habla asegurado
que consideraba los barcos de la Compañia Accesoria
del Tránsito como propiedad americana amparada por
la bandera de los Estados Unidos; pero como habla
pertenecido al servicio diplomático de esta nación, co
nocla demasiado bien los más elementales principios
del derecho público para imaginarse que los que ac
tuaban en nombre de la jurisdicción de Nicaragua
pudiesen tornar en cuenta una interpretación semejan
te de sus derechos de soberanla. La Compañia Acceso
ria del Tránsito era una hechura del gobierno nicara
güense y conforme a la letra de la concesión sus barcos
navegaban con bandera de Nicaragua. Aun siendo la
propiedad de un neutral y no de un súbdito, era licito
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hacer uso de ella transitoriamente para el transporte
de tropas. Es absolutamente falso lo que algunas veces
se ha asegurado acerca de haber venido el vapor en
virtud de un convenio entre Walker y el agente de la
compañia; al contrario, éste se habla opuesto siempre
a la idea de permitir que los beligerantes se sirviesen
de los barcos en ninguna forma, y Walker, para des
vanecer toda sospecha de Mr. Cushing al respecto,
habla declarado siempre no saber de qué modo podian
contribuir los vapores a los fines que perseguia.

Tan pronto como se divisó el barco fue dobla
da la guardia, no permitiéndose a nadie salir del pue
blo. Asl fue que el enemigo Ignoró el hecho de hallar
se el vapor «La Virgen. en poder de la fuerza demo
crática. Al siguiente dla se hicieron los preparativos
para el embarque de toda la tropa, y hacia las cuatro
o cuatro y media de la tarde llegó al costado del vapor
el último bote lleno de soldados. Pronto se dió la orden
de levar el ancla y se puso la proa a Granada. Cuando
los naturales del pals vieron adonde se dirigia la
fuerza, manifestaron una alegria loca; pero fue nece
sario hacer que se estuviesen quietos y tan ocultos co
mo era posible para no Ilemar la atención en tierra,
porque los esplas del enemigo, escalonados a lo largo
de la playa. se distingulan claramente. Al acercarse
a Granada fueron apagadas las luces, se bajaron las
cortinas de lona de la cubierta y el vapor se quedó
lejos del fuerte para no ser visto de los centinelas.

Cerca de las diez de la noche ancló el vapor a
proximidad de la playa, a unas tres mü\as al norte de
Granada. Se amarró un cable a un árbol de la orilla
y el desembarco se hizo halando una lancha de hierro
por medio de este cable. Cuando desembarcaron los
últimos, eran más o menos las tres de la mañana; los
caballos que se hablan llevado para Valle y Gilman 1

1 Ambos eran cojos. N. del T.
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metieron mucho ruido en el último viaje de la lancha,
y no cabe duda de que este ruido debe de haber pa
recido más luerte de lo que realmente lue a los que
tanto deseaban el silencio y el 'Sigilo para sus movi
mientos. Cuando todos hubieron desembarcado, la ro
lumna se lormó con algunas dificultades por la obs
curidad de la noche, la espesura de los árboles de la
selva y la ignorancia completa en que oficiales y sol
dados estaban de la calidad del terreno. Por último se
dio la voz de marcha, yendo la Falange adelante y la
tropa del pais a retaguardia. Ubaldo Herrera, natural
de Granada, venia haciendo de guia. En la obscuridad
la marcha lue insegura y dificil; pero en cuanto ama
neció, Herrera supo ya con precisión donde se encon
traba y en pocos minutos llegó la columna al camino
que va de la ciudad a Los Cocos. Una o dos vende
doras del mercado con quienes Walker se encontró le
inlormaron que todo estaba tranquilo en la población,
donde nadie esperaba un ataque ni se temia que se
acercase el enemigo.

Habian llegado ya los demócratas a media milla
de Granada y los primeros rayos del sol naciente em
pezaban a calentar el cielo p3r el este, cuando de pron
to se oyeron repicar alegremente todas las campanas
de la ciudad. Algunos de los americanos creyeron que
era una señal de alarma y que al darla de ese modo
el enemigo manifestaba su confianza, como regociján
dose del ataque; pero en realidad el repique era para
celebrar el triunfo de Martínez contra los demócratas
en Pueblo Nuevo, dos dias antes. Cuando llegó la
vanguardia de la Falange a las primeras chozas de los
arrabales de la ciudad, todavia estaban repicando las
campanas. Viendo entonces los americanos, por las
caras de espanto que ponian las gentes de los subur
bios, que los legitimistas iban a ser tomados de sor
presa, se quitaron las chaquetas, tiraron al suelo sus
mantas y dando un alarido se lanzaron al ataque de
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las primeras barricadas. En la vanguardia la ligura es
belta de Homsby era como un pendón que guiaba a
los de atrás. Se avanzó y los primeros tiros del enemi
go salieron del viejo convento de San Francisco; pero
como eran pocos y aislados, apenas si pudieron con
tener un instante la impetuosa marcha de la Falange.
Un grito de la avanzada anunció la toma de la plazo
mayor, y los últimos tiros fueron disparados desde la
galeria de la casa de gobierno, al penetrar Walker en
la plaza. En seguida se registraron en vano las calles
que daban a la plaza en busca de los enemigos fugi
tivos. En realidad, la fuerza de los legitimistas era in
significante y el encuentro que tuvo con la Falange
apenas si merece el nombre de combate. Dos o tres
legitimistas resultaron muertos y los demócratas sólo
perdieron un tamborcito de la tropa de Valle. Razón
tenia Norris, el tambor de la Falange, cuando dijo
después, al pedir que lo excusasen de servir en calidad
de tambor mayor, que no hay cuadro de batalla en el
cual no ligure un muchacho muerto a la par de su
caja.

Cuando entraron los demócratas en la ciudad,
todas las puertas y ventanas estaban cerradas y las
banderas de las diversas naciones ondeaban sobre las
casas de los residentes extranjeros. En los paises de
Centro América una bandera es un mueble muy útil
para los extranjeros de reputación ambigua y nacio
nalidad dudosa. Sin embargo, tan pronto como pasó
la confusión producida por el encuentro, empezaron
a entreabrirse cautelosamente las puertas de las casas.
La del ministro americano fue tal vez la primera en
abrir la suya. El salón, el aposento y el patio presen
taban un espectáculo curioso. Ochenta o cien mujeres
y niños apiñados hablan buscado protección bajo los
pliegues de la bandera americana. AlU estaba la dama
gentil que crela que todos los demócratas eran ladro
nes y asesinos por cuanto hadan la guerra a la vieja
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aristocracia dcl pals; alU la humilde criada que se ima
ginaba que los leoneses la iban a matar, porque su
padre o su hermano hablan seguido a su amo legiti
mista en vez de tomar las armas para defender los de
rechos de su clase. En la imaginación de ambas un
filibustero era una especie de centauro, con más de
bruto quc de hombre, y grande lue su sorpresa al oir
hablar a los americanos con suavidad y vcrlos portarse
con mesura, pasado el alboroto de la relriega.

Walker fue un momento a casa del ministro para
responder a algunas de las peticiones que alU se le
hicieron, y cuando regresaba al través dc la plaza y
en dirección de la casa del gobierno, vio a varios de
los soldados del pals con grandes cargas de mercade
rIas a cuestas, que venlan trotando rápidamente por el
costado opuesto de la plaza. Al acercárseles no se de
tuvieron hasta que les mandó haccrlo; tampoco se
Iiguraban, al parecer, estar haciendo nada que pudiera
enojar a su jele. En la expresión de sus semblantes se
lela a las claras el pensamiento de que la ciudad debla
ser entrada a saco; pero Walker puso la punta de su
espada al pecho de uno de ellos, llamó la guardia y
mandó arrestar a los delincuentes y devolver las merca
derlas a sus dueños. En el acto se dió a la Falange
la orden de quedarse sobre las armas para proteger las
propiedades de los ciudadanos. Los soldados del pals
dejaron oir algunas murmuraciones, particularmente
los que hablan sulrido en sus bienes, personas o la
milias; pero no tardó en obtenerse la cooperación de
Valle y se contuvieron en gran parte los desórdenes.

En otro asunto Valle se mostró menos sumiso.
Don Dionisia Chamarra y D. Toribio Jerez se hablan
presentado por la mañana a Walker bajo la garanúa
de que sus personas serian respetadas, y se les puso
a cargo de M. Bernard, súbdito Irancés en cuya casa
vivian y con el cual estaban emparentados por un en
lace matrimonial. Cuando los dos legitimistas bien cono-
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ciclos iban de camino para su casa, se toparon con
Valle, y este viejo demócrata les ordenó inmediatamente
seguirle a la residencia de Walker. Al llegar cChelón~

estaba como loco, declamando sobre sus pérdidas, la
muerte de su hermano, la de sus amigos, las cruel·
dades de los legitimistas y contra todos los que se mos
traban clementes con los odiosos granadinos. Un poco
de coñac, al que tenia ardiente afición, atizaba sin
duda el fuego de sus sentimientos, inspirando en parte
la elocuencia que rápida manaba de sus labios. En va
no trató Walker de calmar su irritación; las palabras
suaves eran como acei te derramado sobre la hoguera
de sus pasiones. Entonces Walker, mudando de tono,
acudió al lenguaje autoritario, recordando a cChelón~

que le hablaba su superior y que toda desobediencia :1
las órdenes de éste seria castigada sumariamente. Envió
a los Iegitimistas a la casa en que vivian, escoltados
por americanos, y notificó a Valle que el que tocase a

" sus personas lo haria por su cuenta y riesgo. El viejo
y fogoso demócrata se fue murmurando alguna cosa
acerca de la bala granadina que tenia en la pierna;
pero le pasó la rabia y por la tarde se encontraba tan
dispuesto como siempre a dar una serenata o una car
ga, según las circunstancias.

Se tomó un prisionero de consideración, D. Mateo
Mayorga, secretario de Relaciones Exteriores de Estra
da, dejándole bajo su palabra en casa del ministro
americano. Otros legitimistas principales se presentaron
durante el dla y se les puso bajo la protección de los
rifles americanos.

Cerca de cien individuos fueron libertados de sus
cadenas con la toma de Granada. Hablan sido presos
por delitos politicos y algunos sentenciados a muerte.
Entre otros estaban D. Cleto Mayorga, yerno de D.
Patricio Rivas y primo de D. Mateo Mayorga, el minis
tro de Relaciones Exteriores; un americano llamado
Bailey, preso según dijo, por sospechas de ser favorable
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a la caUSa democrática, y un jovencito de apellido Te
jada, hermano de D. Rafael Tejada, comisionado por
el gobierno de Estrada para el arreglo de las diferen
cias entre la República y la Compañia Accesoria del
Tránsito. Todos estos prisioneros pidieron armas y se
les incorporó a las lilas democráticas, de modo que
antes de la noche del 13 el total de la fuerza que
ocupaba 9 Granada llegó a cerca de 450 hombres.

A poco de haber entrado en la ciudad, por la
mañana del 13, Walker se eneontró en la plaza con D.
Carlos TItamos, comerciante extranjero establecido
desde hacia largo tiempo en el lugar, y con D. Fermin
Perrer, terrateniente de Chantales, pero vecino de Gra
nada y muy enterado de los negocios públicos. A Fe
rrer se le nombró prefecto, entrando a ejercer el cargo
inmediatamente. Thomas prestó muchos servicios a
Walker por su conocimiento de los homhres y de las
cosas de Granada; entre otras funciones desempeñó la
de redactor de proclamas. Hahlaba y escrihia el inglés,
el francés y el español con igual facilidad y probable
mente con la misma elegancia; sin embargo, su inglés
era más johnsonesco' que idiomático, y es probable
que del mismo defecto adoleciesen su francés y su es
pañol. La ampulosidad de sus frases era perfectamente
ciceroniana cuando se ponía a escribir largo y tendido
sobre la grandiosa crisis por que atravesaba Nicara
gua, con uno o dos vasos de coñac subidos 8 la cabe
za. La exuberancia de sus sentimientos se desbordó en
una proclama escrita y publicada por eneargo de Wal
ker, el cual se contrarió bastante al ver su nombre es
tampado al pie de un manifiesto rebosante de esa re
tórica que caracteriza las producciones hispanoamerica
nas; pero a pesar de ser una ofensa para el buen gus-

I Walker alude aqu( al lenguaje un tanto chabacano que solfa
emplear en sus discursos Andrew Johnson, quien más tarde
f~e el declm:séptlmo presidente de los Estados Unidos. N. del T.
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to, la proclama hizo algún bien, porque tenia por
objeto hacer saber que habla garantlas para todos los
intereses y que nadie dejase de volver a su casa por
temor de persecuciones politicas.

Después de la toma de Granada estuvo alojado
Walker por corto tiempo en casa de una mujer jamona,
a quien la generalidad llamaba la .Niña Irene.. Su
apellido era irlandés y descendla probablemente de al
gún oficial irlandés enviado a las colonias antes de. la
Independencia. Esta mujer, que solla observar las co
sas perspicaz y minuciosamente, con la seriedad y la
indiferencia aparente de la raza del pals, prestó en otro
tiempo muchos servicios al partido legitimista, y hasta
D. Fruto Chamarra, a pesar de su carácter inflexible,
se dejaba ablandar e influir por ella cuando otras per
sonas no lo conseguian. Gracias a las relaciones inti
mas que con visos de verdad aseguraban que tenia con
D. Narciso Espinosa, uno de los caudillos legitimistas,
pudo tener influencia en el partido después de que por
la muerte de Chamarra perdió su unidad anterior. La
Niña Irene abundada en expedientes i.ra mandar in
formes a sus amigos. De aqui que e cuartel general
de la fuerza que ocupaba a Granada no tardase en es·
tablecerse en la casa de gobierno, situada en la plaza
principal.

El 14 fue un domingo y Walker asistió a la misa
de las ocho con un grupo de oficiales. El padre Vigil,
cura dc Granada, predicó un sermón exhortando a la
paz, a la moderación, a dejarse de pasiones revolucio
narias. Esbozó ligeramente la historia de Nicaragua
desde la Independencia, extendiéndose luego sobre las
desgracias causadas por el libertinaje de la~a, e
indicó la necesidad que tenia el pals de un er bas
tante fuerte para dominar las pasiones po Iticas que
hasta alli hablan sembrado la discordia en las familias,
en los amigos y los vecindarios. Nadie podla objetar
los sentimientos expresados por el buen padre, y el
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efecto producido por su sermón fue excelente y deci
sivo. La labor def padre Vigil en favor de la paz no
se limitó al púlpito; fue un ardiente colaborador de
Walker en la tarea de celebrar entre los partidos un
convenio capaz de poner término a la guerra civil, y
su conocimiento profundo de los hombres y de las
cosas, por haber servido durante largo tiempo el curato
de Granada, dió valor a sus consejos en las negocia
ciones establadas a rolz de la jornada del 13 de octubre.

Al marchar sobre Granada, el objeto principal de
Walker fue apoderarse de la base de operaciones del
enemigo, para ponerse en situación de obtener de Co~

rral las mejores condiciones posibles en favor del par
tido democrático y, sobre todo, de la poli tica adoptada
por Castellón para introducir un elemento americano
en la sociedad nicaragüense. Corral habla dejado ya
percibir a Walker que no estaba reacio 8 tratar; pero
resultaba sin duda más ventajoso para éste hacerlo en
Granada que en el Tránsito, a pesar de ser la posesión
de esta via intrinsecamente de mayor importancia que
la de una ciudad situada a cuarenta o cincuenta mi
llas del camino que atraviesa el Istmo. Por esta razón
Walker no tenia al principio el propósito de ocupar a
Granada de modo pennanente y miraba esta ocupo
ción tan sólo como un medio de obtener de Corral
buenas condiciones, siempre que fuera posible negociar
un tratado.

Por consiguiente, tan pronto como se restableció
el orden se dieron pasos para entrar en comunicación
con Corral. Los individuos del ayuntamiento visitaron
a Walker para pedirle que asumiese la presidencia de
la República y éste declinó el ofrecimiento, pero insi
nuando que si después de que los partidos beligerantes
oonviniesen en justas condiciones de paz se le confiaba
a Corral el poder ejecutivo, Walker se harla cargo de
mantener el orden en el pals con el carácter de co
mandante en jefe. La ciudad nombró entonces comi~
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sionados para que fuesen a Rivas y se empeñasen en
hacer ver a Corral la conveniecia de hacer un arreglo
entre los dos partidos en que estaba dividida la Repú
blica. Los principales comisionados fueron D. Hilario
Selva y D. Rosario Vivas; y a la vez que éstos iban a
hacer el viaje por tierra, D. Juan Ruíz, ministro de la
Guerra en el gobierno de Estrada, y el Honorable Mr.
Wheeler, ministro americano, debiao salir en el vapor
.San Jorge> para tratar también el asunto con Corral.
Los mismos legitimistas instaron a Mr. Wheeler para
dar este paso. Las familias granadinas se empeñaron
en que debia ir con Ruíz, suponiendo que por su posi
ción importante podria influir en el ánimo de Corral
para que éste tratase con Walker y poder deshacerse
asi de los odiados leoneses.

Mr. Wheeler tomó el vapor y se fue a Rivas acom
pañado de D. Juan Ruiz. Al llegar alll supo que Ca
rral se habia marchado al norte en la tarde del 14 y
que don Florencio Xatruch, amigo y compañero de
Guardiola, mandaba las tropas legitimistas del depar
tamento Meridional. Xatrueh hizo custodiar al minis
tro y su secretario durante dos dias por una guardia,
y tan sólo consiguieron fugarse -porque de fuga se
puede calificar su partida- gracias al ánimo y reso
lución de Mr. Wheeler. Al llegar a La Virgen, de
regreso a Rivas, el ministro recibió una carta de Corral,
fechada el 17 de octubre en su cuartel general, mani
festándole que no podla responder de la seguridad de
su persona y ~ue habia informado de su conducta al
secretario de Estado Mr. Marey y a los periódicos de
Nueva York. El ministro regresó a Granada sin haber
visto a Corral, y D. Juan Ruíz, faltando a su palabra,
huyó a Costa Rica.

Selva, Vivas y demás comisionados que fueron por
tierra se encontraron con Corral cerca de Nandaime,
yendo éste de paso para el norte. Desde ese lugar es
cribieron a Walker que era imposible hacer que 'le
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allanase a tratar en ningunas condiciones; pero a la
mañana siguiente recibió Walker una carta del coman
dante legitimista. Se quejaba en ella de que unos de
mócratas hubiesen hecho fuego sobre una partida de
sus tropas, encontrándose en su campamento los co
misionados ~ue pe.lian la paz. Y no habiéndose pacta
do ni siqUIera propuesto ninguna cesación de hos
tilidades como paso preliminar a las negociaciones, la
carta de Corral delataha su ansiedad de entablar co
rrespondencia y de esto se deducia su desco de entrar
en arreglos con Walker. Este le manifestó en su res
puesta que no hahiendo convenido en ningún armisticio,
seguiría guerreando tan vigorosamente como pudiese, y
no obstante que esta respuesta no necesitaha de con
testación, el general legitimista escribió que difícilmente
podia Walker tener la esperanza de hacer la paz sobre
la base de los principios proclamados y sostenidos por
los demócratas del pais que estaban en su campo. No
es menester decir que a esto no se dio respuesta y
cesaron las negociaciones hasta que otros sucesos las
llevaron rápida y felizmente a término.

El 17 de octubre llegó a San Juan el vapor .Unele
Sam. trayendo al coronel Birkett O. Fry, a Parker
H. French y unos sesenta americanos más destinados
al servicio del gobierno provisional. Todos tenian sus
rifles y estaban bien provistos de municiones. Al de
sembarcar fueron organizados en dos compañías man
dadas respectivamente por los capitanes S. C. Asten y
Chas. Turnbull. Edward J. Sanders desempeñaba el
cargo de mayor, y French, sin estar autorizado para
ello, había prometido a Fry el grado de coronel. En
el vapor se consiguió un cañón de bronce de a seis
con algunas municiones, luego marchó la tropa a La
Virgen por el camino del Tránsito -gran disparate
si se considera que el enemigo estaba en Rivas- y en
La Virgen encontró el vapor que estaba esperando a
los pasajeros de California para conducirlos al raudal
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del Toro. French instó a Fry para que lo tomasen
dejando los pasajeros a bordo con el objeto de ir a
San Carlos y quitar este fuerte al enemigo. Era un
disparate enorme, si no eriminal, llevarse a los pasa
jeros en el barco destinado a semejante expedición,
y no se podia esperar nada bueno de una empresa que
comenzaba asl. Al llegar frente a San Carlos vieron
que las fortificaciones eran demasiado fuertes para la
gente que llevaban y de pronto notaron que la provi
sión de fulminantes era insuficiente. Procediendo con
juielo, el vapor .La Virgen. viró de bordo y se vino
a Granada. Los reclutas de Fry desembarearon y los
pasajeros que se dirigian a los Estados del Atlántico
volvieron a La Virgen.

Dadas las cireunstancias hubo que cerrar los ojos
sobre lo hecho por Fry y French. La condueta del
último no causó mucha sorpresa a Walker; pero de
parte de Fry esperaba un comportamiento más discreto y
serio, por las opiniones que acerca de él habia oldo emi
tir a otros. Su reputación militar la habia adquirido sir
viendo en el regimiento Voltigeur durante la guerra
d~ México, y los amigos de la causa nicaragüense rew

sidentes en California consideraron a Fry como una
valiosa adquisición para la empresa. De modales ama
bles y sentimientos honrados, posela muchas cualidades
que lo hacian digno de estimación; pero por falta de
firmeza y resolución cedia con demasiada frecuencia a
las insinuaciones perversas e irreflexivas de otras per
sonas. Como salió de California en la creencia de que
se le darla el grado de coronel, éste le fue conferido.
Sanders, de carácter mucho más enérgico. fue nombra
do mayor al mismo tiempo. A French se le dio el
cargo de comisario de guerra con la esperanza de que
su aetividad resultara útil y de que estando controlado
por olra persona se podria evitar que hiciese daño con
sus imprudencias, para no decir nada de otros defectos
más graves.



LA GUERRA DE NICARAGUA 119

Después de que los pasajeros procedentes de Cali
fornia regresaron de Granada a La Virgen, y encon
trándose éstos allf en espera de una ocasión para irse
a San Juan del Norte por el rlo, entraron en el puebl~

unos soldados e hicieron fuego contra todos indistin
tamente, matando a tres pasajeros (ciudadanos ameri
canos>, hiriendo a otros y despojando a los muertos.
La casa de la Compañia Accesoria del Tránsito fue
forzada y saqueada, y a Mr Cushing, el agente, se lo
llevaron preso a Rivas, donde tuvo que pagar una
multa de dos mil dólares para que lo soltasen.

Los pasajeros procedentes de Nueva York no fue
ron menos desafortunados que 1"" de California. El
comandante legitimista de San Carlos disparó un tiro
de cañón de a veinticuatro contra el vapor al pasar
éste por el rto en dirección del lago, matando a una
mujer y 8 su niño y llevándole el pie a otra criatura.
En tales condiciones era por supuesto un desatino tra
tar de llevar a los pasajeros de California por el rlo.
De consiguiente regresaron a Granada para esperar
alU hasta poderse ir a San Juan del Norte sin peligro.
Walker recibió al mismo tiempo las noticias de lo ocu
rrido en La Virgen y el lago.

Semejante conducta de parte de oficiales que obra
ban en nombre del gobierno legitimista pedia repre
salias y castigo para impedir que se repitiese. De modo
que temprano de la mañana del 22 y poco después
de haberse recibido en Granada la noticia de los ase
sinatos cometidos en La Virgen y el lago, Walker
mandó fusilar a D. Mateo Mayorga en la plaza mayor.
Mayorga era uno de los miembros del gabinete de Es
trada y por lo tanto moralmente responsable de los
atropellos y barbaridades cometidos por militares a las
órdenes del gobierno legitimista '. Fue ejecutado poco

.. Mayorga no pocHa ser de ningún modo responsable de actos
en que no s610 no Intervino, sino que los Ignoraba totalmente.
N. de' T.
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después de haberse dado la orden al jefe de dia Ubaldo
Herrera, para lo cual se destacó un pelotón de leoneses.
Todos los oficiales democráticos aprobaron el acto, ha
ciendo después la observación de que mostrarse mise
ricordioso con los legitimistas era cometer una injus
ticia con los demócralas 5•

. Entretanto Corral habla llegado a Masaya, atrin
cherándose alH con gran parte de las fuerzas legitimistas.
Martinez, que habla expulsado de Pueblo Nuevo a los
demóeratas el II de octubre, se replegó a Managua,
después de la sorpresa de Granada y de camino fue
atacado de nuevo por un cuerpo irregular de leoneses
mandado por el general Mateo Pineda y Mariano Mén
dez. Asl estaban las cosas en la mañana del 22 cuando
D. Pedro Rouhaud, súbdito francés que habla vivido
largo tiempo en Granada, se fue a Masaya para en·
terar a Corral de la ejecución de Mayorga y de las
causas a que obedeció, asi como para decirle que todas
las familias legitimistas de la ciudad se tendrlan en
rehenes para responder de la conducta de Estrada para
con las mujeres y los niños americanos y los no corn-

l. El fusilamiento de D. Mateo Mayorga. de cualquier modo
que se Juzgue, debe considerarse como un acto de venganza
cruel y salvaje, tanto más odioso por haberse cometido en la
persona de un Inocente y con fines Interesados. Más criminal
resulta Walker fusilando a D. Mateo Mayorga a sangre fria.
que sus paisanos Sam y Dewey al Incendiar en estado de
ebriedad el cuartel de San Juan del Sur. los mismos escri
tores norteamericanos que tanto han celebrado a Walker, no
han pOdido menos que censurar al «héroe_ en este caso. Asl
por ejemplo, el entusiasta James Jeffrey Rache dice en su
Historia de los Filibusteros: \\Hacer responsable en esta
forma a un ministro de los actos de su goblemo, equlvaUa a
ampliar con la venganza los principios del gobierno constl
tucionai". N. del T.
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batientes en general'. Este mensaje hizo naturalmente
profunda impresión, no sólo en el ánimo de Corral,
sino también en el de todos los oficiales que estaban
en Masaya, porque muchos de ellos tenian entonces
sus familias o parientes en Granada. Por esto se re
solvió que Corral fuese al campo de Walker con plenos
poderes para tratar de la paz, y D. Pedro Rouhaud
regresó tarde de la noche con la grata noticia de un
acuerdo.

En el acto Se dió al coronel Fry la orden de salir
con una escolta de americanos montados al encuentro
del general legitimista en las cercanias de Masaya y
de acompañarle a Granada. Poco después de las nueve
de la mañana del 23 se anunció que Corral y la escolta
habian llegado al polvorin situado a la entrada de la

-. Un distinguido diplomático chileno que estuvo en Costa Rica
en 1857, escribe a este respecto:

"Este inesperado suceso (la toma de Granada obligó al
gobierno a retirarse al pueblo de San Femando, sobre el cual
se concentraron también las fuerzas de Corral. Estrada y
Corral se dt~c1dieron a atacar a Walker, pero el llltimo (Co
rral) desconfió del resultado y quiso aguardar un momento
máS oportuno, con lo que dio tiempo para que aquél <Walker)
se fortificase y tomase medidas que vinieron a consumar la re
wluclón. Hecho, pues, fuerte en esta ciudad (Granada) intimó
a Corral la rendición de sus tropas y que él y el presidente
Estrada conviniesen en el establecimiento de un nuevo go
bierno provisorio. Estrada desde luego se negó a estas proposl~

ciones; pero a esta primera negativa. Walker redujo a estre
cha prisión a las personas más notables de la ciudad. a pesar
de haber garantizado a su entrada en ella su más amplia
libertad; y a la segunda respondió con el asesinato que mandó
ejecutar en la madrugada del 22 en la persona del ministro
de Estado don Mateo Mayorga y con la Intimación de que,
si a las ocho de la noche de ese propio dfa no se accedla a
sus proposIcIones. harfa fusilar no>'tnla de las personas m~S

principales, aunque para enterar este mlmero tuviese que echar
mano de senoras, y sin perJulcTo de confiscar sus bienes y de
no responder por los desórdenes que su tropa cometiera en
la f)Oblaclón". Francisco S. Astaburuaga, Repúblicas de Centro
América, págs. 89 y 90. Santiago, 1857.
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ciudad, en el camino de Masara, y Walker, acompaña
do de un grupo de oficiales demócratas, salió a encon
trarle a caballo. Después de saludarse, los comandan
tes de las dos fuerzas entraron emparejados por la calle
principal que conduce a la plaza mayor. Al pasar
vetan las puertas y ventanas repletas de mujeres y niños
vestidos con los trajes de colores vivos de que gustan
las gentes del pals y sonriendo con lágrimas en los ojos
ante la perspectiva de la paz. Toda la fuerza democrá
tica estaba formada en la plaza para recibir al general
en jefe de los legitimistas. Se pusieron armas en ma"
nos de muchos de los pasa¡'eros de California y se les
hizo formar lo mejor posib e, para impresionar a Co
rral con el número de soldados americanos de que dis
ponio el ejército democrático. Enseguida se retiraron
los dos comandantes a la casa de gobierno para ¡niear
las negociaciones.

Corral exhibió el documento en que Estrada lo
autorizaba ommmodamente 7 para tratar en nombre
del gobierno legitimista, sin necesidad de ratificación,
haciendo osi de antemano que sus actos fuesen como
los del gobierno mismo. Walker no tenia poderes del
que le habla conferido su grado militar; por consi
guiente Corral trató con él tan solamente en su calidad
de coronel comandante de las fuerzas que ocupaban a
Granada, siendo entendido que si se llegaba a celebrar
un tratado, éste deberla remitirse a León para ser ra
tificado alH. El general legitimista parecia dispuesto
a tomar la iniciativa en las negociaciones y Walker lo
dejó formular libremente las condiciones que deseaba,
limitándose a decir unas pocas palabras para hacer
objeciones o proponer enmiendas. Después de algunas
consultas se convino en las lineas generales del trata·
do y Corral se encargó de redactarlo para la firma.

't En castellano en el texto.
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Por lo tanto el convenio firmado fue obra de Ca
rral casi todo. Por él se restableció la paz entre los beli
gerantes y fue creado un gobierno provisional con D.
Patricio Rivas en el poder ejecutivo por tiempo de ca
torce meses, salvo que se convocase antes a elecciones.
Se daba a Walker el mando del ejército, y todos los
oficiales de uno y otro bando debian conservar sus
grados y sueldos. Todas las deudas contraidas durante
la guerra por los dos partidos quedaban convertidas
en obligaciones de la República, y para hacer la liqui
dación de las mismas se agregó un ministro de crédito
público a los que formaban de ordinario el gabinete.
Por indicación de Corral los americanos debian seguir
al servicio del Estado, y la única cláusula inserta en
el convenio a instancias de Walker y sin haber sido
insinuada por Corral, fue la que mantuvo en vigor
los articulos de la constitución de 1838 relativos a la
naturalización. Todas las insignias de los partidos ante
riores fueron suprimidas, debiendo llevar las tropas de
la República una cinta azul con la divisa .Nicaragua
Independiente>. Los extranjeros que habian estado
sirviendo a los legitimistas, especialmente franceses,
podian quedarse o no en el ejército, a voluntad, y los
contratos con ellos celebrados respecto de sueldos y
tierras, 10 mismo que el de Castellón con los ameri
canos, vinieron a ser obligaciones del Estado. Martinez
seguiria mandando en Managua y Xatruch en Rivas.

Por la tarde del 23, encontrándose juntos Corral
y Walker en casa de un comerciante de la ciudad, llegó
la noticia de estar un vapor a la vista. procedente de
San Carlos. Los americanos, lo mismo que los demó
cratas del pals, tenlan la sospecha de que se estaba
obrando con ellos de mala fe y el temor de ser atacados
mientras el enemigo lingia tratar. Esta sospecha resul
tó infundada. El vapor era el .Central America> y
venia del raudal del Toro, trayendo la noticia de que las
guarniciones legitimistas de San Carlos y del Castillo
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hablan desaparecido, dejando por consiguiente el paso
libre a los que iban para el Atlántico. Las columnas en
que descansaba el partido legitimista parecían derrum
barse ante la influencia de la toma de Granada.

Firmado el convenio, Corral regresó inmediata
mente a Masaya en la inteligencia de que harla su
entrada en Granada en la fecha que él y Walker Ii·
jasen más tarde de común acuerdo. Los pasajeros del
Tránsito que estaban en la ciudad salieron el mismo
dla. y el capitán loseph N. Seot! nevó a D. Patricio
Rivas la noticia e los acontecimientos de Granada,
ofreciéndole traerlo enseguida a la capital en el vapor
de la compañia. Vane y Ferrer fueron enviados a León
con el tratado y una solicitud de Walker encaminada
a retirar la fuerza democrática que estaba atacando a
Managua.

Mientras tanto se dieron pasos para poner a fun
cionar el gobierno provisional tan pronto como negase
Rivas. Entre los pasajeros del varr «Cortés» negados
el 31 de octubre estaba Mr. C. . Macdonald, escocés
que habla vivido algún tiempo en California. Fue pre
sentado a Walker por el coronel Gilman, quien le a
seguró que gozaba de la conlianza de Garrison, agente
de la Compañia Accesoria del Tránsito en San Fran
cisco. Macdonald se encontraba en Granada cuando se
Iirmó el tratado y propuso prestar veinte mil dólares
de los caudales que iban en tránsito de California a
Nueva York, con garantia de la palabra del gobierno.
French, en su calidad de comisario de guerra, trans
mitió la pr0r.uesta a Walker y éste no quiso aprove
charse de el a hasta no saber en virtud de que facul
tades la hacia Macdonald. Por este motivo le mostra
ron un poder otorgado por C. K. Garrison a Macdonald
y redactado en forma vaga, pero en el que sin embargo
le nombraba agente general en Nicaragua. Después
de haber interrogado privadamente a Gilman sobre las
relaciones de Macdonald y Garrison en California, a
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fin de POderle dar al poder una interpretación comple
ta, Walker accptó la alerta. Las barras lueron desem
barcadas del vapor, con protesta de Scott, y Macdonald
giró una letra de cambio por su valor a cargo de Charles
Margan de Nueva York. El comisario de guerra cntre
gó obligaciones en que el Estado se comprometla a
pagar la suma con intereses y se garantizaba la deuda
con pagarés de la Compañia Accesoria del Tránsito.
Quizás valga la pena decir que la letra girada por Mac
donald contra Margan lue dcbidamente pagada por
éste.

El préstamo de esa suma de dinero lue cn aquel
entonces un señalado servicio, porque los gobiernos
de León y dc Granada se cncontraban exhaustos de
londos. Poco después de la toma de Granada por los
demócratas. el prelecto del departamento echó una con
tribución, pero lo que se pudo recolectar lue poca cosa.
Según todos los datos que se tenían, el tesorcro del
londo dc instrucción pública debla tencr en su poder
algunes miles de pesos; sin embargo, cuando se le man
dó entregar el dinero para ponerlo provisionalmente
cn cl londo común, tan sólo pagó al tesorcro del Esta
do unos pocos centenares de dólares. Para hacer ver
la penuria de los Icgitimistas, basta decir quc al siguien
te dla de firmado el convcnio, Corral giró contra Wal
ker la cantidad dc quinientos pesos para pagar los gas
tos diarios de las tropas de Masaya y Managua.

Uno o dos dias después de la firma del tratado,
se leyó una orden general prohibiendo el uso de la
cinta roja y mandando a la lucrza democrática de Gra
nada ponerse una de color azul con la divisa .Nica
ragua Independiente.. Los lconeses relunluñaron mu
cho cuando se publicó la orden y algunos de ellos se
negaron rotundamente a quitarse la cinta roja del
sombrero. Hubo necesidad de castigar a varios antes
de poder hacer cumplir la ordcn, y en lo succsivo al
gunos de los demócratas exaltados liaban una cintita
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colorada en el cañón de sus lusiles. Bien puede ser
que Corral tropezara con algunas dificultades del mis
mo géncro para hacer cambiar el color blanco por el
azul; pero los Icgitimistas eran mucho más ordenados
y sumisos a la autoridad que los demócratas.

El 28 convinieron los dos comandantes en que Co
rral y sus tropas entrasen al siguiente dia en Grana
da. Muy temprano se oyó en la ciudad el rumor de
los preparativos y cerca de las once anunciaron que
los legitimistas estaban en las puertas de la población.
La luerza democrática americana y la del pais se lor
maron en linea de batalla al costado occidental de l.
plaza, entrando Corral por la calle que desemboca en
el camino de Masaya. Por lo tanto, en caso de cual
quier movimiento hostil -y habia muchas sospechas
de que los legitimistas lo hicieran-, los demócratas
habrlan tenido la ventaja de operar desde la plaza so
bre las calles que a ella conducen. El disparo casual
de un solo fusil orille habria tenido serias consecuen
cias, porque los dos partidos desconfiaban el uno del
otro. Por fortuna no ocurrió ningún incidente desa
gradable o enojoso. Los dos comandantes se acercaron
el uno al otro en el centro de la plaza y, habiéndose
abrazado, echaron pie a tierra y se fueron de bracero
a la iglesia situada en el costado oriental de la plaza,
acompañados de muchos oficiales legitimistas y demo
cráticos. En la puerta del templo los recibió el padre
Vigil, llevándolos hacia el alta mayor. Se cantó un
te déum y en seguida Corral y Walker se fueron a la
casa de gobierno, situada en el costado opuesto de la
plaza, y las tropas marcharon desde alli a los cuarteles
que se les designaron, dándose a los oficiales la orden
de no dejar salir a los soldados a la calle ni entrar en
las tabernas durante todo el dla, para evitar que se
suscitasen riñas que vinieran a turbar la paz general
de la ciudad.
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Habiendo llegado D. Patricio Rivas el 30, se re
solvió darle posesión inmediatamente. La ceremonia
se hizo en el cabildo. Se alistó una mesa por dentro
dc la baranda que separa el estrado de la parte desti
nada al público en la sala de sesiones; en un extremo
de esta mesa habia un crucifijo y un libro de los Evan
gelios abierto. El padre Vigil ocupó su silla para asen
tar el acta de la toma de posesión. Cuando ésta se
acabó de escribir, D. Patricio Rivas, arrodillándose en
un cojln ante el crucifijo, juró cumplir el tratado del
23 de octubre y servir el cargo de presidente provisional
con arreglo a lo estipulado en él. Enseguida Corr.1
insinuó a Walker, con un pequeño gesto, que ambos
deblan prestar juramento. Nada se habla convenido al
respecto y es posible que Corral no abrigase ningún
propósito siniestro al querer tomar asi a Walker de
sorpresa; pero el americano no mostró ninguna vaci
lación. Arrodillándose, como lo habla hecho el presi
dente, juró sobre el Evangelio cumplir y hacer cumplir
el tratado del 23 y Corral hiw otro tanto, habiendo
escrito él mismo la fórmula del juramento. Recibido
éste y consignado por escrito. todos se retiraron a sus
casas. Corral y el presidente habitaban en aquel mo
mento bajo el mismo techo.

La verdad es que durante dos o tres dlas se ha
bria dicho que Corral tenia al nuevo jefe del ejecutivo
agarrado por las narices. En la tarde del 29, el primero
crela firmemcnte que los legitimistas hablan ganado
la partida a los leoneses, porque al pasar por la caso
de la Niña Irene salió ésta por la puerta para pregun
tarle su opinión sobre el rumbo que hablan tomado las
cosas y Corral le contestó, empleando el lenguaje de
la gallera: "Les hemos ganado (a los demócratas) con
su propio gallo". La Niña movió la cabeza incrédula;
pero Corral estaba muy contento y no quiso poner oldos
a sus dudas.
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En liempos del gobierno legitimista, Rivas habia
sido administrador de la aduana de San Juan del Norte,
con residencia en el Castillo o, San Carlos, y aunque
en politica era un moderado, se inclinaba por tempe
ramento a ponerse de parte de los granadinos contra
los leoneses. Inmediatamente nombró a Corral ministro
de la Guerra y ministro general, y a Walker nada se
le dijo sobre la formación del gabinete. El 30 fue nom
brado éste comandante en jefe por decreto, diciéndole
el ministro que debia jurar el cargo. Cuando Corral
lo hizo venir al despacho del ejecutivo en la mañana
del 31 para tomarle el juramento, Walker vio que se
trataba de una simple fórmula, pero arreglada a la cos
tumbre. No obstante ser protestante por educación, no
tenia inconveniente en arrodillarse ante el crucifijo,
simbolo de . la salvación de todos los cristianos, y si el
legitimista esperaba ganar un punto, caso de que el
americano se negase a prestar el juramento, salió chas
queado como la vispera.

Jerez, con un grupo de prohombres leoneses, llegó
el 31 a Granada trayendo la noticia de la ratificación
del tratado por el director provisional D. Nazario Escoto
y su gabinete. Al propio tiempo recibió Walker unos
decretos del gobierno de León, emitidos algunos dias
antes, ascendiéndole primero a general de brigada y
después a general de división. La llegada de los leone
ses causó visible contrariedad a Corral, quien no es
peraba tan pronto la ratificación del tratado. En cam
bio, fue muy grata para el nuevo comandante en jefe,
por no haber en Granada ningunos demócratas del
pais bastante enterados de los asuntos públicos para
tomar parte en el gobierno.

A Carlos Thomas le habia preocupado mucho la
conducta observada por el nuevo presidente antes de
llegar Jerez y los demócratas. Manifestó a D. Patricio
que las cosas sndarlan mal si seguía enteramente en
tregado a la influencia de Corral. El hermano de D.
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Carlos, D. Emilio Thomas, hombre de muy buen sen
tido y muy honorable reputación, notó también el
error de Rivas al seguir ciegamente los consejos del mi
nistro de la Guerra e hizo cuanto pudo por hacer va
riar el rumbo que parecla iban tomando las tosas. El
presidente vió la necesidad de poner también su eon
fianza en algunas otras personas, a fin de que los de
mócratas apoyasen al gobierno. Por este motivo vino a
consultar a Walker sobre la formación de un ministe
rio.

Estando representados los legitimistas en el gabine
te por su antiguo comandante en jefe, justo era que
los demócratas se empeñasen en el nombramiento de
Jerez para ministro de Relaciones Exteriores. Asi lo
insinuó Walker; pero al hablarle del asunto a Corral,
éste se opm¡o del modo más terminante. Pensaba que
él y el Dr. Jerez --como Insistia en llamar al general
D. Máximo- no cablan en el mismo gabincte. Según
él, los principios que profesaha Jerez eran disolventes y
destructores de toda sociedad civil. Se mencionó tam
bién el nombre de don Buenaventura Selva; pero, de
ser posible, éste resultaba menos grato aún que Jerez.
No se hizo ninguna objeción seria al nombramiento de
D. Fermln Ferrer para ministro de Crédito Público; y
como French ambicionaba ligurar en el gabinete, lue
convenido, en la lucha cntablada entre los dos bandos,
que se le nombrarla ministro de Hacienda. La mayor
dificultad estribaba en el ministerio de Relaciones Ex
teriores, y Rivas, al ver que Walker insistia en el nom
bramiento de Jerez, acabó por vencer o acallar la opo
sición de Corral, completándose el gabinete con el je
le de los leoneses.

Organizado todo el gobierno del presidcnte Rivas,
según el convenio del 23, el nombramiento de Jerez
para las Relaciones Exteriores, de Corral para la Guerra,
de Ferrer para el Crédito Público y de French para la
Hacienda, lo primero que se necesitaba era poner el
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ejército en pie de paz. Con este objeto fueron licen
ciados en Granada todos los naturales del pais que 10
solicitaron. Entre los soldados era unánime el deseo de
volver a sus hogares; la mayor parte detestaban el ser
vicio militar. El 4 de noviembre se licenciaron todas
las tropas legitimistas que vinieron de Masaya, y los
demócratas que se quedaron sirviendo no fueron mu
chos. Por lo tanto, uno de los primeros resultados del
convenio fue la salida de más de quinientos hombres
de las filas del ejército, para ir a satisfacer la demanda
de brazos que habla en todo el pals.

Asi vinieron a ser los americanos la principal de
fensa del gobierno y a ellos volvian los ojos todos los
partidos para el mantenimiento de la paz y del orden.
Sirvieron de instrumento para hacer el tratado que no
fue, como a menudo se lia dicho, un pacto entre dos
jefes militares, sino un convenio sancionado y ratifi
cado por dos gobiernos beligerantes que representaban
los partidos en que se encontraba dividido el pueblo
entero. El acto ejecutado el 23 de octubre era, pues,
un acto de la soberania de Nicaragua. Por consiguien
te, ningún partido tenia el derecho de decir que los
americanos estaban domiciliados en el pals y le pres
taban servicio militar sin el consentimiento de éste '.
Las autoridades legitimistas hablan reconocido como
contrato hecho por la República el que Castellón habia
celebrado. Demócratas y legitimistas manifestaron su
gratitud por los servicios hasta alli prestados por los
americanos, y a éstos los miraba el nuevo gobierno
provisional como el torreón de su fuerza y el baluarte
de su defensa.

lo Walker finge olvidar que Corral y los legitimistas firmaron el
tratado del 23 de octubre de 185'5 bajo presión del terror
que les Insplró el asesinato de D. Mateo Mayorga y la amena
za de ejercer represalias contra las familias granadinas.
N. del T.
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Pero en medio de la alegria general motivada por
el restablecimiento de la paz, se levantó de pronto una
voz que vino a turbar la tranquilidad pública. En la
mañana del 5 de noviembre, Valle puso en manos de
Walker un paquete de cartas que le entregó un correo
enviado de Managua por Martínez a la frontera de
Honduras. Se dijo que este corrco era un demócrata
que estuvo preso en Managua por delitos politicos, se
gún lo aseguraba él mismo, y que Martinez lo habia
puesto en libertad a condición de llevar a Yuscarán
las cartas que se le confiaron; pero después de salir de
Managua, sospechando que el paquete de papeles con
tenia alguna maldad, se encaminó a Granada y al
llegar puso las cartas en manos de Valle. Walker en
contró que una de ellas estaba dirigida, con letra de
Corral, a O. Pedro Xatruch en Tegucigalpa, y otra,
de la misma letra, a doña Ana Arbizu, en Tegucigalpa
también. Otra iba dirigida a la misma doña Ana con
letra de Martlncz; y como se sabia que la señora Arbizu
era amiga de Guardiola, las cartas fueron abiertas.
Las dos de Corral bastaban para dejar asombrados a
todos los que le oyeron jurar algunos dias antes el
cumplimiento del pacto del 23.

La carta destinada a O. Pedro Xatrueh decia:
UDon Pedro amigo:
"Estamos mal, mal. mal; acuérdese de sus amigos;

me han dejado con lo que tengo en el cuerpo y espero
su socorro.

"Su amigo que besa sus manos,
"P. Corral".

La que estaba dirigida a la señora Arbizu tenfa
la mención "Reservada" y su texto era el siguiente:

Granada, noviembre l· de 1855.
"Señor general O. Santos Guandiola.
"Amigo mio que estimo:
"Es necesario que usted escriba a los amigos para



132 WILLIAM WALKER

noticiarIes el peligro en que estamos y que trabajen
con actividad.

"Si lo demoran para dos meses no hay tiempo.
"Acuémese de nosotros y de sus ofrecimientos.
"Salude a la señora y mande a su amigo que

verdaderamente lo estima y besa sus manos,
"P. Corral.

"Adición:
"Nicaragua es pemida, perdida Honduras, San

Salvador y Guatemala si dejan que esto tome cuerpo;
ocurran breves, encontrarán auxiliares".

Para poder entender bien estas cartas, es preciso
recomar que inmediatamente después de firmarse el
tratado, Guardiola y D. Pedro Xatruch salieron de
Masaya para Honduras por la vla de Segovia, donde
supieron que López habla entrado en Comayagua por
la mañana del 14 de octubre y que Cabañas habla
huido a San Salvador.- La carta de Corral para Guar
diola prueba que éste habla ofrecido su ayuda. Asimis
mo, cartas escritas por don Florencio Xatruch, conte
nidas en el paquete remitido por Martinez y que fue
a parar a manos de Valle, manifestaban que su autor
habia deseado regresar a Honduras con su hermano y
su amigo; pero que se quedó por repetidas súplicas de
camaradas legitimistas. De aqui la cláusula inserta
por Corral en el tratado dejando a Managua en poder
de Martinez y a Rivas de Xatruch; La trama estaba
claramente dirigida contra los americanos, porque la
frase "si dejan que esto tome cuerpo" no podia refe
rirse a nadie más.

Tan proto como Walker hubo leido estas carlas
se refor7Ó la guardia y se dieron órden.. de Jilr.<!eiar
salir a nadie de la ciudad. Se mandaron oficiales a las
casas de los principales legitimistas para invitarles a
presentarse en la residencia de Walker y se rogó al pre
sidente y a los miembros del gabinete venir también.
Cuando todos estuvieron reunidos, se les mostraron las
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cartas de Corral, y el comandante en ¡ele acusó a éste
de traición por haber pedido a los enemigos de Nica
ragua que la invadiesen y estar conspirando con ellos
para derrocar al gobierno. El ministro de la Guerra
confesó haber escrito las cartas; la mayor parte de los
concurrentes conocían su letra y todos vieron que eran
auténticas, manifestándose sorprendidos de lo que de
clan y ninguno tanto como don Patricio Rivas. En los
legitimistas parecia reinar una esrupefacción general,
y en los demócratas un mal disimulado placer. Resal·
taba especialmente la actitud enérgica de Jerez; éste
dijo en el acto que se llamase a Marúnez a Granada
y se nombrara un nuevo comandante en Managua.
De acuerdo con esto él mismo redactó las órdenes. Se
dió el mando de la tropa a Pascual Fonseca, el subpre
fecto, en sustirución de Martinez; pero éste supo lo
que pasaba en Granada, se metió en un bote con unos
pocos adeptos, atravesó el lago en dirección a Segovia
y de alH huyó a Honduras.

Fueron arrestados los principales legitimistas de
Granada y a Corral se le acusó de traición y conspira
ción para derrocar al gobierno de la República. Se
le mandó juzgar por un consejo de guerra, por no haber
ningún tribunal civil ante quien procesarlo. Además,
como pertenecla al e¡'ército, sólo poclla ser juzgado con
arreglo al fuero mi itar, según lo dispuesto por las
leyes del pals. El consejo lo compusieron americanos,
porque de los oficiales que estaban en Granada, pocos
no lo eran. Lejos de recusar este consejo, Corral pre
firió tener como jueces a nicaragüenses naturalizados
antes que a hijos del pals. Lo presidió el coronel Hor
nsby; el coronel Fry hizo de juez letrado y French fue
el defensor del reo. Don Carlos Thomas se juramen
tó como intérprete del tribunal.

El consejo de guerra se reunió el 6 y las declara
ciones recibidas fueron cortas, pero concluyentes. El
acusado casi no negó los cargos, limitándose a pedir
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misericordia. Ante el consejo se alegó, para apiadarlo,
la situación en que iba a quedar la familia de Corral.
Este fue declarado culpable de todos los cargos que se
le hicieron, en general y en particular, y se le condenó
a "morir pasado por las armas"; pero el consejo, por
unanimidad, lo recomendó a la clemencia del coman
dante en jefe.

Sin embargo, éste consideró que usar de miserI
cordia con uno en semejante caso, era cometer una
in¡·usticia respecto de muchos. Walker habia jurado
so emnemente, hincado de rodillas y sobre los Santos
Evangelios, cumplir y hacer cumplir el tratado del 23
de octubre y era responsable ante el mundo y especial
mente para con los americanos de Nicaragua, asi como
ante el trono del Altisimo, de la fiel observancia de su
juramento. ¿Cómo podia seguir teniendo el tratado
fuerza de ley si se dejaba impune su primera violación,
cometida por el mismo que lo habia firmado? Como
acto legal y justo, la sentencia del consejo de guerra era
racionalmente inatacable, y Walker estimó que la
cuestión poUtica era tan clara e inequivoca como la
cuestión juridica. No sólo el deber para con los ameri
canos de Nicaragua pedia la ejecución del fallo, sino
que era polltico y humano hacer sentir a los enemigos
de éstos que en el pais existla un poder capaz de cas
tigar los delitos cometidos contra sus intereses y que
este poder estaba resuelto a hacerlo. El perdón de Co
rral equivalla a invitar a todos los legitimistas a urdir
otras conspiraciones como aquélla y a meterlos en di
ficultades de que muchos consiguieron librarse. Des
pués de hacer reflexiones de esta clase, Walker resolvió
confirmar la sentencia dictada por el consejo de guerra,
y por lo tanto ordenó que el fusilamiento de Corral se
ejecutase el 8 de noviembre a mediodia.

Tan pronto como se publicó la sentencia, las gen
tes manifestaron en todas partes compasión por el reo.
Su modo de ser, suave y afable, le habia granjeado la
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amistad de las personas entre quienes habla vivido
largo tiempo. En su partido le querlan más que a
Chamorro, el del carácter inflexible. El padre Vigil,
después de atender a las necesidades espirituales del
infortunado Corral, pidió que se mitigase el rigor de
la sentencia; pero no tardó en convencerse de que la
resolución del general en jefe era irrevocable, desis
tiendo de un empeño claramente inútil. La noche au·
terlor al día fatal vinieron a ver a Walker las hijas del
roo, acompañadas de muchas mujeres de la ciudad, y
trataron de obtener con lamentos. sollozos y lágrimas
lo que no pudo conseguir el sacerdote. Pero el que só
lo mira el dolor del momento y no divisa en lontanan
za las penas infinitas que puede causar una misericordia
mal entendida, es poco a propósíto para el desempeño
de cargos públicos; y como era dificil resistir a súplicas
como las de las hijas de Corral, Walker les prometió
tomarlas en consideración y puso fin a la penosa en
trevista tan pronto como se lo permitió un sentimiento
de lástima.

Al dia siguiente se pospuso para las dos de la
tarde la ejecución que debía hacerse a las doce, y a
la hora señalada se cumplió la sentencia bajo la di
rección del jefe de dla coronel Gilman '.

-o El renombrado novelista francés Alfred Assollant publicó en
la Revue des Deux Mondes, en agosto de 1856, un artrculo
Intitulado Walker en Nicaragua. Refiriéndose a la traición y
muerte de Corral dice: "Es indudable Que Corral habla violado
las leyes de la guerra al conspirar contra un gobierno de que
formaba parte; pero traicionar al enemigo de la patria, Les
acaso traicionar? Dejo a otros el cuidado de resolverlo. Sin
embargo, debo confesar Que nunca he podido Indignarme sin
ceramente contra los sajones que en el campo de batalla de
Leipzlg, en lo más recio de la pelea, volvieron sus eanones
contra nosotros y salvaron la independencia de Alemania a
costa de su honor militar. Los tratados de Viena les han
dado quiZás remordimientos; pero cualquiera que sea el hecho,
el ciudadano Que en el fuero de su conciencia ha creldo liber
tar a la patria encontrará su perdón ante la historia". N. del T.
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Los legitimistas permanecieron corto tiempo arres
tados y se les puso en libertad, con excepción de D.
Narciso Espinosa. Habia alguna prueba vaga y dudosa
de la complicidad de éste en la trama fraguada con el
fin de introducir tropas extranjeras para derrocar al
gobierno; pero esta prueba no justificaba procedimientos
severos contra él. Con todo esto, en vista de la situa
ción se creyó conveniente hacerlo salir de la República
y se le envió a Nueva York en uno de los vapores de la
Compañia Accesoria del Tránsito. La conducta obser
vada por él en los Estados U nidos fue la que podla
esperarse de un hombre sin escrúpulos ni vergüenza.

La vacante creada en el ministerio de la Guerra
por el arresto de Corral se llenó con D. Buenaventura
Selva, quien ya habia desempeñado el mismo cargo en
el gobierno de Castellón. No obstante ser natural de
Granada y tener aIli muchos deudos, era uno de los de
mócratas más decididos. Pertenecía a una familia muy
numerosa y dividida en sus opiniones politieas. Don Hi
lario era legitimista moderado; una de sus hermanas, C84
sada con don Narciso Espinosa, figuraba entre los miem
bros más encarnizados y violentos del mismo partido.
Varios de sus hermanos, Pedro, Higinio, Domingo,
Raimundo y Gregorio eran demócratas, y la madre de
todos ellos, algo indecisa entre los bandos del pais,
era firme en su amistad por los americanos y abnegada
en sus cuidados para con los enfermos o los que de su
ayuda necesitaban. Las divisiones de esta familia sólo
son un ejemplo de los muchos casos dimanados de las
desgraciadas guerras de Nicaragua, y con demasiada
frecuencia se echaba mano de los partidos poli ticos
para dirimir discordias de familia y saciar odios ca
seros.

EllO de noviembre el ministro americano reco
noció el gobierno de Rivas. Fue escoltado desde la le
gación hasta el despacho del ejecutivo y al pasar frente
a la guardia de honor del presidente se le presentaron
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las armas y se le tocó marcha. El despacho estaba
lleno de oficiales del pals y americanos, y Mr. Wheeler,
después de haber sido presentado al presidente, pro
nunció un discurso en que felicitaba a la República
por el reciente restablecimiento de la paz. Don Pa
tricio Rivas respondió con oportunidad que las relacio
nes entre los Estados Unidos y Nicaragua eran ahora
más importantes que nunca,"ya que el pals cuenta con
nuevos y poderosos elementos de libertad y orden, que
nos permiten tener bien fundadas esperanzas de que
marchará con paso firme por la senda del progreso
hacia la grandeza que le prometen sus instituciones li
bres y recursos naturales' .

Puede decirse que con la recepción de Mr. Wheeler
empezó muy bien el gobierno de Rivas, y el desarrollo
de los acontecimientos habrla podido ser muy diferente,
si el gobierno federal de Washington hubiese aprobado
con franqueza la conducta de su representante; pero
no murmuremos contra la Providencia. que persigue
sus fines valiéndose de sus propios medios.



CAPÍTULO V

La administración de Rivas

Al referir cómo se introdujo el elemento america
no en la sociedad nicaragüense, ha parecido hasta aho
ra conveniente presentar los hechos en el mismo orden
que sucedieron; pero como los acontecimientos se van
complicando más, será menester agruparlos para que
las relaciones que tienen entre si puedan distinguirse
bien y la politica seguida por el gobicrno de Rivas re
sulte expuesta con la unidad que realmcnte tuvo. Lo
primero que debe fijar la atención es la politica inte
rior del gobierno, ya que las relaciones cxteriores de
éste fueron consecuencia de los cambios internos que
procuró hacer. Así veremos también claramente cuál
fue la causa de la guerra que destrozó a Nicaragua
después.

Desde el principio quiso el presidente provisional
poner remedio a las discordias civiles que hasta alli
habian dividido, no sólo los distritos, sino las familias
también. Con este fin se dieron indistintamente los
principales cargos públicos a personas pertenecientes a
los dos antiguos bandos, y, a pesar de la conspiración
de Corral, se llamó a los legitimistas a compartir con
los demócratas las funciones del gobierno. Rivas era
un moderado en sus opiniones politicas y se inclinaba
mucho a dar los cargos públicos a gentes de su mismo
temperamento. Era también honrado y por consiguien
te queria tener la colaboración de todos los .hombres
de bien» 1 de la República. De aquí que se sintiera

:lo En castellano en el texto.
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satisfecho cuando pudo hacer entrar al servicio del
pals a personas como D. José Maria Hurtado, que de
sempeñaba el cargo de prefecto del departamento Me
ridional. Grande era la aversión que le inspiraban los
demócratas que no eran honrados, tales como Trinidad
Salazar que el elemento leonés le impuso para miem·
bro del gabinete, y cuando consentia en nombrar a
hombres como ése para el desempeño de cargos de res
ponsabilidad, no lo hacia sin repugnancia.

Las autoridades eclesiásticas colaboraron activa
mente con el poder civil para apaciguar las pasiones
que habian dividido el pais por tan largo tiempo, y
los servidores de Cristo, al desempeñar su ministerio,
en público o en privado, no dejaron de infundir las
doctrinas de paz y benevolencia que caracterizan a <u
religión. Poco después del advenimiento del nuevo go
bierno, el vicario general padre José Hilarlo Herdocia
escribió de León, asiento del obispado de Nicaragua,
para felicitar a Walker por el buen éxito de sus esfuer
zos en favor de la paz; y el general en jefe tuvo en su
respuesta el cuidado de negar el cargo de irreligiosos
que los enemigos de los americanos les haclan.

"Es para mi muy grato saber -<!SCl"ibió el gene
ral- que la autoridad eclesiástica trabajará en favor
del actual gobierno. Sin el auxilio de los sentimientos
religiosos y el de los que los enseñan, no puede haber
buen gobierno; porque el temor de Dios es la base de
toda organización politica y social... Confio en Dios
para el triunfo de la causa que he abrazado y el sos
tenimiento de los principios que invoco. Sin su ayuda
todos los esfuerzos humanos son inútiles; pero con su
auxilio divino un puñado de hombres puede vencer a
una legi6n".

Por estar vacante la mitra, el vicario general era
la autoridad eclesiástica más alta del Estado, y al tra-
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vés de todos los quebrantos que padeció la República,
el padre Herdocia cumplió digna y lealmente con los
delieres de su santo ministerio; y si el buen padre hu
biese podido influir con su conducta en todos los clé
rigos de su diócesis, pronto se habrlan rcmediado las
disensiones en el pals; pero infortunadamente en Ni
caragua, como en todas partes, la tonsura no borra
siempre las pasiones terrenales de los hombres, y su
cede a veces que la emblemática corona de espinas la
llevan los que están poco poseidos del esplritu de hu
mildad que adornaba al Sacro Redentor.

Con todo eso, para extinguir las pasiones de ban
deria del pasado, Rivas no confiaba tanto en los es
fuerzos de las autoridades eclesiásticas, como en el rá
pido aumento del elemento americano en el gobierno
de la República. Por lo tanto, uno de sus primeros
decretos fue el de colonización. En virtud de este de
creto, todo adulto que inmigraba al pais tenia derecho
a doscientos cincuenta acres de tierra baldla, y des
pués de una residencia de seis meses podla obtener el
titulo de propiedad. Una familia era acrcedora a cien
acres más, y todos los efectos personales, muebles, ape
ros 8~colas, semillas, plantas y animales domésticos
entra6an libres de derechos. Se nombró un director
de colonización, que lo fue Joseph W. Fabens, para
llevar a cabo lo que se proponia el decreto y reunir
semillas y plantas destinadas a los inmigrantes. Este
decreto se publicó el 23 de noviembre de 1855.

Para hacer propaganda a los recursos naturales y
riquezas de Nicaragua, asl como para la crónica de los
sucesos de actualidad, se fundó en Granada, poco des
pués de la firma del tratado de paz, el periódico lla
mado El Nicaragüense. Se editaba en una imprenta
que se encontró en la ciudad cuando ésta fue tomada
y la mitad del periódico se publicaba en inglés y la
otra en español. Con el fin de obtener acerca del pais
datos que pudieran ser útiles para los inmigrantes, ""



142 WlLlIAM WALKER

mandaron comisiones a diferentes partes de la Repú
blica y los informes que suministraron fueron debida
mente publicados. George H. Campbell. que antes vi
vió en el condado de Calaveras, Calilornia, exploró
primero una parte de Chontales. Luego un sajón, Max
Sonnestern, no sólo visitó Chontales, sino también otros
distritos, v sus informes están llenos de cosas útiles.
Estas exploraciones se hicieron bajo la dirección del
general en jefe y los gastos que ocasionaron los pagó
casi todos la caja del comisario de guerra. En realidad,
durante algún tiempo no hubo más fondos disponibles
que éstos para pagar los gastos civiles y militares del
Estado.

Además de estos actos, con los cuales Se tenia la
esperanza de introducir colonos americanos en Nica
ragua, se publicó un decreto autorizando al general
en jefe para aumentar el elemento americano del ejér
cito. Con arreglo a la contrata de Castellón, firmada
en el mes de julio anterior, Walker tenia la facultad
de levantar trescientos hombres para el servicio militar
del Estado, y en los primeros dias de diciembre Jerez
redactó el decreto que fijaba el sueldo y los emolu
mentos de los enrolados por el general. Es probable
queJel lector se haya preguntado ya con qué recursos
se hablan estado trayendo americanos a Granada. La
respuesta a esta pregunta implica la historia de la po
litica seguida respecto de la Compañia Accesoria del
Tránsito; y como la conducta del gobierno de Rivas
para con esta compañia ha sido muy toreidamente juz
gada y censurada, es preciso referir en extenso los he
chos tal como sucedieron y explicar claramente las ra
zones que hubo para revocar la concesión que se le
habia otorgado.

Antes de salir de San Francisco, Walker trató de
averiguar cuáles eran los deseos de la Compañia del
Tránsito respecto de la introducción de americanos en
Nicaragua. Declase generalmente que la compañia es-



LA GUERRA DE NICARAGUA 143

taba debiendo una gran suma a la República y Walker
abrigaba la esperanza de obtener su cooperación, pro
poniéndole un arreglo ventajoso de esta deuda; pero
el agente de la compañia en California manifestó que
sus superiores le habian dado instrucciones de no mez
clarse para nada en empresas corno la que él suponia
que Walker tenía entre manos. Sin embargo, la com
pañia no observó respecto de los partidos beligerantes
de Nicaragua eSa neutralidad que las instrucciones da
das por ella al agente de California parccian querer
infundir. En julio de 1855 mandó de Nueva York al
Castillo una partida de hombres armados y Jr.i1itar
mente organizados con el propósito de proteger, según
se dijo, sus propiedades en cl fstmo. Estos individuos
eran en su mayor parte europeos: polacos, franceses,
alemanes e italianos. Un hermano de Walker acertó
a estar a bordo del vapor en que viajaban de Nueva
York a San Juan del Norte, y pocos dias después de
haber salido del primero de estos puertos, los vio con
el uniforme que les habian dado para usarlo en Ni
caragua. Después de permanecer varias semanas en
el Castillo, la mayor parte fueron enganchados por
D. Patricio Rivas para servir al gobierno legitimista
y formaron parte de la fuerza de Corral durante.los
meses de setiembre y octubre.

Esos hombres, procedentes de todas las naciones,
que no pasaban de ser simples mercenarios, que al
hacer uso de sus armas no tenían ninguna miTa más
alta que la del sueldo que percibian, estaban única
mente destinados a rroteger las propiedades de la com
pañIa contra un ta H. L. Kinney, cl cual, según de
cires, queria castigar a ésta por los daños que se ima
ginaba haber recibido de ella. Kinncy habia sido ro
merciante en la frontera de Tejas y México, y muchos
tejanos sospecharon, en los dias de la independencia,
que daba informes a los enemigos para que le permi
tiesen comerciar allende el Rio Grande. Habia adqui-
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rido esa clase de saber y experiencia de la humana
naturaleza que da el hábito de comerciar en mulas,
y habiendo logrado ganar dinero regateando el precio
de los caballos y del ganado vacuno, se erela eapaz
de establecer una colonia de amerieanos en la Costa
de Mosquitos. Asegurando que estaba interesado en
la concesión hecha a Shepard y Haley por el jefe de
los Mosquitos, se fue a Washington con el objeto de
interesar a personas de influencia en sus planes de ro
Ionización. Por medio de un tal Phillips, corresponsal
de periódieos en Washington, conoció a Sidney Webster,
secretario particular del presidente; y por haberse in
teresado Webster en los proyectos de Kinney, se pre
sumió que Mr. Piereo y el gobierno les serian favo
rables. Se dijo también -pero es imposible determi
nar hasta dónde sea esto cierto, dada la ealidad de
los testigos- que la Compañia Accesoria del Trán
sito se comprometió a colaborar con Kinney; pero el
gobierno de los Estados Unidos, acatando de buena o
de mala gana representaciones de Marcoleta, ministro
de Niearagua en Washington, tuvo que tomar medi
das contra la empresa de Kinney. Luego la Compa
ñia Aeeesoria del Tránsito se pronunció también con
tra el hombre del proyecto colonial, y Kinney, echan
do rayos y centellas contra los que él llamaba trai
dores, huyó a San Juan del Norte con un número
de compañeros insignificante. Esto sirvió de pretexto
para el envio de los mercenarios que a la postre fueron
a parar a las lilas legitimistas.

En el mes de junio Estrada habia comisionado a
D. Gabriel Lacayo y a D. Rafael Tejada para que
fuesen a Nueva York a tratar con la compañia aeerea
de las sumas que ésta adeudaba al Estado y poco des
pués Castellón notificó a la misma soci;,;jad que con
siderarla como nulo todo arreglo hecho con dichos eo
misionados. En julio, Castellón comisionó al coronel
Walker para negociar y hacer arreglos con la com-



LA GUERRA DE NICARAGUA 145

pañia y éste mostró sus poderes al agente Mr. Cushing,
algunas horas después del combate de La Virgen, el
3 de setiembre. Mr. Cushing, según lo dijo él, enteró
a la compañia de los poderes otorgados a Walker;
pero nunca se procuró hacer ningún arreglo en virtud
de ellos. En setiembre y octubre, durante la ocupa
ción del Tránsito por las fuerzas democráticas, las re
laciones de éstas con los agentcs y empleados de la
compañia fueron del carácter más amistoso.

Al llegar el coronel Gilman a San Juan del Sur,
dio a entender a Walker que dentro de la misma com
pañia habia una lucha entre partidos rivalcs que aspi
raban a apoderarse de ella. El sentir de Walker era
que los agentes de Nueva York y San Francisco tra
bajaban de consuno para hacer bajar el valor de las
acciones en el mercado. Sin embargo. el préstamo he
cho por Macdonald indicaba otro plan de parte de
Garrison y Margan. Convencido de que se podría ha
cer entrar a Garrison a colaborar en gran escala en
la poHtica de introducir el demento americano en Ni
caragua, Walker escribió a un amigo intimo. residente
en San Francisco, A. P. Crittenden, que cualesquiera
arreglos que hiciese para poner quinientos hombres en
el pais serlan plenamente aprobados. Esta carta fue
escrita a ralz de firmarse el tratado de paz. La nece
sidad de llevar a Nicaragua más americanos era ur
gente y Walker tenia plena confianza en la honora
bilidad y discreción de Crittenden.

Entretanto el presidente de la compañia fue pe
rentoriamente notificado en Nueva York, a principios
del mes de noviembre y conforme a una cláusula de
la concesión, de que debla nombrar comisionados para
el arreglo de las cuestiones pendientes con el gobierno.
A la notificación hecha por el ministro de hacienda
contestó la compañia remitiendo un dictamen de su
abogado eonsultor Joseph L. Wbite. El dictamcn sos
tenia que el asunto no era ya de la incumbencia de
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la compañfa por haber hecho ésta el nombramiento
de dos comisionados para tratar con Tejada y Lacayo;
pero el caso era que los poderes de ambos habfan sido
formalmente revocados, y que aun cuando el nombra
miento de los cuatro comisionados se hubiese hecho en
buena y debida forma, éstos no habian nombrado al
quinto para completar la comisión, según lo requerfa
el contrato. La respuesta del presidente dc la compa
ñia no pasaba de ser una evasiva; y a la vez que se
mantenfa esta correspondencia oficial, White, la men
te directora de la compañia, enviaba cartas a Mr.
Cushing con amenazas contra las autoridades para el
caso de que éstas no hicieran los arreglos que aquélla
queria.

El 17 de diciembre de 1855 desembarcó en San
Juan del Sur Edmund Randolph. Le acompañaban
W. R. Garrison, hijo de C. K. Garrison, y Macdonald,
quienes no tardaron en llegar al cuartel general do!
ejército en Granada. La amistad que habia entre Ran
dolph, Crittenden y Walker era de carácter tal que no
puede expresarse con palabras; pero el conocimiento
de la existencia de esta amistad es esencial para la
comprensión de la perfecta confianza reciproca que ca
racteriza los actos de estos tres hombres en lo que se
relaciona con el Tránsito. A las más nobles cualidades
del corazón, Randolph y Crittenden añadían las más
altas dotes intelectuales. Los que han ofdo al primero
alegando en estrados, no creerán que habla tan sola
mente la amistad al decir que su talento de abogado
es tal que habria lucido en los tribunales cuando el
saber, la lógica y la elocuencia eran cosas más propias
de la profesión que lo son ahora, al parecer. Y los que
han estudiado la legislación de California -no las
leyes pasajeras nacidas de las pasiones de partido o del
ínterés bastardo, sino las que modelan la sociedad y
forman sus hábitos- podrán apreciar mejor la pa
ciente labor de Parker Crittenden.
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Después de llegar a Granada, Randolph informó
a Walker que él y Crittenden habían estudiado euida
dosamente la concesión de la Compañia Accesoría del
Tránsito y de que la opinión clara y terminante de
ambos era que habia sido infringida. En seguida ex
puso lo que los abogados llaman los méritos de la
cuestión, que resultaban demasiado claros para ser dis
cutidos. Como estos méritos están largamente expuestos
en el dccreto por el cual fueron revocadas las conce
siones de la Compañia del Tránsito y de la Compañia
del Canal del Atlántico al Pacifico, serán tratados como
es debido al relatar la emisión de este decreto. Basta
decir por ahora que después de maduras reflexiones,
Walker quedó enteramente convcncido de que Randolph
y Crittenden estaban en lo cierto. Al propio tiempo
fue enterado Walker de que conforme a la carta escrita
por él a Crittenden, éste había convenido con Garri
son en obtener del gobierno de Nicaragua una nueva
concesión para el Tránsito, y a esto obededa la venida
de Randolph a Granada. En virtud del convenío entre
Crittenden y Garrison llegaron más de cien america
nos con Randolph en el vapor «Sierra Nevada. para
el servicio de la República, y se prometió que de Ca
lifornia se traerian en adelante cuantos (uera pasible,
prestando Garrison al Estado el valor de los pasajes.

Hasta aquel entonces todos los americanos que
estaban en Nicaragua habían venido de California y
en gran parte a expensas de Garrison. La inmigración
al pais de personas que pagasen sus pasajes era escasa,
porque en aquel tiempo se sabía poco en los Estados
Unidos de las riquezas de Nicaragua. Era menester
conseguir cuanto antes un número de individuos ca
paces de empuñar las armas en el Estado, y ningunos se
mostraban tan impacientes de llevar adelante esta po
litíea, ni tan ansíosos de saber, a la llegada del vapor,
cuántos pasajeros ventan en él, como el presidente pro
visional y los miembros de su gabinete. De la llegada
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de algunos centenares de americanos dependia, según
ellos, el mantenimiento del orden interno y que no fue
se invadido el pais por fuerzas extranjeras.

Resulta por lo tanto que el convenio hecho por
Criuenden con Garrison era el medio, el único medio
de llevar adelante la r,lltica vital del gobierno de Rivas.
A decir verdad, ni e presidente ni su gabinete sabian
por qué medios se realizaban los lines que persegulan,
y era necesarisimo que tan sólo los conociese el menor
número de personas que fuera posible. Después de
convenir Randolph y Walker en las condiciones de una
nueva concesión, se mandó una copia del documento a
Garrison, a San Francisco, siendo Macdonald el porta
dor. W. R. Garrison fue a Nueva York para informar
a Charles Morgan de los arreglos hechos y de los que
estaban a punto de hacerse. Randolph se quedó en
Granada esperando el regreso de ambos emisarios. Na
da se dijo a Rivas del nuevo contrato para el Tránsito
concertado entre Walker y Randolph y cuyo borrador
hicieron éstos.

Al fin regresaron Macdonald de San Francisco y
W. R. Garrison de Nueva York y se resolvió dar el
golpe. Randolph vivia en casa de la Niña Irene y su
salud era mala; por este motivo fue Walker a su ha
bitación para redactar el decreto de revocatoria. En
un documento tan importante como ése era menester
hacer constar clara y extensamente las razones que lo
dictaban, a fin de que apareciese ante el mundo tal como
debla ser, y por esto se redactaron los considerandos del
decreto con un cuidado no común. Siendo asi que la
concesión de la Compañia del Tránsito tenia por único
objeto facilitar la construcción de un canal, la desapa
rición de la Compañia Canalera implicaba la de la
Compañia del Tránsito. Por consiguiente, en el de
creto se hizo constar que la compañia habia faltado a
sus compromisos; que se obligó 8 contratar la apertura
de un canal por Nicaragua y no sólo no dio principio
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a la obra, sino que la habla declarado impracticable;
que se obligó a construir un ferrocarril O una carretera
y un tranvía, caso de no ser posible terminar el canal,
y no hizo ni lo uno ni lo otro; que se comprometió a
pagar a la República diez mil dólares anuales, además
del diez por ciento de las ganancias netas sobre cual
quier vla establecida entre los dos océanos, y no pagó
estas sumas, alegando falsa y fraudulentamente que no
habiendo tenido ganancias no debla comisiones, y, fi
nalmente, que se le notificó nombrase comisionados
para arreglar los asuntos en disputa entre el Estado y
la Compañia, negándose ésta rotundamente a acatar
la demanda. Si la falta de cumplimiento de sus obli
gaciones, la falsedad y el fraude en sus tratos con el
gobierno, unidos a un desprecio manifiesto de la sobe·
raDia de la cual derivaba su existencia, no eran sufi
cientes para I"ustificar la revocatoria de la concesión,
hay que con esar que de poco sirven las leyes o su
acción reparadora.

Al mismo ticmp> que se revocaron las concesiones
de las compañias, se hizo el nombramiento de tres co
misionados, D. Cleto Mayorga, EJ. Kewen y George
F. Alden, para investigar el monto de lo que debla
la del Canal al Estado. Con este fin, el decreto les
ordenaba citar a los agentes de las compañías a com
parecer ante ellos sin demora. Se les mandó también
hacer embargar todas las propiedades de éstas, deposi
tándolas en personas responsables, a la orden de la junta.
Gentes ignorantes y llenas de prejuicios han dicho que
esas propiedades fueron confiscadas; pero esto no es

. cierto. El embargo hecho de acuerdo con lo que dis-
pone la legislación civil vigente en Nicaragua, era pro
visional y para asegurar el pago de lo que la compañia
adeudaba al gobierno. Y entretanto, para la conserva
ción de las propiedades se depositaron en personas que
rindieron las fianzas necesarias. Además, no era la
úniea obligación de los fiadores presentar las propie-
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dades cuando osi lo pidiese la ¡'unta de comisionados.
Para que no se interrumpiera e tránsito de pasajeros,
se les impuso la de transportar a los que llegasen por
los océanos Atlántico y Pacllic~, cargando los gastos
del viaje a las compañías.

Después de redactado en inglés el decreto de revo
catoria, Walker sometió el asunto al presidente provi
sional y a D. Permin Ferrer, a la sazón ministro ge
neral. Ninguno de los dos hizo objeciones a la medida.
A decir verdad, entre las gentes del pais reinaba una
prevención general contra la Compañia Accesoria del
Tránsito, por motivo del tono arrogante que habla asu
mido siempre con las autoridades de la República.
Cuando era administrador de la aduana de San Carlos,
D. Patricio Rivas tuvo con frecuencia la ocasión de
observar el carácter altanero y despótico de la com
pañia, y acogió con gusto la proposición de quitarle
los privilegios de que gozaba. Asi fue que Walker tradul'o
el decreto del inglés al español, y el ministro pulió a
mala traducción. El presidcnte firmó el decreto, no
sólo sin vacilaciones, sino con placer no disimulado.

Firmada la revocatoria, le fue sometido al presi
dente un decreto otorgando una nucva concesión a Ran
dolph y sus socios; pero fue muy dificil coseguir que
lo aprobase. Hasta en aquel momento hubo personas
mal intencionadas que emponzoñaron el ánimo de Ri
vas; al discutir éste el nuevo contrato con D. Fermln
Ferrer, dijo que era "una venta del pais", dando a
entender con esto que ponia el gobierno entcramente
en manos del elemento americano. Debido a la mane
ra de pensar de D. Patricio, la nueva concesión fue
traducida cn una forma tal que privaba a los conce
sionarios de muchos de los privilegios que pedian, y
hubo que modificar esencialmente la primera redacción
española del decreto. Por último se obtuvo con mucha
dificultad que Rivas pusiese su firma en el decreto que
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otor¡¡aha la nueva eonceslon, fechado el 19 de febrero
de 1856, un dia después del de revocatoria.

No obslante que se firmaron ejemplares de los
decretos el 18, entregándolos a Randolph y sus socios,
la puhlíeación se demoró hasta un dia después que los
pasajeros procedentes de Calífornia atravesaron el lago
con destino a San Juan del Norte. Por lo tanto, Morgan
y Garrison tuvieron noticia de los hechos antes que
las compañias. Una de las razones que para esto hubo
fue dar a aquéllos tanto tiempo como fuera posible a
fin de que estuviesen listos para poner en movimiento
su vapor antes de que los antiguos concesionarios re
tirasen los de su línea. La ventaja de esto se vio algu
nos dias después. En el vapor de la Compañia del
Tránsito que hahia salído de Nueva Oleans el 27 de
febrero, llegaron a San Juan del Norte más de dos
cientos cincuenta pasajeros para el servicio militar de
Nicaragua, cuyos pasajes fueron pagados con letras
giradas por D. Domingo de Goicouría contra Corne
líus Vanderhilt, presidente de la compañia. Si el de
creto del 18 huhiese llegado a Nueva Orleans con
anterioridad a la salida de estos pasaieros -como ha
brla sucedido caso de publícarse un dla antes-, segu
ramente no hubiesen sido transportados a Nicaragua
a expensas de Mr. Vanderhilt o de la compañia. El
hecho es que el valor de los pasa/oes sirvió para rebajar
en una suma igual la deuda de 8 compañía para con
el Estado.

La necesidad de que predominase el elemento
americano en el gobierno se dcsprcndia de las estipu
laciones del tratado de paz. A fin de que se cumplíera
el espiritu de dicho tratado -asegurar a los america
nos al servicio de la Repúhlíea los dercchos que les
garantizaba el poder soberano del Estado-- era preci
so tracr al pafs una fuerza capaz de proteger a este
POder, no s610 contra los enemigos internos, sino tam~

blén contra los de fuera. De aqul que "la venta del
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pals", en el sentido que le daha Rivas, fuese un pro
nóstico realizado desde el 23 de octubre. Walker juró
hacer respetar el convenio en todas sus partes. Ante
Nicaragua y ante el mundo era responsable de su fiel
ejecución y sobre todo tenfa con los americanos del
Istmo el compromiso de conquistarles la fuerza nece
saria para mantenerles sus privilegios. A fin de que
fuese asl, resultaba de capital importancia poner el
Tránsito en manos de quienes por toda clase de con
sideraciones estuviesen interesados en asegurar la esta
bilidad del nuevo orden de cosas. La antigua Compañia
del Tránsito aspiraba a ser el ama del gobierno; la
nueva concesión convertia 8 los dueños de ésta en
servidores del Estado y en agentes de su polltica. Para
los americanos el dominio del Tránsito significaba el
dominio de Nicaragua; porque el lago y no el rio, co
mo muchos creen, es la llave para la ocupación de todo
el pals. Por consiguiente, todo el que aspire a tener
asegurada a Nicaragua debe cuidarse de que la nave
gación del lago esté bajo el dominio de sus amigos más
fieles y de mayor confianza.

Los comisionados procedieron a embargar con
arreglo al decreto las propiedades de las compañlas y
las depositaron en Joseph N. Seot!, después de haber
rendido éste fianza cumplida y a satisfacción. Los pro
cedimientos posteriores de los comisionados y l. con
ducta observada por los concesionarios, de acuerdo con
la nueva concesión, se relatarán después. En cuanto a
este punto, el principal objeto que se. tiene en mira es
hacer ver cómo la polltica de Rivas, con respecto a la
Compañia Accesoria del Tránsito, fue por decirlo asl,
la clave del arco que sostenla su gobierno. De haber
seguido una politica distinta, el presidente provisional
se habrla encontrado con una fuerza muy pequeña para
oponerse a la trama que lo amenazaba casi desde el
mismo dla de su toma de posesión.
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Bajo la influencia de estas medidas dictadas por el
gobierno, el número de americanos habia ido crecien
do rápidamente desde el 1" de noviembre de 1855. Mr.
Fabens, que se encontraba en Granada cuando Walker
tomó la ciudad, se fue a San Juan del Norte, p:x:o des
pués de la firma del tratado, e indujo a muchos de los
americanos que estaban con Kinney a incorporarse al
ejército de Nicaragua. El 7 de noviembre llegó a Gra
nada el capitán W. R. Armstrong con una compañia
de San Francisco y esto dió a la tropa americana un
aumento de más de doscientos hombres. Después, y
hasta que llegó el capitán Andecson el 17 de diciem
bre, el aumento sólo fue de pequeños grupos aislados.
Entretanto apareció el cólera en Granada. Se habrla
dicho que el mal seleccionaba los oficiales más aptos y
útiles, y hubo sospechas de que los habitantes de la
ciudad, en su mayor parte legitimistas. no ignoraban
del todo la causa de la muerte de americanos distingui
dos' Entre las primeras vietimas de la enfermedad se
contaron el capitán Davidson y el coronel Gilman; la
muerte del último fue una gran pérdida. En seguida
murieron el capitán Armstrong y el mayor Jesse Ham
bleton. Por último, las defunciones se hicieron diarias
y los frecuentes acordes de la marcha fúnebre que se
tocaba al pasar la escolta por las calles. comenzó a
tener un efecto deprimente en las tropas. El cuerpo de
sanidad carecía de experiencia y algunos voluntarios

r.restaron valiosos servicios. Los del Dr. James Nolt
ueron los más eficaces, y muchos de los nicaragüen

ses 3 que debieron la vida a los cuidados inteligentes
y bondadosos de este cirujano, se dolieron de su partida
y lamentaron su muerte ocurrida en la travesta de

l! Absurda suposición, siendo asl que 51 los granadinos hubiesen
podido escoger las vlctlmas del cólera, habrlan comenzado de
seguro por el mismo Walker. N. del T.

a Walker suele llamar "nlcaragOenses" a secas a los nortea~

merlcanos naturalizados. N. ·del T.
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San Juan del Norte a Nueva Orleans. No fue sino
después de la llegada del Dr. Israel Moses, a principios
de febrero de 1856, cuando el cuerpo de sanidad se or
ganizó bien y cumplió como es debido con sus obliga
ciones. Imprimió Moses tal orden y tal sistema a esta
sección del ejército, que los buenos efectos de su admi
nistración se hicieron sentir aún después de haber ce
sado en el cargo de cirujano mayor. Es lo cierto que
bien se puede decir que después del nombramiento del
Dr. Moses, pocos hospitales militares estaban mejor
administrados que los de Granada y Rivas.

Sin embargo, a pesar de los estragos terribles del
mal, el número dt' los americanos siguió en aumento;
la mayor parte de los inmigrantes vinieron de Cali
fornia hasta el mes de marzo de 1856. En enero y
febrero llegaron unos pocos de Nueva York y de Nue
va Orleans; pero no fue sino hasta que vino Goicouria,
a rrincipios de marzo, cuando se recibieron del lado
de Atlántico partidas de alguna consideración.

Tan buen éxito tuvo la politica del gobierno de
Rivas en lo tocante a la introducción del nuevo ele
mento, que el l' de marzo de 1856 habia más de mil
doscientos americanos en la República, entre soldados
y ciudadanos aptos para tomar las armas. Réstanos
ahora ver qué efecto habia producido esta politica in
terna del gobierno provisional en sus relaciones ex
teriores.

A raiz de la organización del gobierno de Rivas,
el ministro de Relaciones Exteriores, Jerez, envió circu
lares a los diversos gobiernos de Centro América, co
municándoles el texto del tratado de 23 de octubre y
expresando sentimientos de amistad a todos ellos. El
de San Salvador dio una pronta respuesta en que ma
nifestaba la satisfacción que le habla causado el res
tablecimiento de la paz en Nicaragua. Los otros Es
tados no contestaron y su silencio resultaba significa
tivo. Era evidente que Ias cláusulas del tratado que
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aseguraban y estimulaban la presencia de los ameri
canos no eran del gusto de las repúblicas vecinas; los
periódicos de Costa Rica mostraban especial virulencia
al comentar los acontecimientos de Granada. En aquel
entonces Guatemala, Honduras y Costa Rica estaban
gobernadas por homhres adictos al antiguo partido ser
vil o aristocrático, en tanto que en San Salvador do
minaban influencias liberales'. El general Cabañas,
expulsado de Comayagua con el auxilio de Guatema
la, halló refugio en la mina de Los Encuentros, cerca
de los confines de Honduras y San Salvador, y Guar
diola estaba tratando de suceder en la presidencia de
Honduras a su rival proscripto, cuyo período legal ex
piraba el 31 de enero de 1856.

El general Cabañas era el más viejo y el más res
petado de los liherales de Centro América. Acompañó
fielmente 8 Morazán en los esfuerzos que ¿'ste hizo
para mantener la confederación, y no obstante ser ge
neralmente desafortunado como militar, nadie dudaba
de su valor ni de su devoción a los principios que sus
tentaba. Americanos que le conoclan lo proclamaban
el hombre más honrado de las cinco repúblicas, y la
conducta observada por él para con los demócratas
nicaragüenses era en verdad la de un hombre abne
gado. El auxilio que dio a Castellón fue sin duda al
guna la causa de haher perdido el poder en Hondu
ras, y después de recibirse en Granada la noticia de
que estaba retirado en San Salvador, Walker fue fá
cilmente inducido a invitarle para que hiciese una vi
sita a la capital de Nicaragua.

Cabañas llegó a León a fines de noviemhre. Al
saberse que venía de camino para Granada se ordenó
al coronel Hornshy ir a Managua a fin de acompa-

.. Esta afirmación de Walker es Inexacta en cuanto a Costa Rica,
donde no existfa la división de partidos a que se refiere.
N. del T.
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ñar al ex presidente hasta la" capital. El 3 de diciem
bre lo recibió Walkcr con grandes demostraciones de
respeto y fue tratado como huésped de la nación. Se
le dio una guardia de honor, dispensándole escrupu
losamente todas las atenciones debidas a un hombre
bueno en desgracia; pero el hondureño queria que le
ayudasen a recuperar el poder en su pats. Pidió un
cuerpo de americanos para volver a tomar su capital.
de la que habia sido expulsado hacia poco. Jerez instó
para que se concediese a Cabañas lo que solicitaba,
recordando los grandes servicios prestados por el ex
presidente a Castellón y al ejército democrático. Sin
embargo, Rivas no estaba dispuesto a poner oldos a
los ruegos de Cabañas. Vela claramente que si se daba
auxilio al presidente proscripto y penetraba en Hondu
ras una fuerza americana, esto seria la señal de una
coalición de los otros cuatro Estados contra Nicaragua.

Walker miraba los planes de Cabañas del mismo
modo que Rivas. Era fácil ver que tarde o temprano
tendria que surgir un conOicto armado entre la poli
tica americana del gabinete nicaragüense y la de los
gobiernos vecinos; pero era conveniente y acertado ha·
cer que los enemigos descargasen el primer golpe. El
envio de tropas a Honduras, aun cuando fuese con cI
objeto de restablecer a Cabañas, habria servido de pre
texto para declarar que los americanos de Nicaragua
eran de carácter agresivo. A éstos no les tocaba sino
aguardar que sus enemigos se moviesen, y no habrfa
sido sensato apresurar el conOicto, procurando la res
tauración de un hombre que por muy meritorio que
fuese acababa de ser expulsado de su pals.

Jerez convino en que el modo de pensar de Rivas
era muy racional; pero continuó insistiendo en que etC

le dicsc a Cabañas el auxilio pedido. El ex presidente
era hombre de ideas estrechas, fuertes prevenciones y
odios encarnizados, y parecla aferrado en la idea de
volver a Honduras antes del 31 de enero. La misma
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terquedad con que pcdla ser restaurado antes de la
expiración de su periodo, era una prueba de la ten
dencia de su mcnte a fijarse en cosas sin importancia.
Incapaz de considerar los asuntos de Centro América
desde un punto de vista general, parecia un federalis
ta de Morazán a quien la edad hubiese hccho dege.
nerar en funcionario hondureño; pero a medida que
sus ideas se habian ido encogiendo, se fueron también
petrificando, y además dc tener la mclancoUa propia
de su edad avanzada, era testarudo y odiaba lo nue~

VD. No comprendiendo el movimiento americano, se
inclinaba a considerarlo como un mal. a menos que
pudiera convertIrsele en un medio para expulsar a
Guardiola y a López de Honduras. Sin embargo, la
vieja reputación de Cabañas, los largos servicios pres
tados por él en las lilas del partido liberal, a la vez
que el sentimiento de gratitud por la manera como fue
ron tratados los demócratas nicaragüenses en Hondu
ras, obraban en el ánimo de Jerez. Los sentimientos
generosos movían fácilmente a éste y no era dificil lle
varle por un camino errado poniendo en juego sus
emociones.

Como solfa decir un amigo suyo, tenía la cabeza
llena dc esas leyendas que Plutarco ha hecho tragar
al mundo como si fuesen las vidas de sus héroes grie
gos y romanos y estaba siempre imaginando que al
guicn conspiraba contra la República y que él era el
llamado a salvarla. Poco dcspués de organizado el ga
binete, Vega, uno de los principales legitimistas. envió
a Walker un papel impreso al margen del cual habla
un boceto de cada uno de los ministros, y el viejo y
agudo granadino pintaba a Jcrez como un conspira
dor de nacimiento. Desde luego se puede imaginar en
qué sentido iba Cabañas a influir en Jerez, cuando
viese que Walker estaba resuelto a no enviar .ameri
canos a Honduras.
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Después de haber permanecido en Granada unos
veinte dias, el ex presidente se fUe a León acompañado
del ministro Jerez. Dijo que deseaba aguardar alll la
resolución de initíva del gobierno acerea de sus solici
tudes. Cuando Jerez regresó, Rivas estaba determinado
en sentido adverso a las proposiciones de Cabañas y
entonces renunció Jerez su puesto en el gabinete. Por
el mismo tiempo D. Buenaventura Selva hizo dimisión
del ministerio de la Guerra, con motívo de hab(>rsele
dado un cargo público al legitimista Argüello. Jerez
se retiró a León; Selva fue primero a Rivas y luego
a San Juan del Sur, de donde salió embarcado para
San Salvador, con ánimo de quedarse alll hasta que
volviesen al poder los «hombres de bien~' en Nica
ragua, según dijo. Como Rivas habia dado empleos
públicos a muchos legitímistas antes de Argüello, es
probable que la enemistad partícular de Selva contra
éste fuese la eausa de su renuncia. De modo que por
la amistad de uno de los ministros con Cabañas y el
odio de otro contra Argüello, vino Ferrer a desempeñar
durante algún tiempo el cargo de ministro general.

Sin embargo, no bastaba con que Nicaragua hi
ciese ver, mediante su conducta con Honduras, cuál
era la polltica que querla seguir respecto de Centro
América. El 12 de enero de 1856 se envió una circular
a las diversas repúblicas, manifestando las intencio
nes pacificas que abrigaba Nicaragua y pidiendo el
nombramiento de comisionados para discutir y concer
tar las condiciones de la unión de los cinco Estados.
Esta última proposición se hizo porque los antiguos ser
viles, que siempre fueron contrarios a\ federalismo, es
taban entonces discutiendo con entusiasmo acerca de
la unión. con el fin de suministrar pretextos para in
tervenir contra los americanos de Nicaragua. Así se
demostró que el gobierno de Rivas, convencido como

• En castellano en el texto.
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estaba de la honorabilidad y rectitud de sus propósitos,
no temía entrar en relaciones más estrechas con los
demás Estados de la antigua fedración.

La única respul'Sta que obtuvo la circular fue la
del comisionado de Honduras D. Manuel Colindres,
quien no pasó de León. Habtalo enviado su gobierno
para dar a Nicaragua la seguridad de sus pacifieos pro
pósitos, aunque bien pudiera ser que el secreto designio
de Honduras fuese vigilar los movimientos de Cabañas.
Sca lo que fuere, el 24 de enero diju el señor Colin
dres, al acusar el recibo de un ejemplar impreso de
la circular, que no dudaba de que su gobierno darla
una respuesta favorable al de Nicaragua; pero nunca
se recibió ninguna como la que el comisionado se oo·
ticipó a anunciar. Sin embargo, después de electo
Guardiola presidente de Honduras, se mostró poco in·
elinado a intervenir en la política interna de Nicara
gua, y el prurito de guerrear que le atrihuian sus ene
migos no se manifestó en la cJnducta observada por
él con respecto a la coalición centroamericana.

Las invectivas más violentas contra la poBtica in
terna de Nicaragua se publicaron en el periódico ofi
cial de Costa Rica. Además, numerosos legitimistas
hablan huido al Guanacaste y desde a\li amenazaban
la tranquilidad del departamento Meridiunal. Para
protestar contra la presencia de los legitimistas en la
frontera y ver de corregir al mismo tiempo algunos de
los errores que hablan nacido en Costa Rica, se acor
dó enviar un comisionado a dicha República. Asi fue
que el 4 de febrero Louis Schlessinger y Manuel Argüe.
110, acompañados dcl capitán W. A. Sutter, salieron
de Granada para La Virgen con instrueciones de se
guir hasta San José. Se escogió a Schlcssinger por ser
uno de los pocos incorporados a la fuerza americana
que sabian algo de español. En aquel entonces no se
tenia tan buen conocimiento de su carrera anterior
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y de su reputación como lo hubo después·. El hecho
es que habia llegado a Nicaragua con excelentes reco
mendaciones de personas estimables. y camo tenia cier
to tacto y cierta maña, se creyó que podria realizar
algunos de los fines de la misión. Don Manuel Argüe
110 fue a¡:regado a Schlessinger, porque siendo legiti
mista pocHa desvanecer prevenciones y probablemente
inducir a muchos de los de su antiguo partido a dejar
el Guanacaste para volver a sus casas y haciendas de
Rivas.

Pero D. Juan Rafael Mora estaba resuelto a pro
ceder inmediatamente contra Nicaragua. Por lo tan
to, a Schlessinger y a Sutter se les mandó salir de la
República; Argüello se quedó en Costa Rica tan sólo
para incorporarse a su ejército. El l' de marzo de 1856
el presidente Mora declaró oficialmente la guerra a
los cfilibusteros:t, como calificó a los americanos de
Nicaragua '. A fin de exponer las causas que llevaron
a dar este paso, es menester estudiar sucesos ocurridos
fuera de Centro América, 10 que nos pone en presen
cia de la conducta observada por los Estados Unidos
y la Gran Bretaña para con Nicaragua.

Poco tiempo después del reconocimiento del go
bierno de Rivas por el ministro americano residente en
Granada, fue enviado French a los Estados Unidos en
calidad de ministro de Nicaragua. Se le nombró para
ESte cargo con el objeto de sacarlo del ministerio de

8 El escritor francés Alfred Assollant, hablando de Schlessinger
en un articulo que publicó la Revue des Deux Mondes en agosto
de 185ó, dice: "Se descubrió que este valiente coronel Mn
garo, de quien los periódicos de los Estados Unidos hablan
hecho de antemano un pomposo elogio, no era máS que un
antiguo cabo austriaco a quien hablan dado veinte veces la
carrera de baquetas en su regimiento y que habla robado en
Alemania sumas considerables. N. del T.

1 Costa Rica declaró la gue"a a los filibusteros el 27 de fe·
brero de 1856 y no el 19 de marzo del mismo ano como lo
dice Walker. N. del T.
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Hacienda y del pals. Era enteramente incompetente
para administrar la hacienda nacional, por tener poco
conocimiento de los principios que rigen los negocios
públicos y del mecanismo de éstos, asi como por fal
tarle la modestia para comprender sus deficiencias o
la paciencia para remediarlas. Más todavia, su rapa
cidad inspiraba temor a las gentes del pals y para los
americanos lIcgó a ser necesario deshacerse de él como
medida polltica. Sin embargo, no valla menos que
Marcolcta, español que a la sazón representaba a Nica
ragua en Washington, porque a French no lo habian
expulsado del Departamento dc Estado por escamoteo
de papeles del archivo. A su llegada a los Estados
Unidos se dijo generalmente que el gobierno fedcral
no recibirla al nuevo ministro por motivo de su con·
ducta anterior. Después de habcr esperado algún tiem
po, French presentó sus credenciales y se negaron a
recon~ccrle por cuanto le era imposible al secretario
de Estado americano Mr. Marcy, determinar si el go
bierno que representaba era o no el del pueblo de
Nicaragua. Cuando se recuerda que Mr. Marcy, en
una conversación con Mr. J. W. Fabens, habló de Ni
caragua como una de las repúblicas sudamericanas,
causará poca sorpresa el hecho de que no pudiera re
solver si existla o no el gobierno de Rivas. Su com
pleta ignorancia o desfiguración intencional de los
asuntos de Nicaragua, resalta superiormente en su co
rrespondencia con Mr. Wheeler.

Desde el principio del movimiento Mr. Marcy se
mostró resueltamente contrario a la introducción de
americanos en Nicaragua. En uno de sus primeros des
pachos sobre el asunto calificó de invasión la entrada
de los americanos en el pais, y, según él, el establecI
miento de la paz y del gobierno provisional de Rivas
era "un golpe de mano afortunado". Le censuró a Mr.
Wheeler el viaje que hizo a Rivas a instancias de las
gentes de Granada, diciendo que el peligro que habia
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corrido entonces era el premio que merecían sus es
fuerzos para hacer de mediador entre los dos bandos.
Por consiguiente es un error suponer que la negativa
de recibir a French se debiera de modo alguno a la
reputación de éste. No es más acertado atribuir el
proceder del secretario de Estado al interés de ciertas
personas allegadas al presidente en la concesión de
Shepard y Haley y en los planes de Kinney. En aquel
entonces era dificil saber qué polltica iba a seguir el
gobierno de Rivas tocante a los reclamos relativos a la
Costa de Mosquitos. Las razones de la conducta obser
vada por Mr. Marcy eran mucho más hondas que las
que se dieron a la sazón y éstas se verán probabl"",ente
de m:xlo más claro andando el tiempo.

La negativa que el gobierno de los Estados Uni
dos opuso al reconocimiento del de Rivas causó gran
sorpresa en Nicaragua y alentó a los enemigos de los
americanos en Costa Rica. Los hombres públicos de
Nicaragua, ignorantes dcl mecanismo interno del go
bierno federal de Washington y de los móviles secretos
a que obedecen los actos de los partidos pollticos en los
Estados U nidos, no eran capaces de adivinar las raz:mes
que para su negativa tuvo el gabinete de Mr. Pierce.
Esta negativa era un enigma que no podian descifrar.
Algunos de los nicaragüenses del pals atribuian la con
ducta observada por la república del Norte al miedo
que le inspiraba Inglatcrra; otros recurrían al socorrido
argumento de que se hace uso si"",pre que no se pueden
explicar racionalmente de otro modo los actos politicos,
achacando el proceder del gobierno federal y especial
mente el del secretario de Estado a prejuicios y pasiones
personales. Pero todos los nicaragüenses vieron los efec
tos que la politica de Marcy produjo en los Estados
vecinos; porque a la vez que les suministró un pretexto
para negarse a entablar relaciones diplomáticas, los
envalentonó también a tomar medidas activas y resuel
tas contra el gobierno de Rivas. Pero si la politica de
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los Estados Unidos resultaba inexplicable para los
pueblos de Centro América, la del gobierno británico
no les causaba extrañeza. Familiarizadas desde hace
largo tiempo con la diplomacia británica, las nacio
nes hispanoamericanas pueden generalmente adivinar el
rumbo que ésta va a seguir; pero no suelen tomarse
el trabajo de analizar los motivos a que obedece ni
disciernen los fines que persigue. Sin embargo, Bntes
de estudiar la conducta seguida por el gobierno britá
nico respecto al de Rivas, será tal vez ú ti! investigar,
siempre que sea posible, las razones que guían la po.
lhica inglcsa en 10 que atañe a todos los países hispa
noamericanos. Hay en ella una unidad que debe pro
venir de una sola causa.

La polltica inglesa data de los tiempos de la reina
Isabel y emana directamente de las contiendas que
esta soberana tuvo con Felipe IJ. Los corsarios que salian
saquear las poblaciones del continente español lueron
los primeros frutos de esa politica. Inglaterra, a quien
las celosas leyes coloniales de España cerraban las
puertas de gran parte de América, aspiraba a sacar
provecho de estos paises por el doble medio de los buca
neros y del comercio de contrabando. Este sistema se
practicó durante toda la dominación española en el
continente y todavía se conservan sus huellas en los
establecimientos de Belize -asl llamados en memoria
del corsario y contrabandista Wallis- y en las rela
ciones de Inglaterra con los indios de la Costa de Mos
quitos. Esa politica no tenia por objeto adquirir colo
nias, sino el comercio; JY.>f consiguiente los leñadores
de Belize no eran colonos,sino meros pobladores flo
tantes que tenlan el derecbo de cortar árboles de caoba
y palos de tinte, pero no el de organizar una sociedad
o un gobierno. Asimismo se aspiraba a convertir las
tribus errantes de la Costa de Mosquitos en una comu
nidad que reclamase, como los leñadores de Belize, la
protección de la Corona británica. Los pobladores de
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este lugar y los indios y zambos de la Costa de Mos
quitos pueden llamarse, empleando una de las frases
elegantes de la jerga actual, «soberanos intrusos. '.

Al declararse independientes las colonias españolas,
las relaciones entre España e Inglaterra eran muy dis
tintas de lo que fueron en tiempos de la reina Isabel,
y la Penlnsula, que acababa de salir del conOicto con
Napoleón, supuso que su alianza con la Gran Bretaña
iba a ser garantla de la neutralidad de esta antigua
rival en la contienda con sus súbditos rebeldes; pero
Inglaterra, fiel a su politica tradicional, favoreció por
todos los medios de que disponia la indel"'!'dencia de
las colonias. Se suministraron armas britanicas, solda
dos británicos y consel'eros británicos a varios paises
hispanoamericanos, y a independencia de éstos fue
prontamente reconocida por la Corona británica. En
seguida afluyeron mercaderes británicos a los nuevos
campos abiertos a su espiritu de empresa y en todas
partes fUe organizado el viejo sistema de los bucaneros
y contrabandistas. Se encontró que los nuevos gobiernos
eran instrumentos a propósito para el sistema. El co
hecho descarado y general de los funcionarios de las
aduanas vino a suplantar, es verdad, el contrabando sen
cillo y menos corrompido de antaño, y barcos británicos
de guerra, enviados para cobrar reclamos británicos por
préstamos de dinero hechos a gobiernos revolucionarios
a los tipos de interés más usurarios, reemplazaron a
los antiguos bucaneros; pero en realidad las cosas es
taban en el fondo como antes.

Con este sistema Inglaterra saca de los Estados
hispanoamericanos todas las ventajas comerciales de que
goza en sus colonias, pero sin el gasto o la molestia de
gobernarlos y tiene interés en mantenerlos osi. Actual
mente le brindan un excelente mercado para sus fábri
cas y por medio de sus mercaderes desperdigados en el

• cSquatter sovereigns:t.
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centro y el sur del continente logra dominar la distri
bución de los productos de aquellos paises. As! aumenta
su marina, adiestra sus tripulaciones y tiene ocasión de
diseminar sus barcos de guerra como centinelas 8 lo
largo de las costas dc los dos océanos, desde México
hasta la Patagonia. Su aspiración es mantener el statu
quo, porque dilicilmente podria tener la esperanza de
mejorar su situación con cualquier cambio que se in~

tentase realizar.
El cónsul británico en El Realejo, Thomas Man

ning, era el prototipo del mcrcader inglés establecido en
los paises hispanoamericanos. Habiendo llegado a Ni
caragua sin recursos -según dicen era marinero en un
barco mercante-- se casó con una mujer del pals, no
tardando en echar las bases de una fortuna. Sin tener
ninguna educación ni estar en absoluto acostumbrado
a considerar los acontecimientos politicos desde el pun
to de vista de los principios o de una politica determi
nada, posela sin embargo el aguzado instinto de la pro
piedad y de sus intereses personales, que le permitia
servirse del poderío británico para sus aventuras comer
ciales. Algunas veces prestó dinero a la República; pero
tan sólo cuando ésta se encontraba en grandes apuros
y olrecia pagar intereses exorbitantes; y cuando el ca
pital y los intereses alcanzaban a una suma convenien
te, llamaba a la escuadra inglesa para bloquear los
puertos de los Estados hasta que se pagase la deuda.
Desde 1849 habia previsto Manning el peligro del paso
de numerosos americanos por Nicaragua, y mientras
atravesaban el Istmo los californianos, a la ida o a la
vuelta de la tierra del oro, habia escrito a lord Palmers
ton que si Inglaterra no conjuraba la calamidad, dentro
de diez años el pais estarla "infestado de aventureros
americanos". Inglaterra prueba su cordura dando car
gos consulares a sus mercaderes y confiándoles algo de
los asuntos dirlomáticos; el estimulo del interés personal
impide que e centinela se duerma en su puesto.
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Manning tenla casas cn Lcón y Chinandega y
sus relaciones comerciales y sociales eran sohre todo con
gentes del departamento Occidental. De aqui que en
la revolución de 1854 favoreciese, como era natural, a
Castellón y sus partidarios, no obtante que sus ideas
de gobierno, si fuera posihle decir que tenia algunas,
le hacian inclinarse más bien del lado de los legitimis
tas. Sin embargo, además de sus relaciones personales
con algunos dc los demócratas de primera linea, el
sentido avasallador del interés lo llevaha hacia los
leoneses. La rivalidad entre las ciudades de Lcón y
Granada era tan comercial y de intereses, como social
y polltica. Cierto es que los principios dominantes en
Granada conducian naturalmente a poner altas tarifas
de aduana, en tanto que los que reinaban en León
tendlan al libre camhio; pero la situación geográfica
de las dos ciudades era la causa principal de la con
tienda. Granada recibia sus articulos de comercio del
Atlántico, por el lago y el rio San Juan, al paso que
León era abastecido por barcos que deblan pasar por
el cabo de Hornos. Pero resultaba dificil meter con
trabando por el rio; en cambio, por el lado del Pacifico
eran grandes las facilidades para hacerlo. De modo que
Lcón pod'a cJmpetir con Granada, ganando por medio
del contrabando lo que perdla con el viaje por el cabo
de Hornos. AsI se comprenderá fácilmente por qué los
intereses del cónsul británico lo llevaban a desear el
triunfo de los leoneses, no sólo en el departamento
Oriental, sino también en todo el pais. Este triunfo
debla engrandecer necesariamente a León y reducir el
comercio de Granada.

Las relaciones de Manning con el gobierno de
Castellón eran por supucsto Intimas, especialmente con
el ministro de Hacienda D. Pablo Carvajal. Por medio
de los funcionarios de Hacienda deblan hacerse todos
los arreglos para la entrada de mercaderias por El
Realejo, y pudiera ser que los, intereses del ministro
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fuesen algunas veces opuestos a los del gobierno a quien
servia. Con el ministro de Hacienda trataba también
D. Tomás ---<:omo llamaban a Manning- cuando
éste tenia la bondad de prestar algún dinerito al tipo
del uno y medio o del dos por ciento al mes. Y como
Carvajal fue el ministro que refrendó la primera con
trata de Castellón con Cale y fuera de él y el director
nadie tuvo conocimiento de su contenido, es probable
que se mostrara lo bastante complaciente para dejar
caer una copia allí donde pudiera encontrarla D. To~

más. Como quiera que sea, Manning supo de la con·
trata de Col" poco después de haber sido firmada e
inmediatamente hizo amonestaciones a Castcllón acerca
de la política que estaba siguiendo; pero el director
habia ido a Inglaterra a negociar, en nombre de Nica
ragua, tocante a la Costa de Mos,/uitos y fue lo bastante
sagaz para ver el derrotero de a política británica y
la sujeción en que aspiraba a mantener a su país. Por
consiguiente, las amonestaciones de Manning sirvieron
de poco.

Es probable, pues, que el gabinete británico estu
viese desde el principio bien informado del movimiento
americano en Nicaragua. En tanto que el gobierno
de los Estados Unidos no tuvo de los sucesos de aquel
país, antes de la sorpresa de Granada, más informes
que los publicados en los periódicos, es indudable que
lord Clarendon recibía de fuente oficial noticias minu
ciosas y detalladas. De consiguiente, al enterarnos de
los acontecimientos, no extrañamos ver a lord Clarendon
profundamente interesado en los sucesos de Centro
América e instando a Costa Rica, de hecho y de pa
labra, para que hiciese la guerra a los americanos de
Nicaragua.

Las fuentes de información sobre este asunto son
exclusivamente costarricenses, y los únicos hechos pu
blicados son los contenidos en ciertas cartas que 'Se
tomaron en la valija de correos inglesa destinada a San
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José, en el mes de mal20 de 1856. Entre la correspon
dencia interceptada estaba la copia de una nota del
subsecretario de Estado en el despacho de relaciones
exteriores Mr. E. Hammond para E. Wallerstein, cón
sul general de Costa Rica en Londres. La nota está
lechada en el Foreign Ollice, el 9 de lebrero de 1856,
y hace saber al cónsul general que Lord Clarendon ha
sido inlormado por el departamento de la Guerra de que
"dos mil lusiles (Witton) de cañón liso, no tan linos
como los del modelo de 1842 para la inlanteria de
linca, Rueden ser suministrados" al gobierno de Costa
Rica, por I libra esterlina y 3 chelines cada uno, o
si se prelieren dos mil fusiles del modelo de 1842 para
la infanterla de linca, pueden darse a razón de 56 che
lines y 8 peniques cada uno". Habla también una carta
de Wallerstein para D. Joaquln Bernardo Calvo, mi
nistro de Relaciones Exteriores de Costa Riea, en que
al enterarle del ofrecimiento de lord Clarendon, le di·
ce: "He escrito una carta particular al secretario, rogán
dole que me envle una orden para examinar las dos
clases (de fusiles). Después de que los vea, conside
raré todavia si es correcto tomarlos sin instrucciones
pcsitivas de S. E. el presidente; pero entretanto estoy
persuadido de que S. E. verá en la prontitud con que
el gobierno de S. M. B. ha atendido mi petición, una
gran prueba de su simpatia y buena voluntad para la
República. Verdad es que nada se dice de la lceba en
que deberá hacerse el pago. Esto significa que al go
bierno de usted toca resolver este punto". Y al escri
bir olicialmente a su jele en el gabinete, Mr. WalIerstein
no se olvidó de enviar una carta particular para su es
timado amigo D. Juan Ralael Mora. Después de ma
nifestar al residente que "tan grande fue el placer
que senti a recibir la cartas de Mr. Hammond que
no pude dormir en toda la noche", el placentero cónsul
general sigue diciendo: "Tengo cartas de Guatemala y
San Salvador en que me ruegan solicitar de este go-
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bierno ayuda y socorro; pero ¿qué puede hacerse en
lavar de repúblicas o pueblos que no pueden ayudarse
a si mismos? Cuando releTi a Lord Clarendon que Costa
Rica tenia ya un ejéreito de ochocientos hombres en la
Irontera, se mostró muy contento y dijo que se habia
dado un buen paso; y estoy convencido de que por
haber hecho yo esta insinuación se nos han dado los
lusiles".

Al través de estas cartas podemos notar la pru
dencia, pero a la vez la decisión con que obró el go
bierno británico respecto al de Rivas. En su conducta
no hay dudas ni vacilaciones, porque sus actos se ajus
tan a una política tradicional. Inglaterra no quiere que
en Centro América haya gobiernos luertes y estables
porque de ser osi sus mercaderes tendriao que confor
marse con las ganancias ordinarias del comercio legI
timo. Se opone sobre todo al establecimiento de go
biernos de esta clase mediante innuencias americanas,
por temor de que a los mercados de aquel10s paises se
lleven géneros de comercio que no sean los suyos.

Asi fue que a instancias de la Gran Bretaña y
tácitamente alentada por los Estados Unidos, Costa Ri
ca declaró la guerra a los americanos que estaban .1
servicio de Nicaragua. Mora tuvo el cuidado de indi
car clara y terminantemente su propósito. No declaró
la guerra a la República de Nicaragua, sino a ciertas
personas que estaban al servicio de ésta. Y asi como la
forma en que se declaró la guerra era contraria a las
restricciones impuestas por el derecho internacional, el
modo de hacerla no se amoldó a las reglas adoptadas
por las naciones cristianas. El mismo dia en que fue
declarada la guerra se publicó un decreto ordenando
que todos los prisioneros que se tomaran con las ar
mas en las manos fuesen lusilados. Sin embargo ha
habido cristianos bastante exentos de rubor para en
comiar la politiea de Juan Ralael Mora; y, eC'gados por
la pasión de partido, americanos no han tenido ver-
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güenza de apoyar al hombre que proclamó claramente
el principio de que ellos deblan ser excluidos de Centro
América, y de que si se aventuraban a llegar a111 con
tra la voluntad de éste serian fusilados.

¿Sobre quiénes debe recaer entonces la responsabi
lidad de la guerra que durante más de un año absor
bió los recursos de Nicaragua, convirtiendo sus campos
en teatro de mortal conflicto en vez de abundantes co
sechas? Seguramente no sobre los que agotaron los
esfuerzos para mantener la paz y resolver mediante
una discusión diplomática las cuestiones pendientes, en
vez de apelar a las armas. Costa Rica se negó desde
ñosamcnte a discutir el derecho que Nicaragua tenia
de emplear americanos para su servicio militar. Mora
no quiso escuchar la voz de la razón y en actitud pro
vocante empuñó el clarín y tocó a guerra. Sin embar
go, si nos fuera permitido anticipar acontecimientos no
narrados aún, si pudiéramos «ver el futuro en el pre
sente», 8 fin de sacar de él una enseñanza de justicia
y de derecho, no estaria tal vez por demás decir que
Costa Riea no ha ganado nada con la guerra, como
no sea la escasez de brazos para sus campos, una gran
deuda que ha puesto en apuros a su tesoro público y
la perspectiva de conmociones civiles que vendrán a
perturbar sus labores. Mora también está cosechando
en el destierro los frutos de su politica; pero pasemos
frente a Mora proscrfpto, como ante Ugolino en el in
fierno: de lejos y en silencio.



CAPÍTULO VI

La invasión costarricense

El l' de marzo de 1856 la tropa regular ameri
cana al servicio de Nicaragua se componía de unos
seiscientos hombres distribuidos en dos batallones, el
de rmeros y el de infanteria ligera. El primero lo man
daba el coronel M. B. Skerrett con el teniente coronel
E. J. Sanders y el mayor A. S. Brewster. El de infan
terla estaba a las órdenes del coronel B. D. Fry y del
mayor J. B. Markham. Casi todas las compañías del
de rifleros se encontraban acantonadas en León; una
sola, mandada por el capitán Rudler, estaba en Rivas;
el mayor Brcwster era el comandante de esta plaza.
El batallón de infanterla ligera se hallaba en Granada.
Desde que se nombró al coronel P. R. Thompson ayu
dante general, 8 principios de febrero. la organización
del ejército se habia estado haciendo con mejor sistema
y más orden. El cuerpo de sanidad estaba bien dirigi
do por el Dr. Moses; el coronel Thomas F. Fisher ejer
da el cargo de comisario ordenador. W. K. Rogers
habla sido nombrado recientemente comisario general
auxiliar, con el grado de mayor, y se encontraba r11
frente de la proveeduria. El coronel Bruno von Natz
roer era el inspector general; pero residia en León con
facultades generales e indefinidas para reglamentar la
administración de la ciudad y ver que se atendiese
debídamente a las necesidades de la fuerza americana.
Prestaba valiosos servicios por el conocimiento que te
nia de las gentes del departamento Deciden tal, tanto
más cuanto que coman constantes rumores de distur-
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bias y dificultades de parte de los hijos del pals resi
dentes en León.

Durante los cuatro meses transcurridos desde el
establecimiento del gobierno provisional, la mayor par
te de los americanos habian estado de guarnición en
Granada; pero a causa de la plaga reinante en este
lugar, asi como por la necesidad que a veces habia de
fuerzas militares en otras partes, fue menester enviar
pequeños cuerpos en distintas direcciones de la Repú
blica, acostumbrando asi a las gentes de los distritos
remotos a ver a los americanos, y 8 éstos a conocer
los caminos y las preocupaciones locales de los habi
tantes. El coronel Fry habia estado varias semanas
con un destacamento de batidores en las cercanias de
Matagalpa, llegando hasta Juigalpa para sofocar cier
tos disturbios que los legitimistas estaban rromovien
do entre los indios. Para la disciplina y e estado de
ánimo de las tropas, habria sido mejor que éstas hu
biesen permanecido menos tiempo en Granada y en
menor número; pero como alli estaban, conforme al
tratado, el depósito de armas y el asiento del gobierno,
la actitud de los legitimistas de la ciudad obligaba a
mantener en ella una fuerte guarnición. La abundan
cia de licor y la alición de muchos de los oliciales a
beberlo, no sólo perjudicaban la salud del ejército sino
que eran muy grandes obstáculos para el desenvolvi
miento de sus virtudes militares.

Además de la fuerza regular compuesta de ameri
canos, habia más de quinientos hombres aptos para
empuñar las armas ocupados en negocios civiles en
Granada o a lo largo de la linea del Tránsito. En la
capital vivfan bastantes americanos que desempeñaban
cargos civiles, además de los obreros que estaban cons
truyendo un muelle en el antiguo fuerte; y en La Vir
gen y San Juan del Sur tenia la Compañia del Trán
sito muchos individuos ocupados en las obras que es
taba ejecutando en ambos lugares. Algunos de ellos
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estaban organizados en compañias de voluntarios; en
La Virgen habia una, bien uniformada y a las órdenes
de George McMurray, con cerca de cincuenta plazas.
Muchos creian que en caso de trastornos se podio tener
en estos voluntarios tanta confianza como en la tropa.
regular, y por consiguiente se calculaba que si ocurrfa
una invasión era posible contar con unos mil doscien·
tos americanos para la defensa de Nicaragua.

Pocos dios después, el 9 de mano, la tropa regu
lar recibió un gran refuerzo con el arribo a Granada
de más de doscientos cincuenta hombres bajo la di
rección de don Domingo de Goicouria. En la noche
anterior a la lIegada de estos reclutas, un corrco de
gabinete del gobierno de San Salvador, el coronel Pa
dilla, habia entrado en Granada, y por la mañana del
9. vistiendo un uniforme estrafalario y lIevando en la
eabeza un sombrero de tres picos que trajo desde Ca-

\
"utepeque a través de las montañas, se lanzó a la ca
le para hacer una visita al general en jefe. Los nue-.

vos reclutas acababan de lIegar a la plaza principal y
estaban formados de modo que pareciesen lo más nu
merosos que fuera posible, cuando Padilla penetró en
la residencia del general. La sorpresa del salvadoreño
al ver tantos hombres de aspecto raro fue tan grande
como el asombro que a los americanos causó su larga
y naco humanidad metida en unos pantalones dema
~;iado cortos, con los brazos y el pecho estrechamente
embutidos en un pequeño leviÚn militar abotonado
hasta el cuello y que se empeñaba en deslizar la extre
midad de sus faldones más arriba de la boca del es
tómago. Como Padilla habia traldo despachos del mi
nistro de Relaciones Exteriores de Cojutepeque, señor
Hoyos, en que éste preguntaba por qué se estaban in
troduciendo americanos en Nicaragua. la llegada de
Goicourla y sus reclutas no era inoportuna.

Entretanto Schlessinger habia regresado de Costa
Rica. contando cómo lo habian tratado por allá. Ma-
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nuel Argüello, por quien se lue Selva del gabinete, o;e
quedó al lado de Mora con sus amigos legitimistas, y
su conducta era un ejemplo del modo que tenia de
portarse la antigua laeción granadina. Por consiguien
te, el 11 se organizó con los nuevos reclutas un bata
llón de cinco eompañlas al mando de Schlcssinger; el
capitán J. C. O'Nea! fue ascendido a mayor e incorpo
rado a esta tropa. El mismo dla lanzó el general en
jele una proclama que terminaba ordenando al ejér
cito adoptar y llevar la cinta roja. El objeto de esta
proclama era obtener la colaboración entusiasta de los
demócratas de Nicaragua, asl como la de los liberales
de los otros Estados en aquella guerra inminente, y el
motivo que se dio para volver a tomar la cinta roja
lue la conducta observada por los legitimistas nicara
güenses: "El llamado partido legitimista de Nicaragua
-decia la proclama- ha rechazado nuestros esfuerzos
en lavor de la conciliación. Sus miembros han estado
comunicándose con sus compinches los serviles de los
otros Estados. Por todos los medios de que disponen
han tratado de debilitar al actual gobierno provisorio,
ayudando y alentando a los enemigos de Nicaragua de
luera de la República... Nos deben las garantias de
que han gozado en sus vidas y haciendas y nos pagan
con la ingratitud y la traición".

Algunas horas después de haber escrito Walker
esta proclama, recibió el decreto de Mora del 1- de
marzo en que declaraba la guerra a los americanos de
Nicaragua. Tan pronto como fue leido, el presidente
provisional publicó una declaración de guerra contra
Costa Rica y el 13 se dictó la orden siguiente: "Por
cuanto el supremo gobierno provisorio de la República
de Nicaragua ha declarado olicialmente la guerra al
Estad" de Costa Rica por decreto del 11 de marzo, el
ejército deberá estar listo para' entrnr en campaña.".

Al coronel Schlessinger, después de que hubo or
ganizado su batallón y de que se le dieron lusiles des-
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tinados a las diversas compañias, se le ordenó prepa
rarse para marchar. Se fue 8 La Virgen con su fuerza,
y, conforme 8 las instrucciones que llevaba. envió a
Rivas lo más endeble de su gente con el teniente Col
man; a la vez se dio al capitán Rudler la orden de
incorpararsc a la tropa de Schlcssingcr con la compa
ñia F. del batallón de rifleros. Las cuatro compañías
completas del nuevo batallón las mandahan respec
tivamente los capitanes Thorpe, Creighton, Prange y
Legeay. Las de estos dos últimos oficiales estahan en
teramente compuestas una de alemanes y otra de fran
ceses, y el conocimiento que Schlessingcr tenía de los
idiomas de estas compañías, así como de la lengua es
pañola y del departamento del Guanaeaste, lueron los
motivos de que se le escogiese para servir en aquella
empresa a cuyo desempeño estaba a punto de ser en
viado. Con la llegada de la compañia de Rudlcr, la
fuerza de Schlessingcr alcanzó a unos doscientos cua
renta homhres '.

Walker ordenó a Sehlessinger penetrar con esta
fuerza en el departamento del Guanaeaste. Su propó
sito efO asestar el ¡rirner golpe de la guerra en territo
rio ocupado por e enemigo y tamhién el de tener un
puesto avanzado sólido a alguna distancia al sur del
Tránsito, para protegerse contra toda sorpresa en la
linea americana de viaje al través del Istmo. Con igual
objetn ocupaban unas compañlas el Castíllo y la pun
ta de Hipp' en l. desembocadura del Sarapíqui. Era
preciso defender el Tránsito con mayor tenacidad que
todas las demás partes del Estado, no sólo porque las
propiedades alll situadas necesitahan más de protec
ción contra el enemigo externo que todas las otras de
la Repúhliea, sino tamhién porquo de acuerdo con los

1 El periódico oficial de Walker, al dar cuenta de la derrota de
esta fuerza en Santa Rosa, habla de 280 hombres. N. del T.

, La Trinidad. N. del T.
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nuevos arreglos hechos, la fuerza militar de Nicaragua
debia obtener del Tránsito vlveres y nuevos soldados.
Como la población entre el camino del Tránsito y la
frontera de Guanacastc es muy escasa, tanto más ur
gente era la necesidad de tener un cuerpo de obser
vación al sur. La mayor dilicultad de la guerra, o sea
la de conocer con exactitud 'los movimientos del ene
migo, se aumenta en Centro América por la lalta de
medios de comunicación y la costumbre, que proviene
de las frecuentes revoluciones, de esparcir las noticias
más exageradas a propósito de los hechos más insig
nificantes; pero de cualquier informe se puede siempre
sacar algo positivo; de manera que bien miradas las
cosas cuesta mayor trabajo averiguar los hechos en los
distritos poco poblados que en los que lo están mucho.

El 16 salió Schlessinger de San Juan del Sur para
el pequeño rlo de la Flor que separa el Guanacaste del
departamento Meridional. Antes de salir irritó mu
cho a Brewster, comandante de Rivas, con las nume
rosas irregularidades que alH cometió; pero éste, por
natural repugnancia, tardó en dar parte de lo sucedido
al cuartel general. En la marcha al rlo de la Flor y
más allá de este lugar hasta Salinas, hubo de parte de
Schlessinger los mismos procedimientos irregulares que
en el camino del Tránsito. Tan grande era el desorden
que el cirujano de la columna, un recién llegado, igno
rante de la grave falta cometida, se separó de la fuer
za, regresando a Granada con cartas de Schlessinger.
Este hecho vino a revelar, pero demasiado tarde, la
deliciencia del comandante que habla permitido que
se ausentara su único cirujano cuando podio empeñar
el combate con el enemigo de un momento a otro. Con
un jefe y un cirujano tan ignorantes de sus deberes ha
bla que hacer la guerra lo mejor posible. Este ejem
plo relativo a Schlessinger y a su cirujano, uno de los
muchos que podrlan citarse, pone de manifiesto una
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de las dificultades con que tuvicron que luchar los ame
ricanos durante toda la guerra.

Schlessinger no llegó a la casa de la hacienda de
Santa Rosa hasta tarde de la noche del 20 '. Los sol
dados estaban hambrientos y extenuados por una mar
cha larga y trabajosa. Según parece, los centinelas fue
ron debidamente colocados durante la noche, y a la
mañana siguiente se mandaron jinetes en busca de
noticias y también de guias, si era posible. Se ordenó
una inspección de las armas para las dos y luego para
las tres de la tarde. Poco antes de la hora señalada pa
ra esta inspección y mientras vagaban los soldados por
todas partes en torno del campamento, se dio la voz
de alarma y uno de los rifleros montados lanzó el gri
to de "¡Aquí vienenl" al dirigirse a caballo hacia el
principal edilicio donde estaba alojado el coronel. Shles
singer fuc tomado enteramente por sorpresa y en la con
fusión no 10 pudo encontrar el ayudante. El capitán
Rudler se situó con sus rifleros en un corral cerca de la
casa más grande, para rrotegcr el flanco de Jos america
nos; pero el fuego de enemigo que venía avanzando
le obligó pronto a dejarlo. Entretanto el capitán Creigh
ton, ayudado por el mayor O'Neal, habla hecho formar
su compañia apoyando su derecha en la casa e hizo al·
gunas descargas contra los costarricenses; pero la com·
pañla alemana se había dispersado. ahandonando el
campo. y los franceses de Legeay se retiraron del terre
no alto y quebrado que trataron de ocupar. Cinco
minutos después toda la fuerza. con su coronel a la
cabeza. iba en la más completa y desordenada retirada.
El mayor O'Neal. y varios otros oficiales lucharon en
vano por que los soldados volviesen contra el enemigo;
pero era tal el pánico que pocos se prestaron a escu~

eharlos O a seguirlos.

a Schlessinger llegó en realidad a la hacienda de Santa Rosa
el 19 de mano de 1856 pOr la noche. N. del T.
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La fuerza costarlcense que atacó a Santa Rooa era
la vanguardia de todo el ejército que venia marchando
hacia la frontera del norte. Se componla de unoo qui
nientoo hombres y entre los oficiales figuraba el legi
timista Manuel Argüello. Llevaban la cinta roja pora
engañar a los americanos y ganarse a loo demócratas
nicaragüenses. Después de que el grueso del ejército,
con el presidente Mora a la cabeza, llegó a Santa Rosa,
los prisioneros nicaragüenses, muchos ae loo cuales es
taban heridos, fueron sometidos a un consejo de gue
rra y condenados a morir fusilados. La cruel senten
cia se cumplió al pie de la letra '.

Después de haber andado errantes algún tiempo
entre Santa Rosa ro el lago de Nicaragua, los restos
desorganizados de a fuerza de Schlessinger salieron a
un lugar cercano a Tortugas, de donde se fueron a La
Virgen. A este último pueblo llegaron, no en com
poñlas, sino en escuadras, algunos de ellos sin sombre
ro y sin botas y hasta sin armas. Muchos venlan con
las ropas desgarradas por los espinares que hablan te
nido que pasar, y durante dlas y hasta semanas des
pués estuvieron llegando rezagados de la expedición.
El desaliento era grande y algunos de los soldados,
¡lara que fuese Jili!1tor' el bochorno de su retirada, se
mostraban demasiado propensos a exagerar ante sus
compañeros el aspecto de disciplina, el buen compor
tamiento militar y las excelentes armas y equipos del
enemigo al cual hablan mirado con tan poco deteni
miento en Santa Rosa.

Entretanto Walker estaba concentrando las fuer
zas americanas en Granada y prepsrándose para la
guerra en que probablemente los otros tres Estados cen-

• los prisioneros tomados en Santa Rosa se llevaron a L1berla,
donde estaba el gru.... del eJln:lto y alll se les fusll6 contra
el sentir de muchos oficiales y soldados costarrlcenses.
N. del T.
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troamerlcanos iban a unirse a Costa Rica. El batallón
de rifleros se hizo venir de León, y más o menos al
mismo tiempo que entró en Granada ll~ de San
Juan del Norte una compañia de reclutas a las órdenes
del capitán Mason. Con esta compañIa vinieron Turn
bull y French; pero como ambos vieran que sus servi
cios estaban por demás, pronto se largaron de la Re
pública. Cuando los rifleros iban entrando en Grana
da el general en ¡ele estaba en cama con un ataque de
liebre violento; pero gracias a la buena asistencia médi
ca y a su luerte constitución pudo sentarse a la mesa
al dia siguiente, domingo 23. Acababa de tomar asiento
cuando le entregaron una carta del mayor Brewster
con las primeras noticias someras del descalabro de
Santa Rosa. En la misma tarde consiguió Walker po
nerse a bordo del vapor, llegando a La Virgen por la
mañana del 24. Las noticias que a\H le dieron los des
bandados de Santa Rosa lueron mejor tónico para ~l
que un baño lrio. La necesidad de la acción mental
y moral obra de modo maravilloso sobre el cuerpo
cuando éste se resiste a ejecutar lo que le ordcoa la
voluntad.

El desastre de Guanacaste hizo que Walker se
resolviese a trasladar el grueso de la luerza americana
a Rivas. Ignoraba el electo que la derrota de Santa
Rosa poclla causar a los nicaragüenses hijos del pais,
o hasta dónde era capaz de hacer flaquear la conlian
za que en los americanos tcolan para la protección del
Estado contra sus enemigos. Se dieron órdenes de con
lormidad y entretanto se tomaron medidas para tras
ladar el gobierno a León. Rivas estaba ansioso de lle
nar las vacantes de su gabinete y Jerez habia dicho
que caso de irse el presidente a León, volverla él a
ocupar su puesto en el gobierno; pero antes de salir
de Granada el presidente emitió un decreto poniendo
en estado de sitio los departamentos de Oriente y Me
ridional y se dieron al general en jele lacultades omni-
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modas en estas partes de la República. Ferrer, ministro
de Crédito Público, se quedó en Granada en calidad
de comisionado para colaborar con el general, hasta
donde fuera menester, en la tarea de suministrar re·
cursos para llevar adelante la guerra y proveer a las
necesidades del ejérci too

El dla que Walker estableció su cuartel general
en Rivas, llegó Sehlessinger para informar personal
mente sobre su marcha y su retirada. Hizo hincapié
en que la inexperiencia de la tropa y su falta de valor
disciplinado hablan sido las causas de su desventura,
y en el acto propuso la organización de una nueva
fuerza para ocupar el Guanacaste; pero los oficiales de
la expedición empezaron a llegar y todos estaban de
acuerdo en la incapacidad y cobardla mostradas por
el que acababa de ser su jefe. Algunos hasta insinua
ban que habla vendido su tropa; pero semejante con
ducta no cuadraba con su indole tlmida. Si la hubiese
vendido, nunca habrla vuelto a Nicaragua. Sin em
bargo, los cargos formulados contra él pedlan el nom
bramiento de una comisión indagatoria. El dictamen
dado por ésta motlvó el arresto y enjuiciamiento de
Schlessinger ante un consejo de guerra por negligencia
en el cumplimiento de su deber, ignorancia de sus
obligaciones de comandante y cobardia en presencia del
enemigo. A estos cargos se agregó más tarde el de
deserción.

El traslado del ejército de Granada a Rivas, pa
sando por La Virgen, creó la necesidad de desplegar
mayor vigor en sus medios de transporte. Por esta ra
zón se nombró a C. J. Macdonald quartermaster-ge
neral' con el grado de coronel; pero tan sólo desem
peñó este cargo durante algunos dlas por los motivos
que pronto se verán. Hasta el dia 30 se estuvo ha
ciendo la reorganización de los que regresaron de Costa

11 Intendente de ej~rclto.. N. del T.'
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Rica y se procuró aumentar en varios sentidos la efi
cacia del ejército; pero entre los oficiales y soldados
parcela reinar un ahatimiento genera1. Constantemen
te se reciblan solicitudes de licencia para regresar a
los Estados Unidos y el ánimo de la tropa decaia cada
vez más, al ver que los americanos que no pertenecían
al ejército llegaban en tropel al cuartel general pi
diendo pasaportes para salir del pais. Dos o tres se·
ñoras -Mrs, Thompson, esposa del ayudante general,
y Mrs. Kewen, mujer de Mr. E. J. C. Kewen, em
pleado civil del Estado- ayudaron a mantener el va
lor de los soldados, gracias al buen humor con que
soportaron toda clase de fatigas y peligros; pero la
órbita de estas innuencias era necesariamente reducida
y fué preciso infundir algún entusiasmo al ejército o
dejar que se disolviese a impulsos de un pánico vcr~

gonzoso.

De modo que en la tarde del 30 se pasó revista
a la fuerza en la plaza mayor de Rivas, arcngándola
el general en jefe en la mejor forma que pudo, dadas
las circunstancias. Procuró hacer ver 8 aquellos hom
bres la grandeza moral de la situación en que estaban
colocados. Solos en el mundo, sin tener la simpatia y
mucho menos la ayuda de ningún gohierno amigo, no
contaban con más apoyo que el de la conciencia de
la justicia de su eausa en el eonflieto con los paises
vecinos. Perjudicados por los mismos que deblan ha
berlos favorecido y traicionados por aquellos a quie
nes hicieron beneficios, tenían que escoger entre re~

nunciar villanamente a sus derechos o morir con no
bleza por ellos. Su general no pretendia ocultarles el
pcligr{) en que estaban; pero la inminencia de este
peligro aumentaba la necesidad de portarse con de
coro. Las palabras de Walker fueron pocas y sencillas
y tomaron escasa fuerza de su manera de decirlas; pero
surtieron el efecto apetecido, infundiendo nuevo áni
mo a la tropa. Apelando de eontinuo a las más altas
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cualidades del hombre es como se puede hacer de él
un buen soldado, y toda la disciplina militar consiste
en un simple esfuerzo para conseguir que la virtud sea
constante y digna de confianza, haciendo que llegue a
ser una costumbre.

El 1- de abril se anunció el arribo a San J,uan
del Sur del vapor eCortés», procedente de San rano
cisco. En él venia de pasajero W. R. Garrison con
el objeto de hacer arreglos para el nuevo servicio de
tránsito; pero no vinieron soldados para el de Nica
ragua. Poco desrués de recibirse en Rivas la noticia
de la llegada de vapor, Walker supo que habla zar
pado de nuevo llevándose a remolque el barco carbo
nero que estaba en el puerto. El vapor de la Pacific
Mail Steamship Company que se dirigla a California
se habla puesto al habla con el eCortés» antes de en
trar éste en el puerto de San Juan, comunicando .1
comandante las órdenes de sus superiores de Nueva
York. No obstante, el capitán Collens del vapor eCor
tés» dejó en tierra a Mr. Garrison, y éste, al llegar a
Rivas, informó a Walker que no habla con qué hacer
frente a este paso repentino dado por la antigua com
pañia, y que posiblemente transcurririan varias sema
nas, seis cuando menos, antes de que pudiera venir
otro vapor de California. Por el momento quedaba asl
eliminado uno de los motivos que se tenian para con
servar el Tránsito. Por consiguiente, desde muy al
principio los nuevos contratistas Margan y Garrison,
con su timidez -por no emplear una palabra más
dura- comprometieron el bienestar de los que hablan
creldo en sus aptitudes y buena voluntad para llenar
los compromisos que contrajeron.

A la vez que Garrison y Morgan entorpecían las
comunicaciones de Walker con los Estados Unidos por
las vacilaciones y debilidad de su conducta, Rivas es
cribla que diariamente llegaban a León noticias de que
Guatemala y San Salvador se proponlan tomar parte
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en la guerra contra NIcaragua. Eva evidente que los
del departamento OccIdental empezaban a temblar an
te la idea de ser invadidos desde los Estados del norte.
Como por el momento estaba Inutilizado el Tránsito
por obra de I"'rsonas interesadas en la profledad de
éste, el general en jefe resolvió trasladarse a norte, a
fin de devolver la confianza a los leoneses. No estaba
entonces enterado de las grandes fuerzas que Mora te
nia en la frontera. Patrullas de exploradores enemi
gos hablan llegado hasta Peña Blanca, punto situado
en la frontera sur del departamento Meridional; pero
no tan numerosas que indicasen el tamaño del ejér
cito que Mora traia por el Guanacaste.

En el momento preciso en que se daban las órde
nes para que el ejército se preparase a marchar a La
Virgen, el coronel Macdonald rcnunció el cargo de
quartermaster general. En aquel entonces Walker atri
buyó este acto a la proyectada partida de las tropas
del Tránsito, por cuanto Macdonald estaba en el Istmo
al cuidado de los intereses de Garrison y Morgan;
acontecimientos posteriores hicieron ver que su con·
ducta antes obedeció a la mortificación que le causaba
la visible mala fe de su superior de San Francisco, que
a cualquier desafecto por la causa de los americanos
de Nicaragua; pero su renuncia fue en aquel momen
to una pérdida, porque su inteligencia despejada y
energla efon muy necesarias en la crisis que se aveci
naba. El general en jefe tenia ya algún conocimiento
de lo que valla la inteligencia de Macdonald; sin em
bargo, no fue sino más tarde cuando se le presentó la
oportunidad de descubrir otras cualidades admirables
del tenaz escocés. A su sangre escocesa se sumaba la
lealtad escocesa; pero la tenacidad desplegada en sus
propósitos era la del hombre nacido en las tierras ba
jas, del otro lado de la frontera de Escocia.
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Después de la renuncia de Macdonald, D. Do
mingo de Goieourla fue nombrado intendente general'
con el grado de brigadier. Era cubano y habla tra
bajado con los patriotas de la isla en favor de su inde
pendencia. Antes de ir a Nicaragua, Goicourla envió
a Leiné, también isleño, hombre de noble corazón y
abnegado, para negociar con Walker un futuro auxi
lio contra la dominación española; y éste, a\ compro
meterse personalmente en favor de la eausa de Cuba,
tuvo el cuidado de no envolver a Niearagua en la
promesa. Por su lado Goicourla ofreció ayudar mueho
con dinero, armas y ropas; sus modales y conversación,
mucho más mercantiles que militares, estaban calcu
lados para hacer que le ereyesen eapaz de inspirar a
los capitalistas confianza en sus aptitudes comerciales.
Por cuanto muchas personas estuvieron de acuerdo en
que Goicourla gozaba de buena reputación, fueron
eomplacidos los deseos que tenia éste de figurar, dán
dole el mencionado eargo con la esperanza de obtener
asl alguna recompensa en forma de calzado, ehaquetas
y equipos para los soldados. Las funciones de la pro
veeduria se encargaron a la intendencia " y el jefe de
ésta, Goicourla, recomendó para primer y segundo
auxiliares suyos a Fisher y a Byron Cole -éstos ha
bian vuelto últimamente a Niearagua- con los gra
dos de coronel y teniente coronel respectivamente. De
acuerdo con esto se hicieron los Dombramientos.

Habiéndose organizado la intendencia con esta
precipitación, se le ordenó inmediatamente prepara",e
para transportar, de Rivas a La Virgen, todo el ejér
cito con todas las cosas que le pertenecian. Walker
se trasladó al último punto para ver que todo estuvie
se listo para el embarque de las tropas en uno de los
vapores del lago. Después de haber llegado a La Vir-

I En castellano en el texto.
T Idem.
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gen lo despertó hacia la medianoche el nuevo inten
dente general. Había venido a caballo desde Rívas
para proponerle que dejase el departamento Meridio
nal a su cargo con unos pocos americanos y algunos
soldados del país. La vanidad de Goicouria, aguíjo
neada por su nuevo grado y su titulo, le había tras
tornado el juicio, y aunque sólo llevaba un mes de
residencia en el pais, tenía la necia presunción de es
petar su parecer al general en jefe sin que ('stc se lo
pidiese. No es necesario decir que se le dio una res
puesta breve, y Walker se puso a pensar que los za
patos y las camisas bien pudieran resultar demasiado
caros a cambio del nombramiento de D. Domingo.

Por la tarde del 5 de abril estaba toda la gente en
La Virgen y se dio principio al embarque. Al ver los
preparativos, la mayor parte de los americanos residen
tes en el camino del Tránsito pensaron que el departa
mento Meridional iba a ser abandonado y corrieron al
«San Carlos» con las tropas. Cuando se encontraron to·
dos a bordo del vapor, Se le mandó salir para el rio San
Juan, llegando por la mañana del 6 al fuerte de San
Carlos. Embarcósc la compañía del capitán Linton,
que estaba acantonada en ese lugar, y el vapor siguió
por cl rlo hasta el raudal del Toro; una compañia des
tinada a la guarnición del Castíllo Viejo bajó a tierra
para relevar la fuerza que allí estaba, y cuando ésta
llegó a bordo, el .San Carlos» se fue a Granada don
de ancló el 8 por la mañana; las tropas desembarcaron
rápidamente. El movimiento ejecutado en dirección del
norte se ocultó así durante algún tiempo a las gentes
del departamento Meridional, entre las cuales tenia el
enemigo numerosos espías, y en aquel entonces se cre
yó que los americanos trataban de Irse del país o de
marchar sobre San José. Se dijo que el enemígo supu
so lo primero.

Parece que Mora, después de su tríunfo de Santa
Rosa, siguió marchando aceleradamente hacia la fron-
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tera; pero al saber que Walker habla ocupado a Rivas
con fuerzas considerables, se detuvo para observar a
su adversario. Viendo luego los preparativos que se
haclan para abandonar el departamento, dejó que los
americanos se embarcasen casi en sus barbas. No es
necesario decir que habiendo legitimistas en Rivas y
sus contornos, era muchlsimo más fácil para Mora que
para el general nicaragüense obtener noticias fidedig
nas. Como en el camino no habla aldeas ni siquiera
haciendas, no era dificil traer un ejército de tres mil
hombres hasta las cercanlas del Tránsito sin que se
supiese absolutamente nada en el departamento. No
bien hubo salido Walker de La Virgen, avanzó Mora
para ocupar a Rivas y el camino del Tránsito.

Según declaraciones de testigos juramentados que
interrogó Mr. Wheeler, ministro americano, fuerzas
costarricenses entraron en La Virgen temprano de la
mañana del 7 y rodearon las oficinas de la Compañia
del Tránsito. El oficial que las mandaba dio la orden
de hacer fuego y nueve ciudadanos americanos, la ma
yor parte trabajadores al servicio de la compañIa y
todos enteramente inermes, resultaron muertos o heridos
en la primera descarga. Los heridos fueron Inmediata
mente atravesados por las bayonetas de los soldados y
las espadas de los oficiales. En seguida los costarri
censes rompieron las puertas del edificio, saquearon los
baúles allf almacenados y despojaron los cadáveres de
los americanos asesinados del dinero, relojes y joyas
que tenlan; pero las pasiones brutales de los invasores
no se saciaron con estos actos. Dieron fuego después
al muelle que la Compañia del Tránsito estaba termi
nando y manifestaron su intención de exterminar a
todos los americanos que habla en el Istmo. Principia
ron su obra destructora quemando hasta el nivel del
agua el muelle construido por el capital americano para
uso y provecho del trabajo y de los productos nica
ragüenes.
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En San Juan del Sur y en Rivas entraron los cos
tarricenses con más orden. Especialmente en Rivas,
donde Mora hizo cuanto pudo por ganarse a las gentes
del pals. Se nombró un prefecto, y D. Evaristo Carazo,
que durante varios años habla estado acumulando un
caudal con el tránsito de americanos por el Istmo, ac'Cp
16 el cargo. Asimismo se dictaron órdenes para pro
hibir que se obligase a los hombres a prestar servicio
militar; pero se les invitó encarecidamente a unirse a
los que pretendlan haber venido a libertarlos del yugo
de los americanos. Con todo eso, fueron pocos, si los
hubo, los que aceptaron la invitación, y el presidente
de Costa Rica no se privó de manifestar su desilusión
por lo reacios que estaban a ingresar en su filas, Habla
tenido demasiada confianza en los Informes interesados
de los legitimistas y más tarde se quejó amargamente
del engaño de que fue vlctima.

En la mañana dcl 8, una o dos horas después de
haber desembarcado Walker en Granada, uno de los
americanos del Tránsito vino a informarle de lo que
estaba ocurriendo en él. Al propio tiempo, las cartas
recibidas de León indicaban que se habia calmado la
alarma. Por consiguiente se dieron órdenes en el acto
para que toda la fuerza expedicionaria que estaba en
tonces en Granada, excepto dos compañlas destinadas
a quedar de guarnición en esta plaza, estuviese lista
para machar al amanecer del dla siguiente.

La fuerza americana hahia desminuído sensible
mente con la expedición a Santa Rosa, y después de
regresar de aquel campo de desastres, la compañia
francesa y la alemana fueron disueltas y a todos los que
no sablan hablar el inglés se les despidió del ejército.
AsI fue que por la mañana del 9 sólo quinientos cin
cuenta hombres salieron de Granada para Rivas; pero
como la tropa iba alegre y marchando de prisa, tem
prano de la tarde hizo alto para comer a una legua al
sur de Nandaime. AlU encontró al coronel Machado,
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un cubano a quien se había dejado en Rivas con una
pequeña fuerza del país cuando Walker partió de esta
ciudad con la tropa amerícana. El oficial que mandaba
en Rivas era José Bermúdez. Este se quedó alU, ponién
dose a las órdenes de Mora; pero los soldados nicara
güenses del pais abandonaron a Bermúdez, y síguiendo
a Machado salieron de Rivas algunas horas antes de
llegar los costarricenses. As! sucedla por lo general en
Nicaragua, los hombres del pueblo se adherlan a los
americanos; los «calzados::. 8, -o sea los que gastan za
patos, desertaban para pasarse a los enemigos de la
República.

Después de comer y descansar, la tropa, reforzada
por la de Machado·, se fue al río Ochomogo donde
acampó para pasar la noche. AlU se supo que Mora
habla entrado en Rivas el dia anterior con un gran
ejército. La mujer que trajo la noticia decia que eran
p:Jr los menos tres mil hombres 10; pero como las
ideas de las gentes del pals sobre los números son bas
tante vagas, no se le dio mucho crédito a este informe.
El \O la marcha fue lenta y trabajosa debido al calor
y a largos trechos de camino secos y polvorientos, sin
ninguna sombra para proteger a la tropa del sol abra
sador de los trópicos. Por la mañana fue apresado un
natural de Rivas que llevaba proclamas de Mora para
sus amigos legitimistas de Masaya; después de algunas
amenazas se le sacaron al mensajero muchos datos so
bre la fuerza del enemigo y las posiciones que ocupaba.
Al acercarse la tropa al do Gil González, se despachó
un cuerpo de batidores. con el capitán Waters al pun
to en que el camino real de Rivas cruza el do; desde
allí se tiroteó con un puesto avanzado que el enemigo
tenia cerca del Obraje; pero el grueso de la tropa ame-

8 En castellano en el texto.
e Esta tropa se componla de 200 hombres. N. del T.

10 Eran en realidad 1.500 hombres. N. del T.
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ricana dejó el camino real a mcdia legua del rlo, y
caminando por una vereda a mano izquierda fue a salir
al Gil González, en un lugar algo distante del punto
en que Waters encontró al enemig3. Cerca del ano
checer, Walker acampó para pasar la noche en la mar
gen izquierda del rlo, guardando todos el debido si
lencio para que el enemigo no advirtiese la presencia
de la luerza en aquel sitio.

Momentos antes de llegar al lugar donde se ins
taló el campamento, un vaquero que andaba en busca
de ganado para los costarricenses fue hecho prisioncro,
y los soldados acababan de ocupar los diversos puntos
que se le hablan señalado en el campamento, euando
se encontró a un hombre en acecho cerca del rio y
lo llevaron a presencia del general en jele. Al prin
cipio dijo no saher nada del enemigo que se encon
traha en Rivas; pero una soga que se le echó al cuello,
colgándola de una rama del árbol más eercano, le hizo
recobrar la memoria y dio un informe exacto y deta
llado acerca de las diversas posiciones ocupadas por los
costarricenses. Dijo cuáles eran las casas en que Mora
y los principales jeles se hallaban alojados. en qué lu
gar estaban almacenadas las municiones y la cantidad
que de (-stas hahía, sin olvidarse de dos bonitos cañon
citos que dominaban algunas de las calles. Por des
gracia para él se le salió decir que lo hablan enviado
a saher noticias de los americanos; de consiguiente fue
castigado como espía 11. Pero los informes dados por él
eran tan completos y hubo tan pocas contradicciones
en su relato después de minuciosas repreguntas. que
Walkcr lormó su plan de ataque tomando por base lo
que de este modo se averiguó. El resultado vino a de
mostrar que lo dicho por el espla era enteramente
exacto. El miedo a la lm¡erte le había causado tal tur
bación mental que no pudo inventar una sola mentira.

11 Este hombre fue ahorcado. N. *i T.
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Antes de retirarse a dormir Walker hizo llamar a
los jeles, y al explicarles el plan de ataque indicó a
cada uno de ellos lo que debla hacer por separado. Al
teniente coronel Sanders le tocaba entrar por las calles
situadas al norte de la plaza con cuatro compañlas de
rifleros y, si era posible, a paso de carga hasta llegar
a las casas ocupadas por MOfa, 8 unas ochenta yardas
de la misma plaza". El mayor Brewster debla pene
trar por la calle que pasa al costado sur de la plaza
con tres compañlas de rifleros, tratando asimismo de
llegar al cuartel general del enemigo. Walker abriga
ba la esperanza de sorprender a Mora y la tenia tam
bién de apoderarse de su persona antes de que pudiera
escapar. be todos modos, como su cuartel general es
taba frente por frente del polvorln, tomando el pri
mero se dominaba éste. He aqui por qué se dio a los
rifleros la orden de arremeter contra la casa donde se
sabia que se hallaba Mora. El coronel Nalzmer con
el mayor O'Neol y el segundo de rifleros -nombre
con que se designaba su fuerza no obstante hallarse
entonces annada de lusiles- debla pasar a la extrema
Izquierda de la ciudad, amenazando asl la derecha del
enemi¡¡o y manteniéndose a distancia conveniente de
Brewster. Machado tenia que pasar con la tropa del
pals por un camino que conduce a la plaza por el nor
te, a lin de ir a situarse a la derecha de Sanders. El
coronel Fry debla quedar de reserva con sus compañias
de infanterfa ligera.

Entre las dos y las tres de la mañana se lonnaron
las diversas compañlas y salieron hacia Rivas, sirvien
do de gula el doctor J. L. Cole. Debido a la obscuri
dad de la noche, que no pennlda ver el sendero, la
marcha fue durante algún tiempo lenta e Interrumpi
da por frecuentes paradas; pero al rayar el dla y tomar

,. La casa en que se alojó e' pmldente M.... estaba situada
• 200 varas al oeste de la pi.... N. del T.
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la fuerza el camino de Potosi, echó a andar con cele
ridad y brío. El paso rápido pero firme de los solda
dos denotaba que su ánimo era bueno, y el polvo del
camino, aunque denso y pesado, les incomodaba poco.
El profundo silencio que reinaba en las filas expec
tantes, tan sólo lo interrumpia en voz baja alguno pa
ra solicitar de un compañero una gota de agua de su
cantimplora, y nadie hacía caso de los ladrídos de los
perros, tan comunes en las chozas situadas al borde del
camino, como no fuera para expresar a media voz la
esperanza de que el ruido que metla el animal no sir
viera para dar al enemigo aviso de la aproximación de
la fuerza. A poco de haber dejado atrás a Potosi, sa
lió el sol con todo el esplendor de su cielo merídional.
Eran cerca de las ocho cuando los americanos, des
viándose hacia el lago, tomaron el camino que va de
San Jorge a Rivas, a una milla de distancia más o
menos de este último lugar.

A media milla cuando más de la entrada de la
ciudad, Walker encontró unas placeras y éstas le di
jeron que el enemigo ignoraba que estuviese tan cerca;
habian salido de la plaza mayor unos pocos minutos
antes y los costarricenses -los hermaniticos 13 como
los llamaban aquellas mujeres de San Jorge-- se en
contraban tan descuidados e indiferentes como si es
tuviesen en su tierra. Se hizo una parada corta en las
Cuatro Esquinas para dar tiempo a que llegase la re
taguardia, y, cuando apareció ésta, las diversas secci<>
nes de la tropa recibieron orden de avanzar en la for
ma indicada la noche anteríor.

Sanders, que iba a la vanguardia, arrolló a UD pe
queño piquete cerca de la entrada de la ciudad, y si
guiendo a paso de carga penetró en la rlaza mayor,
lanzándose por la calle hacia el cuarte general de

11 Apodo con que ~ Centro Amb'lca se designa a los costa
"Icenses. N. del T.
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Mora. El enemigo, tomado de sorpresa, empezaba ape
nas a contestar el fuego de los rifleros, cuando éstos
llegaron adonde estaba un eañoncito de bronce en la
calle, más o menos a medio camino entre la plaza y
el polvorln de los costarricenses. La tropa de Sanders,
celebrando con gritos de júbilo la toma del cañón, lo
llevó a la plaza; pero entretanto dio al enemigo tiem
po de reponerse del primer susto y el fuego de los cos
tarricenses se hizo nutrido. Brewster también habla
logrado ;¡ue el enemigo despejase el lado de la plaza
por don e entró, y yendo la c~mpañia del capitán
Anderson a la cabeza, empujaba su tropa hacia las
casas ocupadas por los costarricenses; pero algunos bue
nos tiradores del enemigo, franceses y alemanes, se apo
deraron de una torre situada frente a los rifleros y los
molestaron tanto que al fin tuvieron que ponerse a
cubierto ". Natzmer y O'Neal tomaron posesión de
las casas situadas a la izquierda de Brewster y cum
pllan bien, teniendo su gente bien parapetada y ha
ciendo un fuego nutrido y certero contra las filas
enemigas. Pero Machado habla caldo con el mayor
denuedo a la cabeza de sus soldados del pais y éstos
participaron poco en el combate después de su muerte.

De modo que pronto se apoderaron los america
nos de la plaza principal y de todas las casas que la
rodeaban, al paso que el enemigo se encerró en los edi
ficios situados en la parte occidental de la ciudad, ha
ciendo un fuego irregular desde las puertas/. ventanas,
lo mismo que por las aspilleras abiertas e prisa en
las paredes de adobes. En cuanto a los americanos,
después de que pasó el primer entusiasmo del ataque,

1f Walker se refiere aqul a un fortln que fue ocupado por el
capitán o. vrctor Guardia al principio del combate. NI alll
ni en todo el ej~rclto de Costa Rica habla tiradores franceses
ni alemanes. Véase Historia de los Filibusteros por James
Jeffrey Rache, versión castellana de Manuel tarazo Peralta,
págs. 204 Y 205. San José de Costa Rica, 1905. N. del T.
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fue imposible hacerlos asaltar las casas en que los cos
tarricenses se ocultaban para guarecerse del fuego mor
tllero de los rifleros. Muchos de los soldados, extenua
dos por la primera carga, arrimaban sus fusiles a la
pared, dejándose caer en el suelo, y era dilfcil ha
cerlos entrar en acción. Cuando acudió el coronel Fry
con su reserva, se procuró que diese una carga en la
calle hacia la casa ocupada por Mora; pero Fry y
luego Kewen -<luien se portó valientemente en la jor
nada como ayudante voluntario- trataron en vano de
llevar los soldados al ataque. El desaliento de las com
pañlas extenuadas por la primera embestida repercutió
en la tropa de refresco y fue Imposible conseguir que
ninguno de los elementos de la fuerza repitiese el ata
que con el vigor desplegado al principio.

Los pocos batidores que mandaba el capitán Wa
ters hablan echado pie a tierra al iniciarse el comba
te, tomando parte en él. El joven Gillis, impetuoso
teniente de Waters, habla caído ya; entretanto este
capitán se habla adueñado de la torre de la iglesia
situada en el costado oriental de la plaza y podla ob
servar desde alli con provecho los movimientos del
enemigo y molestarlo con sus rifles. Algunos de los solda.
dos de Sanders estaban asimismo apostados en los te
chos de las casas, al oeste de la plaza, y desde alli
hacian daño; pero pronto se vio claramente que se ne
cesltarlan dias para desalojar a los costarricenses de las
casas que ocuparon pasada la primera sorpresa, sobre
todo no contando con artillerla la fuerza nicaragüen
se y teniendo que depender del pico y de la barra para
abrirse paso por entre las gruesas paredes de adooc'S
de la ciudad. Era evidente que Mora estaba en gran
des aprietos, porque varias veces, durante el dio, se
vieron entrar en Rivas tropas costarricenses tfa'das de
San luan y de La Virgen. El presidente concentró to
das as fuerzas que tenia en el departamento para
repeler a los americanos.
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Pero al ver el enemigo que los nicaragüenses no
avanzaban, tomó la ofensiva y se propuso penetrar en
una casa. al costado norte de la plaza. desde la cual
podia dirigir un fuego morúfcro contra el flanco ame
ricano. Este movimiento lo impidió el teniente Gay
con otros, principalmente oficiales, que se prestaron 8

ello voluntariamente. La bizarria de los compañeros
de Gay se pareee más en espiritu a la de los caballeros
de los tiempos del feudalismo. que a la dc oficiales y
soldados de los ejércitos regulares. Entre los que acom
pañaron al joven teniente figuraban el mayor Rogers.
del servicio de la proveeduria; el capitán N. C. Bree
kenridge y el capitán Huston. Nadie pensó en grados;
cada cual avanzó revólver en mano, dispuesto a hacer
en la refriega el papel de un hombre de verdad. No
eran más de una docena los que salieron a desalojar
a más de cien, y la carga barrió completamente al
enemigo. Gay y Huston cayeron muertos y Breeken
ridge salió ligeramente herido cn la cabeza; pero los
restantes regresaron ilesos.

Durante la tarde el enemigo incendió algunas de
las casas ocupadas por los americanos, y el fuego que
hacia desde una torre situada frente a la tropa man
dada por Brewster dificultó algún tanto las comuni
caciones cntre los costados oriental y oceidental de la
plaza. Al accrcarse la noche decayó el luego de am
bas partes, agotadas al parecer por la excitación y
la lucha sostenida durante el dla. Entretanto Walker
estaba preparando la rctirada y cuando obscureció se
llevaron los heridos y los impedidos a la iglesia situa
da al oriente de la plaza. Enseguida se reconcentra
ron poco a poco en el mismo punto las compañlas.
quedándose algunos soldados en las casas que ardian
para impedir que el enemigo estorbase el movimiento
de los americanos. Los médicos examinaron a los he
ridos. y los que lo estaban de muerte se dejaron en
la igesia cerca del altar mayor; a los demás se les die-
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ron caballos para la marcha. Era más de la media
noche cuando todo estuvo listo, y la fuerza sali6. de
la ciudad despacio y en silencio, llcvando a los heri
dos en el centro. El mayor Brewster mandaba la re
taguardia.

Poco después de rayar el dia la pequeña fuerza,
rendida de fatiKa y despeada, astrosa pero resuelta,
atravesó el rlo Gil Gonzálcz cerca del Obraje e hizo
alto para tomar un breve descanso. El gula, doctor
Cole, y Macdonald, que fue a Rivas en calidad de
voluntario, faltaban, no obstante haber salido de Rivas
con la fuerza; tampoco pareeia por ninKuna parte el
capitán Norvell Walker lO. La retaguardia habla es
tado bien mandada por Brcwster, cuya sangre fria y
entereza contribuyeron mucho 8 mantener el orden
que caracterizó la marcha. Hasta que los americanos
llegaron algunas millas más allá del no Gil Gonzá
lez, el capitán Walker, que venia solo, no dio alcance
8 la retaguardia, demostrando con el relato de su ausen·
cia que ésta no se debla a descuido de aquélla en 10
de recoger a los rezaKados. Habiase quedado dormido
en la torre de la iKlesia de la plaza principal de Rivas,
y no despertando hasta el amanecer, se sorrrcndi6 de
verse solo en una ciudad ocupada por e enemigo;
pero hasta el momento en que salió, los costarricenses
no hablan notado la retirada de los americanos. As!
pudo escapar y ponerse a salvo. Cale y Macdonald,
rendidos de fatiga, se metieron por una vereda que
pasaba cerca de Rivas para descansar. Viéndose sepa
rados de la fuerza nicaragüense solicitaron y obtuvie·
ron refugio en la morada de un pobre hombre del
pois, que los tuvo escondidos durante una semana cer
ca de San Jorge. No se les volvi6 a ver en Granada
hasta diez dlas después del combate.

15 Hermano menor de Wllllam Walker. N. del T.
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En la noche del 12 el campamento estaba de nue
vo en la margen del Ochomogo. Se mandó al coronel
Natzmer que se adelantase hasta Granada, con orden
de hacer venir a Nandaime todos los caballos y mulas
disponibles, asl como algunas provisiones, y a eso del
mediodla del 13 la fuerza llegó a este pueblo, donde
el ayudante general dio el primer informe sobre las
bajas habidas en Rivas. Según este informe oficial hu
bo 58 muertos, 62 heridos y 13 desaparecidos. La
mayor parte de los últimos regresó; de suerte que la
pérdida total puede calcularse en 120 hombres lO. Los
oficiales muertos y heridos fueron muchos en propor
ción. Entre los primeros estaban los capitanes Huston,
Clinton, Horrell y Linton; los tenientes Margan, Stoll,
Gay, Dayle, Gillis y Winters; entre los últimos, los
capitanes Cook, Gayece y Anderson; los tenientes Gis!,
Jon~ Jamieson, Leonard, Potter, Ayers, Latimcr, Do
lan y Anderson. Es dificil determinar la baj'as del
enemigo, porque los centroamericanos nunca as de
cIaran con exactitud ni a sus mismos jefes; pero es
probable que quedaran cerca de seiscientos costarricen
ses fuera de combate: doscientos muertos y cuatrocien
tos heridos. Al empezar la lucha eran más de tres
mil y sus bajas pueden calcularse por el número de los
heridos que después se llevaron de Nicaragua.

De Nandaime a Granada la marcha fue larga y
fatigosa a pesar de los nuevos medios de transporte.
De modo que cuando las destrozadas fuerzas de la Re
pública entraron en la capital era ya más de la me
dianoche. Sin embargo, los amigos del gobierno en
Granada estaban levantados para recibir a las tropas
con toda clase de demostraciones de respeto y confian
ZB. Las campanas repicaron alegremente, se dispara·

18 Hay buenas razones para creer que las bajas de Walker su·
peraron al m1mero de 120 consignado aqul. El mismo dice
que salló de Granada con 550 hombres y, segl1n testimonios
fidedignos de la época, regresó con sólo 300. N. del T.
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ron cohetes y todos se mostraban agradecidos por los
servicios que el ejército acababa de prestar al pals. Aun
cuando los americanos no lograron sacar a los costa~
rricenses de Rivas. les hablan asestado un golpe que
los paralizaba. A Mora le sorprendió lo súbito y fuer
te del ataque, y la vista de los hospitales de Rivas, re
pletos de heridos, abatió el ánimo de sus soldados no
vicios en los quebrantos y sufrimientos de la guerra.
Los habitantes del departamento Meridional, así como
los del Oriental, viendo que los americanos no se in
timidaban con el número de las tropas traídas contra
ellos, recobraron la confianza ya un tanto perdida des
de el desastre de Santa Rosa.

A la vez que Mora penetró en el departamento
Meridional, una columna de 250 costarricenses fue en·
viada al rio Sarapiquí para cortar las comunicaciones
de Walker por el río de San Juan. El capitán Baldwin,
oficial acucioso e inteligente, se hallaba en la punta
de Hipp cuando supo que el enemigo estaba abriendo
un camino para salir al no. No esperó su llegada, si
no que se fue aguas arriba del Sarapiquí y atacó vigo
rosamente a los costarricenses que venían abriendo el
camino y los rechazó, causándoles muchas bajas y ¡X>4
niéndolos en sumo desorden. En cuanto a él tuvo un
muerto, el teníente Rakestraw, y dos heridos. El ene
migo dejó más de veinte muertos en el campo. Este
combate del Sarapiqui fue el 10 de abril y los costa
rricenses en derrota no pararon en su fuga hasta San
José ".

17 Walker se refiere aqul al combate del Sardinal, en que según
el parte firmado el mismo 10 de abril de 1856 en El Muelle
de Sarapiqul por el teniente coronel O. Rafael Orozco, tuvo
la fuerza costarricense un solo muerto y 10 heridos, uno de
los cuales fue el general O. Florentino Alfaro que la manda
ba. Los filibusteros se retiraron a la punta Hipp, o la Tri·
nldad y los costarricenses al Muelle de Sarapiqul. El encuen
tro del Sardinal fue de poca importancia y ambos adversarios
se atribuyeron la victoria. N. del T.
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Tan pronto como llegó a Granada, el general en
jefe envió al presidente, que estaba en León, un parte
circunstanciado del combate de Rivas, y uno o dos
dlas después mandó a Mr. Fabens con cartas para D.
Patricio, insinuándole el nombramiento del padre Vigil
para ministro en los Estados Unidos. A la carta re
lativa al combate con los costarricenses contestó el pre
sidente dando las gracias al ejército, en nombre de la
República, por el valor y buen comportamiento que
habla mostrado en el ataque contra los invasores de
Nicaragua; y Mr. Fabens trajo a su regreso las cre
denciales e instrucciones del padre Vigil como minis
tro. Este se alistó en el acto para irse a San Juan del
Norte con Mr. John P. Heiss. El sacerdote consintió
en dejar su cómoda casa de los trópicos para ir a ex
plicar debidamente al gabinete de Washington la In
dale de los sucesos que estaban ocurriendo en Centro
América.

Mientras el grueso del ejército andaba en la ex
pedición a Rivas, Schlessinger habia quedado en Gra
nada bajo su palabra. Tuvo la oportunidad de recon
quistar hasta cierto punto su perdida reputación, mar·
chando voluntariamente con los americanos contra el
enemigo; pero no la quiso aprovechar; al contrario, se
quedó para cubrirse de mayor infamia, si era posible,
añadiendo el crimen de deserción a los que ya habla
cometido. El consejo de guerra lo declaró culpable de
todos los cargos que se le hicieron y fue condenado a
morir fusilado con publicación de la sentencia en todo
el mundo civilizado. Más tarde ingresó en un cuerpo
de legitimistas que peleaba contra los americanos y
en el seno de semejante sociedad zozobró, permitiendo
que le tratasen con mayor desprecio que al último sol
dado, aun de los de un ejército centroamericano. Aho
ra ha caldo tan bajo que seria un aclo indigno ejecutar
en él la sentencia de un tribunal honorable.
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Después del regreso de los americanos a Granada,
un enemigo más cruel y maligno que los costarricen·
ses empezó a hacer estragos en sus filas debilitadas.
La fiebre, que ya se habla llevado a muchos, reapa
reció con carácter más grave aún. El mayor Brewster
fue una de sus primeras vlctimas y pocas pérdidas po
dlan ser tan lamentables como la suya. Posela esa
bravura tranquila que no se altera ante ningún peli
gro, y en los momentos de prueba y de infortunio era
cuando podla saberse todo lo que valia. La pérdida
de oficiales que morfan precisamente cuando empeza
ban a formarse y a dar a conocer su carácter y sus
méritos, impidió 8 la fuerza americana adquirir la dis
ciplina y sólida virtud que pudo haber alcanzado. Tan
to a principios como 8 fines de la guerra de Nicaragua,
los oficiales que ambicionaban aprender su profesión,
los acuciosos en el cumplimiento de su deber, eran lo.
más inclinados a buscar el peligro y por consiguiente
los más expuestos a sucumbir bajo las balas del ene
migo; y a veces pareela que la enfermedad se cebara
también en ellos con mayor saña que en otros a quie·
nes trataba mejor.

Pero empezaron a llegar otros para substituir a
los que se llevaba la guerra o la enfermedad. En la
mañana del 21 de abril arribó el vapor a Granada con
unos doscientos hombres a cargo del general Homsby,
que habia ido a negocios a los Estados Unidos. Como
los americanos habian sido reor~anizados después del
13 en dos batallones, uno de rifleros y otro de infan
tma ligera. se formó con los nuevos reclutas un se
gundo batallón de infanteria, del cual Leonidas
McInlosh era el mayor y James Walker y James Mullen,
capitanes. Más de veinte hombres habian venido de
su propia cuenta a Granada; se les enroló por cuatro
meses y se les puso en el cuerpo de batidores manda
do por el eapitán Davenport. Este refuerzo reanimó
por supuesto a los veteranos; porque algunos de ellos,
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si se consideran los servicios que habian prestado ya,
podian llamarse con justicia asi; y después de la llegada
de los reclutas, todos estaban tan ansiosos como nunca
de marchar contra el enemigo que se encontraba en Ri
vas.

y al paso que aumentaba la fuerza nicaragüense,
la de Costa Rica se consumia rápidamente, minada
por los dos cánceres del cólera y de la deserción.

Cuando los americanos se retiraron de Riv8S, los
costarricenses, a quienes estorbaba el gran número de
sus muertos, en vez de enterrarlos, los echaron en los
pozos de la ciudad 18. Su servicio sanitario era defi
ciente, y como los hospitales estaban repletos y mal
regidos, las heridas enconadas de los pacientes habrian
causado alguna plaga, aun sin la aparición del cólera.
La epidemia que empezó 8 brotar en su camr' poco
después del 11 de abril, era probablemente e mismo
colerín que atacó a los demócratas cn San Juan del Sur
el año anterior y a los americanos en La Virgen. Los
calambres producidos por la dolencia en esta forma no
son tan violentos como los del cólera asiático, ni el pa
ciente sucumbe con tanta rapidez. Sus mortales efectos
eran mayores en el camp::> costarricense por el abati
miento general que reinaba en los oficiales y la tropa,
al ver los resultados del primer conflicto con el enemi
go que habian venido a expulsar de Centro América
con fáciles marchas y la sola fuerza del número, como
se lo ímaginaron.

Pronto supo Walker por las gentes de San Jorge
la situación del campo costarricense. Lejos de recibir
reclutas nicaragüenses, todos hulan de la ciudad apes-

18 Lo que Walker dice aqul no sólo es falso, sino exactamente
lo contrario de lo que sucedió. Los filibusteros fueron quienes
echaron los cadáveres de sus compafteros en los pozos de
Rlvas. El ejército de Costa Rica quedó dueno del campo de
batalla y enterró los suyos el 12 de abril. N. del T.
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tada. Tan pronto como se retiraron los americanos,
Mora se puso a hacer trincheras, y sólo esto denunciaba
el temor de otro ataque; pcro al sobrevenir el cólera y
la deserción, el invasor perdió la esperanza de man
tenerse en sus posiciones, aun al amparo de los adobes
de Rivas. Tampoco podlan los onciales costarricenses
ocultar a sus soldados el hecho de que los americanos
estaban recibiendo refuerzos. El temor de un ataque
vino a aumentar el desaliento y cada dla las vlctimas
de la peste eran para ésta una presa más fácil. Tam
bién corrían vagos rumores de movimientos en Costa
Rica contra el gobierno de los Moras. El puehlo, em
pezando a sentir el peso de la guerra, preguntaba por
qué se hada, y al partido que durante años habian
mantenido proscripto de los asuntos públicos, se le
oyó levantar la voz contra la guerra injusta que un
presidente ambicioso estaba haciendo para aumentar
su poder pcrsonal. Don Juan Rafael Mora vio que
tenia que salir de Rivas y volver a San José. Por esta
razón puso a su cuñado el general José María Cañas
al frente del ejército, con orden de hacerlo regresar a
Costa Rica, y el atribulado presidente montó a cahallo
y se fue por el camino del Guanacaste casi solo.

No entraba en el plan del general nicaragüense
malgastar sus fuerzas contra un ejército que otras cau
sas estaban destruyendo eficazmente. Por lo tanto no
se movió de Granada hasta no saber que los costarri
censes se preparaban para abandonar a Rivas. Enton
ces puso los batallones de rílleros y de infanterla lige
ra a bordo del vapor del lago y se fuc con ellos a La
Virgen. Desembarcaron éstos tan de prisa como lo
pcrmitió el estado ruinoso y carbonizado del muelle,
y se les dió la orden de avanzar por el camino del
Tránsito hacia San Juan del Sur; pcro la tropa no ha
bia caminado una legua cuando llegó a caballo un
mensajero sin resuello con la noticia de que Cañas iba
ya marchando rápida y desordenadamcnte hacia el rlo



204 WllLlAM WAlKER

de la Flor. Al propio tiempo trafa una carta dirigida
a "WilIiam Walker, general en jele del ejército nica
ragüense", firmada por "José Maria Cañas. general en
jefe del ejército costarricense", y concebida en los si
guientes términos:

"Forzado a abandonar la plaza de Rivas por la
aparición del cólera en la forma más alarmante, me
veo en la necesidad de dejar aqui enlermos que no
pueden ser transportados sin poner sus vidas en peli
gro. Espero de la generosidad de usted que serán tra
lados con todas las atenciones y el cuidado que su si
tuación exige. Invoco las leyes de la humanidad en
favor de estos desgraciados, victimas de una espantosa
calamidad, y tengo la honra de proponerle canjearlos,
cuando se restablezcan, por más de veinte prisioneros
que están en poder nuestro y cuyos nombres le envia
ré en una lista detallada para hacer el canje. Creyen
do que esta proposición será aceptada, de acuerdo con
las leyes de la guerra, tengo el honor de suscribirme,
con sentimientos de la más alta consideración, su aten
to servidor".

Está por demás decir que los cirujanos recibieron
inmediatamente la orden de hacerse cargo de los en
fermos del enemigo dondequiera que se encontrasen.

AsI fue como terminó el primer acto de la guerra
de exterminio. Si el jefe nicaragüense hubiera sido un
hombre orgulloso o capaz de gozarse en la humilla
ción de un enemigo, se le habria podido perdonar que
sintiese algún deleite al recibir la carta de Cañas. El
enemigo que no hacia dos meses habla declarado la
guerra a los dilibusteros., ordenando que todos los
que se tomasen con las armas en las manos fueran fu
silados, venia ahora a suplicar al comandante en jefe
del ejército nicaragüense que perdonase la vida a los
soldados enfermos que quedaban en Rivas. Las victi
mas del consejo de guerra asesino de Santa Rosa, los
bayonetazos dados a los prisioneros heridos que se en-
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contraron cerea del altar mayor de la iglesia de Rivas,
los insultos hechos a los cadáveres de los que el 11 de
abril ofrendaron sus vidas en aras de un pals que sólo
por adopción era su patria, deblan ser vengados perdo
nando, curando y atendiendo a los enFermos y heri~

dos de los mismos autores de tales maldades. Esta era
una venganza de que los americanos podlan sentirse
orgullosos y no indigna de la causa que invocaban ni
de la raza a que pertenecen.

Apenas es necesario seguir a los costarricenses en
su triste y funesta marcha de San Juan a San José. El
sendero que conduce al rlo de la Flor estaba obstruido
por los cadáveres de los rezagados que habian caldo
al ser atacados por los calambres fatales que no les
permitieron volver 8 juntarse con sus compañeros. No
cesó el flagelo de perseguirlos en el territorio del Gua
nacaste. Los fue acosando hasta San José y su obra
de destrucción resultó tan buena que de la bizarra
hueste que habia salido a exterminar a los «filibus
teros., no pasaron de quinientos los que volvieron a
la capital de la República. Enseguida, apartándose la
peste del ejército al cual habia devorado casi todo, bus
có sus victimas en las familias pacificas del pals. Jó
venes y viejos, mujeres y niños sucumbieron a la en
fermedad y algunos calculan en catorce mil los que de
ella murieron; pero es probable que el cálculo más
moderado de diez mil abarque la pérdida total sufri
da por la población del país.

Cuando los costarricenses ocupaban a Riva5 se di
jo que los legitimistas estaban tratando de levantar
gente en el distrito de Chontales y en los departamen
tos de Matagalpa y Segovia. Se mandó a Goicourla con
la compañia del capitán Raymond a los cerros de
Chontales, y habiendo encontrado en Acoyapa una pe
queña partida de los antiguos granadinos, la dispersó
en un abrir y cerrar de ojos. Atravesando luego la
mayor parte del distrito, regresó a Granada para infor-
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mar que todo estaba tranquilo del otro lado del lago.
Valle, gobernador militar de Segovia, pronto dispersó
a los legitimistas que trataron de hacer un movimiento
cerca de Somoto Grande; a la vez, Mariano Salazar,
enviado por el gobierno a Matagalpa en calidad de
comisionado, pacificó a los indios de aquel distrito, re
gresando luego a León con su tropa. De manera que
en pocas semanas fueron restablecidos el orden y la
tranquilidad en toda la República y el gobierno pro
visional era obedecido en toda ella.

En el departamento Meridional hubo que hacer
algunos escarmientos con legitimistas que vinieron del
Guanacaste con los costarricenses para invadir a la
República. Uno dé los principales fue el de Francisco
Ugarte, que habia sido casado con una hermana de
la mujer del Dr. Cole. El general en jefe supo que
Ugarte Se habla quedado en el departamento después
de la partida del enemigo, y un piquete enviado en su
busca lo encontró y lo tra/'o al cuartel general. Fue
juzgado por un tribunal mi itar que lo condenó a mo
rir ahorcado. Por ser esta forma de castigo para tales
delitos desusada en el pais -se echaba mano del fu
silamiento en vez de la horca-, la ejecución de Ugarte
impresionó profundamente al pueblo, inspirando un
miedo saludable a la justicia americana entre los cons
piradores legitimistas. Como entre Ugarte y sus deu
dos habla habido algunas cuestiones relativas a la Iu
toria de sus hijos, asi como tocante a la administra
ción de los bienes de su esposa, la generalidad de las
gentes del pais atribuyó el arresto del criminal a in
formes dados por su cuñado el Dr. Cole; y el hecho de
haber prevalecido esta sospecha, indica que no extra
ñaban que la adhesión a un partido o la supuesta
devoción al interés público, sirviesen de careta para
saciar odios de familia o pasiones personales.

Durante dos o tres semanas después de haber par
tido Cañas de Rivas, el grueso de la tropa ameriea-
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na estuvo en La Virgen, desde donde constantemente
se mandaban destaeamentos a diferentes partes del de
PB:rtamento para volver a inspirar confianza en la so
lidez del gobierno de D. Patricio Rivas. La fiebre ha
cia estragos en Granada, llevándose a muchos de los
recién llegados al pals. Al eabo de algunos dias apa
reció también el colerín en La Virgen y a muchos ma
tó allí. Los americanos residentes en el pals y los sol
dados no fueron las únicas vletimas de la fiebre y del
cólera o colerin en aquel entonees. Como los propie
tarios del Tránsito no habian hecho los arreglos con
venientes respecto a su linea de vapores, los pasajeros
para California que habian venido a San Juan del
Norte en abril tuvieron que quedarse en Nicaragua un
mes entero. Muchos de ellos, que carecían de recursos
y llevaban una vida desarreglada, no tardaron en pa
gar su trihuto a la fiebre reinante en Granada, )' los
informes dados por ellos aeerea del pai., al cual lle
garon desprovistos de todas las eomodidades de la ci
vilización, impidieron que muchos otros viniesen 11 él.
Hasta el 19 de mayo no llegó el vapor a San Juan del
Sur, permitiendo a estos pasajeros que sufrían irse a
San Francisco.

Pero a pesar de la enfermedad reinante entre los
americanos, éstos tenian buen ánimo rgrandes espe·
ranzas. Para el observador superficia los elementos
políticos parecían estar más tranquilos que nunca a
partir del dia en que se firmó el tratado del 23 de
octubre. El pueblo bajo, con su robusto instinto reli
gioso, erela que la Providencia habia enviado el có
lera para expulsar a los costarricenses del territorio de
Nicaragua. Los americanos, con esa fe que ticnen en
si mismos y que los ha llevado de un océano al otro
en un periodo maravillosamente corto, ya considera
ban su establecimicnto en Nicaragua a salvo de con
tingencias; pero al que sabe que los grandes cambios
en los Estados y las sociedades no se hacen sin larga y
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ardua labor, podia parecerle que las dificultades de los
americanos en Nicaragua tan sólo estaban comenzan·
do. Destruir una vieja organización p:>litica es tarea
relativamente fácil y para realízarla poco se requiere
además de la fuerza; pero edificar y reconstruir una so
ciedad, reunir los materiales tomándolos de todas par
tes y fabricar con ellos un todo armónico y adecuado
8 las costumbres de una nueva civilización, exige más
que fuerza y aun más que genio para hacer el trabajo,
asl como agentes para completarlo. Para tener buen
éxito se necesita tiempo y paciencia, tanto como peri
cia y trabajo, y los que emprenden la obra deben ha
llarse dispuestos a consagrarle su vida.

Habla a la sazón en Nicaragua un hombre, por
lo menos, que vio que la senda por donde caminaban
los americanos estaba erizada de espinas aún en aquel
momento. Edmund Randolph, quien desde principios
de abril estaba en el departamento Occidental, vino
a La Virgen a tomar un pasaje para Nueva York. Du
rante su permanencia en León y El Realejo estuvo
muy enfermo y una vez casi a punto de morir de una
afección al hlgado; pero en los intervalos de su pe
nosa dolencia, su ojo penetrante vio que habia mar de
fondo en los asuntos del gobierno provisional. El 20
de mayo, momentos antes de salír para San Juan del
Norte, le dijo a Walker que algo andaba mal en León;
pero que por haber estado en la cama no habia podido
averiguar con certeza la indole del mal.

No faltaban otros hechos en apoyo del informe de
Randolph. Uno o dos dias antes de evacuar los cos
tarricenses a Rivas fue traido a Granada un correo
procedente de León y se le encontraron cartas dirigi
das a Su Excelencia D. Juan Rafael Mora. Al abrirlas,
Walker se sorprendió de verlas firmadas por Patricio
Rivas, y una de ellas era una comunicación oficial del
gobierno en que éste manifestaba el deseo de enviar un
comisionado para tratar de la paz. No es necesario
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decir que el general en jefe, bien enterado de que
Mora estaba a punto de abandonar la ciudad de Rivas,
detuvo el correo y las cartas. En las que a Walker
escribla desde León el r.residente provisional, no le di
jo éste nada durante a gunos dIas sobre dichas comu
nicaciones con el enemigo, y el hecho de haher escrito
a Mora esas cartas, sin consultar con el general en
jefe, era sospechoso.

Resultaba pues de suma importancia para los ame
ricanos averiguar cómo andaban las cosas en León, y
tan pronto como fue despachado el correo para Cali
fornia y los Estados del Atlántico, resolvió Walker tras
ladarse al departamento Occidental. Los sucesos que
tuvieron lugar en León 8 consecuencia de esta visita
constituyen una nueva fase de la guerra de f'!icaragua.



CAPiTULO VII

La defección de Rivas

Uno de los objetos confcsados por Jerez al mani
festar el deseo de que el presidente provisional se tras
ladase a León, era establecer relaciones amistosas con
los Estados del norte y particularmente con San Sal
vador. Asi fue que aun desde antes de salir O. Pa
tricio Rivas de Granada se enviaron comisionados a
Cojutepeque para explicar al gabincte salvadoreño lo
que pasaba en Nicaragua; pero los comisionados fueron
recibidos con frialdad y el 7 dc mayo el gobierno de
San Salvador mandó una comunicación al presidcnte
provisional. En ella declaraba que la presencia de los
americanos en Nicaragua era una amenaza para la in
dependencia de Centro América. El tono de esta nota
era tan insolente que O. Patricio Rivas se negó a darle
respuesta; sin embargo, después de saberse en Cojute
peque la retirada de los costarricenses de la ciudad de
Rivas, las noticias de San Salvador se hicieron más pa
cificas; pero no tardó en llegar la de que Guatemala
estaba alistando tropas paTa marchar contra Nicara
gua. Tan frecuentes y circunstanciados llegaron a ser
los informes recibidos a este respecto, que el 3 de ju
nio publicó Rivas un manifiesto dirigido al pueblo, en
que declaraba que las tropas de Carrera ventan mar
chando sobre el pals y llamaba a las armas a todos
sus habitantes.

Walker, acompañado del tcniente coronel Ander
son al frente de doscientos rifleros y del capitán Waters
con dos compañlas de batidores, salió el 31 de mayo
de Granada para León. El general Goicourfa, que se
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imaginaba entender el carácter de los hijos del pals
por cuanto hablaba el español, se agregó al general
en jefe en su escursión al norte. No lejos de Masaya
se encontraron con don Mariano Salazar, el cual venia
a enterar a Walker de que los informes procedentes
de Guatemala eran auténticos y a exponerle la nece
sidad de que una parte de la fuerza americana prote
giese la frontera del norte. Salazar dijo que las gentes
del departamento Occidental eran sumamente hostiles
a las tropas de Carrera, pudiéndose tener confianza
en que se opondrian a su penetración en el Estado;
pero que como se dccla que las fuerzas guatemaltecas
eran numerosas y estaban bien organizadas, habia ne
cesidad de algunos de los rifleros en León para ha
cerles frente.

Walker llegó a León el 4 de junio y fue recibido
con el mayor entusiasmo. A la entrada de la ciudad
vinieron a encontrarle todos los altos funcionarios del
gobierno y del departamento. Las calles por donde
pasó estaban repletas de gentes que daban a gritos la
bienvenida a sus libertadores, como llamaban a los
americanos; en las puertas y ventanas de las casas se
apiñaban las mujeres vestidas de todos los colores del
arco iris. Se habia preparado una fiesta para la oca
sión; pero antes de sentarse a la mesa fue llamado el
general en jefe al patio de la casa donde se alojaba, y
alli encontró reunidas mujeres de todas edades y cla
ses para darle las gracias por haber protegido los ame
ricanos sus hogares. Por la noche vinieron músicos a
cantar canciones en alabanza del valor americano, y
los versificadores de la localidad, que no eran pocos,
prodigaron los sonoros versos castellanos para glorifi
car a los extranjeros que habian libertado a Nicaragua
de la opresión de sus enemigos. Todos parecían ri
valizar en sus demostraciones de respeto y benevolen
cia para con los rifleros y los batidores.
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Pero en medio de la alegria general era láeil ver
que algunos de los hombres del gobierno no estaban
contentos por el entusiasmo que mostraba el pueblo.
El semblante de Jerez estaba nublado y él se veia in
quieto y nervioso; Rivas tampoco parecía tan despreo
cupado como antcs en presencia de Walker. La acti·
tud amenazadora de San Salvador y el rumor del avan
ce de las tropas de Carrera tenian alarmado al presi
dente, y a las elaras se vela que Jerez no procuraba
calmar sus temores. Poro después de haber llegado
Walker a León. le dijo Rivas que el gabinete de Co
jutcpcque había propuesto reducir a doscientos hom
bres la fuerza americana al servicio de Nicaragua. in
sinuando que si se aceptaba esta proposición entablada
relaciones con el gobierno provisional. El modo como
habló Rivas del asunto indicaba que no era contrario
al plan; pero la respuesta dada por Walker de que
semejante proposición no podía ser considerada mien
tras no estuviese el Estado en condiciones de pagar
lo que debia a los que despidiese, hizo ver al presiden
te que no podia contar con la colaboración del gene
ral en jcle para la política sugerida por San Salvador.

En abril se habia convocado al pueblo para elegir
presidente, senadores y diputados. En el mes de ma
yo hubo elecciones en varios distritos del Estado en
diversas lechas; pero lueron tales las irregularidades
cometidas y la situación de la República era tan re
vuelta, que todos los partidos consideraron estas elec
ciones como nulas. Se hizo poco o ningún caso de ellas.
y como ya se habia restablecido la tranquílídad en
todo el país, se estaba tratando de la conveniencia de
decretar nuevas elecciones cuando Walker salió de
Granada para Lcón. La mayor parte de las votaciones
de mayo se electuaron en el departamento Occidental
y lavorecieron a Jerez, Rivas y Salazar. Alarmados los
granadinos por este motivo y temerosos de que el
asiento del gobierno pudiera Iijarse de modo perma-
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nente en León, hablaban de Walker como de la persona
llamada a ocupar la presidencia mientras la República
estuviese amenazada de invasión por los Estados liml
trofes. Al llegar a León el general en jefe, se volvió a
discutir el asunto y éste vio con sorpresa que el pre
sidente y Jerez, que hablan Insistido algunas semanas
antes en hacer elecciones, se manifestaban ahora hos
tiles a la medida. El único ministro que parecla serie
enteramente favorable era D. Sebastián Salinas, quien
a la sazón desempeñaba la cartera de Relaciones Ex
teriores. Walker instó al presidente para que hiciese
la convocatoria, porque vela a D. Patricio amedrentado
por el aspecto que presentaban las cosas en el norte
y no se podia tener confianza en verlo hacer frente
a la coalición que se preparaba contra Nicaragua. Por
esto crefa Walker más prudente hacer las elecciones
cuando el pals se encontraba relativamente tranquilo y
antes de que pesara sobre él una amenaza más seria.

Cuando se estaba discutiendo este decreto llegó a
León la noticia de que el gobierno de los Estados Uni
dos habla recibido al padre Vigil en calidad de minis
tro de Nicaragua. Se anunció al propio tiempo haber
llegado a Granada el coronel Jaquess con unos ciento
ochenta hombres. Andando el tiempo será tal vez ne
cesario considerar dc qué modo fue recibido Vigil y los
motivos de su recepción. Por el momento tan sólo se
consigna el hecho para hacer ver el efecto que tuvo en
las deliberaciones habidas en León. Fortaleció, por
supuesto, la influencia americana en Nicaragua, y a
la vez que tendia a hacer más remota la perspectiva de
hostilidades de parte de San Salvador, vino a suminis
trar una nueva razón para establecer el gobierno sobre
una base firme, apelando a la voluntad popular; ade
más, por venir acompañado de un aumento de la tropa
americana, dio mayor fuerza a los partidarios de la
convocatoria.
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Ocurrieron entretanto varios sucesos que hicieron
ver lo desalectos que eran a los americanos algunos de
los hombrcs principales. Don Mariano Salazar, según
lo averiguó Walker después de llegar a León, habia
vendido al gobierno una cantidad de palo brasil de su
pertenencia en condiciones ventajosas para él, Solazar,
y que tendian a disminuir las entradas de la aduana
de El Realejo. En las circunstancias del momento, el
Estado tenia necesidad hasta del último centavo de sus
rentas que se pudiera colectar. Por lo tanto era vitu
perable que un amigo del gobierno, y particularmente
un militar, especulase con las necesidades de la Repú
blica. Con arreglo a las ordenanzas del ejército, deri
vadas de las antiguas leyes españolas, no era permitido
a un oficial contratar con el Estado sin permiso del ge
neral en jele. Por consiguiente Walker, para censurar
el acto de Solazar, le arrestó en su casa durante algunas
horas. Varias personas importantes de la ciudad vinie
ron a interceder por él durante el corto tiempo de su
arresto y procuraban excusarle diciendo que lo hecho
por Salazar no era Insólito en el pals; y era lácil ver
que no eran en absoluto lavorables a una autoridad que
aspiraba a proteger al Estado contra los contratistas
y especuladores.

El domingo siguiente a la llegada a León propuso
Goicouria reunir a los principales vecinos de la ciudad
para conversar libremente con ellos sobre la situación.
Goicourla se dejaba llevar constantemente por la ilu
sión de conocer a los hijos del pals, siendo asl que
siempre estimaba en menos las capacidades de los
caudillos y las virtudes del pueblo; pero reunió poll
ticos conspicuos pronunciándoles un discurso lleno de
divagaciones acerca de sus ideas --que eran de las más
ramplonas-- sobre la manera de reorganizar el pal•.
Tocó el punto de la autoridad eclesiástica diciendo que
se ocurriese al Papa para el nombramiento de un obis
po Independiente del metropolitano de Guatemala. La
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insinuación en si misma era muy inocente; pero D. José
Guerrero, intrigante astuto que cuando fue direotor de
la República hizo una revolución contra su propio !l0
bierno para tener el pretexto de quedarse en el poder,
la tergiversó de tal modo que en seguida dijeron por
toda la ciudad que los americanos pretendían segregar
a Nicaragua de la jurisdicción de la Sede romana.
Goicouria abrigaba la esperanza de excitar la ambición
del alto dero haciendo brillar ante sus ojos la mitra y
el báeulo; pero un politico más hábil logró devolverle
la pelota en detrimento suyo. El hecho es que los
naturales del pals malquerian a Goicouria porque lo
tomaban por español, y los extranjeros a quienes más
odian los nicaragüenses son los españoles. No es neceo
sario decir que el general en J·efe nada supo de la
insinuación de Goicouria hasta espués de haberla he
cho. Su politica habia sido siempre la de dejar que la
Iglesia manejase sus asuntos con toda libertad; pero
fue cosa fácil para los descontentos presentar el dis
curso de Goicouría como inspirado por su jefe, y las
noticias que circularon acerca de esta reunión tonta
hicieron ver a Walker que en León muchos estaban
deseosos de excitar las pasiones y los prejuicios popula
res contra los americanos. Además, los que les eran
leales a toda prueba decian diariamente al general en
jefe que ciertas influencias trabajaban para destruir la
confianza del rueblo en los nicaragüenses naturalizados.
Valle, al cua trataban con bastante altivez los cau
dillos educados por cuanto no sabia leer ni escribir,
se empeñaba en que no debía darse crédito a las pro
testas de amistad de muchos que debían sus empleos
al general en jefe.

Don Nazario Escoto, sucesor de Castellón en el
gobierno provisional antes de firmarse el tratado de
paz, dijo también que no se debla tener confianza en la
lealtad de las personas que a la sazón ejercian el go
bierno. En realidad, todo tendia a demostrar que en
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caso dc ser invadida Nicaragua por San Salvador y
Guatemala, el mecanismo gubernativo creado por los
americanos podia volverse contra ellos. Resultaba,
pues, que salvo llevándose a Rivas en calidad de pri
sionero -lo que por el mismo hccho habria restado a
su gobierno toda fuerza moral-, era preciso, para el
bienestar de los americanos, hacer nuevas elecciones.

Por último y despui's de mucho deliberar se re
dactó en consejo de ministros el decreto convocando
inmediatamente a elecciones, que fue firmado el 10 de
junio. Walker se proponia salir para Granada tempra
no de la mañana del 11. En la tarde anterior a su
partida lo visitó Jerez varias veces; se mostraba inquieto
y nervioso, cosa no insólila en él. Llegó tres o euatro
veceS en el término de otras tantas horas y conversó
mucho con el general en jefe del envio de un nuevo mi
nistro a los Estados Unidos, por creerse que el padre Vi
gil preferiria regresar a Nicaragua. Al mismo Jerez se le
habia hablado del puesto y Walker le dijo que si lo
deseaba se le podria tocar el asunto a D. Patricio para
que apresurase el nombramiento. El ministro Jerez
observó entonces: "De modo que mi viaje n los Esta
dos Unidos es ya cosa resuelta"; pero lo dijo en un
tono tal que parecía insinuar que esto pudiera ser un

f,Tctcxto para deshacerse de él. La respuesta inmediata
ue que sólo en el caso de ser ése su deseo se insis

tiría en su nombramiento. Este incidente pone de ma
nifiesto el carácter de Jerez y las influencias que obra
ban en el ánimo dócil de Rivas.

Temprano de la mañana del lI salió Walker de
León escoltado por los batidores, dejando en la ciudad
los rifleros de Anderson con el coronel Natzmer. El
presidente y muchos vccinos principales del departa
mento le acompañaron en su viaje durante varias mi
llas. Al despedirse, D. Patricio abrazó afectuosamcnte
al general en jefe, diciendo con lágrimas en los ojos que
en cualquier emergencia se podia contar con él. A pesar
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de su arresto, Salazar formaba también parte de la
comitiva; pero Jerez brilló por su ausencia. Todos sa
ludaron cordialmente al general y éste siguió para Ma
nagua, donde pasó la noche, llegando al siguiente dla
por la tarde a Masaya.

No hacia muchas horas que estaba en Masaya
cuando recibió cartas del coronel Natzmer refiriéndole
extraños acontecimientos habidos en León. En la maña
na del 12, Escobar, gobernador militar del departa
mento, habla pedido un piquete de americanos para
resguardar el Principal, sólido edificio enclavado en la
plaza, donde estaban almacenadas las armas y muni-,
ciones, y no bien colocaron su centinela los rineros
cuando se notó en la ciudad un movimiento extraño.
El presidente y los ministros salieron precipitadamente
de la casa de g"bierno, situada cerca del Principal, y
Mariano Salazar recorrió las calles a caballo procla
mando que los americanos estaban a punto de hacer
preso a Rivas y de asesinar a los ministros y hombres
más importantes de la ciudad. La excitación llegó
pronto a ser intensa; comenzaron a salir los turbulen
tos vecinos del barrio de San Felipe, uno de los más
revoltosos de la ciudad, algunos con armas y todos
atizando la efervescencia popular. Luego se dijo que
Rivas habla salido de la ciudad, y las mujeres, creyen
do que aquel movimiento era una revolución y señal
de guerra, se pusieron a acomodar los baúles y a cerrar
puertas y ventanas. Natzmer, viendo la actitud amena
zadora de los hombres de los barrios, llamó a los ame
ricanos a la plaza mayor, les hizo tomar las armas y se
apercibió a la defensa.

En el acto se despachó un correo a Chinandega al
teniente Dolan, el cual se encontraba alU con una
compañfa de rifleros, para que viniese inmediatamente
a León. A poco andar se encontró Dolan con Rivas y
Jerez que cabalgaban hacia Chinandega. La singula
ridad del hecho le hizo sospechar que algo malo sucedla
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y pensó en arrestarlos de camino; pero el cirujano que
iba con él, Dr. Oawson, el cual habia vivido muchos
años en Nicaragua, le dijo que no estaria bien que un
simple teniente arrestase al presidente y a uno de sus
ministros. Asl fue que Dolan siguió su camino sin mo
lestarlos y pronto se reunió con Anderson en la plaza.

Tan luego como estas noticias llegaron a su cono
cimiento, Walker ordenó al coronel Jaquess, el cual
se encontraba en Masaya, que se preparase a marchar t

y éste no tardó en tomar el camino de Managua con
sus batidores. Con intervalos de pocas horas llegaban
correos al encuentro de Walker que se dirigia a León,
y cerca de Nagarote topó éste a Ferdinand Scblessin
ger, un individuo a quien Rivas habia encargado for
tificar el puerto de El Realejo. Shlessinger le dijo al ge
neral en jefe que Rivas y Jerez estaban en Chinandega
atricherando la ciudad y reclutando gente; añadió que
le habian ordenado parar los trabajos en Punta Icaco
y que por las sospechas que concibió se habla fugado.
Al propio tiempo supo Walker, por cartas de Natzmer,
que Jerez, como ministro de la Guerra, le habla orde
nado desocupar las torres de la catedral para poner
alli soldados del pals. Natzmer remitió la orden a
Walker, pidiéndole instrucciones.

En cuanto recibió Walker la carta de Natzmer, en
vió a éste la orden de obedecer el mandato de Jerez y
de retirarse a Nagarote con toda la fuerza americana
que estaba en León. Los designios de Rivas y Jerez
resultaban ahora claros para todos. Al entrar en Chi
nandega habian llegado al extremo de eviar un comi
sionado a invitar a las fuerzas de Carrera para que
penetrasen en el Estado y apresurasen su avance sobre
León. Jerez habia dado a Natzmer la orden mencio
nada suponiendo que no seria cumplida y con la espe
ranza de hacer depender el movimiento contra los ame
ricanos de la desobediencia de éstos a una autoridad
legitima. Pero Walker no estaba dispuesto a dejar Que
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el futuro conflicto ocurriese por ningún motivo de este
género. Tomó la resolución de que se fundase en algo
más serio. Como tampoco sabia hasta dónde alcan
zaba la defección de los caudillos del pars, estaba an
sioso de concentrar sus fuerzas, diseminadas a lo largo
de una extensa linea desde León hasta el Castillo. De
modo que por razones de orden militar y politico se
quedó esperando en Nagarote con Jaquess la llegada
de Natzmer y Anderson, para irse después a Granada
con la fuerza reunida.

Unos cuantos hijos del país y algunas familias
acompañaron a los rifleros a Nagarote, entre otros D.
José Maria Valle y D. Mateo Pineda. Este último era
un hombre dotado de constancia y fidelidad raras en
un centroamericano, y sus virtudes le habrian hecho
realmente notable en cualquier parte. Su nombre es
tan puro que se ha librado de la malignidad de sus
enemigos durante todos los disturbios civiles de Nica
ragua, y en aquel pals demente aparece Pineda como
un ejemplo casi único de buena fe sin tacha y lealtad
inquebrantable. No ha necesitado de más defensa que
su alta honorabilidad y su inmaculada reputación para
librarse de las persecuciones de sus enemigos; y si
fueran necesarias más pruebas de la devoción de los
americanos al derecho y a la justicia, podrla encon
trarse una muy evidente en el solo hecho de que Ma
teo Pineda los acompañó lo mismo en la buena que
en la mala fortuna.

Cuando los rifleros llegaron a Nagarote se pusie
ron en marcha hacia Masaya con los batidores y el
batallón de infanterla. En Masaya encontraron al co
mandante del lugar, José Herrera, firme en su lealtad
a los americanos, y asi permaneció hasta la muerte, a
pesar de los esfuerzos de un hermano suyo para des
viarlo de la senda del deber militar. Fue ejecutado
poco después por los Aliados, en virtud de sentencia
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dictada por un consejo de guerra y a causa de su adhe
sión a los americanos,

Al llegar a Granada, el general en jefe fUblieó un
decreto reorganizando el gobierno provisiona en virtud
del tratado del 23 de octubre. Este convenio garanti
zaba a los nicaragüenses naturalizados los mismos de
rechos que a los naturales del pais; pero el presidente
y sus ministros lo habian violado tratando de hacer
diferencias en perjuicio de los ciudadanos naturaliza
dos. Walker no sólo habia jurado cumplir el tratado,
sino también hacerlo cumplir. El era el único garante
de Rivas ante Nicaragua y ante el mundo y habria me
recido el estigma de perjuro permitiendo que éste no
sólo excitara impunemente las pasiones del pueblo con·
tra los americanos, sino que llamase al enemigo extran
jero para expulsar del pais a los soldados naturalizados.
Además de los deberes que le ineumbian por motivo
del juramento que prestó de hacer cumplir el com
venio, se le hablan dado facultades omnimodas para
proteger los departamentos Oriental y Meridional contra
los enemigos externos de la República; pero ¿cómo era
posible hacerlo teniendo que respetar las órdenes del
poder politíco que les abrian de par en par las puer
tas del país? Por estas razones se nombró al comisio
nado en los departamentos Oriental y Meridional, D.
Fermín Ferrer, presidente provisorio mientras elegia
el pueblo su gobernante en virtud del decreto emitido
por Rivas el 10 de junio. El mismo dia en que fue
publicado este decreto, Walkcr lanzó un manifiesto al
pueblo de Nicaragua cn que después de relatar los
actos del gobierno de Rivas terminaba diciendo:

"Por haber cometido tantos crimenes, conspirando
contra el mismo pueblo que tenia la obligación de pro
teger, el extinto gobierno provisional no merecía seguir
existíendo. Por consiguiente, en nombre del pueblo lo
he declarado disuelto y he organizado un gobierno pro-
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visario mientras ejerce la nación el derecho natural de
elegir a sus gobernantes".

Con arreglo al decreto del 10 de junio, la elección
del presidente se hizo el cuarto domingo del mes y en
los dos dias siguientes. La votación fue general en los
departamentos Oriental y Meridional; pero como D.
Patricio Rivas derogó su propio decreto después de lle
gar a Chinandega y los guatemaltecos habian atrave
sado ya la frontera norte del Estado, no se votó en el
departamento de Occidente. La gran mayorfa de los
votos emitidos resultó en favor del general en jefe, y
Ferrer, el presidente provisional, al proclamar el resul
tado de las elecciones, fijó en un decreto la toma de
posesión del presidente electo para el 12 de julio. Por
consiguiente, en la fecha fijada y con las ceremonias de
estilo, civiles/. religiosas, Wallier juró su cargo en la
plaza mayor e Granada y tomó posesión dc la jefatura
del poder ejecutivo de la República de Nicaragua.

Pocos dlas después de publicado el decreto del 20
de junio, arribó al puerto de San Juan del Sur la go
leta costarricense .San José., mandada por Gilbert
Morton. Mariano Salazar la habla comprado a Alva
fado, el anterior pro:rietario, y cedi6 nominalmente la
mitad de la proJ?ieda de la goleta a Morton, imaginán
dose que asl podria adquirir ésta el derecho de llevar la
bandera americana. El vicecónsul de los Estados Uni
dos en El Realejo, un tal Giauffreau, dió a la goleta
lo que Morton llamaba una patente para navegar ';
según todos los informes recibidos el vicecónsul era tan
ignorante o tan negligente en el cumplimiento de sus
deberes, que permitió al barco enarbolar la bandera
americana y salir del puerto de El Realejo en virtud
de la tal patente para navegar. El comandante de Chi
nandega, un cubano llamado Golibard que habla sido
expulsado por Rivas porque rehusó abandonar a los

, Salllng 'oller.
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americanos, se encontraba a bordo de la «San José.
cuando ésta llegó a San Juan del Sur. Creyendo Mor
ton poder engañar a las autoridades eon la patente
expedida por Giauffreau, no vaciló en entrar en el
puerto, y tanto él como Solazar se imaginaban que a la
sombra de la bandera amerieana podrian hacer un
comercio lucrativo durante las hostilidadcs entre Nica
ragua y los otros Estados.

Pero no hacia muchas horas que la .San José»
estaba en el puerto cuando fue apresada por no tener
bandera ni papeles en regla. El barco era de construc
ción americana y habla renunciado a \a bandera de los
Estados U nidos para. tomar la de Costa Rica. Aun
cuando lo hubiesen revendido a un ciudadano america
no, no podia recobrar su calidad original sin una ley del
congreso. Después de la captura, Morton apeló a\ mi
nistro de los Estados Unidos residente en Granada para
que soltascn el bareo; pero Mr. Wheeler estudió cui
dadosamente el caso, convenciéndose de que la goleta,
lejos de tener derecho a la protección de las autorida
des americanas, habia cometido en realidad un abuso
al enarbolar la bandera de los Estados Unidos. Por
consifuiente la «San José.... fue condenada por un tri
buna de presas en el puerto de San Juan, y habiendo
sido decomisada en lavor del gobierno de Nicaragua,
se la convirtió en goleta de guerra bajo la bandera de
esta República.

La «Granada> se armó con dos earronadas de a seis
y se la puso bajo el mando del teniente Callender ¡rvi
ne Fayssoux. Este oficial .era oriundo de Misuri y
habia servido algún tiempo en la armada tejana a las
órdenes del comodoro Moore. También acompañó al
general Lópcz en su expedición a la isla de Cuba en
mayo de 1850, y en Cárdenas eontribuyó de modo esen
cial al leliz desembarco de la luerza del vapor .Creole»,
nadando hasta tierra con una cuerda entre los dientes.
cuando habla mucha dificultad para hacer atracar e\
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barco al muelle. Sus grandes cualidades se pondrán
de manifiesto más tarde, al relatar la historia de la
goleta; basta por ahora decir que el sistema y el orden
impuestos por él lueron tales que la .Granada» estuvo
lista para prestar servicio en muy breve tiempo. Los
soldados que de las diversas compañias del ejército se
destacaron para servir en la goleta, pronto estuvieron
bien disciplinados por su eficaz comandante, y todos
ellos comprcndian que se encontraban a las órdenes
de un jele competente y resuelto a que todos cumplie
sen con su deber en todo caso.

El 29 de junio de coronel John Allen, de Kentu
cky, llegó a Granada con ciento cuatro hombres para
el servicio del Estado, y el 6 de julio desembarcaron
casi otros tantos procedentes de Nueva York, Nueva
Orleans y Carolina. Uno o dos dias después de la
llegada de los últimos, el mayor Waters se lue a León
con unos batidores y practicó un reconocimiento de la
ciudad, encontrándola atrincherada por todas partes;
los guatemaltecos mandados por Paredes ocupaban la
plaza principal. Al acercarse Waters, los piquetes del
enemigo se replegaron y toda su luerza se preparó para
entrar en acción; pero nadie se atrevió a salir de las
trincheras. Después de haber pasado por los subur
bios de la ciudad y de examinar los preparativos de
delensa, Waters regresó a Granada con el inlorme de
que los Aliados -nombre que se daban ellos- no
podion moverse mientras no recibiesen grandes refuer·
zos.

Después de tomar posesión el 12 de julio, Walker
lormó su gabinete nombrando a D. Fermln Ferrer mi
nistro de Relaciones Exteriores, a D. Mateo Pineda mi
nistro de la Guerra y a D. Manuel Carrascosa mi
nistro de Hacienda y Crédito Público. La organización
del nuevo gobierno se comunicó debidamente al minis
tro americano y el 19 de julio fue recibido Mr. Wheeler
por el presidente en la casa de gobierno en Granada.
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El ministro comenzó su discurso dirigido al jefe del
poder ejecutivo de Nicaragua diciendo: "El presidente
de los Estados Unidos me ordena deciros que tengo
instrucciones para entablar relaciones con este Estado".
De suerte que Mr. Wheeler se mostró mucho más
atrevido y resudto que Mr. Pierce en Washington.
Cierto es que el gobicrno de Washington habia dado a
su ministro instrucciones para "entablar relaciones" con
el gobierno de Nicaragua; pcro cuando se le dieron
se creia que Rivos estaba ejerciendo el poder en Gra
nada. Mr. Marcy habia instruido también a Mr.
Wheeler f.ara pedir explicaciones acerca de la revoca
toria de a concesión de la Compañia Aecesoria del
Tránsito, osi como para solicitar que se licenciase del
e,"ército de Nicaragua a dos o tres muchachos -entre
e los un hijo y un sobrino, según parece, del senador
Bayard de Delaware- que se habian escapado del co
legio para venir a Centro América en husca de nove
dades y aventuras. No cs menester decir que sólo
Walker podia dar las explicaciones relativas al decreto
de revocatoria y conceder la licencia de los muchachos.
El ministro tenía por lo tanto que desatender las órde
nes de Mr. Marcy, o reconocer el gobierno del presi
dente recién electo.

El mensaje que Mr. Piercc envió al congreso sobre
la recepción del padre Vigil estaba fuertemente impreg
nado de la dcbilidad y vacilación de la diplomacia ame
ricana. Su tono cra de disculpa desde el principio hasta
el fin y en todo él se mostraba el presidcnte dominado
por la falsa idea quc tcnian muchos en los Estados Uni
dos de que el movimiento nicaragüense era de anexión a
la República del Norte. Los representantes dc Francia,
España, el Brasil y los Estados hispanoamericanos en
Washington, viendo la debilidad de los Estados Unidos,
se concertaron para echar al ¡adre Vigil del pals. Y
tan buen éxito tuvieron. que e ministro de Nicaragua
se retiró de la capital federal pocos dias después de su
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recepción. As! pudo Mr. Marcy, con ayuda de los re
presentantes extranjeros, aprovechar todas las circuns·
tancias oportunas para sacar al gabinete americano de
la situación embarazosa en que él lo supon!a colocado.
Ya puede imaginarse por lo tanto el enojo del secreta
rio de Estado al saber que Mr. Wheeler, cumpliendo al
pie de la letra sus instrucciones, habla reconocido el
gobierno que depuso al de Rivas.

Mr. Wheeler, encontrándose sobre el terreno, vela
cómo estaban las cosas y nunca tuvo dudas acerca de
la politica que su pais debla seguir respecto de las
partes contendientes en Nicaragua: pero el secretario de
Estado de Washington, muy alejado del teatro de los
disturbios, constantementc trabajado por los ministros
de paises extranjeros y temeroso del efecto que el nue
vo movimiento nicaragüense pudiera tener en la vieja
organización politica de los Estados Unidos, se mos
traba siempre adverso a todo acto que pudiera favo
recer a los americanos de Nicaragua. Sin embargo, po
eos dios después de haber reconocido Mr. Wheeler el
gobierno de Walker, hubo acontecimientos que pusie
ron muy de relieve la buena politica seguida por el
ministro americano.

El teniente Fayssoux, tan pronto como estuvo lis
to para hacerse a la vela, recibió orden de salir dc
San Juan con rumbo al norte y de cruzar en el golfo
de Fonseca. Era bien sabido que el enemigo se es
taba comunicando con San Salvador y Guatemala por
medio de bongos, entre el Tempisque y La Unión, y
se tenia la esperanza de que la .Granado. intercep
tara cartas que revelasen cómo andaban las cosas en
León y qué clase de relaciones tenta Rivas con los otros
Estados. Por otra parte, la presencia de la goleta en
aquellas aguas no podio dejar de alarmar al enemigo
y estorbar el paso de los refuerzos destinados a León.
Se tuvo asimismo noticia de que los enemigos estaban
alistando barcos para enviarlos en busca de la .Gra-
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nada. y capturarla, y de que los aprestaban en La
Unión, Estado de San Salvador.

Por la tarde del 21 de julio la goleta lev6 anclas,
se hizo a la mar y en la tarde del 23 se hanaba cru
zando a la entrada del golfo de Fons..a.

"A las 3 h. Y 30 m. -dice el cuaderno de bitá
cora- se vio una vela fuera del golfo; se le dio caza.
A las 5 h. Y 30 m. se le hizo ponerse a la capa con un
disparo del cañón dc babor. El capitán De Brissot (que
venia como pasajero en la goleta) fue a bordo. Resul
tó ser el bergantin italiano «Rostand., procedente de
La Uni6n y con destino a San Juan del Sur. Infor
m6 que dos bergantineS chilenos y una goleta sarda
estaban fondeados en La Unión y la fragata francesa
«Embuscade. en la isla del Tigre. A las 7 se pusie
ron el petifoque y el trinquete y estuvimos entrando
y saliendo a la mira de una goleta que según informó
el «Rostand. venia del noroeste".

Con fecha 24 dice:

"A las 9 y 15 a. m. Se vio una vela procedente
de La Unión. A las 2 p. m. ligeras brisas del S. O.
A las 4, yendo nosotros al E., pasó en dirección con
traria la fragata francesa «Embuscade.. A las 4 y 30
p. m. se vieron unas embarcaciones pequeñas al E.;
sc ordenó que toda la tripulación estuviese en sus pues
tos. A las 5 se abordó la balandra «Maria., capitán
Braganda. Habiendo demostrado ser francesa y estan
do sus papeles en regla, se le permitió seguir su de
rrotero al Tempisque. El capitán Braganda informó lo
mismo que el bergantin «Rostand.; por lo tanto, no
habiendo ningunos barcos enemigos en el golfo, resol
vimos salir de él para buscar la goleta procedente
del N. O."
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Pero no se vio la esperada embarcación proceden
te del noroeste, y el 26 la «Granada» estaba otra vez
en el golfo. El 27 se capturó un bongo con varios
pasajeros y el 28 un bote grande que venia del Tem
pisque; uno de los pasajeros resultó ser Mariano Sa
lazar. Cuando lo llevaron a bordo de la «Granada» dijo
llamarse Francisco Salazar; pero De Brissot le habia
vist.., en El Realejo, y aunque no estaba seguro de ello,
le dijo a Fayssoux que crela que el prisionero era D.
Mariano. En el mismo bongo en que venia Salazar
se encontraron varias cartas dirigidas a personas de San
Salvador. Al dla siguiente de la captura de Salazar se
puso la proa a San Juan del Sur, desde donde se remi
tieron ~I prisionero y las cartas a Granada inmedia
tamente que llegó la goleta.

Salazar fue ejecutado como traidor en la plaza prin
cipal de Granada en las últimas horas de la tarde del
3 de agosto. Era un domingo y las gentes de la ciu
dad se juntaron en gran número para presenciar la
ejecución. Consideraban a Salazar autor de la mayor
parte de las desgracias que hablan padecido durante
la guerra civil. Con dinero suyo se habian equipado
las partidas democráticas que quemaron a Jalteva y
robaron a los tenderos de los suburbios. Miraban co
mo cosa providencial que hubiese sido apresado por
una goleta que le habia pertenecido y que lo ejecuta
sen los americanos de quienes se sirvió primero, tra
tando de traicionarlos después. Por la muerte de Sa
lazar mostraron los antiguos legitimistas el mismo sen
timiento de regocijo que los demócratas por la ejecu
ción de Corral.

Entre las cartas .tomadas en el golfo habla una de
Manning, vicecónsul británico en El Realejo, para su
corresponsal en San Miguel D. Florencio $ouza. Es
taba fechada en León el 24 de julio y es tan carácte
rlstica que merece insertarse casi toda como ejemplo
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de la conducta y de la política británicas. Empieza con
ternura así:

"Querido amigo: Aquí me liene usted sin saber
dónde ir, por cuanto Walker no nos quiere dar pasa
porte para pasar por Granada. Entiendo que el hom
bre está lurioso contra mi atribuyéndome el cambio.
La verdad es que todos sus actos son impetuosos y no
hemos dejado de abrigar aquí grandes temores de que
hiciera un ataque a Lcón. Vino hasta Managua y to
do lo que sabemos es que regresó a Granada. Si este
hombre recibe refuerzos y dinero, le aseguro a usted
que no será tan fácil sacarlo del país; ¡x>rquc como las
fuerzas de los otros Estados vienen a poquitos, no se
hace nada y los gastos y los sacrilicios son en balde.
Me aflige mucho pensar que en estas circunstancias no
se ponga mayor actividad en un asunto tan serio. Ac
tualmente hay 500 hombres de San Salvador, 500 de
Guatemala y 800 de aquí, y a mi juicio se necesita
el doble".

A continuación de los asuntos públicos, el astuto
comerciante pasa a tratar de negocios:

"Todos los negocios están en un estado lamenta
ble y muy allictivo en Nicaragua, y si me quedo aqui
mucho tiempo no tendré camisa que ponenne. Ya
puede usted suponer lo que he sulrido con estas con
mociones".

Luego se prepara para sacar provecho de Souza,
aparentando preocuparse de los interescs dc cste sal
vadoreño:

"Se sabe ---flCribc--- que un tal Fabens ha sa
lido para Boston con c1 cuarzo aurilero y ha compra
do con un tal Heíss la mina al padre Sosa. No se
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alarme, pues yo haré todo lo que pueda en su favor
en este asunto con todo empeño. Usted debiera es
cribir a Davis a Boston, vla Omoa, preguntándole si
el mineral que llevaron Fabens y Heiss es de la mina
de Bestaniere".

Al final y como si fuera el posl scriplum de una
dama, aparece la madre del cordero:

"Las tropas están aquf enteramente desnudas. Si
usted tuviera algún dril que me pudiese vender a
12 y t centavos la yarda, le tomarla diez fardos. No
olvide usted mi súplica en favor de mi hijo adoptivo
Mr. George Brower, para que le nombren cónsul de
San Salvador en Liverpool".

Por mucho que simpatizara el vicecónsul con la
causa de los Aliados, no podia perder la ocasión de
ganar algún dinero con el dril que necesitaban los sol
dados.

Cuando los amigos de Salazar supieron en León
que éste habla sido ca~urado en el golfo, arrestaron
inmediatamente al Dr. oseph W. Livingston, un ame
ricano establecido en icaragua desde bacla mucho
tiempo, y enviaron 8 Granada un correo a decir que
lo tendrlan en rehenes para responder de la vida de
Salazar. El vicecónsul británico se dignó escribir una
earta al ministro americano rogándole que salvase la
vida de Salazar para que Livingston no sufriese ningún
daño; pcro el correo llegó varios dlas después de la
ejecución del traidor leonés. Por otra parte Mr.
Wheeler no era hombre para dejarse desviar del ca
mino del decoro por los ardides arteros de Mr. Man
ning. En su respuesta al vicecónsul británico, el mi
nistro americano establece la diferencia que habia entre
Salazar y Livingston en términos tales que no fueron
probablemente del agrado de su corresponsal:
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"Solazar -decla- era miembro, uno de los miem
bros más conspIcuos de una facción subl.v.d. contra
.1 gobi.rno l.gítimo de l. R.pública y uno de lo. g.
n.r.l.s de la. fuerzas d. aquélla. Sabia que .ra pa
sible de la pena impuesta a la tr.ición. El doctor Li
vingston es un ciudadano americano, muy querido y
respetado, y no debe fidelid.d • las .utoridades de
Nicaragu. y mucho menos a un. facción despechad.;
tampxo se ha m<7.cJado nunca en luchas de partidos,
haciendo ningún acto público ni d. belig.r.nci....

Al contest.r l. carta de Mr. M.nning, Mr. Wheeler
escribió al gener.l R.món B.lloso, com.ndante en ¡.
f. de I.s fuerzas .liadas, haciéndole sab.r que si .1 Dr.
Livingston sufria .lgún daño, .1 Robi.rno de lo. E.
tados Unidos pedirl. pronto estrictas cu.ntas • los d.
San Salv.dor y Gu.t.m.la, y terminaba diciendo:

"SI se toca un cabello de l. cahez. del Dr. Living
ston, o si se quita IR vida 8 él o a cualquier otro ciu
d.d.no americano, .1 gobierno d. usted y .1 de Gu.t.
mala sentirán la fuerza de una potencia que si bien
respeta los derechos de l.s d.más n.ciones, puede de
f.nder su honor y las vid.s y propiedades d. sus ciu
d.d.nos y está dispuesta • hacerlo".

Vali.ntes palabras que s. habrian traducido .n he
chos dignos d. ell.s si Mr. Wheel.r hubiese dispuesto
de la fuerza necesaria; pero al leerlas con los comen
tarios que sugieren sucesos posteriores, se convierten en
cáustico sarcasmo para el Jl:obiemo por él represen
tado. Sin embargo, es probabl. que las palabras .nér
gicas del ministro salvaron la vida de Livingston; pero
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a éste se le mandó salir del pals en que habla vivido
diez años z.

Algunos dias después de estos sucesos llegó a Gra
nada el Honorable Pierre Soulé. Habla venido con el
objeto de obtener algunas modificaciones al decreto da
do por Rivas poco antes de su fuga de León aChinan
dega. Este decreto autorizaba a unos comisionados pa
ra negociar un empréstito de quinientos mil dólares con
garantla de un millón de acres de terrenos baldios.
Pronto se hicieron las modificaciones sugeridas por Mr.
Soulé, y de acuerdo con el decreto se nombró para co
misionados a S. F. Slalter y Mason Pilcher. Los bonos
emitidos en virtud de este decreto son los únicos legl
timos de la República vendidos en los Estados Unidos,
y la idea generalizada de que circulan muchas obli
gaciones de Nicaragua es enteramente errónea.

No obstante que el decreto relativo al empréstito
era el objeto inmediato de la visita de Mr. Soulé, su
presencia en Nicaragua tuvo otros resultados favora~

bies. Su hermosa cabeza y su noble presencia hicieron
profunda impresión en las gentes del pals, sensibles
como son a los encantos de la figura y de los moda
les. Además, hablaba el castellano con tan suprema
elegancia ¡ conversaba eon las gentes del pueblo con
tal honda y comprensión de sus necesidades y senti
mientos, que todos lo escuchaban con deleite y respe
to. La docilidad de los naturales de Nicaragua, espe-

2 Mr. Wheeler, el ministro filibustero, como llamaban los cen
troamericanos con sobrada razón a este representante Infiel
de los Estados Unidos, era un digno amigo de Wa~ker. En
la carta que escribió a Mannlng hay un párrafo de una cruel
dad y un cinismo tales sobre la muerte de Salazar, que el
mismo Walker no se atrevió a estamparlo. Helo aqul: "Pero
aun SUpOniendo lo contrario, ya que ahora duerme y descansa
en su tumba después de la ardiente fiebre de la vida. bien
dormido está. NI el acero, ni el veneno, ni la malignidad de
sus paisanos, ni la guerra exterior, nada podrá afectarlo en
lo futuro". N. del T.
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cialmente la de los indios, es grande, y tratándolos
con benevolencia y pcrsuación casi se puede hacer de
ellos lo que se quiera. La inrIuencia de lo que les dijo
Mr. S3ulé duró mucho tiempa, y después de su parti
da solian preguntar cuándo volverla a Nicaragua Su
Excelencia, titulo éste que dan a las personas que C3n
sidcran de alto rango 1\.

Durante el mes de agosto no llegaron muchas
personas al pais, ni para el servicio militar ni para
ocuparse en asuntos civiles. Un nuevo mal y más peli
groso apareció también en el ejército. La deserción,
más mortífera que el cólera. empezó a haccr l'5tragos
en las filas. La de un tal Turley, con toda una com
pañia de batidores, fue la primera digna de nota. Ha
bían sido enviados desde Managua por el comandante,
capitán Dolan, con ordcn de explorar el camino que
e3rre a 10 largo de la margen sudoeste del lago hasta
Tipitapa. Durante varios días aguardó Dolan con an
siedad su regreso; pero en Granada se tuvieron noti
cias de que los hablan visto en el rlo Malacatoya. Sin
embargo, pasaron muchos dias antes de sabersc su
propósito y la suerte que corrieron. Según parece, de
sertar.:>n con ánimo de irse por Chontalcs robando y
saqueando, como en efecto lo hicieron, y, por último,
salir al mar por el río de Blewfic1ds. Algunas circuns
tancias indican que el plan se fraguó antes de venir a
Nicaragua estos individuos; porque al llegar pidieron
con mucha insistencia que se les dejara constituir una
compañia por si solos, y cuando desertaron hablan scr
vido solamente algunas semanas. Pero su plan, ya fue-

3 Mr. Pierre Soul~ era un francés naturalizado en los Estados
Unidos, que llegó a ser hombre de mucha popularidad y de
gran Influencia en los Estados del Sur, especialmente por SU
notable talento de orador. Soulé fue uno de los firmantes del
manifiesto de Ostende a Que se hace referencia en la \\In~

traducción". N. del T.
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ra el resultado de largas meditaciones o de una repen
tina resolución, tuvo el condigno castigo.

Muchos dias después de la desaparición de Turley,
un comerciante francés de la población minera de La
Libertad llegó a Granada para informar a Walker del
fin que habian tenido los desertores. Cuando apare
cieron en Chontales, la gente supuso que andaban en
comisión; pero sus actos de violencia y de rapacidad
no tardaron en delatar su verdadero carácter. Pasaron
por el distrito minero y cerca de La Libertad amarra
ron y azotaron a un francés para obligarle a decir
dónde tenia su oro. Entonces los franceses del distri
to, en su mayor parte de los que fueron licenciados del
ejército en Rivas en el mes de marzo anterior, se jun
taron, reunieron gentes del pais y atacaron a los la
drones. Según parece, Turley y los de su gavilla esta
ban escasos de municiones y convinieron al fin en en
tregar sus armas, siempre que se les diese un gula para
llevarlos a B!ewfields. Entregaron las armas y poco
después, cuando los que les habian apresado los lleva
ban hacia el pueblo, se les hizo fuego y todos, menos
dos, fueron asesinados alll mismo.

Sin embargo, exceptuando la compañia de Turley,
la deserción era en aquel entonces TaTa entre los ame
ricanos. Los desertores, aunque no muy numerosos, se
contaban especialmente entre los europeos. Muchos de
éstos habian ido a Nicaragua con la sola idea de sen
tar plaza para cobrar la paga; y no teniendo la previ
sión o la paciencia de aguardar que con el tiempo au
mentase el valor de las tierras que deblan recibir, se
disgustaban por la escasez de dinero, poniéndose a bus
car la manera de abandonar el ejército y el pais. Por
otra parte, los recién llegados se atemorizaban con las
noticias que CJnstantemente corrfan acerca del núme
ro y de la fuerza del enemigo, y los que estaban me
nos al corriente de las cosas del pais eran los más pro
pensos a desalentarse. Además de estas causas Que ten-
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dlan a debilitar el ejército, muchos de los que iban a
Nicaragua a expensas del Estado resultaban impropios
para el servicio militar. Como no era posible hacerles
pasar un examen médico en los Estados Unidos, sus
delectos no se conocian hasta que los examinaba el
servicio de sanidad en Granada. Las personas versa
das en las estadísticas mMicas imaginarán fácilmente
los muchos que se rechazaban por el solo hecho de
padecer de hernia.

Pero tampoco le laltaban al enemigo motivos de
debilidad y disensión. Algunos de los defectos de su
ejército provenian de su calidad de aliado. Los sol
dados que estaban cn León eran de Guatemala y San
Salvador; además, Rivas hahía reclutado muchos la
briegos de las regiones de León y Chinandega. El
contingente guatemalteco estaba todo compuesto de in
dios y el odio que cxistla entre éstos y los leoneses era
leroz. No escaseaban las querellas entre guatemaltecos
y hombres del pueblo cn las numerosas tabernas di
seminadas en los suburbios dc Subtiaba, y en estas ri
ñas salían 8 relucir los cuchillos r corría la sangre.
Tan apremiante llegó a ser el ma que se acabó por
ordenar a los soldados guatemaltecos quedarse en sus
cuarteles, y fue necesario no dejarlos salir a la calle
para evitarles los insultos del pueblo. A los salvado
reños los toleraban los leoneses; pero las autoridades
no pudieron hacer que éstos los mirasen como a sus
libertadores de la tirania y de la opresión.

No habian estado mucho tiempo las tropas alia
das en León cuando fueron atacadas por la fiebre y el
eólera. Especialmente los guatemaltecos sufrieron de
estas enfermedades, y tanta gente se lcs murió que mu
chos de los soldados y aun algunos oficiales atribuye
ron la peste a la mezcla de substancias tóxicas en los
alimentos que les daban. Pero el ojo de un médico
poella ver fácilmente que para causar aquella mortali
ilad en las tropas, bastaba con haberlas traido de las tie-
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rras altas de Guatemala a las llanuras de Nicaragua,
asi como la falta total de confort y limpieza en los
cuarteles y las personas de los soldados. Como lo es
cribió Manning, andaban casi sin ropas, y para el in
dio guatemalteco esto era una gran privación, acos
tumbrado como está a usar la grucsa chaqueta de la
na que lo protege del frfo de sus montañas natales.
En Nicaragua es indispensable para la salud del sol
dado un abrigo de lana por la noche. Los dlas calu
rosos, seguidos de noches frias, hacen necesarias las
mantas de lana cn todas las estaciones del año; y la
falta de euidado para dormir era el motivo de mu
chos de los casos de en fermcdad, no sólo cnIre los
guatemaltecos de León, sino también entre los ameri
canos de Granada. Si a esto se añade lo poco que
se cuidan los oficiales centroamericanos de la salud de
su tropa y la escasa competencia de los cirujanos y
médicos del pais, no será dificil comprender la mor
talidad que hubo entre los Aliados.

A la vez que la enfermedad Iba acabando con los
soldados y surglan disensiones entre éstos y el pueblo,
los jefes no abrigaban, los unos respecto de los otros,
sentimientos más amistosos que los de sus subalternos.
Consecuencias de esto eran las disensiones en los con
sejos y los procederes antagónicos. El mando en jefe
de las fuerzas aliadas lo habia dado el gobierno de
Rivas al general Ramón Belloso, comandante del con
tingente salvadoreño; pero Paredes, jefe de los guate
maltecos, se mostraba poco dispuesto a obedecer las
órdenes de un hombre al cual juzgaba totalmente in
ferior a él en saber y capacidad; además, creía indigno
de su pais ceder el mando de sus fuerzas al general
de un Estado mucho más débíl. Los guatemaltecos
consideran a su pais como el mejor organizado y el
que va a la cabeza de los de Centro América; y la
raza española que mantiene su supremacía en el asien
to de la antigua capitanía general con ayuda de Ca-
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rrera y sus indios, mira con algún desdén los gobier·
nos irregulares que las razas mestizas tratan de esta
blecer. En cambio, los llamados liberales de toda la
América Central odian profundamente a Carrera y sus
paniaguados. como llaman a los Aycincnas y los Pa
vones, que son los que realmente dirigen los negocios
de la República bajo la presidencia de un indio i1etra·
do; y por los celos que tenlan de Guatemala, Rivas y
Jerez confiaron el mando a un general salvadoreño.
Sin embargo Paredes conservó, según parece, la facul·
tad de negar la obediencia a Belloso, siempre que lo
creyera conveniente, y ('ste no estaba en situación de
hacerse obedcccr ni de prescindir de los servicios de
los guatemaltecos.

Además de las discnsiones que reinaban en el cam
po de los Aliados, dos autoridades reclamaban para si
el poder ejecutivo en el norte de Nicaragua. En León
don Patricio Rivas y su gabinete sostenían su derecho a
que los Aliados les considerasen como la autoridad so
berana de la República, en tanto que D. José Maria
Estrada habia establecido su gobierno en Somoto Gran·
de, Segovia, y desde alli daba órdenes en nombre del
pueblo nicaragüense. Cada una de estas camarillas ha
cía ridículo de las pretensiones de la otra y sus dispu
tas eran a propósito para suscitar a los Aliados nuevas
dificultades. Después del tratado del 23 de octubre Es
trada fue a relugiarse en Honduras y publicó un 10
lleta en que alegaba su derecho a la jelatura del poder
ejecutivo de Nicaragua, JX>r cuanto habia emitido un
decreto reservado declarando nulo el convenio hecho
por Corral en virtud de los plenos poderes que él le
había conferido. Todos se rieron de la idea de querer
dar valor a un decreto del cual nadie supo nada hasta
que lue publicado en Honduras; pero cuando vino la
delccción de Rivas, Estrada penetró en Segovia prote
gido por unos pocos legitimistas a las órdenes de Mar
tinez. Este siguió hacia Matagalpa para enrolar a los
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indios de esa región, en tanto que el senador presiden
te, titulo que se daba Estrada, se quedó en $omoto
Grande.

De modo que el pretendiente legitimista se atra
vesaha asi en el camino de su propio partido. No fue
bastante discreto para ver que al convertirse en obs
táculo para la unión de las dos facciones contra los
americanos, tanto sus amigos como sus enemigos iban
a procurar expulsarlo de Nicaragua. Según parece, no
se le ocurrió que lo hubiesen dejado adrede en $omo
to Grande sin una guardia conveniente; pero la no
ticia de hallarse Estrada indefenso pronto se supo en
León; tan pronto que casi no cabe más exr.licación del
hecho que la de haber sido enviada por a guno de sus
mismos partidarios. Inmediatamente un demócrata
exaltado, que habia estado preso en Granada durante
la guerra civil y a quien Walker puso en libertad el
30 de octubre de 1855, reunió una partida compuesta
de unos cuarenta y cinco o cincuenta hombres con
armas y salió disparado para $omoto' Grande. Este
individuo, que se llamaba Antonio Chaves, difícilmente
pudo hacer esto sin conocimiento y ayuda del gobierno
de Riva.. Chaves llegó a Somoto Grande sin que Es
trada lo supiese, y mientras el granadino soñaba con
rccJbrar el poder en la República, los demócratas de
León le sorprendieron y asesinaron en la. calles de la
aldea de las montañas.

El asesinato de Estrada hace pensar en los negros
artificios que caracterizan la historia de las repúblicas
italianas durante los siglos trece, catorce y quince. Las
mismas causas que en Italia produjeron los Carraras
de Padua, los Viscontis de Milán y, por último, la obra
maestra de la escuela, César Borgia, duque de Urbino.
han dado origen entre los politicos y soldados de las
repúblicas hispanoamericanas a tipos de igual carácter.
Cierto es que éstos carecen del talento eminente y del
gusto refinado que tuvieron aquéllos, y que la raza
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mestiza de Centro y Sur América no podrla nunca
producir un Maquiavelo capaz de pintar con terrible
verdad los principios, si asi pueden llamarse, en que
se inspiran los actos poUticos de sus paisanos. Pero las
arterias del hispanoamericano son tan negras como
las del italiano. aunque no tan profundas ni tan sen
satas. Y las largas guerras civiles parecen tener la fa
cultad de crear este tipo de hombres poUticos, aun en
Tazas menos propensas a él; porque las guerras ingle
sas de las Dos Rosas engendraron el genio artificioso
de Ricardo 111. que podia rivalizar con los mejores de
los italianos en su fidelidad a las máximas del autor
de El Pr;ncipe.

Por la muerte de Estrada los antiguos legitimistas
que emigraron después del tratado del 23 de octubre
tuvieron que reconocer la autoridad de D. Patricio Ri
vas. De consiguiente Martlnez, el cual habia penetrado
con algunos homhres y unas pxas armas hasta Mata
galpa, operaba bajo las órdcnes del gobierno provi
sional de León. Sin embargo, para los jefes era más
fácil arreglar sus diferencias y ponerse de acuerdo en un
plan general de operaciones, que extinguir los odios y
animosidades que hablan fomentado y atizado en sus
res¡xctivos satélites. Durante algún tiempo no se atre
vieron a p3ner en el mismo campamento 8 los legi
timistas y a los demócratas a quienes habian embau
cado o forzado 8 prestarles servicio militar, y en el
curso de la guerra sr vieron obligados a tener a los
soldados de las dos facciones tan separados los unos
de los otros como era posible.

Hacia fines del mes de agosto se terminaron los
arreglos que hizo el gobierno de Walker con Carrlson
y Morgan para traer americanos a Nicaragua. Los ro
misionados que se nombraron para investigar lo que
la antigua Compañia del Canal adeudaba al gobierno
hablan vertido en julio su informe, según el cual esta
deuda alcanzaba a más de cuatrocientos mil dólares.
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Cierto es que se hablan hecho algunos pagos, pero el
informe no los tomó en cuenta por no haber compare
cido la compañia, que fue condenada en rebeldla. Aun
deduciendo todos los pagos, la deuda pasaba de tres
cientos cincuenta mil dólares y esta era mucho más de
lo que vallan todas las propiedades de la compañia en
el Istmo. Por consiguiente fueron vendidas a Carrison
y Morgan y éstos las pagaron con bonos de los que
hablan recihido por préstamos de dinero hechos al go
bierno de Rivas. Entretanto el ministro americano,
cumpliendo instrucciones de su jefe, estudió los hechos
que motivaron la revocatoria de las concesiones de la
Compañia del Canal y de la Accesoria del Tránsito.
Además de las explicaciones dadas por el gohierno nica
ragüense y de los hechos consignados en el informe de
los comisionados, Mr. Wheeler interrogó testigos cu
yas declaraciones remitió al Departamento de Estado
en Washington. Los hechos de que informó el ministro
eran tan concluyentes en cuanto a la legalidad y justi
cia de los procedimientos contra las compañlas, que
Mr. Marcy no volvió nunca a escribir una palabra so
bre el asuntoo

La verdad es que la Compañia Accesoria del Trán
sito habla suministrado ella misma al gobierno la pme
ba más convincente de su ¡ndole criminal y sin es
crúpulos. El 8 de abril, estando Mora en Nicaragua,
Thomas Lord, vicepresidente de la compañia, escribió
a Hosea Birdsan autorizándole para "pedir auxilio al
comandante de cualquier barco de guerra de la arma
da de Su Majestad Británica que estuviese en el puerto
de San Juan". "Lo que se propone la Compañia del
Tránsito escribió su vicepresidente- es impedir el In
greso de filibusteros en las lilas de Walker mientras
duren las hostilidades con Costa Rica, y para conse
guirlo no debe ahorrarse ningún trabajo ni dejar de
hacerse ningún esfuerzo". Para terminar añadis: uSal..
vo que nuestros harcos sean apresados por los lilibus-
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teros del .Orizab.. y del .Charles Margan., nopo
drán internarse, y si Walker no recibe grandes refuer
zos tendrá que fracasar y se salvará Costa Rica. Los
oficiales de Su Majestad que están en San Juan pue
den contribuir poderosamente a obtener este resultado,
protegiendo las propiedades americanas de la manera
indicadatt

• Estos actos hicieron ver que la compañia
'tenfa miedo de ponerse en manos de la justicia del go
bierno de su pais.

La necesidad de terminar los arreglos relativos al
Tránsito, asi como la estación lluviosa, fueron las cau
sas de que Walker no se moviera contra los Aliados.
Habria sido una locura avanzar sobre León sin tener
asegurados el Tránsito y la comunicación con los Es
tados Unidos. León estaba bien atrincherado y a los
americanos nos les sobraba la gente para prodigarla
en un asalto; tampoco tenlan artillerfa con que ayu
darse en el ataque, aun cuando los caminos hubiesen
permitido transportarla con facilidad. Además, las en
fermedades y las disensiones estaban debilitando a los
Aliados, y no fue sino después de la muerte de Estrada
cuando éstos llegaron a tener siquiera una apariencia
de unión. A principios del mes de setiembre hubo
acontecimientos que envalentonaron a los Aliados a
marchar sobre Granada; pero antes de relatarlos será
buenos mencionar la fiesta celebrada el l. de setiem
bre en la capital, ya que saca a relucir un elemento que
tomó parte en la guerra de Nicaragua.

En diferentes ocasiones hablan llegado cubanos a
Nicaragua, y después de que el teniente coronel F. A.
Lainé fue nombrado edecán del general en jefe, se
formó con ellos la guardia de honor del presidente. La
compañia cubana estaba compuesta de unos cincuenta
hombres, y por el conocimiento que éstos tenlan de
los dos idiomas, el español y el inglés, sus servicios
eran valiosos. A principios del año el elemento cuba
no de Nicaragua habia llamado la atención de las
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autoridades españolas de la Isla, y en junio de 1856 el
general Morales de Roda, quien malqueria, como es
natural, a los llamados «filibusteros., porque la carre
ra que éstos le obligaron a dar le convirti6 en el haz
merreir de todos los ingenios de la Habana, fue en
viado a San José para entenderse con el presidente Mo
ra sobre la g1,lerra contra los americanos de Nicaragua.
Los cubanos que estaban con Walker eran bien cono
cidos por su devoci6n a la causa de la independencia.
Dos de los edecanes del general en jefe, Lainé y Pi
neda, habian estado metidos en planes revolucionarios
en la Isla, y el prefecto del departamento Oriental, don
Francisco Agüero, era oriundo del distrito desafecto de
Puerto Prlncipe. De aqui el interés con que España
vigilaba los asuntos de Nicaragua.

El 1- de setiembre se dijo en la iglesia parroquial
de Granada una misa por el descanso del alma de
López, y los cubanos que servlan en el ejército cele
braron el dia de varias otras mancras. Sin embargo,
las ardientes imaginaciones de aquellos j6venes meri
dionales soñaban más con el porvenir que lo que me
ditaban sobre el pasado. Pensaban más en el dia de
su embarque para ir a vengar la muerte de López y
sus compañeros, que en las sombrias y dolorosas esce
nas de su ejecuci6n. Y por esta renuencia de la ima
ginaci6n de los meridionales a ponerse a considerar el
lado triste de las cosas, es que son menos aptos para
la obra verdadera de la revoluci6n que los robustos hi
jos del Norte, cuya fantasia no huye de la tumba ni
de las cosas que la rodean.



CAPÍTULO VIII

La Administración de Walker

La politica del gobierno de Walkcr cn lo que ata
ñe a la introducción de la raza blanca en Niearagua
fue por supuesto la misma que siguió el de Rivas; pero
éste era por su naturaleza misma transitorio. Aspira
ba a aumentar el nuevo elemento americano sin saber
qué sitio ocuparla en la sociedad vieja. Rivas y su ga
binete comprendían que era menester reorganizar la
sociedad nicaragüense; pero no sabían cómo hacerlo
ni tampoco hubieran tomado las medidas necesarias
para ello, aunque se las hubiesen indicado. Por consi·
guiente. cuando fue preciso reorganizar no solamente
el Estado, sino también la familia y el trabajo, el cam
bio de Rivas por otro jefe del poder ejeeutivo era algo
que se imponia. No sólo se necesitaba modificar la
segunda forma del cristal, sino cambiar radicalmcnte la
primera. y para esto era preciso poner en juego uns
nueva fuerza. Puede ser que Se intentara llevar a ca
bo la reorganización de Nicaragua demasiado pronto;
pero los que hayan leido las páginas anteriores podrán
juzgar si los americanos fueron o no arrastrados por
los acontecimientos. Tarde o temprano habría ocu
rrido inevitablemente el conflicto entre la antigua y
la nueva forma de sociedad.

La diferencia de idioma entre los individuos de
la sociedad vieia y el grupo de los de raza blanca que
debla dominar necesariamente en la nueva, 8 la vez
de ser motivo de que se mantuviesen los elementos se
parados, proporcionaba también el medio de reglamen
tar las relaciones entre las diversas TazaS reunidas en
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el mismo suelo. Para que la publicación de las leyes
de la República resultara completa, se decretó que se
hiciese en inglés y en español. La rozón de esto esta
ba al alcance de todos; pero el objeto de otra cláusula
inserta en el mismo decreto, sólo lo notaron observa
dores cuidadosos. Esta cláusula disponla "que todos los
documentos relacionados con los negocios públicos ten
drán el mismo valor escritos en inglés o en español".
Con esta cláusula los procedimientos de todos los
tribunales y la redacción de todos los documentos
oficiales podian hacerse en Inglés. No era preciso
decretar que todos debian redactarse en inglés; para el
objeto bastaba el simple hecho de poderlo hacer. Los
abogados comprenderán desde luego la ventaja que esto
daba a los que hablaban el inglés y el español sobre
los que solamente poselan este último Idioma.

El decreto relativo al empleo de las dos lenguas
tendla a hacer caer la propiedad de las tierras baldias
nacionales en manos de los individuos de habla ingle
sa; además, se emitió otro en que se disponla la con
fiscación de las propiedades de todos los enemigos del
Estado en favor del mismo, y se nombró una junta
de comisionados "para dirigir, arbitrar y vender todas
las propiedades que se declaren confiscadas y secues
tradas". Se dieron a la junta las facultades ordinarias
de los jueces instructores para oir testigos y hacer obe
decer sus órdenes. Toda propiedad cuya conFiscación
se acordase, debla ser vendida poco después de pro
nunciada la sentencia, y en pago de ella deblan reci
birse vales militares, para dar asi a los que servlan en
el ejército de la República la oportunidad de asegu
rarse su paga con las haciendas de los que les hacian
la guerra.

En Nicaragua los tltulos de propiedad eran muy
vagos y obedeclan al mismo sistema de otros paIses
hispanoamericanos. Los linderos de las concesiones eran
indeterminados y no habla por supuesto ley de registro
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de la propiedad. De suerte que para lijar el número
de las concesiones pendientes hechas por la Repúbli
ca se publicó un decreto disponiendo que todas las es
crituras sobre tierras se registrasen dentro de seis meses,
y fue decretado además que después de cierta fecha
no serlo válido ningún traspaso de dominio o hipoteca
a favor de terceros, si no eran debidamente registrados
en el distrito en que estuviese ubicada la propiedad.
Esto era una substitución del sistema inglés y ameri
eano por las reglas del derecho romano y continental.
No cabe dudar que el registro de las escrituras de pro
piedad es una ventaja para el público, y en virtud de
este decreto los dueños de buenos tltulos iban a poseer
sus tierras en Nicaragua con mayor seguridad que nun
ca. Pero el sistema era fatal para los tltulos malos o
inciertos. Resultaba también ventajoso para los que
tienen el hábito de hacer uso del registro de la pro
piedad.

La tendencia general de estos decretos era la mis
ma. Se emitieron con la intención de poner una gran
parte de las tierras del pals en manos de la raza blan
ca. La fuerza militar del Estado podio asegurar por
un tiempo a los americanos el gobierno de la Repú
blica; pero a fin de que lo poseyesen de manera esta
ble, necesitaban ser dueños de las tierras. Los natu
rales del pals que las hablan poseido durante más de
una generación confesaban que los campos cultivados
eran menos todos los años, desde la Independencia, por
falta de un sistema de trabajo adecuado. Por lo tanto
y de acuerdo con lo reconocido por todos, la reorga
nización del trabajo era necesaria para el desarrollo
de los recursos del pals.

A fin de reglamentar la mano de obra ya exis
tente en él, se emitió un decreto declarando legales los
contratos de servidumbre personal por tiempo lijo. Fue
también publicado un decreto riguroso contra los va
gos, y ésta era una medida osi de precaución militar
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como de economla politica. Cuando Martinez comenzó
a reclutar en Matagalpa, los hombres diseminados en
las fincas de Chontales y Los Llanos fueron a parar
a Granada huyendo del pelotón reclutador; pero estos
individuos habian estado casi todos al servicio de amos
legitimistas, y encontrándose juntos en la ciudad era
peligroso que los empleasen en algo malo. Pocos te
nlan medios de vida conocidos y por consiguiente la
mayor parte calan bajo las disposiciones relativas a
los vagos. Como tenlan escasa inclinación al trabajo,
desaparecieron poco después de publicado el decreto y
asl se salió de unos sujetos que en aquel entonces pu
dieron ser peligrosos en Granada.

Sin embargo, el decreto de 22 de setiembre era el
paso de que más se podla esperar para la organización
del trabajo en el pals. Era el acto en tomo del cual
giraba toda la politica dcl gobierno, y como ha sido
muy criticado será bueno insertar el decreto entero.
Dice asl:

"Considerando que la Asamblca Constituyente de
la República, el 30 de abril de 1838 declaró al Estado
libre, soberano e independiente, disolviendo el pacte
que la constitución federal estableció entre Nicaragua
y los demás Estados de la América Central;

"Considerando que desde la fecha mencionada,
Nicaragua ha estado realmente exenta de los deberes
que le imponla la constitución federal;

"Considerando que el decreto de la Asamblea
Constituyente del 30 de abril de 1838 dispuso que los
decretos federales anteriores a esa fecha quedasen vi
gentes, con tal que no se opusiesen a las disposiciones
del mismo decreto;

"Considerando que varios de dichos decretos no
convienen a la presente situación de la Repúbliea y
son contrarios 8 su bienestar y prosperidad, lo mismo
que a su integridad territorial,
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USe decreta:

"Articulo l"-Todos los actos y decretos de la
Asamblea Federal Constituyente, lo mismo que del
Congreso Federal, se declaran nulos y de ningún valor.

"Articulo 2"-Ninguna de las disposiciones aqui
contenidas podrá afectar los derechos poseidos hasta el
dia en virtud de los actos y decretos que por el pre
sen te quedan derogados".

Uno de los primeros actos de la Asamblea Fede
ral Constituyente fue la abolición de la esclavitud en
Centro América, y como ese acto quedó derogado, en
tre otros, por cl decreto del 22 de setiembre, se supuso
generalmente que éste restableció la esclavitud en Ni
caragua. Cabe dudar que tal deducción sea estricta
mente legal; JY.'ro la derogatoria de la prohibición abria
claramente las pu·"tas a la introducción de la escla
vitud. La mente y el propósito del decreto eran cla
ros; tampoco pretendió su autor disimular el objeto que
se propuso al emitirlo. Por l"Ste decreto debe ,"uzgarse
la administración de Walker, porque es la e ave de
toda su politica. En realidad. la cordura o la insensatez
de este decreto implican la cordura o la insen
S8tCZ del movimiento americano de Nicaragua; porque
del restablecimiento de la esclavitud africana depen
dio la estabilidad de la raza blanca en el pais. Si no
era juicioso el decreto llamado de la esclavitud, Caba
ñas y Jerez estaban en lo cierto al querer servirse de
los americanos tan sólo para levantar una facción y
derrocar a otra. Sin una mano de obra como la que
proporcionaba esa ley, los americanos sólo habrían po
dido hacer en Centro América el papel de la guardia
pretoriana en Roma o de los jenízaros en el Oriente,
y para prestar servicio tan degradante estaban mal pre
parados por las costumbres y tradiciones de su raza.

La diferencia entre el sistema colonial de las Co
ronas de Inglaterra y de España explica los resultados
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distintos en los dominios ingleses y españoles en Amé
rica. Las colonias de la Gran Bretaña fundaron sus
propias formas de sociedad; se dieron a si mismas to
dos los estatutos y reglamentos que su nueva situación
requerla, y por lo tanto echaron los cimientos sólidos
de una civilización peculiar y original. Sus institucio
nes nacieron de sus necesidades y fueron por consi
guíente adaptadas al clima y al suelo que se encon
traron en el Nuevo Continente. Pero en las posesio
nes españolas la cosa fue harto distinta. Las Leyes de
Indias eran decretadas por la Corona, y estas leyes,
algunas veces buenas, pero con más frecuencia malas,
eran el resultado de la voluntad del monarca. En el
caso de Cuba, Isabel se dejó influir en su resolución
por los consejos del benévolo Las Casas, y si España
posee actualmente la isla, lo debe a la sabia ñlantro
pla del sacerdote de buen corazón. La esclavitud de
los negros es sin duda la causa de la presente prospe
ridad de la isla, asl como de la continuación del r~
men colonial, y Cuba contrasta hermosamente con Ja
maica y Santo Domingo y ostenta con ventaja la su
perior sabiduria de España, en comparación de la falsa
humanidad de Francia e Inglaterra. Sin embargo, en
el continente no fue España tan afortunada como en
la isla siempre liel. A la conquista no siguió un cam
bio estable y radical de la organización polltlca. Llevó
alli el derecho romano; pero éste no modeló la nueva
sociedad ni infundió a sus instituciones un esplritu
nuevo. AsI por ejemplo, los únicos cambios de verdad
efectuados en México y el Perú los hizo la Iglesia. Los
paganos del continente fueron convertidos al cristia
nismo y los padres misioneros redujeron las tribus sal
vajes, enseñándoles la agricultura y las artes más ru
dimentarias de la vida. Fuera de la protección dada
por la Corona a la Iglesia en su obra de reconstrucción
de la sociedad, poco hizo el gobierno español en favor
de sus vastos dominios continentales. La esclavitud no
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pasaba de ser en el continente lo que los fisiólogos lla
man una cseñal:., y pronto cedió ante las pasiones que
surgieron a ralz de la independencia de las colonias.

Los hombres que concibieron la constitución de los
Estados Unidos no estaban libres de las influencias que
en Francia llevaron a los horrores de Haití y en In
glaterra a las miserias de Jamaica. Los ingenios y filó
sofos de la convcnción constitucional -el robusto ta
lento de Franklin, el genio brillante de Hamilton y el
alma excelsa de Washington- no estaban exentos de
los errores de los reformadores franceses de la época.
Las rapsodias locas de Rousseau, el sarcasmo incisivo
y amargo de Vohaire hablan infestado a los lectores de
aquel tiempo con una especie de hidrofobia: una aver
sión mortal a la palabra «esclavitud.. Hamihon y
Washington, aunque batallando contra las ideas fran
cesas, estaban todavia hasta cierto punto bajo la in
fluencia de los delirios del ginebrino sobre la igualdad y
la fraternidad. Mr. Jefferson no sólo seguia las modas
francesas en la manera de pensar y de sentir, sino que
las consideraba como los verdaderos frutos de la razón
y de la filosoffa. A la vez que estas causas obraban en
el ánimo de los caudillos americanos de aquel tiempo,
el pueblo estaba inficionado de las ideas de los ingle
ses Buxton y Clarkson. Los disidentes de la Gran Bre
taña inculcaron sus opiniones sobre la trata de esclavos
a sus religiosos hermanos de América, y así fue corno
mediante la unión de la filosofia francesa y del huma
nitarismo inglés, se echó sobre la constitución de 1787
el peso de cláusulas cuyos malos efectos se hacen sentir
constantemente en las comunidades que son dueñas de
esclavos en los Estados Unidos.

Si las robustas r elaras inteligencias de la con
vención constituciona de 1787 no pudieron resistir del
todo a las opiniones que dominaban en Francia y en
Inglaterra sobre la esclavitud, ¡cuánto menos capaces
de oponerse a las prevenciones del mundo europeo eran
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los pobres seres imitadores que la politica española de-

I'ó en pos de si en sus colonias americanas después de
a Independencial En realidad, la esclavitud que les

,dejó España era demasiado poca pa'a preservar su
orden social. En vez de mantener la pureza de las
razas, como lo hicieron los ingleses en sus colonias, los
españoles echaron sobre sus dominios continentales la
maldición de una ,aza mestiza. Por lo tanto habria
sido casi milagroso que los Estados hispanoamericanos
hubiesen resuelto mantener la esclavitud al emancipar
se. Tan sólo en los últimos años se ha empezado a
apreciar en los Estados Unidos el carácter realmente
beneficioso y conservado, de la esclavitud de los ne
gros.

Durante mucho tiempo estuvo de moda conside
rar a los Estados del Norte de la Unión federal como
el elemento conservador de la sociedad americana, y
algunos sigucn esta moda todavla. Cierto es que los
Estados del Norte son el elemento conservador del go
bierno federal, porque la Unión es casi por completo
una hechura de su voluntad y sus intereses. De aqul
que siempre hayan procurado afianzar el poder fede
ral por medio de tarifas, bancos y grandes proyectos
de progreso interno. Pero un conservatismo como éste
no afecta la estructura orgánica de la sociedad; tan
sólo determina su forma externa y su aspecto. El con
servatismo de la esclavitud es más profundo; penetra
hasta las relaciones vitales del capital y del trabajo,
y mediante el sólido asiento que da al primero, permi
te a la intelectualidad social avanzar audazmenteper
siguiendo nuevas formas de civilización. El conflicto
entre el trabajo libre y el trabajo esclavo es lo que
hoy impide orientar las energlas del primero contra el
capital del Norte, mediante el ingenioso mecanismo de
las urnas electorales y del sufragio universal; y con di
ficultad se concibe cómo puede ponerse el capital a
cubierto de las embestidas dc la mayoria en una de-
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mocracia pura, sin el auxilio de una fuerza cuyo poder
dimane del trabajo esclavo.

Después de la Independencia, los Estados hispa
noamericanos aspiraron a establecer repúblicas sin la
e<clavitud, y la historia de euarenta años de de<or
den y crimencs políticos es fértil en enseñanzas para
qUlen tiene ojos para ver y oídos para oír. Extravia
do por su imaginación, o más bien por su sensibilidad,
Mr. Clay defendió la causa de la independencia his
panoamericana y pronosticó un bucn gobierno como
re<ullado del movimiento. La politica preconizada por
él fuc indudablemente juiciosa para los Estados Uni
dos, así cumo para Inglaterra, siendo así que abrió las
puertas de las antiguas colonias españolas a otras na
ciones comerciales; pero los efectos de la Independen
cia no han sido provechosos para los pueblos de las
colonias. España mantcnia cuando menos el orden en
sus dominios del Nuevo Mundo, y el orden, acompa
ñado de la exacción y algunas vece< hasta de la extor
sión, era preferible a la anarqula del llamado régimen
republicano. En Nicaragua regiones enteras cultivadas
bajo la dominación española, se han convertido en
eriales después de la Independencia; y el añil del Ist
mo, que hace apenas diez años era un valioso articulo
de exportación, casi ha desaparecido del comercio.

Pues bien, si España no pudo legar a sus colonias
la fuerza interna o un sistema capaz de reorganizar la
sociedad independiente, debia surgir en cl acto y auto
máticamente el plan de aplicar en ellas las leyes que
han formado una civilización sólida y armoniosa alli
donde el angloamericano se ha encontrado en el mis
mo suelo con alguna de las razas de color. La intro
ducción de la esclavitud negra en Nicaragua suminis
trarla una cantidad de mano de obra constante y
segura para el cultivo de los productos tropicales.
Teniendo como compañero al negro esclavo, el hombre
blanco llegarla a arraigarse alli, y juntos el uno y el
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otro destruirian el poder de la raza mestiza que es la
perdición del pais. El indio puro no tardaria en caer
dentro de la nueva organización social, porque no as-

r,ira al poder polltico y sólo pide protección para el
ruto de su trabajo. El indio de Nicaragua se parece

mucho al negro de los Estados Unidos en lo fiel y
dócil, asl como en su aptitud para el trabajo, y pronto
se asimilarla los usos y costumbres de este último. En
su modo de ser para con la raza que gobierna, el indio
es ahora realmente más sumiso que el negro ameri
cano respecto de su amo.

Sin embargo, algunos podrán argumentar que el
clima de la América tropical es desfavorable para el
negro africano. Esta idea se ha propagado con motivo
de los datos estadlsticos que publicó un oficial inglés
sobre la vitalidad comparada de los regimientos de euro
peos y de negros en Jamaica. Las cifras demuestran
que el término medio de la mortalidad es más alto en
los regimientos de negros que en los de europeos, y el
Dr. Josiah C. Nott ha llegado a citar con elogio esa
estadistica, deduciendo de ella que la América tropi
cal no conviene a los africanos. Pero las cifras del
oficial británico pueden tomarse en otro sentido y proba
blemente con mayor acercamiento a las leyes natura
les. No es el clima sino el oficio de soldado lo que tan
rápidamente acaba con los regimientos de negros en
Jamaica. Ningún género de vida requiere tanta com
prensión, tanto conocimiento de las leyes de la existen
cia, tanta consagración a observarlas como el de solda
do. La gran diferencia entre un veterano y un recluta
consiste en que el uno sabe cuidarse y el otro no; pero
nunca se puede hacer de un negro un veterano: se que
da siempre en la condición de recluta y por lo tanto
los regimientos de negros tienen la salud y la vitalidad
de los regimientos de reclutas. Ninguno que haya es
tado en la América tropical admitirá ni por un mo
mento la exactitud de la deducción hecha a la ligera,
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fundándose en los cuadros estadisticos de los regimien
tos de Jamaica.

En Nicaragua el negro parece estar en su clima
natural. Los que de Jamaica han ido alU están sanos,
fuertes y pueden hacer un trabajo penoso. La Compa
ñia Accesoria del Tránsito los empleaba mucho en el
rlo San Juan y La Virgen, y aun en los bongos del lago
y del rlo soportaban la laena y el sol tan bien como
los naturales del pais. Es más, la sangre negra parece
afirmar su superioridad sobre el indio indigcna de Nica
ragua. Algunos de los oficiales negros y mulatos del
ejército legitimista descollaban entre sus compañeros por
su valor y energía, aunque estas cualidades iban gene
ralmente acompañadas de crueldad y lerocidad.

Por consiguente la esclavitud negra tendria en
Nicaragua una doble ventaja. A la vez que propor
cionarla mano de obra para la agricultura, tenderla a
separar las razas y 8 destruir los mestizos. causantes
del desorden que ha reinado en el pals desde la Inde
pendencia; pero si bien admiten muchos que la escla
vitud seria ventajosa para Nicaragua, piensan que fue
impoUtico su restablecimiento cuando se emitió el de
creto del 22 de setiembre. Esto nos obliga a conside
rar este decreto en relación con el problema de la escla
vitud en los Estados Unidos.

Cuando se dictó era evidente que los americanos
de Nicaragua iban a tener que defenderse contra las
fuerzas de cuatro Estados aliados. Su causa era buena
y justa, pero a la sazón parecla que sólo a ellos les
importaba. Hasta aquel entonces no habla más inte
reses americanos en el pais que los del ejército y los
de la Compañia del Tránsito; por lo tanto convenio
ligar algún interés fuerte y poderoso de los Estados Uni
dos a la causa por la cual luchaban los nicaragüenses
naturalizados. El decreto que restablecia la esclavitud,
al declarar cómo se proponlan los americanos regene
rar la sociedad nicaragüense, hacia de ellos a la vez los
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campeones de los Estados del Sur de la Unión en el
conflicto bien llamado clnevitable» entre el trabajo li
bre y el trabajo esclavo. La polillca de la medida es
triba en indicar a los Estados del Sur el único medio
poco revoludonario de que disponen para conservar su
presente organización social.

En 1856 empezó a notar el Sur que todo territo
rio adquirido de aqui en adelante por el gobierno fe
deral seria destinado para uso y provecho del trabajo
libre. El inmigrante procedente de Jos Estados donde
el trabajo es libre, se traslada rápida y fácilmente a
Jos nuevos territorios; y como el exceso de población
es más grande en el Norte que en el Sur, la mayorla
en todo nuevo territorio vendrla seguramente de la re
gión antieselavista. Además, el Sur no llene eXceso de
mano de obra que mandar al Oeste o al Sur. Al con
trario, los Estados del Golfo pidcn a gritos más negros
y el malestar de la sociedad del Sur proviene de la
superabundancia de intelectuales y capitalistas en pro
porción del número de obreros. Tal como están al pre
sente las cosas es imposible que el Sur pueda conseguir
la mano de obra de que carece, y el único medio de
que su industria recobre el equilibrio seria mandar sus
intelcctuales desocupados a un campo donde no haya
obstáculos po\lticos que les impidan obtener la mano
de obra necesaria.

Sin embargo, en los Estados del Sur algunos re
prueban todo esfuerzo para extender la esclavitud, por
que dicen que esto irrita el sentimiento antiesclavista
y por lo tanto fomenta y fortalece la hostilidad contra
la sociedad del Sur. El gran remedio contra el aboli
cionismo es, según ellos, la quietud y la inacción de
parle de los propietarios de esclavos; pero los que esto
dicen son los pensadores más superficiales. Imposible
es contener el debate del problema de la esclavitud en
los Estados Unidos. Es ésta una cuestión que afecta
todo el trabajo del pals y las vitales relaciones entre
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el capital y el trabajo '. Y esta cuestión es la que en
todo ticmpo y en todas partes ha dividido las naciones
y las sociedades. Por lo tanto resulta ocioso hablar de
que se está arreglando. Por la indole de las cosas, el
con meto entre el trabajo libre y el trabajo esclavo "nun_
ca termina, siempre está empezando".

En setiembre de 1856 la propaganda para la elec
ción presidencial estaba enardeciendo las pasiones y
los prejuicios en las diversas partes de la Unión, y uno
de los grandes partidos pollticos del pais, reunido en
una convención, había declarado que simpatizaba con
los esfuerzos que se estaban haciendo para regenerar a
Centro América, eomprometii'ndose a darles su apo)'o.
Estas promesas y estos compromisos fueron de parte
del partido que confiaba en los Estados esclavistas
para obtener el triunfo, y este partido debió mirar favo
rablemente una medida tendiente a fortalecer la escla
vitud en el Sur; pero el modo como recibió la demo
cracia del Norte el decreto que restablecia la esclavitud
en Nicaragua, prueba la falsía de sus declaraciones
amistosas respecto a los intereses del Sur. Casi no se
levantó una voz en defensa de la medida al norte del
Potomac; sin embargo, los Estados partidarios del tra
bajo libre verán tal vez, cuando ya sea demasiado tar
de, que la única manera de evitar la revolución y un
conflicto armado entre los del Norte y los del Sur de
la Unión, es seguir la politica propuesta por Nicaragua.

1 Conviene tal vez decir que estos párrafos fueron escritos antes
de que Mr. Seward pronunciase en el senado su discurso ma
gistral del 29 de febrero de 1860. Por mucho que se pueda
disentir de las opiniones del senador, es Imposible no aprobar
la robustez y el vigor de los pensamientos y del lenguaje. El
autor estima que los hombres del Sur cometen un error al
tratar de deprimir el talento o de menospreciar las intencio
nes de los jefes del partido antlesclavista. Cuanto más grande
sea su talento y cuanto más puras sus intenciones, tanto más
peligrosos resultan para el Sur. N. del A.
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Verdad es que el autor del decreto de la esclavitud
no estaba enterado, cuando éste se emiti6, de la fuerte
y universal hostilidad de los Estados del Norte contra
los del Sur. No sabia cuán profundos son los senti
mientos antiesclavistas que reinan en los Estados par4

tidarios del trabajo libre, ni que estos sentimientos se
enseñan en la escuela, se predican en el púlpito y se
inculcan por las madres a sus hijos desde la infancia.
Pero el conocimiento de tal manera de sentir habrla
hecho de la emisión del decreto un deber tan sagrado
como politico. Para evitar la invasión que lo 8men~a,

el Sur necesita romper las vallas que lo rodean por
todos lados y llevar la guerra entre las dos formas de
trabajo más allá de sus lfmites. Un ejército sitiado
que carece de aliados por la parte de fuera, habrá de
rendirse por hambre, cuando menos, salvo que pueda
hacer una salida y abrirse paso por entre los enemigos
que lo asedian.

A la vez que el decreto de la esclavitud procu
raba ligar los Estados del Sur a Nicaragua como si este
pals fuese uno de ellos, era también una repudiación
de todo deseo de anexarlo a la Unión federal, y desde
todo punto de vista importaba hacer ver que el movi
miento americano de Nicaragua no se proponla la
anexión. Esta idea asediaba sin cesar la mente de los
hombres públicos de la Unión, poco acostumbrados a
mirar las cuestiones politicas desde puntos de vista que
no sean los de partido. Turbó la mente de Mr. Pierce
al escribir su mensaje sobre la recepción del padre Vi
gil; preocupó a Mr. Marcy a\ considerar la suerte fu
tura del partido demócrata; y no cabe duda de que la
incertidumbre del secretario de Estado en cuanto al
efecto que el movimiento nicaragüense pudiera tener
sobre la acción de los partidos politicos en los Estados
Unidos, le hizo mirar de reojo la empresa desde el prin
cipio. Mr. Marcy era un hombre anciano que ambi
cionaba una posición todavla más alta que la que tuvo
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en el gobierno federal, y su larga experiencia le permi
tia ealeular bien el resultado de los votos de los viejos
partidos en las convenciones y elecciones populares; pe
ro aqui se trataba de un elemento nuevo que iba a ser
lanzado en la politica de la Unión, y a la desconfianza
que suelen inspirar las novedades a la vejez, se aña·
dla en el ánimo del secretario de Estado la circunstan·
cia de no poder estimar con precisión la fuerza y el
derrotero del movimiento nicaragüense. Para hacer ver
cuál era el espiritu de Mr. Marcy, basta decir que cuan·
do se emitió en Nicaragua el decreto que revocaba los
actos de la Asamblea Federal Constituyente y del Con
greso Federal, Mr. Wheeler comunicó a su gobierno el
hecho, limitándose a observar que le parecia una bue
na medida para el Istmo. De luente enteramente fi
dedigna se sabe que la nota de Mr. Wheeler se dis
cutió en un consejo del gabinete de Mr. Pierce. Mr.
Marcy y Mr. Cushing insistieron en que el ministro
debía ser retirado en el acto; en cambio, Mr. Davis y
Mr. Dobbin delendieron a Mr. Wheeler, diciendo que
no habla hecho más que cumplir con su deber, inlor
mando a su gobierno del decreto publicado en Nicara
gua y del electo que probablemente iba a tener en el
pals. El secretario de Estado insistió hasta el fin en la
destitución de Mr. Wheeler, y todavia la vispera de
separarse de su cargo pidió al presidente, como un favor
personal, que gestionase la renuncia del ministro.

Con el decreto del 22 de setiembre se quiso
desvanecer el error de los hombres públicos de los
Estados Unidos acerca de que Nicaragua deseaba la
anexión. Para un esplritu pensador era evidente que
meterse en la Unión federal equivalia a lrustrar el
objeto del decreto, toda vez que las leyes federales
prohiben el ingreso dentro de los limites de su jurisdic
ción de individuos sujetos a trabajar por un término de
años. Nicaragua no podia tener la esperanza de con
seguir su mano de obra en paises que ya se quejaban
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de la escasez de la suya, y los mismos Estados del Sur
se habrlan opuesto a la anexión de un territorio que
podla quitarles esa mano de obra para ellos tan nece
saria. Sin embargo, en el calor de las pasiones de par
tido, los politicos, de los cuales Mr. Marcy era el ar
quetipo, no se hadan cargo de estos puntos de vista.
Estaban demasiado absortos observando las corrientes
de la opinión pública o el repartimiento del botln de
la guerra de partidos, para ponerse a pensar un rato
en el bien público o en una politica de verdad y de
justicia.

Los poIlticos de la Unión estaban tan lejos de ver
que con el decreto de la esclavitud se proponia Walker
declarar su hostilidad a la anexión, que algunos de ellos
se imaginaron asestar un golpe magistral publicando
ciertas cartas en que se le daban a Goicourla instruc
ciones sobre la conducta que debla observar en Ingla
terra. Walker autorizaba al intendente general para ir
a Londres a tratar de convencer al gabinete británico
de que Nicaragua no deseaba ser admitida en la Unión
americana, y se suponfa que siendo cubano el emisa
rio podría hacerse oir del ministerlo británico mejor
que un natural de los Estados Unidos. En su carta a
Goicouria, Walker le daba instrucciones para explicar
que lo que Nicaragua necesitaba era u una república
basada en principios militares", y una república de
esta clase era claramente impropia para ser admitida
en la Unión del Norte. Los ingleses verian pronto que
el crecimiento de una república tal como ésa, situada
hacia los limites meridionales de los Estados Unidos,
tenderla a restringir la expansión territorial de esta po
tencia. Siguiendo esa politica pensaba Walker fomen
tar el bienestar de su pais natal tanto como el de su
patria adoptiva; porque la adquisición por los Estados
Unidos de todo territorio ocupado por hispanoameri
canos seria la causa de muclias molestias y peligros
para la Confederación, asi como de sufrimientos y opre-
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sión para los habitantes del nuevo territorio. La ad
quisición de territorio situado al sur serla sobre todo
fatal para los Estados propietarios de esclavas, porque
asl vendrla a completarse el circulo formado por las
comunidades en que el trabajo es libre, circulo que ya
los rodea casi por todas partes.

Más fácil habrla sido hacer ver cn Francia que en
Inglaterra el carácter antiancxionista del decreto de la
esclavitud. M. Ange de Saint-Priest, sabio que ha pu
blicado una obra extensa y valiosa sobre las antigüe
dades de México y Centro América, aceptó el cargo de
cónsul general dc Nicaragua en Parls, y se esperaba
poder establecer por su medio relaciones con el gobier
no imperial. La poHtica perseverante de Napoleón III
ha sido la de aumentar el tonelaje de Francia, tenien
do asl mayores facilidades para formar marinos. Se
abrigaba la esperanza de poder hacer un tratado con
el lin de empIcar barcos franceses para traer aprcndi
ces africanos a los puertos de Nicaragua, suministran
do asi mano de obra a esta república con aumcnto del
trálico de los buques franceses. El mismo emperador
ha escrito una obra sobre el canal de Nicaragua y su
conocimiento del pals que le permitiría ver las ventajas
de llevar a él mano de obra negra. Por otra parte, de
no tener Francia la posesión del Istmo, el mayor deseo
del emperador habrla de ser que la ruta del canal es
tuviese en manos de una potencia vinculada al impe
rio por fuertes lazos de interés y de comercio.

En realidad, todas las potencias de Europa están
resueltamente interesadas en favorecer la ]X>litica que
los americanos se proponian seguir en Nicaragua. Con
ella obtendrian productos tropicales mucho más bara
tos que en la actualidad, y particularmente Rusia ne
cesita proveerse de estos articulas en un pais que no
esté bajo el dominio o la influencia de Inglaterra. Has
ta la Gran Bretaña, si quisiera mirar más allá de las
ganancias inmediatas de sus mercaderes codiciosos, pl-
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drla ver provechos estables en la seguridad y el orden
que la mano de obra negra darla a Nicaragua. Ahora
que la Corona ha tomado el gobierno de la India de
manos de una compañia de comerciantes, tal vez des
deñe dejarse llevar de los mezquinos celos comerciales
que sacrificaron la isla de Jamaica a la Compañia de
la India Orienta\.

Pero se dirá tal vez que Inglaterra nunca permi
tirla nada parecido al renacimiento de la trata de ne
gros. Sin embargo, quienes observan de cerca las fases
de la politica británica, saben que la influencia de
Exeter Hall va decayendo. El frenesi del público brI
tánico contra el comercio de esclavos está agotado y
las gentes empiezan a notar que fueron inducidas en
error por el entusiasmo caritativo de clérigos que sa
blan más de griego y hebreo que de fisiologla y eco
nomía politica y por solteronas enamoradas de la hu
manidad en general, a pesar de que desdeñan poner
sus afectos en cosas menos remotas que el Alrica. To
dos los argumentos aducidos por los enemigos del co
mercio de esclavos se sacaron de los abusos a que éste
se prestaba, y el remedio verdadero no consisda en
abolirlo sino en reglamentario. En los siglos diez y
siete y diez y ocho se le daba el nombre de "comer
cio para la redención de cautivos africanos", y si se
resucitara esta antigua denominación que pinta el ver
dadero carácter del negocio, se borrarlan muchas de las
prevenciones que contra él existen.

La alianza de una filosofia escéptica y de un celo
religioso ofuscado, fue lo que originó la opinión euro
pea sobre el comercio de esclavos. Por concentrar su
atención en los abusos del sistema, los opositores a la
trata no vieron ninguno de los grandes aspectos del
asunto. Si nos pusiéramos a contemplar el Africa des
de el punto de vista de la historia universal, veríamos
que durante más de cinco mil años sólo fue una cosa
perdida en los mares del mundo, que no desempeñaba
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ningún papel en los destinos de éste, ni contribuia de
modo alguno al progreso de la civilización general. Su
mida en las depravaciones del fetichismo y manchada
con la sangre de los sacrificios humanos, pareela una
sátira dirigida contra el hombre, apenas buena para
provocar el escarnio de los demonios contra la sabidu
rla, la justicia y la bondad del Creador. Pero la Amé
rica fue descubierta y el europeo encontró en el afri
cano un auxiliar útil para someter el nuevo continente
a las costumbres y los fines de la civilización. El hom
bre blanco sacó al negro de sus desiertos natales y al
enseñarle las artes de la vida le otorgó los inefables be
neficios de una religión verdadera. Tan sólo enton
ees empezaron a manifestarse en todo su esplendor la
sabidurla y excelencia de la economia divina al crear
la raza negra. Dejó que el Africa permaneciera ociosa
hasta el descubrimiento de América para que pudiese
conducir a la formación de una nueva sociedad en el
Nuevo Mundo. A una raza fuerte, altiva, educada
para la libertad en su isla del norte, dio la misión de
ir a América y de ponerla bajo el gobierno de leyes
libres; pero aquellos hombres poseidos del amor a la
libertad y a la igualdad, ¿de dónde iban a tomar el
contrapeso destinado a impedir que su libertad degene
rase en licencia y su igualdad en anarquia o despotis
mo? Una vez transplantados del rudo clima en que
prospera la libertad, ¿cómo harian para conservar su
precioso mayorazgo en la suave atmósfera tropical que
invita al descanso y a la molicie? ¿No ha sido acaso
el africano reservado para este fin? ¿Y no es asi como
una raza consigue para ella la libertad, otorgando a
la otra el confort y el cristianismo?

Pero el hombre, siempre vlctima del engaño de
sus vanos deseos, oscilando siempre entre opiniones ex
tremas y nunca estacionario en la posesión de la ver
dad, no estaba satisfecho del lugar asignado al afri
cano en el plan de la Creación y de la Providencia.
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Los predicadores del nuevo evangelio de la igualdad y
la fraternidad no se contentaban con hacer comenta
rios sobre los horrores del middle passage', o con llo
rar sobre las desgracias de hombres redimidos del cau
tiverio de amos salvajes. Si la trata de esclavos era
criminal, la esclavitud que la motiva debla ser extir
pada. Por consiguiente se hizo el ensayo en Santo Do
mingo y el esclavo, súbitamente libre de las sujecio
nes que le imponla la ley, se lanza al asesinato y a la
destrucción. Entonces se resuelve hacer otro experi
mento con mayor prudencia, vigilándolo más de cerca.
La esclavitud es abolida en Jamaica y la isla se arrui
na. Parece que luera acercándose el tiempo en que el
hombre. guiado por una filosolla menos vana, busque
la verdad por otros eaminos que no sean las matanzas
de Haiti o el empobrecimiento de Jamaica.

Si las idcas que se acaban de expresar sobre el
empleo del africano en la economla de la Naturaleza
y de la Providencia son exactas, la esclavitud no es
anormal en la sociedad americana. Debe ser la regla,
no la excepción; pero para que asl sea, es preciso es
forzarse y trabajar. Los enemigos de la única forma
original de civilización americana son muchos y pode
rosos. Se muestran resueltos en su determinación, no
solamente de limitar, sino de extirpar la esclavitud. El
hombre que está a la cabeza de los muchos millares de
partidarios del trabajo libre en los Estados Unidos, ese
hombre cuya firme voluntad y vasta inteligencia no
flaquean ante las doctrinas o los actos a que lógica
mente lo lleva su filosofia politica, ha declarado ya
que abriga la esperanza de ver llegar el dla en que no
se pose ningún pie de esclavo en el suelo del conti
nente; y sin embargo los haraganes de la esclavitud di-

I Con este nombre se conocfa en la trata de esclavos la parte
del oc~ano Atlántico comprendida entre el Afrlca y las An
tillas. N. del T.
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ceo: uDescanscmos un rato más; crucémonos otra vez
de brazos para dormitar". Strafford duerme, no obs
tante que afilan el hacha del verdugo para su ejecuci6n.

En Jos Estados Unidos la contienda entre el tra
bajo libre y el traba¡'o esclavo no sólo afecta los inte
reses y la suerte de os que están inmediatamente em
peñados en ella, sino también la fortuna de todo el
continente. La cuestión consiste en saber si la civiliza
ci6n del mundo occidental ha de ser europea o ame
ricana. Si llegara a prevalecer el esfuerzo del trabajo
libre para desterrar del continente el trabajo esclavo,
la historia de la sociedad americana se convertiria en
un pálido reflejo de los sistemas y prejuicios europeos,
sin aportar nuevas ideas, nuevos sentimientos o nuevas
instituciones a la riqueza mental y moral del mundo.
Consecuencia obli~ada del triunfo del trabajo libre se
rá la destrucción, por medio de un proceso lento y
cruel. de las ralas de color que viven en el centro y
el sur del continente. El trabajo de las razas inferio
res no puede competir con el de la raza blanca si no
se le da un amo blanco para dirigir sus energias, y sin
la protección que les brinda la esclavitud, las razas de
color tendrán que sucumbir inevitablemente en la lu
cha con el trabajo libre. Por lo tanto, un nicaragüen
se no puede ser espectador indiferente de la lucha entre
las dos formas de trabajo entablada en los Estados
Unidos; y si este nicaragüense resulta ser nacido y
educado en uno de los Estados esclavistas de la Uni6n,
más hondo hahrá de ser todavía el interés que le íns
pira la lucha. En su mente se agitan las consecuencias
que para la patria de su infancia y el hogar de sus
amigos de la juventud tendria la victoria de los sol
dados del trahajo libre. Homhres del Sur, no ereáís
por consiguiente que la voz que OS hahla es la de un
extranjero, ni de una persona que no se interesa por
el bienestar de vuestro pais la que os insta para des
cargar un golpe en defensa de vuestro honor, de vues-
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tros hogares y de vuestras familias, antes de que el
clarfn del enemigo os intime deponer las armas ante
una fuerza aplastante.

El lenguaje de la verdad y del cariño no es el de
la lisonja exagerada ni el de la vil adulación, y las
palabras melosas del cortesano conducen con demasia
da frecuencia al peligro y a la muerte. Por consiguien
te no os disgustéis, hijos del Sur -ya que con vosotros
hablo-, si la critica de vuestros actos resulta dura
y severa; pero examinad vuestra conducta y la de vues
tros servidores públicos durante los últimos tres años
y veréis adonde os ha llevado. Hace apenas un poco
más de tres años elegisteis un presidente escogido por
vosotros, y con vuestra ingenuidad pensasteis que esto
era una gran victoria. ¿Cuáles son los frutos que con
ella habéis cosechado? ¿Dónde está el galardón de vues
tra campaña? ¿En qué triunfos politicos han venido a
parar todos vuestros trabajos y esfuerzos?

Vuestro presidente -porque éste es obra de vues
tras manos-- entró a ejercer el cargo comprometido a
seguir vuestra politica en Kansas y Centro América.
Trató de engañaros en Kansas y vuestros caudillos le
impusieron la conducta que tuvo que observar. Como
carneros que llevan al matadero, él y sus amigos del
Norte tuvieron que dar su apoyo a la politica del Sur
en Kansas; pero ¿cuál ha sido el resultado de su sacri
ficio o el de todos los esfuerzos de los caudillos del
Sur para llevarlos a rastras al altar? ¿Fue admitido
Kansas en la Unión? ¿Tuvisteis siquiera el vano pla
cer de jactaros de una victoria estéril? La contienda
relativa a Kansas fue por un derecho abstracto, según
confesión de todos. Vuestros caudillos fueron conse
cuentes con vosotros, porque también lo fuisteis con
vosotros mismos al luchar por un «derecho abstracto•.
Veamos ahora si vosotros y ellos habéis sido igualmen
te fieles a vuestro honor y a vuestros intereses al com
batir por un derecho que no es abstracto.
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Vuestro presidente adquirió respecto de vuestra
politica en Centro América un compromiso más expli
cito aún que en lo relativo a Kansas. Las resoluciones
de la convención de Cincinati sobre la América Cen
tral no fueron escritas por una mano temblorosa o
insegura '. No se formularon dichas resoluciones en
esas frases délficas con quc se escudan los politicos tI
midas cuando buscan el apoyo de sus electores. Son
claras, precisas, ¡nequivocas; no r.ueden interpretarlas
de doce maneras dilercntes los jug ares que se imaginan
que toda la sabidurfa politica consiste en engañar al
pueblo con palabras que parecen decir lo que no dicen.
¿Se han cumplido por ventura los compromisos con
traidos en Cincinati? Esas palabras tan llenas de sen
tido y de resolución, ¿se han traducido en actos, o han
muerto acaso en medio de los sollozos, lamentos y ge
midos de un partido que aspiraba a la grandeza sin atre
verse a realizarla?

No se necesitan nuevas palabras para deciros cuán
fundamentalmente han sido violados los compromisos
contraidos en Cincinati. No bastó pisotear las prome
sas hechas al pals en nombre de un partido; fue tam
bién necesario volver las espaldas a todos los principios
del derecho público y proclamar ante el mundo que
el fin justifica los medios. Con la violación de la pala
bra empeñada excusaban la violación del derecho; y
cuando el presidente envió al senado el mensaje dis
culpando la conducta observada por el comodoro Paul
ding en Punta Arenas' en diciembre de 1851, Mr.
Seward pudo decir con acierto, en doble sentido, que
Su Excelencia se habla convertido a la doctrina de la
«suprema ley».

y en aquella emergencia, ¿cómo se portaron los
caudillos del Sur? En el momento preciso quc se reci-

• Estas resoluciones las escribió el Honorable P. Soul~. N. del A.
.. Se refiere a la Punta de Castilla. N. del T.
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bió en Washington la noticia de lo hecho por Paulding
en Punta Arenas, se supo también que la constitución
de Lecompton habia sido sancionada. Entonces el pre
sidente suplicó a los que le estaban forzando la mano
en la cuestión de Kansas, que no le apremiasen en
cuanto a la politica de Centro América; y los caudillos
del Sur, abandonando la realidad, se lanzaron en pos
de la sombra '. La constitución de Lecompton no
dab9 una pulgada más de tierra a la esclavitud; el
movimiento de Nicaragua podia proporcionarle un
imperio; sin embargo éste fue sacrificado en aras de
aquélla, y los agravios inferidos por Paulding, y el
presidente no han sido todavla cobrados por el Sur.

¿No habrá llegado el momento de que el Sur deje
de luchar por abstracciones y combata por realidades?
¿De qué le sirve discutir el derecho de llevar esclavos
a los territorios de la Unión, si no hay ningunos que
puedan ir a ellos? Estas son cuestiones de eruditos
escolásticos, buenas para aguzar las facultades lógicas
y avivar la sotileza del entendimiento en la percepción
de las analogías y las diferencias; pero no son con se
guridad de las que afectan la vida práctica ni tocan la
cuerda sensible de los intereses y de las acciones del
hombre. Los sentimientos y la conciencia de un pue
blo no responden a las sutilezas de los abogados ni
a las diferencias de criterio de los metaflsicos; tampoco
se puede hacer que sus energías entren en acción para
defender derechos que nadie quiere ejercer. La mente
de hombres adultos no puede alimentarse de simplcs
discusiones sobre derechos territoriales; exige alguna po
litica substancial que todos puedan entender y juzgar.

Tampoco es juicioso que el partido más débil mal·
gaste sus fuerzas luchando por sombras. El más fuerte

I El Honorable A. H. 5tephens figuró entre los hombres públicos
del Sur que vieron claramente la Importancia del movimiento
nlcaragOense. N. del A.
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es el único que puede permitirse el lujo de escaramu
zas que no son decisivas. Hoy por hoy el Sur debe eco
nomizar su poder politico, o si no perderá todo lo que
posee. La misma influencia que puso en juego en fa
vor de la posición tomada por él en Kansas, habrla
podido asegurar cl establcdmiento de los americanos
en Nicaragua. Y salvo que ahora asuma una actitud
defensiva enteramente distinta, ¿qué atTa cosa puede h8~

cer el Sur sino llevar adelante en Centro América la
politica propuesta hace tres años? ¿De qué otro modo
puede afianzar la esclavitud, como no sea procurando
extenderla más allá de los límites de la Unión? El

iartido republicano aspira a destruir la esclavitud con
a zapa y no por medio del asalto. Ahora declara que

la tarea de límitar la esclavitud está concluida y que
la del minador ha comenzado ya. ¿Adónde podrá huir
el esclavista cuando terminadas las cámaras, rellenas
éstas de pólvora y lista la mecha el enemigo se en
cuentre ya con la pajuela encendida para darle fuego?

El tiempo apremia. Si el Sur desea implantar sus
instituciones en la América tropical debe hacerlo antes
de que se celebren tratados que embaracen su acción
y entraben sus energias. Existe ya entre México y la
Gran Bretaña un tratado por el cual se compromete el
primero a hacer todo lo posible para suprimir la trata
de esclavos, y en 1856 se insertó en la convención
Dallas-Clarendon una cláusula que excluye a perpe
tuidad la esclavitud de las Islas de la Bahla de Hon
duras. Esta cláusula la sugirió un americano (según
informes dados al autor de este libro por el mismo que
la propuso) con el objeto de obtener el apoyo de Ingla
terra para un ferrocarril que se proyectaba construir
a través de Honduras; de este modo se dieron los inte
reses de la civilización americana a cambio de las mi
serables ganancias de una compañia de ferrocarriles.
y a la vez que Nicaragua quedaba encerrada al norte
por un tratado antiesclavista entre Inglaterra y Hon-
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duras, Costa Rica celebró un convenio con la Nueva
Granada para no permitir nunca la introducción de la
esclavitud en sus respectivos territorios. Los enemigos
de la civilización americana -porque tales son los ene
migos de la esclavitud- parecen ser más listos que los
amigos de ésta.

La fe que tenia Walker en la inteligencia de los
Estados del Sur para comprender cuál era la verda
dera polltica que deblan seguir, asl como en su reso
lución de llevarla adelante, fue uno de los motivos de
que se diese el decreto del 22 de setiembre. Su fe no
ha flaqueado; sin embargo, ¿cómo no sentir asombro
al ver la facilidad con que el Sur se extravla persi
guiendo quimeras? Pero tarde O temprano los Estados
esclavistas tendrán que apoyar sin discrepancia la po
lltica nicaragüense. El decreto del 22 de setiembre no
es el fruto de una precipitación apasionada o de la
impremeditación; fijó la suerte de Nicaragua y ató la
República al carro de la civilización americana. Du
rante más de dos años los enemigos de la esclavitud
han estado maquinando y conspirando para expulsar
a los nicaragüenses naturalizados de su pals adoptivo;
pero hasta ahora no se ha añadido una sola barrera a
las ya existentes, y el Sur no tiene más que resolver
acerca de la tarea de introducir en Nicaragua la escla
vitud, para poderla llevar a cabo.

Si para estimular a los Estados del Sur a que ha
gan un esfuerzo en el sentido de restablecer la escla
vitud en Centro América fuera necesario apelar a otras
razones además de las que dicta el interés, éstas no
escasean. Los corazones de la juventud sudista respon
den al llamamiento del honor, y buenas armas 1. 0l'os
de mirada certera están esperando el momento e 1e
var adelante la polltica que ahora ha venido a ser el
dictado del deber, asl como del interés. La cuestión
entre la esclavitud y sus enemigos está planteada en
Nicaragua, y es imposible que la esclavitud se retire
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de la contienda sin perder algo de su valentla y de su
fama. La cuestión no es tampoco de meras palabras.
No se trata de una lucha deportiva ni de una corrida
de cañas; los caballeros han tocado los escudos de sus
adversarios con la punta de la lanza y el torneo es a
muerte. ¡Que la fortuna favorezca a los que mejor
cumplan con su deber en la peleal

El Sur debe hacer algo por la memoria de los va
lientes que descansan bajo la tierra de Nicaragua. En
defensa de la esclavitud aquellos hombres abandonaron
sus hogares, arrostraron con calma y constancia los
peligros de un clima tropical y por último dieron la
vida por los intereses del Sur. Yo los vi morir de mu
chos modos. Los vi boqueando a consecuencia del ti
fo; los vi en las convulsiones de la agonia producida
por los horribles golpes del cólera; los vi caer gloriO
samente, vlctimas de heridas mortales recibidas en el
campo del honor; pero nunca vi uno solo que se arre
pintiese de haberse comprometido en la causa por la
cual diera la vida. Estos mártires y penitentes de la
causa de la civilización del Sur merecen sin duda la
gratitud que ésta puede ofrecerles. Pero ¿qué se pue
de hacer por su memoria mientras la causa por la cual
sufrieron y murieron esté en peligro?

Si todavla hay vigor en el Sur -¿y quién lo du
da?- para seguir luchando contra los soldados anties
clavistas, que sacuda la modorra que lo embarga y se
prepare de nuevo para el conflicto. Pero al despojarse
de la languidez y de la indiferencia y sin perder de
vista las enseñanzas del pasado, que descarte las ilu
siones y abstracciones con que los polllicos han agitado
sus pasiones sin provecho para sus intereses. Y8 es
tiempo de que la esclavitud aplique sus esfuerzos a
realidades y deje de estar azotando el aire con golpes
vanos y mal meditados. El verdadero campo para ejer
cer la esclavitud es la América tropical; alli está el
natural asiento de su imperio y al1l puede desarro-
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liarse con sólo hacer el esfuerzo. sin cuidarse de con
flictos con intereses contrarios. El camino está abierto
y tan sólo se requiere tener valor y voluntad para re
correrlo y llegar a la meta. ¿Querrá el Sur mostrarse
digno de si mismo en esta emergencia?



CAPÍTULO IX

El avance de los Aliados

A principios de setiembre de 1856 el ejército de
Nicaragua lue organizado con dos batallones de rifleros,
dos de inlantería ligera, uno de batidores y una pe
queña compañia de artilleria. El prímer batallón de
rifleros era el cuerpo más completo y mejor del ejér
cito; tenía escasamente doscientos hombres efectivos.
El segundo de rifleros sólo era la sombra de un ba
tallón y su disciplina habla sido poco menos que des
cuidada. Los batallones de inlanterla ligera eran más
numerosos que el segundo de rifleros, y algunas de sus
compañlas, como por ejemplo la del capitán Henry del
segundo batallón, estaban bien ordenadas y en buen
estado. Los batidores lormaban tres pequeñas compa
ñlas mandadas por el mayor Waters y podlan prestar
servicio activo. El capitán Sehwartz, con algunos arti
lleros. demostró ser competente para organizar su cuer
po, asi como conocer su prolesión; habia servido algún
tiempo en calidad de olicial de artillerla en Baden du
rante los disturbios revolucionarios de 1848. La luerza
total electiva apenas llegaba a ochocientos hombres.

El general Homsby mandaba el departamento Me
ridional con residencia unas veces en San Jorge y
otras en Rivas o en San Juan del Sur. Tenia alU va
rias compañlas del primero de inlanterla y la sección
de artillerla del capitán Sehwartz, que apenas merecla
el nombre de compañia. El primero de rilleros estaba
en Granada y el segundo de Tipitapa al mando del
coronel MeDonald. El segundo de inlanteria se en
contraba en Masaya y lo mandaba el teniente coronel
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McIntosh en ausencia del coronel Jaquess. El capitán
Dalan estuvo al frente de una compañia de rifleros en
Managua, pero hacia mediados de setiembre se mandó
alll al mayor Waters con sus batidores. Los princi
pales almacenes de la proveeduria, la intendencia, el
parque y todos los talleres del ejército se hallaban en
Granada. Dos compañias de infanterla resguardaban
el rlo de San Juan y esta fron tera se puso a cargo del
teniente coronel Rudler.

La mayor fuerza del enemigo estaba en León a
las órdenes de Belloso; en el mes de agosto comenzó
Martlnez a reclutar en Matagalpa y hasta en Chocoyas
y La Trinidad. Las tropas de Belloso permanecian
muy cerca de León; batidores procedentes de Mana
gua sollan hacer reconocimientos hasta más allá de
Pueblo Nuevo sin encontrar señales del enemigo. Sin
embargo, Martlnez estaba recogiendo los vaqueros y
criados adictos a los legitimistas dueños de haciendas
de ganado al norte de Chontales y en Los Llanos, y
como éstos conoclan bien la región les era fácil dar
a su jefe noticias de todo lo que en ella ocurrla. Una
gran parte del ganado que consumlan los americanos
se sacaba de aquellos distritos y sollan conducirlo a
Granada oficiales del pal., acompañados de pequeños
destacamentos de rifleros montados para el caso. Uno
de los más competentes de estos oficiales era Ubaldo
Herrera, cuyos servicios durante la guerra civil se han
relatado ya.

A fines de agosto fue enviado Herrera con unos
pocos americanos a una de las haciendas de ganado de
Los Llanos. y cuando iba descuidado arreando las re
ses hacia Tipitapa, lo atacó y mató una pequeña par
tida de legitimistas. Este incidente fue a pocas millas
de Tipitapa y con tal motivo se ordenó al teniente co
ronel McDonald atravesar el rlo Tipitapa y marchar
hacia Los Llanos para saber si habla rastros de enemi
gos por ese lado. En aquel entonces los caminos esta-
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ban malos y todos los movimientos erBn necesariamen
te lentos e inseguros debido a las fuertes lluvias de
la estación. Sin embargo McDonald, el capitán Jarvis
y unos cuarenta hombres más salieron para San Ja
cinto, una gran hacienda de ganado situada a pocas
millas al nordeste de Tipitapa. Se tenian noticias de
que una parte del enemigo ocupaba la casa de esta
hacienda, y habiendo llegado McDonald cerca de ella
antes del amanecer, demoró el avance hasta no saber
el número de las fuerzas enemigas. Poco después de
rayar el dio puso en movimiento su tropa para atacar;
pero cuando iba avanzando a paso de carga se le hizo
un fuego tan nutrido y certero que creyó prudente reti
rarse. Tra¡'eron al capitán Jarvis mortalmente herido
y MeDona d se enteró dc que el enemigo era más nu
meroso de lo que habia supuesto y estaba metido en
fuertes barricadas de adobes.

La presencia del enemigo en San lacinta era un
serio inconveniente para el servicio de a proveeduria,
y al saberse esto en Granada, numerosos voluntarios
se ofrecieron para ir a desalojar a los legitimistas de la
casa que ocupaban. Por el estado de los caminos era
casi imposible mandar artilleria a San Jacinto, aun en
el caso de haber tenido las balas rasas o las bombas
indispensables para el empleo eficaz de un cañón con
tra defensas de adobes. En Granada se tenía general
mente la idea de que los rifleros de McDonald se ha
bian retirado demasiado pronto, y esto se debla a la
falta total de disciplina que reinaba en' aquel batallón.
Viendo el entusiasmo de algunos oficiales y ciudada
nos, y deseoso como estaba de averiguar con mayor
exactitud de que fuerzas disponia el encmigo más allá
de Tipitapa, Walker consintió en que se enrolasen vo
lutarios para ir a atacar a San Jacinto.

Estos voluntarios eran en su mayor parte ameri~

canos que hablan sido licenciados o que renunciaron
sus puestos en el ejército y de ellos fueron inscritos
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unos sesenta y cinco o setenta en Granada y Masaya.
Entre los oficiales que se incorporaron a la expedición
figuraban el mayor J. C. O'Neal, los capitanes Wat
kins, Lewis y Morris, los tenientes Brady, Connor,
Crowell, Hutchins, Kiel, Reader y Sherman. Salieron
de Granada en la tarde del 12 de setiembre y pasando
por Masaya llegaron a Tipitapa en la mañana del 13.
En Tipitapa ofrecieron el mando de la fuerza al te
niente coronel Byron Cole, que habla estado visitando
varios lugares de Chontales con el objeto de conseguir
ganado para el ejército, y lo aceptó. Wiley Marshall,
ciudadano de Granada, fue nombrado segundo coman
dante. Del espiritu aventurero que reinaba, no sólo
en estos hombres, sino en otros muchos en Nicaragua,
puede juzgarse por el hecho de que conforme a esta
organización improvisada el mayor Q'Neal consintió
en ponerse a las órdenes de Marshall, quien no era
más que un simple ciudadano.

Cole y su tropa llegaron a San Jacinto hacia las
cinco de la mañana del domingo 14 de setiembre, en
contrando una casa bien situada para la defensa en
una pequeña altura que dominaba todo el terreno de
los contornos. Cerca de la casa habla un corral cuyas
cercas servían para protegerse de las balas de rifle o
de fusil. Cole hizo alto algunos minutos para disponer
el plan de ataque. Dividió su pequeña fuerza en tres
columnas, poniendo la primera a las órdenes de Ro
bert Milligan, ex-teniente del ejército, la segunda a las
del mayor O'Neal y la tercera del capitán Watkins.
El ataque contra el enemigo debía hacerse por tres
puntos distintos y emplear como arma principalmente
el revólver. Tomadas estas disposiciones se dio la or
den de cargar simultáneamente por los sitios designa
dos para cada sección. Esta orden fue obedecida con
bizarria y Cole, Marshall y Milligan habian penetrado
ya en el corral cuando fueron barridos por el fuego
certero del enemigo, O'Neal fue más afortunado; tan



LA GUERRA DE NICARAGUA 275

sólo recibió una herida en el brazo, al paso que Wat
kins quedó luera de combate de un balazo en la ca
dera. De suerte que casi en el mismo instante y estan
do ya los soldados a unas pocas varas de la casa, todos
los jeles y casi una tercera parte de la luerza total que
daron muertos o heridos. Entonces los demás, viendo
que nada podían hacer en tan corto número, se reti
raron llevándose sus heridos, y algunos minutos después
iban ya en plena retirada para Tipitapa 1.

De manera que en el intrépido pero inútil asalto
de San Jacinto pereció Byron Cale, cuya encrgia y
perseverancia habian contribuido tanto a llevar a los
americanos 8 Nicaragua 2. Por primera vez se le pre
sentaba la ocasión de entrar en combate. y apenas
habla tenido tiempo de ver el logonazo de un fusil
enemigo cuando tropezó con la Parca. Durante meses,
antes de llcgar a Ef Rcalejo Jos americanos, habla es
tado viajando y trabajando cn su lavar, y la única re
compensa de sus labores y ansiedades lue la muerte
en el primer eampo de batalla en que tropezó con el
enemigo de los principios que él habia contribuido a
fomentar. Tampoco lue Cale la única pérdida de nota
en aquel dla latal. Marshall murió de sus heridas, des
pués de llegar a Tipitapa, y entre los desaparecidos
liguraba Charles Callahan, a quien se habia nombrado
administrador de la aduana de Granada. Era corres
ponsal del Picayune, periódico de Nueva Orleans, y
su carácter alable le habla ganado muchos amigos que

1 El combate de San Jacinto tuYO una inmensa resonancia en
Nicaragua, y no obstante la cortedad numérica de las fuerzas
que en él tomaron parte, contribuyó a desalentar a los fili
busteros y a dar ánimo a los centroamericanos. N. del T.

I Byron Cole no perecl6 en el ataque de San Jaclnto como lo
afirma Walker, sin duda para realzar la memoria de su ami
go. Su fin fue más prosaico. Fue muerto por unos labriegos
nicaragOenses que lo encontraron cuando andaba fugitivo, dos
dlas después del combate. N. del T.
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sintieron su muerte prematura. El afán de. combatir
le hizo dejar sus ocupaciones en Granada por el ata
que de San Jacinto y no volvió nunca al desempeño
del cargo en el cual se habla iniciado tan bien algunas
semanas antes.

La retirada de los voluntarios de San Jacinto fue
irregular y desordenada, y en soldados como los que
tenia McDonald en Tipitapa, la llegada de los derro
tados causó un efecto alarmante. Fue tal el pánico
que destruyeron el puente del rio para que no lo apro
vechase el enemigo que aguardaban; pero éste no apa
reció y la alarma se fue calmando paulatinamente. Sin
embargo, la noticia de la defensa de San Jacinto alen
tó mucho a los Aliados, y a poco de haber llegado ésta
a León, Belloso, a instancias de algunos de los más
resueltos de sus oficiales, decidió avanzar sobre Gra
nada.

Pocos dlas después del combate de San Jacinto
llegaron a Granada, procedentes de Nueva York, unos
doscientos hombres para el ejército de Nicaragua. Pron
to fueron organizados en compañlas; pero desde el prin
cipio se vio cuán inútiles resultaban pera el servicio
militar. Muchos de ellos eran europeos de las clases
sociales más pobres, alemanes la mayor parte, que se
cuidaban más de la mochila que de la cartuchera. Ex
cepción hecha del capitán Russell y de los tenientes
Nagle y Northedge, los oficiales eran tan insignificantes
como los soldados; y no hablan estado diez dias en el
pais estos individuos que se intitulaban Voluntarios de
Nueva York, cuando empezaron muchos de ellos a
desertar. Según parece, la mayor parte hablan ido
a Nicaragua atraldos por la promesa de tener Ja casa
y la comida de balde, y al salir de los Estados Unidos
estaban muy lejos de pensar que deblan prestar ser
vicio. Huelga decir que semejante morralla era mu
cho peor que absolutamente nada, porque sus vicios y
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corrupción contaminaron a los hombres sanos con quie
nes estaban en contacto.

A la vez que llegaban a Granada estos reclutas,
Belloso, el cual habla recibido refuerzos de San Sal
vador y Guatemala, venia marchando sobre Managua
desde León con unos mil ochocientos hombres. Le
acompañaba el general Zavala, segundo comandante
de los guatemaltecos; Paredes habia quedado enfermo
en León. Jerez siguió también a los Aliados y no fal
taban a su lado leoneses de la laya de Méndez y Oli
vas, ávidos de todo desorden que ofreciese una pers
pectiva de saqueo. Valle, que se habia arriesgado a
regresar al departamento Occidental después de los
cambios de junio con la mira de sublevar al pueblo
contra el gobierno de Rivas, fue arrestado y puesto
después bajo la vigilancia de la polida. Se quedó en
Chinandega esperando que cambiasen las cosas, a fin
de que su presencia alH pudiera ser útil a los ameri
canos. Con haber permanecido en el departamento de
Occidente ayudó a impedir que las gentes de esa re
gión tomaran parte en la cruzada que predicaban los
Aliados contra los «filibusteros•.

El mayor Waters observaba cuidadosamente el
avance de los Aliados, y gracias a la firmeza de su
actitud en Managua, los demoró durante varios dlas en
el camino que conduce de esta ciudad a León. Sin
embargo, cuando Belloso estuvo a pocas míllas de Ma
nagua, Waters recibió la orden de replegarse a Masa
ya. El comandante de esta plaza era el teniente coro
nel McIntosh y unos doscientos hombres formaban su
guarnición, que fue aumentada en el número, aunque
no en el vigor, por el segundo de rifleros procedente
de Tipitapa. Se acopiaron en Masaya viveres para mu
chos dias y el comandante se puso a construir barrica
das y otras delensas cerca de la plaza mayor. Mien
tras se hadan estas obras, el capitán Henry, que ha
bla estado muchas semanas en cama a causa de una
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dolorosa herida que recibió en un desafio, salió a la
calle y con la pericia de que dio pruebas supo inspi
rar a los soldados confianza en su criterio y sagacidad.
El comandante, teniente coronel McIntosh, era, en
cuanto 8 saber y fuerza de carácter, de una deficiencia
lastimosa, y los efectos de su irresolución se hacían
sentir de tal modo que resultaba claramente imposible
tener confianza en la fuerza de Masaya para delender
la plaza contra el enemigo que venia acercándose. Si
Henry hubiese tenido el mando, otra muy diferente
habrla sido la situación de la guarnición, y lue una
desgracia que su largo encierro' no permitiese conocer
sus capacidades hasta el último momento. Como lue
go se verá, su inclinación a buscar el peligro lo hizo
ligurar en la lista de los heridos durante casi toda su
permanencia en Nicaragua. En la guerra de Centro
América no hubo mejor soldado que Henry, y la lec
tura y el estudio, as! como la práctica y la costumbre,
lo hicieron muy versado, no sólo en los detalles de la
administración militar, sino también en los principios
más profundos y más arduos del arte de la guerra '.

Después de haberse detenido corto tiempo en Ma
nagua, Belloso siguió avanzando; y en Nindiri, a una
legua de Masaya, se le incorporaron Martínez y sus
gentes que venlan de Chontales y Matagalpa, lo que
hizo subir el número de las fuerzas de los Aliados a
dos mil doscientos o dos mil trescientos hombres. El
estado de ánimo de la guarnición de Masaya era tal
que McIntosh recibió orden de retirarse a Granada,
y por la manera como salieron de Masaya, se puede
juzgar del estado en que se encontraban sus soldados.
La prisa y la conlusión lueron tales que al capitán

a Henry, siendo ya coronel, acompall6 a Walker en la Invasión
que éste lIellÓ a cabo en Centro América el allo 18bO. y
fue muerto en Trujillo de un balazo en la cara por uno de
sus campaneros a quien agredió. N. del T.
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Henry 10 dejaron atrás y tan sólo se salvó por casua
lidad, gracias al afecto de las mujeres que 10 cuidaron
durante su enfermedad, Un cañón de bronce de a seis
quedó en el camino, a unas tres millas de Masaya,
cayendo más tarde en poder del enemigo, McIn
tosh pudo haberse movido calmosa y hasta lentamente
con seguridad completa; porque Belloso no entró en
Masaya sino algunas horas después de haber abando
nado los americanos la ciudad.

Caso de haberlo querido hacer, es probable que
Walker hubiese podido impedir durante algún tiempo
la reunión de MarlÍnez y Belloso, o cuando menos ha
bcrla estorbado; pero una campaña contra guerrillas
dispersas era para los americanos más extenuante que
un conflicto con el enemigo reunido en masas. Los
Aliados eran menos tcmibles estando juntos que cuan
do operaban e m diferentes columnas en puntos dis
tantes. De aquí que no se le pusiese ningún obstácu
lo a Martinez en su marcha hacia donde estaba
Belloso. En realidad, la mejor manera de curar un
movimiento revolucionario en Centro América, es tra
tarlo como un divieso: se le deja que madure y luego
se le mete la lanceta para que salga de una vez todo
el pus. A los americanos Ics convenla que todos los
descontentos de Nicaragua se juntasen con los Alia
dos pora que la cuestión pudiera resolverse definitiva
mente. En efecto, poco fue el aumento de fuerza que
recibió el ejército de Belloso con la llegada de Mar
tinez, si es que recibió alguno.

Entretanto las tropas que estaban en Granada fue
ron reforzadas el 4 de octubre con la llegada del co
ronel Sanders, el capitán Ewbanks y unos setenta re
clutas de California. Tres dlas después desembarcó el
coronel John AlIan con cerca de cien hombres de re
fuerzo, y al mismo tiempo se recibieron de Nueva York
dos cañones Howitzer de montaña, de a doce, con una
pequeña cantidad de granadas y cuatrocientos rines
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Minié; pero a consecuencia de un error garrafal, los
cañones no vinieron acompañados de sus cureñas y
pasaron varios dlas antes de que el capitán Schwartz
pudiese hacer fabricar otras, destinadas a servir pro
visionalmente. Con ansiedad se hablan estado aguar
dando los obuses y las granadas, porque se tenia la
esperanza de que con su ayuda se pOdrla desalojar más
pronto al enemigo de las poblaciones en que acostum
braba atrincherarse con adobes, lo cual hacia dificil
tomarlas por asalto, como no luera perdiendo mucha
gente.

Se hizo venir al general Hornsby del dcpartamento
Meridional a Granada con su tropa y asi quedaron con
centradas en este lugar casi todas las fuerzas de la
República, que sumaban unos mil hombres electivos,
comr.rendiendo en esta cifra a todos los empleados
en as oficinas del ejército y los que servian en las
filas; ¡ro estos últimos eran en gran parte recién llega
dos a pais, muchos de ellos no tenlan ninguna ins
trucción militar y todavia eran más numerosos los que
en toda su vida no hablan visto enemigos de ninguna
clase. Sin embargo, se necesitaba asestar un golpe a
los Aliados, aunque sólo luese para hacer ver que los
americanos no estaban enteramente reducidos a la de
fensiva.

De manera que tan pronto como se montaron los
obuses en sus cureñas bastante toscas y se distribuye
yeron en los varios cuerpos los recién venidos. conve
nientemente armados y equipados. se dio la orden de
marcha.

En la mañana del II de octubre salió Walker
para Masaya con unos 800 hombres. Era cerca del me
diodla cuando el primero de rineros se lormó en Jal
teva y de alB siguió a Masaya por el camino de En
medio. A la vanguardia de los rifleros iba el mayor
Waters con dos compañias de batidores' y tras él la
guardia cubana del general en jele. Enseguida de la
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guardia marchaba el capitán Schwartz con los obuses,
luego las mulas que llevaban las municioncs. Seguian
el segundo de rifleros y los dos batallones de infan
teria mandados por el general Homsby. Un pequeño
cuerpo de batidores cerraba la marcha, que fue tran
quila y no interrumpida, y poco después de las nucve
de la noche acampó la fuerza en los linderos de la
ciudad dc Masaya, ocupando las alturas a uno y otro
lado del camino de Granada, en el sitio por donde pe
netra éste en la plazuela de San Sebaslián. Durante
la noche hubo algunos tiroteos entre exploradores mon
tados del enemigo y piquetes americanos; pero estas
escaramuzas fueron ligeras y sin importancia. Poco
después del amanecer del 12 el capitán Schwartz dis
paró algunas granadas sobre la plazuela de San Se
bastián; enseguida el capitán Dolan avanzó con su
compañia de riflcros a paso de carga para ocuparla y
la encontró enteramente abandonada por el enemigo.
Belloso hablo replegado todas sus fuerzas a las casas
situadas en la plaza mayor y sus inmediaciones, y las
bocas de todas las calles que a ella conduelan estaban
sólidamente atrinchcradas. Después de que el grueso
de los nicaragüenses hubo llegado a la plazuela de
San Sebaslián, se ordenó a unos pocos zapadores y mi
nadores que hablan sido organizados de prisa por el
capitán Hesse, ingeniero civil, que fuesen abriéndose
paso por entre las paredes de las casas situadas de
ambos lados de la callc principal que iba de la pla
zuela a la plaza mayor. Hesse trabajó con todo empe
ño apoyado por los rifleros, a la derecha de la caHe,
y por la infanteria a la izquierda. De vez en cuando
trataba Schwartz de hacer caer granadas enmedio de
la plaza, pero las espoletas eran demasiado cortas y
la mayor parte de los proyectiles estallaron en el aire.
Además del inconveniente que olreclan las espoletas,
uno de los obuses quedó desmontado después de algu-
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nos disparos y la cureña del otro resultó impropia para
el objeto a que se la destinaba.

Con todo eso, los rifleros y los de la infanteria,
precedidos de los que iban trabajando, avanzaban sin
cesar hacia la plaza; algunas veces se encontraban con
el enemigo, obligándolo siempre a retroceder. De los
rifleros, el capitán Leonard con los capitanes MeChes
ney y Stith eran Jos que iban adelante y los más acti
vos; a la izquierda de la calle, Dreux, de la ¡nfanterla,
se mantuvo siempre a la cabeza. Al anochecer, Jas
casas situadas frente a la plaza eran ya lo único que
separaba a los americanos del enemigo, y la tropa,
fatigada por eJ trabajo del dia, tuvo que suspenderlo
hasta la mañana siguiente. Entretanto los batidores que
estaban en el camino de Granada dieron parte de que
se oia un fuego nutrido cn dirección del lago. El co
ronel Fisher, comisario general, acompañado del tenien
te coronel Lainé, deJ Mayor Rogers y de una escolta
de batidores fue enviado a Granada para procurarse
algunos pertrechos y también con el objeto de averi
guar si los caminos estaban libres. Poco después de la
medianoche regresó Rogers con la noticia de que el
enemigo habia atacado a Granada y ocupaba gran par
te de la ciudad, con esperanzas de ap:xlerarse de toda
ella.

Parece que cuando Zavala --el cual con sus gua·
temalleros y algunos legitimistas ocupaba Diriomo, pe
queña aldea situada entre Masaya y Nandaime- supo
que Walker habia salido de Granada, resolvió atacar
esta plaza suponiendo que había quedado enteramente
indefensa; pero eJ general Fry mandaba en ella, y
aunque la tropa de linea que tenia a sus órdenes era
pequeña, con los avecindados en la ciudad y los fun
cionarios civiles del gobierno, eJ número de los ameri
canos llegó a unos doscientos. La fuerza de Zavala no
bajaba de setecientos hombres cuando entró en la ciu
dad, y es probable que alcanzase a novecientos por la
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mañana del 13. Entre sus secuaces estaba un renega
do llamado Harper, el cual se habia fugado de Gra
nada en el mes de abril anterior para unirse a los CQ5

tarricenses, porque su conocida condición de reo in
dultado de la penitenciaria de California, impidió que
se le diese el puesto a que aspiraba en el ejército ni
caragüense.

Cuando Walker supo del ataque contra Granada
dio en el acto la orden de que toda su fuerza se pre
parase para salir; temprano de la mañana del 13 iba
ya marchando de prisa en socorro de Fry y de su pe
queña guarnición. Poco después de las 9 a. m. los ame
ricanos que regresaban oyeron frecuentes descargas de
fusileria en la ciudad, y al acercarse a Jalteva encon
traron una fuerte columna enemiga con un cañoncito
de bronce, situada en ambos lados del camino que ha
bla sido atrincherado. El eoronel Markham iba a la
vanguardia con el primero de infanteria; el fuego de
los Aliados era tan nutrido y certero que le impidió
avanzar durante un rato; pero al cabo de alfunos mi
nutos los americanos dieron una carga y e enemigo
desapareció, dispersándose y dejando abandonado el
eañón. Enseguida el grueso de la fuerza nicaragüense
avanzó rápidamente hacia la plaza principal, donde vió
que todavia ondeaba su bandera, y la ciudad quedó
pronto libre de Aliados. Zavala dejó abandonada otra
pieza de artilleria, además de la que se le tomó en
Jalteva, y las calles quedaron sembradas de cadáveres
de los suyos. Varios prisioneros de nota y algunos he
ridos cayeron en manos de los nicaragüenses.

Al llegar Walker a la plaza supo que Zavala ha
bla atacado la ciudad por la mañana del dia anterior
y que la pequeña guarnición habia estado peleando
con los Aliados durante cerca de veinticuatro horas.
Los ciudadanos se portaron con un valor digno de en
comió y algunos de ellos rceibieron, en defensa de sus
nuevos hogarcs, heridas que ostentarán durante toda
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su vida. El mayor Angus Gillis. registrador de la pro
piedad del departamento Oriental. habla ido a Nica
ragua para vengar la muerte de un noble hijo que
cayó peleando en Rivas el ll de abril. y mientras com
batía con todo el vigor de un joven contra el enemigo
aborrecido que le habla arrebatado a su hijo. recibió
una herida grave y dolorosa en la cara. gue le dañó
para siempre un ojo y tal vez los dos. A John Tabor.
editor de El Nicaragüense. le rompieron el muslo cuan
do estaba defendiendo el derecho que le asistía de im
primir y fublicar sus opiniones en Centro América.
Douglass . Wilkins defendió el hospital. que estuvo
casi todo el tiempo amenazado de un asalto, infun
diendo algo de su Indómita cnergia a los seres débiles
y consumidos que yaclan estírados en las camas o en
cogidos en las hamacas de las diversas salas. Los ofi
ciales empleados en las diferentes oficinas del ejército
prestaron también muy buenos servicios en la tarea de
rechazar los ataques de los Aliados. El coronel Jones.
jefe de la pagadurfa. dirigió la defensa de la casa de
gobierno situada en la esquina de la plaza. y el mayor
Poller. de la artillerfa. sirvió bien en muchas partes.
especialmente en el cuartel que estaba cerca de la
iglcsia. Por primera vez desplegó en esta misma oca
sión el capitán Swingle la destreza y el valor que tan
útil le hicieron en operaciones posteriores.

Los que por su profesión solian predicar la paz.
tampoco creyeron indigno de su ministerio descargar
un golpe en defensa de una causa vilipendiada y per
seguida por los hombres. pero que para quienes sablan
las razones de la contienda. era justa y sagrada. No
parecerá extraño, tal vez, que Thomas Barsic, juez de
primera instancia, echase mano de un rifle para de
fender a la autoridad que le confirió su empleo; pero
es probable que la conducta observada por el padre
Rosslter. sacerdote católico recién nombrado capellán
del ejército. llame más la atención y se preste a un
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análisis más minucioso. Sin embargo. cuando nos en
teremos de los actos cometidos por los Aliados a su
entrada en la ciudad, no ha de sorprendernos que has
ta un sacerdote tomara las armas para defenderse de
Jos ataques de quienes se portaron como salvajes. Por
esta razón habremos de referirnos a algunos inciden
tes ocurridos durante el ataque de Granada, que indi
can la clase de guerra que haelan los Aliados.

Entre los americanos residentes en Granada figu
raba John B. Lawless, oriundo de Irlanda pero natu
ralizado en los Estados Unidos. Durante años habla
trabajado en el comercio en el Istmo, principalmente
en la compra de cueros y pieles para exportarlos a
Nueva York. De Indole suave y modales inofensivos,
habia desarmado hasta la envidia granadina con la
honradez de su conducta y la integridad de su carác
ter. Durante las primeras semanas de la ocupación
americana prestó muchos servicios a los legitimistas,
prcsentando sus pequeños agravios y quejas al general
en jefe; sus intercesiones fueron siempre en favor de
la raza del pais y para protegerla contra la conducta
impremeditada de los recién llegados. Tan completa
era la confianza que le inspiraban los legitimistas en
lo tocante a su persona, tan perfecta la que tenia en
la protección que le daba su ciudadania americana,
que al presentársele la oportunidad de trasladarse a la
plaza en busca de la seguridad que le brindaban las
armas nicaragüenses, rehusó hacerlo. quedándose en
su casa al entrar en la ciudad los soldados de Zavala;
y estaba precisamente desplegando la bandera ame
ricana en su puerta cuando los guatemaltecos le arran
caron de su hogar, llevándole a Jaheva, y habiéndole
acribillado a balazos alll, desfogaron sus pasiones sal
vajes hundiendo las bayonetas en el cadáver.

Y no fue Lawless la única victima de su violencia.
Un agente de la Sociedad Biblica Americana, el Re
verendo D. H. Wheeler, fue sacado de su casa y ase-
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sinado del mismo modo que Lawless. El Reverendo
Wm. J. Ferguson, predicador metodista, fue también
arrancado dc los brazos de su mujer y de su hija y
corrió la misma suerte que Lawless y Wheeler. No
contentos con el asesinato de estas personas inofcnsi·
vas, dos brutales soldados de Carrera despojaron los
cadáveres de sus ropas y los arrojaron desnudos como
perros a las plazas públicas. y en la casa donde se
alojaba el padre Rossiter cometieron los secuaces de
Zavala un crimen más negro todavla. Cuando entraron
en la ciudad las tropas guatemaltecas, los niños de un
inglés recién llegado a Granada y procedente de Nue
va York estaban comiendo. Se hallaban sentados a
la mesa un niño de seis años, dos niñitas, una de cua
tro y otra de dos, y la niñera. Un soldado que iba
pasando frente a la ventana apuntó con su fusil al
inocente grupo y haciendo fuego de propósito delibe
rado mató al niño instantáneamente. La niñera salvó
a las muchachitas huyendo a la casa vecina mientras
los soldados forzaban las puertas y ventanas de la ha
bitación en que yacia el niño muerto.

Las vfctimas de estos desmanes se encontraban ba
jo la protección de la bandera americana; pero esta
misma bandera era objeto de mofa y escarnio de parte
de los soldados que un salvaje ignorante habia desen
cadenado en las llanuras de Nicaragua. Cuando los
Aliados atacaron la ciudad, el ministro americano es
taba a las puertas de la muerte a causa de una enfer
medad que le atacó repentinamente algunos dias an
tes. En los primeros momentos de alarma, las señoras
y otros no combatientes fueron enviados a casa del
ministro; sin embargo, se hizo bien en mandar al mis
mo tiempo un pequeño cuerpo de rifleros para prote
gerlos. El ministro no estaba en condiciones de hacerse
cargo de las personas desvalidas que llegaron a su ca
sa; pero los anchos pliegues de su bandera ondeaban
frente a la puerta y se creyó que esto seria bastante
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protección contra los guatemaltecos; no obstante, cuan
do el enemigo se apoderó de la casa vecina de la le
gación americana. empezó a tirar sobre "la bandera
de las estrellas y las barras" y a gritarle a Mr. Wheeler
que se saliese a la calle. Todas las palabras escogidas
de la obscenidad española se añadieron al nombre de
«ministro filibustero.', y los antiguos legitimistas de
Granada no dejaron epiteto de odio o de desprecio
para la raza del Norte que no profiriesen. Bien li
brado salió Mr. Wheeler con que el secretario de Es
tado americano le diera por aquel tiempo licencia de
volver 8 Washington para informar sobre lo que esta
ba pasando en Nicaragua, lo cual equivalía 8 decirle
cortésmente que su gobierno ya no tenia necesidad de
sus servicios.

Las bajas de los americanos en los combates del
12 Y 13, en Masaya y Granada, lueron algo más de
ciento veinticinco muertos y ochenta y cinco heridos.
Hubo muy pocas en Masaya; la mayor parte se con
taron en Granada. Desaparecieron algunos hombres,
especialmente de los que el coronel Fisher se llevó de
Masaya en la noche del 12. Fisher regresó a Masaya
por otro camino que el que Walker habia tomado en
la mañana del 13 y al llegar a los suburbios de la ciu
dad tuvo la sorpresa de encontrarse con un gran des
tacamento enemigo. Apresurándose a tomar un sen
dero transversal hacia Diriá y Diriomo pudo evitar
durante algún tiempo al enemigo; pero no tardó mu
cho en volverlo 8 encontrar, aunque no tan numeroso
como antes. Los oficiales y batidores de Fisher notaron
entonces que el fuerte sereno de la noche habla inu
tilizado las carabinas Sharp, por haber penetrado la
humedad entre la cámara y el cañón. Por último se
separaron y algunos dieron pronto con el camino de
Granada; en cambio, otros tardaron varios dfas en vol~

4 En castellano en el texto.
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ver. El teniente coronel Lainé, edecán dél general en
jefe, fue hecho prisionero por los Aliados¿; fusilado.
Tan pronto como se supo con certeza en fanada su
ejecución, dos oficiales guatemaltecos, el teniente coro
nel Valderrama y el capitán Allende, fueron fusilados
en represalias.

El enemigo tuvo muchas bajas en Granada. Es
probable que por la noche del 12 enterrase sus muer
tos de ese dls, porque se encontraron numerosas se·
pulturas frescas en las cercanlas de las casas ocupadas
por los Aliados. Además, cerca de cien cadáveres fue
ron sepultados por los americanos después de que Za
vala se retiró a Masaya. Según los Informes que se
tuvieron, hubo también muchos heridos, no sólo los
que se llevaron de Granada, sino también los de Ma
saya en la mañana y la tarde del 12.

El vapor del lago eLa Virgen~, estuvo fondeado
cerca del muelle, en Granada, durante los combates
del 12 y 13, Y por la noche del 13 zarpó para La
Virgen llevando a varios oficiales que regresaban a los
Estados Unidos y también al padre Vigil que se diri
gla a San Juan del Norte. En lo tocante a la manera
eentroamericana de hacer la guerra, el CUfa de Granada
era más instruido que el agente de la Sociedad Blblica
Mr. Wheeler, o el predicador metodista Mr. Ferguson;
porque apenas supo que los guatemaltecos estaban en
Jalteva, huyó a un pantano situado cerca de la ciudad,
escondiéndose alll hasta que la retirada del enemigo
fue cosa indudable. Por la tarde del 13 vino a felici
lar al general en jefe por la victoria contra los Aliados,
y sus congratulaciones terminaron con la petición de
un pasaporte para irse en el vapor que iba a salir con
rumbo a La Virgen. Y el buen padre no estuvo tran
quilo hasla no verse seguro a bordo y fuera del alcan
ce, a su juicio, de los temidos «chapines:. 5.

15 Apodo que se da en Centro América a los guatemaltecos.
N. del T.
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Algunos dias después del combatc del 13 ingresó
en el ejército un elemento valioso, el coronel C. F. Hen
ningsen, que vino a Granada procedente de Nueva
York con armas y pertrechos de artillerla. A la edad
de diecinueve años comenzó el coronel Henningscn su
carrera militar a las órdenes del caudíllo carlista Zu
malacárregui. y los servicios que prestó en España
fueron una buena preparación para la guerra de Nica
ragua. No obstante ser inglés de nacimiento habia
pasado casi toda su vida en el continente europeo, y
después de la muerte de Zumalacárrcgui estuvo resi
diendo algunos años en Rusia. Por último abrazó en
1849 la causa de la independencia de Hungría y vino a
los Estados Unidos hacia el mismo tiempo que Kossuth.
Uno o dos dlas después de haber llegado a Granada se
le nombró general de hrigada, encomendándole espe
cialmente la organización de la artilleria y la dirección
de la enseñanza del manejo del fusil Minié. Muchos
oliciales manifestaron gran disgusto por el grado con
ferido a Henningsen; tampJco faltaron esfuerzos para
fomentar prevenciones contra él por cuanto no era
americano; pero su mérito triunfó pronto de la mayor
parte de estos sentimientos, aunque en el pecho de al
gunos oficiales se anidó la envidia hasta el último dla.
Con todo esto, Walker nunca tuvo motivos para arre
pentirse de la confíanza que desde el principio le inspiró
la capacidad de Hennlngsen '.

La competencia del nuevo brigadier no tardó en
hacerse sentir en la organización de dos compañias de
artillerla y una de zapadores y minadores. Henning
sen redactó instrucciones extensas y detalladas sobre el

• El notable e Infortunado periodista franc~ Félix Belly. Que
tanto se interesó a mediados del siglo XIX por la construc
ción del canal de Nicaragua, dice que a Henningsen se le
acusaba de haber hecho un robo de diamantes en Rusia.
V. Félix Belly. A travers I'Amérique centrale. Parls. 18&7.
N. del T.
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manejo del fusil Minié, y bajo su vigilancia se hicie
ron ejercicios de tiro al blanco con esta arma durante
algunos dlas. Tuvo que luchar mucho contra la pereza
y la desidia de los oficiales; entre éstos eran dema
siados los que apreciaban más su grado como excusa
de holgazanerfa que como un incentivo para el cum
plimiento de dificiles y arduas obligaciones. Obtuvo
mejores resultados en los ejercicios de tiro de cañón
que en los que se hicieron con el nuevo rifle, porque
entre los oficiales de artillerla hablan varios que te
nlan mucho orgullo profesional. Se ha hablado ya de
la habilidad y experiencia del mayor Schwartz. Me
recen también ser mencionados el capitán Dulaney y
el teniente Stahle. El capitán Ferrand tenia valor, pe
ro esto era casi todo lo que tenia; su pereza era intow

lerable. Stahle resultaba particularmente útil en el
tiro con cañones Howitzer y morteros Cochom. Ha
biendo llegado las cureñas de los obuses, prestaban és
tos mejor servicio, y romo los morteros eran livianos
y de fácil transporte, se empleaban en ellos las mismas
granadas que en los cañones Howitzer. El tiro de los
morteros se simplificó mucho empleando siempre la
misma carga y determinando la distancia tan sólo por
el ángulo de elevación de la pieza.

Entretanto el der:rtamento Meridional no tenia
más protección que a de la goleta «Granada>, surta
en San Juan del Sur. Durante los meses de agosto y
setiembre el teniente Fayssoux habla estado cruzando
cn el golfo de Fonseca, después en el de Nicoya y por
último frente a El Realejo; pero no pudo ver ninguna
embarcación con bandera enemiga. La presencia de
la goleta en varios puntos de la costa habia tenido al
enemigo constantemente en jaque y estorbó de muchos
modos los movimientos de los Aliados. Sin embargo,
como se iba acercando el dla de la llegada del vapor
de San Francisco, fue necesario mandar una guardia
para custodiar los caudales en el Tránsito y proteger
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a los pasajeros. Para esto se envió al general Hornsbr
el 2 de noviembre, de Granada a La Virgen, con 175
hombres. Llegó al Tránsito en tiempo preciso de cus
todiar los caudales traidos por el .Sierra Nevada•.

Se sabia que de Masaya habian mandado un des
tacamento paTa ocupar a Rivas. Por otra parte eran
frecuentes y constantes los informes de que Costa Rica
enviaba una nueva fuerza para cooperar con los Alia
dos en el departamento Meridional'. Por este motivo
se ordenó a Homsby quedarse en La Virgen con el
objeto de señorear el muelle, a fin de que una fuerza
procedente de Granada pudiera desembarcar en cual
quier momento. Al propio tiempo se quedó Fayssoux
en el puerto de San Juan del Sur para inquietar al
enemigo, caso de que ocupase esta plaza. El cuaderno
de bitácora de la .Granada. nos dice cómo desempeñó
la goleta su papel. El 7 de noviembre consigna lo si
guiente:

"A las 4 y 30 p. m. recibi una carta fechada a
las 4 p. m. y firmada por José M. Cañas, comandante
de la vanguardia costarricense, pidiéndome la rendi
ción de la plaza sin disparar un tiro. Caso de hacerlo
85(, los ciudadanos tendrfan garantfas; de lo contrario
no. No hice caso de esto. A las 5 p. m. Mr. G. Rozet,
inspector de los Estados Unidos en San Juan, vino a
bordo trayendo la noticia de que los generales Bosque
y Cañas estaban en el pueblo con 600 costarricenses;
que pedlan la rendición de la goleta sin que yo dispa
rase un tiro; de no hacerlo 8si, los ciudadanos no ten
drian garantias. Contesté que no me rendirla; pero
que no pudiendo expulsarlos a ellos de la población,
consideraba prudente salir del puerto. A las 5 y 45
p. m. solté las amarras de la boya, saH y me puse a\
pairo fuera del puerto".

f Esta fuerza, al mando del general Caftas, constaba de 400
hombres. N. del T.
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El 8 el cuadcrno prosigue asl:
"Al pairo cerca del puerto. A las 3 y 30 p. m.

recibl cartas del oficial que manda en San Juan, Guar
dia', en que ofrece garantias a todos los ciudadanos
que le entreguen sus armas, y de Mr. Rozet rogándo
me no entrar en el puerto, porque de lo contrario pe
recerlan todos los americanos. Contesté a Rozet que
no tenia la intención de entrar y dijese a Guardia que
yo no querfa comunicarme con el enemigo. Las perso
nas que vinieron a verme me informaron de que los
costarricenses aguardaban de un momento a otro la
llegada de una barca y dos bergantines, éstos armados
en guerra y con tropas, y aquélla con provisiones y
soldados".

Con fecha lO se lee:

"A las 12 m., junto a la entrada del puerto. Vi
hombres a caballo y al parecér ISO soldados que iban
saliendo de la población".

El motivo de la partida de esta tropa se verá, vol
viendo a los movimientos del general Hornsby en La
Virgen.

Aunque en La Virgen estaban 175 hombres de
infanterfa, la fuerza verdadera de esta tropa era muy
inferior a su importancia numérica; y aunque Hornsby
fue reforzado el 10 por Sanders con ISO rilleros y un
obús mandado por el capitán Dulaney, no pudo mar
char contra el enemigo con más de 250 hombres. Ca
ñas se habia situado en la colina sobre la cual pasa
la carrctera del Tránsito, a una milla más o menos de
la casa del Medio Camino yendo para San Juan del
Sur. Inmediatamente después de esta casa hay un tala
hondo en la carretera y a unas ISO yardas más al á

s El mayor don Tomás Guardia, después general de división y
presidente de la RepObllca de Costa Rica. N. del T.
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un puentecito sobre un barranco rrofundo. El enemi
go se habla atrinchcrado cerca de puente y dominaba
un gran trecho del camino, teniendo de un lado una
altura y del otro el barranco. El capitán Ewbanks en
volvió con un destacamento de rineros el nanco dere·
cho de los costarricenses que delendlan el puente y
esto permitió a Hornsby llegar al pie de la colina don
de estaba situado el grueso de la fuerza de Cañas; pero
al reconocer el general americano la colina ocupada
por los costarricenscs y viendo el electo que habla pro·
ducido en su tropa el luego que ésta acababa de sulrir
en su avance. 1uzgó prudente retirarla sin arriesgarse
a atacar. Por lo tanto se retiró a La Virgen y de alli
se fue 8 Granada para informar personalmente a Wal
kcr de su marcha contra Cañas s.

Era ncccsarisimo mantener el Tránsito libre de
toda luerza de los Aliados que luera de temer. Bien
sabia el enemigo la importancia que para los ameri
canos tenia, cuando le daba el nombre de "Camino
real del filibusterismo". Asi lue que Walker se diri
gió a La Virgen con 250 rilleros, un obús, un mor
tero y una sección de zapadores y mInadores. El ge
neral Henningsen acompañó la luerza para dirigir el
nuevo cuerpo lormado bajo su vigilancia. La artilleria
no se habla portado bien el 10 y el general estaba muy
deseoso de que volviese por su reputación.

Walkcr desembarcó por la tarde del 11, y salien
do en la misma nochc para la casa del Medio Camino,
llegó alli momentos antes del amanecer. Después de
un breve descanso la avanzada reasumió la marcha y
al llegar ésta al tajo del camino, el enemigo rompió
el luego desde las mismas trincheras situadas cerca del
puente que ocupaba en la mañana del 10. Al capitán

• Walker se refiere aqul al combate llamado por los costarri~

censes de Rancho Grande. Este combate tuvo lugar ellO
de noviembre de 1856 y duró dos horas. N. del T.
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Ewbanks, que conocía bien el terreno, se le ordenó
dar un largo rodeo por la izquierda y con esto logró
desalojar a los Aliados de sus trincheras, lo mismo que
la vez anterior. Toda la columna avanzó entonces sin
interrupción hasta el pie de la colina donde Cañas te
nia la totalidad de su fuerza, que sumaba probable
mente 800 hombres ".

El enemigo, en su mayor parte compuesto de cos
tarricenses, ocupaba exactamente la misma posición en
que hacia poco más de un año se emboscaron los de
mócratas para esperar a Corral que venia de Rivas a
San Juan del Sur. El coronel Natzmer sirvió de edecán
a Valle en setiembre de 1855 y conocia por lo tanto
las laldas de la colina donde se situaron en aquel en
tonces los demócratas. Por lo tanto se le ordenó que
con los zapadores y minadores fuese a abrir un cami
no en dirección de la cumbre de la colina y a reta
guardia de las trincheras enemigas. Siguióle el capi
tán Johnson con una compañia de rilleros y protegió a
los trabajadores. También se mandó al capitán Green
a retaguardia de la compañia de lohnson; pero, sepa
rándose éste de los que iban ade ante\ se extravió en
la espesura de la maleza y no se le vo vió a ver hasta
después de varias horas.

Para cubrir el movimiento de Natzmer se llevó el
obús hacia la curva que hace el camino !rente a las
primeras trincheras de Cañas y se lanzaron varias gra
nadas contra éstas; pero el fuego de los Aliados era
tan nutrido y certero que se creyó prudente retirar el
cañón y ponerlo a cubierto después de algunos disparos.
Esta vez los artilleros se portaron con una sangre fria
digna de alabanza, y gracias a la entereza de que die-

10 Canas sólo tenia en ese combate 400 hombres, de los cuales
300 eran costarTlcenses y los demás nlcaragllenses. En cam~

blo Walker disponla de bOO norteamericanos y varias piezas
de artlllerfa. N. del T.
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ron pruebas en la pelea recobraron algo de la lama
que hablan perdido ellO. Entretanto los costarricen
ses haclan un luego irregular de lusiles y rilles, por
que tenlan rifleros, y el capitán Stith perdió la vida
por haberse expuesto un instante con su alta estatura
en el centro del camino.

En hora y media el coronel Natzmer pudo llegar
al punto a que se dirigia; pero el enemigo notó este
movimiento y temeroso de las consecuencias que pu
diera tener dispuso la retirada. Cuando Johnson llegó
con sus rifleros a las trincheras. éstas estaban desiertas
y Cañas iba ya de camino para San Juan del Sur. Los
americanos los persiguieron entonces, y como algunos
de los batidores estaban bien montados picaron a las
órdenes de Henningsen la retaguardia del enemigo.
Cañas dirigió 511 retirada con serenidad hasta San Juan,
aprovechando ,'arios puntos del camino para detener a
los americanos; pero al linal, cerca del sitio donde el
camino del Tránsito cruza el riachuelo que desemboca
en el mar, en el lindero de la ciudad, Henningsen, se
guido del capitán Leslie, del teniente Gaskill y de
unos pocos batidores, cargó contra los soldados de in
lanterla que iban en retirada y los desbarató entera
mente, empujándolos a paso acelerado al través de la
población y dcl rio hasta la vereda que conduce a Ri
vas por la costa. El enemigo iba tan desbandado des
pués de pasar por San Juan que habria sido inútil se
guirlo persiguiendo.

En la conlusión de la retirada algunos costarri
censes huyeron de las lilas y tomaron el camino del
Guanacaste. De suerte que Cañas llegó a Riva. con
una luerza, no sólo disminuida por la muerte y la de
serción, sino también descorazonada y desmoralizada
por la derrota ". Era pues evidente que no podria ha·

11 Esto es Inexacto. Canas llegó a Rivas con toda la fuerza
costarricense que le acompanaba. N. del T.
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cer nada por el momento para estorbar el tránsito; con
dificultad habrla de atreverse a salir de las trincheras
de Rivas. Walker estaba por esta rozón ansioso de vol
verse inmediatamente a Granada y atacar de nuevo a
Belloso en momentos en que Cañas le pe,Ha auxilio
desde el departamento Meridional. Por consiguiente
salló Walker el 13 de San Juan para La Virgen y em
barcó su fuerza en el vapor del lago, llegando en la
misma noche a Granada. Al coronel Markham se le
dejó en La Virgen con el primero de Infanterla.

En la mañana del 15 los americanos se encon
traban de nuevo en el camino que va de Granada a
Masaya. La fuerza se componia de los rifleros de San
ders, una compañia del segundo de rifleros, la Infan
terla de Jaquess, un cuerpo de batidores mandado por
Waters, algunos zapadores y secciones de las compa
ñias de artilleria. Habla unos 560 hombres por todo ".
Formaban la artillerla un obús de doce libras, dos
cañoncitos de bronce tomados a los Aliados y dos
morteros de los pequeños. Como el tren de mulas que
\levaba las municiones era largo y el dia caluroso, la
marcha fue lenta y fatigosa. No habia andado la fuerza
más de la mitad del camino en dirección de Masaya,
cuando supo Walker que Jerez habia salido para RI
vas con 700 ú 800 hombres. A consecuencia de este
informe se ordenó a Jaquess regresar a Granada con
su Infanterla y seguir para La Virgen en un vapor del
lago. De suerte que la fuerza que \levaba Walker que
dó reducida a menos de 300 hombres.

El mayor Henry, no obstante que apenas podia
andar, siguió la columna que marchaba sobre Masaya,
montado en una mula. A dos o tres millas de la en-

1:1 En la traducclOn del Senor camevallnl se dice SOO hombres,
sin duda por errata de imprenta. El historiador Montúfar
consigna. esta misma cifra. tomándola de la citada traducción.
N. del T.
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trada de la ciudad, Henry y el coronel Thompson con
siguieron pasarle adelante a la avanzada, y habiendo
encontrado un piquete enemigo cargaron contra él a
todo galope. Los del piquete huyeron como gamos, de
jando uno de enos el sombrero con un hueco abierto
por una bala del revólver de Henry y la paja ordi
naria de la copa salpicada de sangre. Este incidente,
a la vez que pone de manifiesto el excesivo valor de
algunos de los oficiales, demuestra también 10 dificil
que era mantenerlo dentro de los límites del orden y
de la disciplina, aunque lo probable es que Henry y
Thompson no se dieran cuenta de haber dejado atrás
a la guardia, dehido a la negligencia del oficial que
la mandaba.

Al acercarse los batidores a las rqueñas chozas
que están a la entrada de Masara! e enemigo abrió
un fuego nutrido de fusileria y Waters, nevando sus
jinetes a la derecha del camino para ponerlos a cu
bierto en la espesa vegetación tropical, dio paso a los
rifleros. Al entrar por la plazuela de San Sebastián,
el camino atraviesa por un tajo a cuyos lados se en
cuentran diseminadas algunas chocitas de cañas en
medio de pequeños platanares. Los enemigos apostados
en estos platanares dirigieron el más mortifero de los
fuegos contra los rifleros al avanzar éstos; sin embargo,
Sanders formó el plan de llegar a la plazuela desple
gando su gente a uno y otro lado del camino; por su
parte Henningsen, habiendo llevado el obús hasta cer
ca del enemigo, lanzó sobre él una lluvia de metralla.
Durante varios minutos hubo una pelea furiosa; pero
al fin fue disminuyendo poco a poco el fuego, y los
Aliados, replegándose al centro de la ciudad, dejaron
los suburbios en poder de los amerieanos.

Pero no se habla conquistado el terreno sin gran
des pérdidas. Los nicaragüenses tenlan más de 56
muertos y más de 40 heridos. El teniente Stahle, esti
mable oficial de artillerla, cayó al pie de su cañón, y
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el mayor Schwartz fue herido. Además de éstos, va
rios de los mejores oficiales de los rifleros recibieron
heridas graves. Las del capitán Ewbanks y del tenien
te C. H. West eran dolorosas y de peligro; el coronel
Natzmer fue derribado por una bala perdida que re
cibió detrás de la oreja. Por otra parte, la proximidad
de la noche y lo nerviosa que estaba la tropa, exte
nuada por la excitación y las muchas bajas, hizo que
se creyese conveniente acampar en el terreno alto aban
donado por el enemigo. Por consiguiente se dio la
orden de descargar las mulas y poner los piquetes pa
ra la noche.

Pero en la situación en que se encontraba la fuer
za era mucho más fácil dar órdenes que hacerlas cum
plir. Por causa de la obscuridad pasó algún tiempo
antes de poder reunir los heridos cerca del centro del
camr.amento, y a los cirujanos les fue algo dificil ha
cer as curas sin luz. Yendo el general en jefe de uno
a otro lado para ver que se cumpliesen sus órdenes,
encontró a muchos oficiales en tal estado de abatimien
to y postración, que no podIan imponerse a sus subal
ternos. Algunos de ellos hablan tomado mucho licor
durante la larga marcha, y esto y la excitación pro
ducida por el conflicto los habla privado enteramente
de fuerza moral. Tan sólo a costa de esfuerzos persa
nales pudo Walker conseguir que se diese alguna se
guridad al campamento, y durante toda la guerra de
Nicaragua no le fue nunca tan dificil hacer cumplir
sus órdenes como aquella noche. La voluntad de la
tropa pareela hallarse momentáneamente paralizada
por el fuego feroz que habia soportado.

La noche fue larga y fastidiosa; pero al lin rayó
el dia, y la tropa, algo repuesta por el sueño corto y
no interrumpido de que habla disfrutado, estaba otra
vez lista para entrar en acción. El mayor Schwartz,
sirviéndose del obús y con admirable puntena, disparó
algunas granadas que fueron a caer sobre las casas si-
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tuadas cerca de la plazuela de San Sebastián. Ense
guida el mayor Cayece avanzó con unos pocos hom
bres del segundo de rilleros, apoderándose de la pla
zuela que al parecer aeababa de ser abandonada por
el enemigo. Pronto estuvieron los heridos cómodamen
te instalados en la iglesita de San Sebastián, y des
pués de haber tomado la tropa un abundante desa
yuno estaba tan animosa como nuncs. Los zapadores
comenzaron a trabajar cortando ¡x>r entre las casas a
uno y otro lado de la calle que desemboca en la es
quina que está a mano derecha de la plaza mayor,
viniendo de San Sebastián. Los boquetes abiertos en
las easas de adobes durante el ataque del 12 de octu
bre sirvieron también.

Con todo, la obra de los zapadores era lenta, y
mientras éstos iban avanzando al frente de la fuerza,
protegidos por una eompañia de rilleros. hubo que de
fender varias veces la plazuela contra los ataques de los
Aliados; pero el enemigo, después de varios rechazos
en que tuvo bajas. pareció convencerse de que estaba
gastando inútilmente sus fuerzas en estos asaltos con
tra la retaguardia de los americanos. Adcmás, se habla
avanzado tanto hacia la plaza mayor que resultaba
inconveniente mantener comunicaciones con San Sebas
tián, y Walker lanzó todas sus fuerzas disponibles
contra el enemigo; para proteger su retaguardia fue
quemando las casas que dejaba atrás. Avanzando en esta
forma durante los dlas 16 y 17, los americanos llega
ron en la tarde del último a veinticinco o treinta yar
das de las casas ocupadas por el enemigo en la plaza.

El general Henningsen habla establecido una ba~

teria de morteros en una choza situada cerca del ene
migo; algunas granadas que disparó resultaron muy
eficaces; pero las espoletas eran demasiado cortas, co
mo se habia notado ya, y las granadas de que disponlan
los nicaragüenses eran tan pocas que no se justificaba
ningún despilfarro a este respecto. Esta fue en reali-
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dad la razón principal de los pocos resultados que se
obtuvieron con los morteros y obuses (cuando se em
pleaban granadas en los últimos) durante toda la cam
paña. Además de las espoletas defectuosas y de la cor
ta cantidad de granadas, loo efectos de tres dios de
trabajo y de lucha se haclan sentir en el eansanclo de
la tropa y la casi total imposibilidad de obtener que
se hiciesen las guardias como se debe. No obstante que
los Aliados estaban claramente desalentados por el
avance de loo americanos, habrla sido necesario algún
tiempo más para sacarlos de la ciudad, y Walker, in
quieto como estaba respecto del Tránsito, resolvió re
tirarse a Granada, paso previo al abandono del depar
tamento Oriental.

Por consiguiente, cerca de la medianoche del I7
y después de un descanso de pocas horas que se tomó
en la primera noche~ los americanos abandonaron si
lenciosamente las casas que ocupaban, saliendo para
Granada en formación de marcha. En la obscuridad
la fuerza estuvo durante un rato dividida, pero pronto
se juntó, prosiguiendo su camino en dirección del lago.
Durante los tres dios hubo cerca de cien bajas -una
tercera parte de la fuerza total que atacó a Masaya
y la larga fila de heridos montados a caballo retardaba
forzosamente la marcha hacia Granada. Pero no obs
tante el agotamiento de la tropa se marchó con regu
laridad y cohesión. El general Henningsen, con un
obús, mantuvo la retaguardia bien cubierta y a salvo
de toda molestia que el enemigo hubiese tratado de
causarle; pero los Aliados no molestaron a los ameri
canoo que iban en retirada; estaban probablemente
bastante contentos de verse libres de tan importunos
vecinos. Por la mañana del 18, Walker entró de nue
vo en Granada y poco después comunicó a Henningsen
su resolución de abandonar esta plaza.



CAPiTULO X

La retirada de Granada

La obstinada resistencia que opusieron los Aliados
en Masaya se debió principalmente a que habian re
cibido un refuerzo de unos ochocientos guatemaltecos
el mismo dia del alaque '. Estos guatemaltecos fueron
los que se situaron en los platanares algunas horas des
pués de haber llegado a Masaya, e ignorantes como es
taban de los efcctos de los rifles americanos mantu
vieron su posición durante más tiempo que lo hubiese
hecho cualquiera otra tropa de los Aliados. Sin em
bargo, en los tres dias de pelea los nuevos soldados
de Belloso perdieron el brio, y las bajas que tuvo éste
fueron tales que se supuso le seria dificil moverse sin
ser reforzado 2, Por esto Walker creyó posible evacuar
a Granada sin que lo estorbase el enemigo. Pero ha
bia resuelto no solamente abandonar la ciudad, sino
destruirla también, y como para esto hacia falta peri
cia y entcT('ZB. resolvió confiar la tarea a Henningsen.

El 19 comenzaron los preparativos para retirarse de
Granada. Los enfermos y heridos del hospital se lle
varon a un vapor que debía transportarlos a la isla
de Ometcpe. Para moverse tan rápidamente como era
posible, se tomaron los dos vapores del lago, .San Car
los. y .La Virgen.. El 20 se presentó Walker en La
Virgen con el objeto de ver que todo estuviese listo
para marchar a San Jorge o a Rivas después de la

1 Este refuerzo constaba en realidad de 600 hombres. N. del T.
: En estos combates de Masaya los Aliados 5610 tuvieron 43

muertos y 82 heridos, según los partes oficiales. N. del T.
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destrucción de Granada. Suponla que los haberes del
gobierno y los almacenes estarian en La Virgen el 21
o el 22 a más tardar; pero el movimiento se demoró
p<>r varios motivos. En Granada habla una gran can
tidad de cosas dispersas en la población, pertenecien
tes a oficiales y soldados, y cada cual deseaba salvar
todo lo suyo. Además, tan pronto como llegó a sa
berse que la ciudad iba a ser destruida comenzó el
saqueo, y como habla abundancia de licor, casi todos
los que podlan prestar servicio estaban bajo su in
fluencia. Para Henningsen fue imposible refrenar las
pasiones de los oliciales, y éstos perdieron a su vez
toda autoridad sobre sus subalternos. Sin embargo, el
22 ya habla trasladado Fry a la isla las mujeres y los
niños, lo mismo que los enfermos y heridos; disponia
de una guardia de 60 hombres. Henningsen puso a
bordo del vapor la mayor parte de los pertrechos
de la artillerla y estaba procediendo a la destrucción de
la ciudad. A medida que se desarrollaba el incendio, la
excitación producida por el espectáculo aumentaba
la sed de licor y los soldados pensaban que era una
lástima desperdiciar tanto vino bueno y tanto coñac. A
pesar de las guardias y los centinelas, de las órdenes
y de los oficiales, siguió la borrachera, y el aspecto que
presentaba la ciudad era más bien el de una bacanal
desenfrenada que el de un campo militar. Belloso no
tardó en saber, por supuesto, lo que estaba pasando en
Granada y en la tarde del 24 los Aliados atacaron la
ciudad.

Las tropas de infanterla de Markham y Jaquess
se encontraban en La Virgen muy desorganizadas. Por
tocar a su Iin la estación lluviosa habia muchas fiebres
en el campamento, y el contraste entre los cuarteles de
Granada y los de La Virgen, asl como la escasez de
legumbres para las raciones en este último lugar, aba
tia el ánimo de los oficiales no menos que el de los
soldados. Algunos hombres excepcionales pareclan ale-
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grarse ante la perspectiva de las dificultades, del peli
gro y de las privaciones; pero estos caracteres son r8~

ros en todos los tiempos y en todos los pueblos. Cons·
tituyen por desgracia la excepción y no la regla.

Para colmo de males se recibió de San Juan del
Sur, en la mañana del 23, la noticia de que la goleta
.Granada. habia salido del puerto para pelear con un
bergantin costarricense y de que los vecinos de la ciu
dad hablan estado mirando el combate a la luz de los
fogonazos de los cañones, hasta que una gran llama
rada muy brillante, acompañada de un ruido muy
grande como el de un trueno, les hizo suponer que
uno de los dos barcos habla volado. Durante la no
che del 23 llegaron de tiempo en tiempo correos a La
Virgen, anunciando que en San Juan existia la creen
cia general de que Fayssoux habla hecho volar la go
leta antes de permitir que cayese en poder del enemigo.
Esta noticia, 8 la vez que da a conocer la opinión de
las gentes sobre el resultado inevitable de un combate
entre un barco del tamaño del bergantín costarricense
y la goletita, indica también lo que pensaban del ca
rácter del comandante de la «Granada.. La circuns
tancia de no haber entrado la goleta en el puerto du
rante la noche vino a confirmar la creencia del ve
cindario. y en La Virgen eTan pxos los que como el
general en jele dudaban de la exactitud de las conse
cuencias que se deducian de la llamarada y la ex
plosión.

Sin embargo, en la mañana del 24 vieron que la
goleta venia entrando en el puerto, y si bien pareela
haber en la euhierta más gente que la que lormaba
de ordinario su tripulación, ancló en cl lugar de cos
tumbre. Poco después corrió la noticia de que el barco
enemigo era el que habia volado la noche anterior. El
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cuaderno de bitácora de la goleta refiere as[ la histo
ria, con fecha 23 ':

"Empieza el dia con ligeras brisas del nordeste y
tiempo agradable. A las 4 p. m. vi una vela cerca del
puerto; se levó el ancla, saliendo a su encuentro. A
las 5 y 45 el barco que venia izó la bandera de Costa
Rica. A las 6 estaba a una distancia de 400 yardas;
nos soltó una andanada y nos hizo fuego de fusileria.
A las 8 lo hicimos volar. A [as 10 habiamos cogido en
el mar a su capitán y cuarenta hombres. El nombre
del barco era .Once de Abril>, su capitán Antonio
Valle Riestra; tripulación 144 soldados y oficiales; ca
ñones 4, del calibre de 9 libras. El capitán dice que
estaba a punto de rendirse cuando voló el barco. To
dos se perdieron y fueron muertos, excepto los que re
coK!. Tuve un hombre muerto, Jas. Elliot; Mathew
Pifkington fue herido de peligro, Dennis Kane de gra
vedad y otros seis levemente. Ligeras brisas; me dirigi
al puerto" 4..

La senciUez de la narración revela un rasgo del
carácter de su autor; pero a fin de que se le aprecie
en todo lo que vale, es necesario hacer comentarios so
bre el tamaño de la goleta, su tripulación y armamento.
La .Granada. tenia unas setenta y cinco toneladas de
capacidad y llevaba a bordo, durante el combate con
el .Once de Abril>, veintiocho personas por todo, en
tre las cuales un muchacho y cuatro ciudadanos de
San Juan. Tenia dos carronadas de seis libras y sólo
180 tiros de bala rasa y de metralla. No es extraño,

3 Hay aqul un eror de fecha. El combate entre el cOnce de Abrll~
y la cGranada~ ocurrió el 22 de noviembre de 185& y no
el 23. N. del T.

4. Esta relación de Fayssoux parece escrita a posteriorl. Desde
luego es muy extrallo el error respecto de la fecha del com
bate. Llama también la atención que diga que el cOnce de
Abril. voló a las 8 de la noche, cuando esto fue a las 10.
N. del T.
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por lo tanto, que las gentes que estaban en tierra su
pusieran que después de un combate de dos horas a
corta distancia (porque sabian, según dijeron, que
Fayssoux se arrimaria al bergantín) la .Granada. se
hallaba tan fucra de combate que su comandante se
habia resuelto a hacerla volar.

La destrucción del bergantin la motivó una de las
balas disparadas por la goleta. que probablemente fue
a pegar contra un pedazo de hierro o en algunos ful
minantes en la santabárbara; pero los costarricenses y
las gentes de Nicaragua se imaginaron que se debla
a un nuevo proyectil inventado por los americanos 11.

Muchos de los prisioneros tenían grandes quemaduras
y se mostraron agradecidos y algo extrañados de las
atenciones de los cirujanos. El estado del capitán era
grave, pero al cabo de algún tiempo sus quemaduras
sanaron y se le dio un pasaje en el vapor para Pa
namá 6. Los prisioneros que podian andar se pusieron
pronto en libertad, dándoles pasaportes para Costa Ri
ca. Cuando llegaron a su país, sus informes contri
buyeron mucho 8 borrar las prevenciones que habian
suscitado los Moras contra los americanos, y, por últi~

mo, los prisioneros libertados tuvieron que callar de
orden del gobierno; pero nunca se pudo obligar a nin~

guno de ellos 8 volver a Nicaragua.
Al dia siguiente del combate con el .Once de

Abril., Fayssoux fue ascendido al grado de capitán y
se le donó la hacienda del Rosario, cerca de Rivas, por
los señalados servicios prestados a la República. El
resultado de este primer combate naval con el ene
migo, la desigualdad en el número de los tripulantes
y de los cañones, así como el carácter del conflicto,

4 La voladura del cOnee de Abril.. fue causada por el incendio
que se declaró a bordo después de una hora de combate y
llegó a la santabárbara a las diez de la noche. N. del T.

" Las quemaduras del capltJn Valle Riestra tardaron dos anos
en sanar del todo. N. del T.
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dieron nuevo ánimo a las tropas que cstaban en La
Virgen. Hasta las viviendas miserables y las raciones
mezquinas de la aldea se echaron un rato en olvido
para celebrar la nueva gloria que la «Granada. habia
conquistado a la bandera nicaragüense de la estrella
roja. y cuando por la tarde del 24 se recibió la no
ticia de que Henningsen habla sido atacado en Gra
nada, no se interrumpió el regocijo por el triunlo de
la goleta en San Juan.

Hacia las tres de la tarde del 24 los Aliados ata
caron a Henningsen por tres puntos y casi al mismo
tiempo '. Una columna enemiga apareció en Jaheva,
otra por el lado de la iglesia de San Francisco y la
tercera atacó la de Guadalupe por la calle que va de
la plaza mayor a la playa del lago. El mayor Swingle
hizo desaparecer en breve la fuerza que estaba en Jal
teva, disparándole algunos cañonazos, a la vez que
O'Neal contuvo el avance del enemigo por el lado de
San Francisco; pero los Aliados tuvieron mejor éxito
en la iglesia de Guadalupe. No sólo se apoderaron de
ella, sino también de la de Esquipulas, situada entre
la de Guadalupe y la plaza maror. De suerte que una
pequeña tropa que estaba en e fuerte y en el muelle,
ocupada en mandar la earga a bordo de los vapores,
quedó enteramente incomunicada con Henningsen y
el grueso de la fuerza americana.

Poco después de haber aparecido el enemigo en
tomo de Granada cayó el teniente' O'Neal, y su her
mano Calvin. medio loco a causa de su muerte, se fue

T los Incidentes que hubo en Granada entre el 24 de noviembre
y el 12 de diciembre. los cono:::e el autor prIncipalmente por
los "Recuerdos de Nicaragua" por el general C. F. Hennlngsen,
autor de los "Recuerdos de Rusia" y de 'IDoce Meses de
camparta en Espana". N. del A.

• Asl en el texto Inglés; pero es de suponer que quiso decir
teniente coro"el, porque anterIormente aparece O'Neal con el
grado de mayor. N. del T.
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a ver a Henningsen para pedirle que le permitiese car
gar contra el enemigo que estaba formándose cerca de
la iglesia de San Francisco. Los Aliados eran quinien
tos o seiscientos; pero en su furia Q'Neal no pensaba
en el número; su dolor por la muerte de su hermano
ahogaba en él cualquier otro sentimiento. En un mo
mento oportuno el gcneral le dio 32 rifleros escogidos
y carta blanca para con el enemigo. O'Neal, descalzo
y en mangas de camisa, saltó sobre su caballo y lla
mando a sus riflcros para que le siguiesen se precipi
tó en medio de los Aliados que se formaban cerca de
la vieja iglesia. Los soldados, enardecidos por el arre
bato de su jefc, lo siguieron corriendo con igual furia
y sembrando la muerte y la destrucción en los ene
migos llenos de tcrror. Los Aliados estaban cntera
mente desprevenidos para una carga tan súbita y atre
vida como la de O'Nenl y se sintieron como viajeros
desvalidos ante el simún. La matanza que hicieron los
32 rifleros fue espantosa y tan lejos fueron a parar
O'Neal y los suyos, arrastrados por la <luria del com
bate., que a Henningsen le costó trabajo hacerlos vol
ver a la plaza mayor. Al rcgreso pasaron por calles
casi obstruidas por los cadáveres de los guatemaltecos
que hablan matado. Esta carga cerró bien la pelea el
primer dla del ataque.

El 25. al amanecer, Henningscn hahía concentra
do ya su fuerza y pudo cerciorarse del número exacto
a que alcanzaba. No tenia más que 227 hombres aptos
para empuñar las armas y una impedimenta de 73 he
ridos y 70 mujeres. niños y enfermos. Veintisiete hom
bres quedaron aislados en el muelle; el capitán Hesse
y otros veintidós habian sido muertos o hechos prisIo
neros en la iglesia de Guadalupe. Hcnningsen dispo
nia también de siete cañones y cuatro morteros; pero
las municiones eran tan pocas que éstos estaban lejos
de tener la utilidad que pudieron haber tenido. Du
rante la noche del 24 se reconcentró esta fuerza cerca
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de la plaza mayor, ocupando las casas de adobes si
tuadas en ambos lados de la calle principal que va de
dicha plaza al lago, pasando por las iglesias de Esqui-

r,ulas y Guadalupe. Se construyó un parapeto desde
a parroquia, a un lado de la boca de la mencionada

calle, hasta el cuartel que estaba al otro lado; también
se hallaban los americanos protegidos en parte por los
edilicios que ardian en tomo y cerca de la plaza mayor.

Durante el dia 25 Henningsen, a la vez que estuvo
repeliendo los avances que el enemigo trataba cons
tantemente de hacer, acometió en dirección de Esqul
pulas, desalojando a los Aliados de las chozas y casu
chas de la vecindad; por la tarde pudo apoderarse de
la iglesia. Las cenizas calientes impidieron al enemI
go ocuparla, pero éste habla aspillerado varias casu
chas vecinas, por lo que durante algún tiempo no de
jó que los americanos la tomasen. Con todo, después
de una segunda carga los Aliados fueron barridos de
las trincheras que tenlan en los matorrales y de las
chozas que ocupaban, quedando asl despejado el ca
mino para el avance de los americanos hacia Guada
lupe. Hubo pocos muertos durante el dia y los heri
dos lo fueron levemente.

El 26 se destrur.eron las casas situadas en la pla
za mayor, excepto a iglesia, el cuartel y una o dos
más; pero las operaciones fueron demoradas por el ex
cesivo consumo de licor y era dificil conseguir que se
ejecutasen los trabajos cuando y como se ordenaba ha
cerlos. El mismo general comandante no pudo man
tener reunida una fuerza suliciente para que le ayu
dase en los ataques contra la iglesia de Guadalupe.
En los esfuerzos desplegados para tomarla se gastó gran
parte de la pequeña existencia que habla de balas rasas
y de granadas, sin causar ningún daño a las fortifi
caciones enemigas; en cambio los americanos sendan
bastante desaliento al ver que los Aliados consiguieron
desbaratar las defensas que ellos hablan levantado de
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prisa. Cerca del anochecer desistió Henningsen del
ataque a la iglesa de Guadalupe en que tuvo dieciséis
bajas entre muertos y heridos. Además de estas bajas,
varios oficiales fueron heridos durante el dia en diver
sos puntos, entre ellos el coronel Jones, quien recibió
un balazo que lo tuvo de espaldas durante muchas
semanas. Por fortuna, después de este dia fue escasa
la existencia de coñac en el campo de los americanos;
y como los soldados aliados encontraron algo del licor

ilue habia quedado cn la ciudad, es ¡robable que Be
1oso experimentase alguna dificulta para repartirlo.

Poco después de habcr renunciado al ataque de
la iglesia de Guadalupe, oyó Henningsen un fuego
violento hacia el norte y luego largos alaridos, al pare
cer en la misma dire<::ción. En aquel entonces se ima
ginó que podia ser una fuerza de socorro desembar
cada al norte de Granada; pero en rcalidad era el
fuego que hacian y los gritos que daban los Aliados en
el ataque contra los del antiguo fuerte, parcialmente
destruido para construir un muelle. Este punto lo de
fendió durante dos dias el capitán Grier, de la poli
cia, con unos veinticinco hombres de su cuerpo y otros
funcionarios civiles del gobierno. Por la tarde del 25,
no habiendo recibido Walker noticias de Granada des
pués del ataque, tomó el vapor cSan Carlos. y éste
fue a anelar cerea del muelle temprano de la mañana
del 26. El general en jefe, al ver ondear la bandera
de la estrella roja sobre la iglesia parroquial y el hu
mo de las casas incendiadas que brotaba constante
mente en nuevas direcciones, suposo que no habiendo
terminado Henningsen la destrueción de la ciudad
cuando lo atacaron, se habia quedado en ella, más pa
ra dar entero cumplimiento a las órdenes recibidas que
por ninguna razón de necesidad impuesta por los Alia
dos; pero viendo cuán indispensable era la posesión
del fuerte para mantener expeditas las comunicaciones
de Henningsen con el lago, Walker mandó averiguar
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al muelle cómo estaban sus defensas y cuáles eran sus
necesidades. Grier le hizo decir que el ánimo de su
gente era bueno, que creia poder sostener su posición
y por el momento sólo deseaba algunos vlveres y mu
niciones. Al anochecer se despachó un bote del .San
Carlos. al muelle con lo pedido; pero el edecán que
fue en el bote informó a su regreso que la gente se
estaba descorazonando. El cambio se debla a la deser
ción de un joven venezolano de apellido Tejada, a
quien los americanos sacaron de donde estaba con gri
llos el 13 de octubre de 1855. La idea de que Tejada
habla informado al enemigo con exactitud de cuántos
eran y del estado en que se encontraban, enervaba a
aquellos hombres haciéndoles temcr un ataque al fuer
te. Por su denuedo y la destreza con que emplearon
sus armas, habian hecho creer a los Aliados que eran
muchos más; pero el desertor, al desvanecer la equivo
cación del enemigo, hizo también que Grier y los su
yos perdiesen la confianza.

No bien hubo regresado el edecán al .San Carlos.
se oyó a bordo del vapor el mismo fuego nutrido, es
cuchado por Henningsen en la noche del 26. Los fre
cuentes fogonazos que formaban un circulo de fuego
en torno del muelle r. el sonido profundo y largo de
las descargas de fusi eria, tan distinto del estampido
breve y agudo de los rifles, indicaban que la mayor
parte de la tarea la estaba haciendo el enemigo; los
gritos procedentes de tierra tampoco eran de los que
brotan de las robustas gargantas de los americanos
cuando éstos retan o triunfan. A poco llegó al vapor
un hombre a nado diciendo que habla huido del mue
lle y refirió la historia de la captura de éste por los
Aliados. El desertor Tejada no sólo habla revelado al
enemigo el número de los que estaban con Grier, sino
también la manera de llegar al muelle situado a re
taguardia de los americanos, por medio de una gran
lancha de hierro que habia en la playa. Al propio
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tiempo que Grier fue atacado por detrás, una gran fuer
za le acometió de frente; de modo que paralizados por
este asalto simultáneo, así como por el número de los
enemigos, los americanos fueron casi todos muertos,
heridos o hechos prisioneros sin gran lucha. La dife
rente conducta que observaron éstos antes y después
de la deserción de Tejada, es buena prueba del acierto
de la sentencia del gran capitán, citada tan a menu
do: "En la guerra, la reladón entre lo moral y lo fi
siro es de tres auno".

El 27 Henningsen sacó a sus heridos de la iglesia
parroquial y la dificultad que hubo pora dar princi
pio a esta tarea pone de manifiesto la falta de incli
nación de su gente a toda faena que no fuese la de
pelear. Algunos de los negros de Jamaica que habian
estado trabajando en el vapor del lago y que se co
gieron por casl,alidad en la población, se utilizaron en
los trabajos de fuerza; los presos de la cárcel tampoco
resultaron del todo inútiles. Después de sacar a los
heridos, se pusieron algunas libras de pólvora en mal
estado debajo de una de las torres de la iglesia y se
dio fuego a todas las casas que quedaban en la plaza
mayor. Al salir de ésta los americanos, el enemigo
trató de acosarlos, pero lo contuvieron unos pocos
rmeros desde las torres de la iglesia hasta que Henning
sen estuvo listo para retirarse. Una vez todo prepa
rado, los americanos abandonaron la plaza; al empren
der la retirada encendieron con un fósforo un reguero
de pólvora que iba hasta la mina colocada debajo de
la iglesia. El fuego llegó a la pólvora, volando al aire
la torre en el momento preciso en que la muchedum
bre enemiga, demasiado impaciente, penetraba en la
plaza por cuya posesión había luchado tanto.

La ciudad estaba ya casi enteramente destruida
y después de reunir toda su fuerza, Henningsen re
solvió hacer una nueva tentativa contra la iglesia de
Guadalupe. Ya podia contar con sescnta hombres ap-
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tos para dar el asalto, y el leliz éxito de las operacio
nes anteriores habla levantado el ánimo de su gente.
Además de los sesenta rlAeros disponibles para el ata
que, habia 34 artilleros que manejaban los tres caño
nes de a seis, y después de disparar rápidamente siete
tiros cada pieza contra la iglesia de Guadalupe, los
rifleros se lanzaron al asalto; pero el enemigo la deso
cupó antes de llegar a ella los americanos; as! fue to
mado, sin perder un solo hombre, el punto más im
portante que habia entre la plaza mayor y el lago.
Inmediatamente se llevaron a la iglesia de Guadalupe
los heridos, las municiones, los almacenes y la arti
lIerla, y se le ordenó al mayor Henry que fuese con
veintisiete hombres a tomar posesión de dos chozas si
tuadas en la parte baja del terreno comprendido entre
la iglesia y el lago.

Henry cumplió en el acto la orden, no tardando
en inlormar que según las apariencias el enemigo lo
atacarla pronto. Hizo saber también que habia aban
donado una de las chozas, añadiendo que le era posible
sostenerse en la otra durante la noche. Henningsen
lo instó mucho para que se mantuviese en la choza
tanto tiempo como pudiera, olreciéndole relorzarlo; pe
ro como aun no habia cesado la conlusión causada por
el traslado a la iglesia de Guadalupe, sólo diez rille
ros y el coronel Schwartz con su obús se pudieron en
viar en auxilio de Henry. Poco después del anochecer,
el enemigo, al amparo de los tupidos platanares y de
los mangos, se lue deslizando hacia la choza con la
esperanza de sorprender a los americanos; pero un ojo
avizor vigilaba sus movimientos y Henry descubrió con
el disparo de algunos tiros de rihe la posición que aquél
ocupaba asi como la fuerza que trala por las descargas
de fusiles con que le contestaron. Entonces el obús
lanzó su metralla sobre las lilas aliadas, sembrando la
muerte y la confusión en la numerosa columna que
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atacaba la posición ocupada por Henry. El enemigo
lue rechazado y tuvo muchas hajas.

Después del rechazo de los Aliados, Henningsen
reorganizó su fuerza encontrándola más numerosa de
lo que pensaha. Con cuarenta de los mejores soldados
formó una guardia, teniéndola de reserva para los ca
sos de apuro y urgencia. A una compañía de quince
homhres se le confió la custodia de las puertas y ven
tanas de la iglesia de Guadalupe, y veinte lueron es
cogidos para delender la pared que estaba a retaguar
dia. Para cada uno de los seis cañones que habia en
la iglesia sc destinaron diez homhres y todavia sohra
ron treinta. Con éstos se formó una segunda guardia
que lue a relorzar a Hcnry en la choza situada en la
parte baja. Se ve, pues, que en aquel momento hahía
210 combatientes aptos para el servicio.

El aumento de fuerza que representaba esta nue
va y más eficaz organización, no fue el único que reci
hió Henningsen. Repuesta de los electos de la crápula
en que hahia estado sumida en la población y viendo
la necesidad de hacer un esluerzo laborioso, la tropa
estaha más anuente a trahajar. Durante la noche del
27 10 hizo con un tesón que fue una sorpresa para su
jele, y al amanecer del 28 habia concluido ya un pa
rapeto de adobes que el general no esperaba ver ter
minado tan pronto. El mayor Swingle, con su activi
dad y su inteligencia. contribuyó mucho a apresurar el
trahajo de la tropa, y dificilmente habria podido Hen
ningsen encontrar un hombre más apto para ejecutar
cualquier orden que se le diese. Pero la concentración
en la iglesia de Guadalupe, si bien permitió a Hen
ningsen organizar su gente de modo de tenerla más a
mano, presentaba inconvenientes y peligros. El haci
namiento de más de trescientas personas, muchas de
las cuales estaban enlermas o heridas, tenia que alec
tar el estado sanitario del campo; por otra parte, lo
expuesto de la posición que ocupaba Henry, dominada
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por varios puntos en poder del enemigo, hacia imposi
ble mandar alli a los no combatientes mientras no se
atrincherase como era necesario hacerlo.

El 28 el enemigo envió al campo americano, con
bandera de parlamento, a un renegado llamado Price,
junto con un edecán de Zavala que traia una carta
para el "comandante en jefe de los restos de las fuer
zas de Walker". En esta carta se le pedia que por
humanidad se rindiese con su tropa, ofreciendo dar
garantias y pasaportes a todos. Por su parte, Price, al
entrar en el campo, instó a los soldados para que
depusiesen las armas por cuanto los rodeaban tres mil
aliados; pero a Price se le arrestó inmediatamente, ha
ciéndole callar, y en el acto se dio una respuesta altiva a
la injuriosa proposición de los jefes de las fuerzas ene
migas. Era evidente que el edecán habia sido enviado
en calidad de espia, porque entró sin tener los ojos
vendados, o sea sin las formalidades del caso; y Hen
ningsen mostró su desprecio por los jefes aliados, di
ciendo al oficial que podia recorrer su campo y mirar
todas sus obras de defensa.

Viendo la necesidad de emplear medios más vi·
gorosos que las palabras para expulsar a los americanos
de sus posiciones, el enemigo hizo varios esfuerzos para
recuperar la iglesia de Guadalupe. A las tres de la
tarde del 28 trató de tomarla por asalto. pero fue re
chazado infligiéndole muchas bajas. A las ocho de la
noche intenló sorprender la posición. La noche estaba
obscura y una fuerza numerosa pudo llegar a distan
cia de ochenta yardas del parapeto, a espaldas de la
iglesia, sin ser descubierta. El mayor Swingle, con dos
cañones de a seis, ametralló rápidamente las colum
nas que se iban acercando, y como los fogonazos de
los fusiles del enemigo delataban su posición. los efectos
de los cañones fueron mortlferos. En poco tiempo se
rechazó de nuevo a los Aliados, sin tener que prodigar
los fulminantes de rifle que ya iban escaseando en el
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campo de Henningsen. Hubo después varios otros ata~

que débiles contra la iglesia; pero claramente se veia
que los oliciales aliados no lograban que sus soldados
diesen un asalto.

Las trincheras que se estahan construyendo cerca
de la posición ocupada por Henry no se encontraban
lo bastante adelantadas para permitir el traslado de
los enfermos y heridos antes del l· de diciembre. En
tretanto el cólera y el tilo hicieron su aparición en la
iglesia de Guadalupe. El hacinamiento de gentes, la
cantidad de enfermos y heridos y el aire viciado por
los cadáveres enemigos en descomposición favorecían
el desarrollo de las enfermadades, agravándolo la expo
sición al relente y a la lluvia. El campo se mantenía
con carne de mula y de caballo y pequeñas raciones
de harina y de café; pero esta alimentación bastante
sana influia poro en el mal. Muchos de los Aliados
mor!an también del cólera y de liebre, y sin embargo
dispon!an de alimentos de excelente calidad y muy va
riados. Uno de los olicales enemigos que murieron del
cólera fue el jefe de las fuerzas guatemaltecas, general
M. Paredes. Por su fallecimiento recayó en Zavala el
mando del contingente de Guatemala.

De todos los enemigos que rodeaban a los ameri
canos, el más temible era el cólera. Por consiguiente
importaba apresurar el traslado de los enfermos y he
ridos a la posición atrincherada de la parte baja, y
después de que éstos se sacaron de la iglesia de Gua!!a
lupe disminuyeron las enfermedades y desaf.areci6 el
cólera casi por completo. Quedaron en la ig es;a unos
75 hombres; pero esta guarnición fue reducida poro
a poco a treinta rifleros mandados por el teniente
Sumpter Williamson, qnien por su valor indómito y
su carácter jovial era capaz de sostener la (XJsici6n, aun
con sólo la pequeña fuerza de qne dispon!a, contra
toda tentativa del enemigo, y en la mano de Henning-
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sen estaba siempre reforzarlo con facilidad en toda
emergencia.

Pero el cólera no se despidió antes de llevarse al
gunas de las personas más útiles del campo america
no. Una de ellas fue Mrs. Bingham, mujer del actor
Edward Bringham. En los peores dlas de la peste en
la iglesia de Guadalupe, se dedicó constantemente a
cuidar a los enfermos, y su bondad y atenciones inago
tables salvaron probablemente a muchos de la epide
mia; pero al fin fue atacada ella también y el mal se
la llevó en pocas horas.

Después de haber trasladado la mayor parte de su
fuerza a la posición ocupada por Henry, Henningsen
se empeñó en abrirse paso hasta el lago, mantenicndo
expeditas sus comunicaciones con WilIiamson en la
igfesia. Durante varios dfas estuvo el enemigo bata
llando constantemente para cortar estas comunicacio
nes, pero todas sus tentativas fracasaron; y mientras
los americanos mantenfan su posición, los oficiales de
artillerfa iban aumentando la existencia de municio
nes. El mayor Rawle, uno de los primeros cincuenta
y ocho, estaba dotado de una laboriosidad incansable,
y el mayor Swingle era hombre de mucha expedición
y muy ingenioso para todas las cosas mecánicas. Fa·
bricaron balas de cañón rellenando con pedacitos de
hierro un molde hecho en la arena con una bala de
seis libras y vaciando después plomo derretido sobre
los pedazos de hierro para hacerlos de una pieza. De
este modo se aumentó mucho la potencia de la artille
rla y el general pudo contar con ella para abrirse paso
por entre las filas enemigas, si tal cosa llegaba a ser
necesaria o conveniente.

El 8 escribió Zavala otra carla a Henningsen su
plicándole que se rindiese y diciéndole que no podla
esperar ningún auxilio de Walker, por cuanto los va·
pores hablan llegado a San Juan del Sur y San Juan
del Norte sin traer pasajeros para Nicaragua; pero el
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general nicaragüense no se dignó dar respuesta alguna
por escrito al oficial guatemalteco. Se contentó con
mandarle a decir que sólo parlamentaria "por boca de
cañón". La tropa empe7.aba a desanimarse viendo apa
recer con frecuencia los vapores en el lago, sin que
desembarcase ninguna luerza de socorro; y como el
enemigo no hacía ningún movimiento, hubo necesidad
de enviar a los americanos al ataque de unos ingenios
de añil situados a la derecha de éstos, a fin de que no
continuasen en la situación en que los habian puesto
los Aliados. Las provisiones estaban casi agotadas y
los soldados habian empezado ya a discutir entre ellos
sobre la necesidad de abrirse paso por entre las lineas
enemigas, cuando en la mañana del 12 apareció de
nuevo el vapor .La Virgen. cerca del puerto.

En tanto que las numerosas tropas, constantemen·
te relorzadas, traidas por los Aliados contra Henning
sen estorbaban del modo que se ha visto la retirada
de Granada, las fuerzas del departamento Meridional
no estaban listas para socorrer a sus compañeros sitia
dos. Walker permanecia casi todo el tiempo en el lago,
observando el avance de Henningsen y tratando de
averiguar qué posición ocupaba éste; y cuando de tiem
po en tiempo volvía a La Virgen, generalmente encon
traba a su gente nerviosa y con temor de ser atacada
por Cañas y Jerez que estaban en Rivas. Jaquess, jele
de las luerzas de La Virgen, sabia más de táctica que
de otros ramos del arte militar, de mayor importancia
en la guerra irregular; dejaba que circulasen en su
campamento las noticias más alarmantes sobre las
fuerzas y los recursos de que disponia el enemigo. Su
tropa estaba extenuada por las excesivas guardias y ha
bia perdido el ánimo a causa del estado de zozobra y
desvelo constantes en que la mantenian..

En el campamento de la isla de Ometepc, adonde
lue provisionalmente trasladado el hospital mayor del
ejército, no habia menos malestar que en la infanteria
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de La Virgen. Fry contaba con unos sesenta hombres
aptos para el servicio y varios buenos oficiales. El ene
migo, cualquiera que fuese su número, no podia llegar
a la isla, aun cuando hubiera podido distraer fuerzas
de las posiciones que ocupaba; pero corrían constante
mente rumores de que pasaban lanchones de San Jorge
a Ometepe con armas para los indios de la parte orien
tal de la isla. Bien sabia Walker que eran pocos los
indios de Ometepe que podian emplearse contra los
americanos, aunque los Aliados hubieran estado en
condiciones de proveerlos a todos de armas, y por esto
confiaba en la imposibilidad de un ataque serio contra
el pueblecito donde se habia puesto el hospital.

Por la mañana del 2 de diciembre el general en
jefe fue a bordo del vapor del lago para irse a Gra
nada. Momentos antes de apare¡'ar, un correo proce
dente de San Juan anunció la legada del cOrizabn
con 80 hombres para Nicaragua. Cuando se estaba le
vando el ancla, una canoita tripulada por tres hom
bres. que venía en dirección de Ometepe, se acercó al
vapor. Los de la canoa subieron a bOrdo e informa
ron que los americanos de la isla habian sido ataca
dos la noche anterior por una numerosa partida de in
dios. Cada uno de los tres referia el cuento a su modo;
pero como habian pasado la noche a la intemperie y
temblaban a causa del aire húmedo y desapacible, era
más caritativo atribuir la confusión de su relato al fria
que al miedo. En el instante se dio al vapor la orden
de salir para la isla y el general en jefe se llevó al
más inteligente de los tres fugitivos para la cámara.
Habiéndole hecho tomar medio vaso de whisky, trató
de hacerle decir la verdad de lo que estaba pasando
en Ometepe. Cuanto pudo sacarle fue que todo bicho
viviente, enfermos y heridos, hujeres y niños habian
sido probablemente asesinados. Y aquel cobardón no
se avergonzaba de vivir y de contar el cuento.
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Al acercarse el vapor a la isla, se vio uno de los
lanchones dc hierro cmpleados por la Compañia del
Tránsito para el cmbarque y desembarque de la carga
y de los pasajeros, quc iba al garetc en el lago, sin
velas ni timón, lleno de una muchedumbre de hombres.
mujeres y niños con la más variada indumentaria y en
los más diversos estados de ánimo. Era un consuelo
ver que no todos hablan perecido en la isla; raro el
desamparo en que aparecían los pasajeros de 8 lan
cha era para dar compasión y lástima. Entre éstos,
dos o tres señoras que se habían criado con mimo,
soportaban sus penalidades y sufrimientos con mayor
paciencia que los hombres más robustos; en cambio
algunas mujeres con aspecto de marimachos, tan
pronto como se vicron seguras 8 bordo del vapor soltaron
la sin hueso, dando libre curso a sus sentimientos por
largo ticmpo contenidos. No tardó el vapor en anelar
cerca del pueblo donde estaba acantonado Fry y éste
informó inmediatamente que los indios habían ataca
do a los americanos únicamente para tener ocasión de
saquear los baúles, desapareciendo poco antes dcl ama
necer. Algunos hombres capaces de empuñar las
armas y hasta varios oficiales se habían cubierto de
infamia abandonando a las mujcres y los niños, asi
como a los enfermos y heridos, a la primera voz de
alarma. Dos o tres de estos hombres -sólo por cortesía
se les puede lIamar así- huyeron a tierra firme antes
de que saliesen de La Virgcn los pasajeros dcl cOri
zaba», y asl fue como llegó a los Estados Unidos la
noticia de que todos los que estaban en Ometcpe ha
blan sido sacrificados por los indios.

De la isla se fue Walker a Granada, donde sólo
se detuvo el tiemp::> necesario para ver que Henningscn
había llcgado a las chozas situadas a medio camino
entre la iglesia de Guadalupe y el lago. Regresando
luego a La Virgen, se puso a organizar los reclutas
tra¡dos de California por el cOrizaba». La gente de
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Jaquess se animó con la llegada de éstos, y poco des
pués el grueso de las tropas acantonadas cn La Virgen
estuvo listo para marchar a San Jorge. Por la tarde
del 3 de diciembre los americanos ocuparon a San Jor
ge sin oposición de Cañas que se hallaba en Rivas con
700 u 800 hombres. Los enfermos, los almacenes del
ejército y los haberes del gobierno se llevaron en los
vapores del lago, desde La Virgen a San Jorge, y el
buen aire de este pueblo, asi como los mejores aloja
mientos y la mejor alimentación, hicieron que dismi
nuyese la lista de enfermos y aumentara la fuerza ma
terial de las diversas compañias.

Cuando casi todas las tropas americanas del de
partamento Meridional se hubieron concentrado en
San Jorge, se Ira/·o alll el hospital de la isla de Ome
tepe junto con as mujeres y los niños. Numerosas
mujeres del pals y sus familias hablan seguido el ejér
elto al retirarse éste de Granada, y a muchas de estas
gentes les daban alojamientos y raciones los oficiales
nicaragüenses encargados de hacer este servicio. Los
baúles y cofres de la mayor parte hablan pasado por
el saqueo que los indios hicieron en la isla; pero el
aire delicioso del mes de diciembre istmleo hacia que
las pérdidas fuesen menos dolorosas de lo que puede
suponerse.

Entretanto arribó a San Juan del Norte el vapor
de Nueva Orleans con cerca de 250 pasajeros para
Nicaragua. Por la tarde del 6 llegaron éstos a La Vir
gen y en la mañana del 7 a San Jorge. Estaban rrin
cipalmente bajo la dirección de Lockridge, el cua ha
bia ido a los Estados Unidos en el verano anterior
para fomentar la emigración a Centro América. Una
pequeña compañia de esta gente, a las órdenes del ca
pitán G. W. Crawford, fue destinada a los batidores;
con el resto se organizó un nuevo cuerpo llamado el
segundo de rifleros (el antiguo segundo de rifleros ha
bla sido disuelto), que se puso a las órdenes del ma-
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yor W. P. Lewis. La mayor parte de los que forma
ban la compañia de Crawlord tenlan sillas de montar
y revólveres traldos por ellos de los Estados Unidos; se
les dotó del rifle comúnmente llamado Misisipl. La
gente de Lewis fue armada con fusiles Minié.

Loekridge trajo a San Jorge unos 235 hombres,
que unidos a los de California hicieron ascender el
número de reclutas a más de 300. La mayor parte
de los de California fueron distribuidos en dos com
pañias que mandaban respectivamente los capitanes
Farre1l y Wilson. A Farre1l se le ordenó unirse a
Waters para servir con los batidores; Wilson fue in
corporado a la nueva tropa de Lewis. Estos reclutas
mostraban ánimo y todos ellos estaban ansiosos de ver
una pelea. No tuvieron que aguardar mucho para en
trar en actividad. Se le ordenó a Sanders que tomara
la eompañia de Higley, la más numerosa de la fuerza
de Lewis, y se fuese a Granada con el objeto de cer
ciorarse de cuál era la {"'sición dc Henningsen. Supo
nlase que éste habla podido llegar hasta el lago; en tal
caso bastaba la compañia de Higley para ayudarle a
embarcarse. Pero Sanders regresó con la noticia de que
Henningsen no parecla haber avanzado de la posición
que ocupaba el 2 entre la iglesia de Guadalupe y la
playa, y habla la certeza de que le era enteramente
imposible comunicarse con el lago. Por vla de Nandai
me llegaron también rumores, propalados por gentes
del pai" de que los americanos estaban sufriendo de
la peste y de hambre en la iglesia de Guadalupe.

AsI fue que el 11 se mandó a las compañlas de
Higley y Wilson unirse a Waters, y con estas compa
ñlas y las de batidores de Leslie, Farre1l y Crawlord
se lormó un cuerpo de 160 hombres. Pronto puso
Waters su gente a bordo del vapor .La Virgen. y el
general en jefe acompañó la fuerza. Además de los
batidores y de las dos compañlas de rifleros, varios vo
luntarios pidieron permiso para ir con Waters. Loekrid-
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ge parecla muy deseoso de pelear, y aunque no se le
dio ningún grado definido, por el momento hacia de
segundo comandante de los batidores. Temprano de
la mañana del 12 ancló el vapor en Granada, fuera
del alcance de los cañones enemigos, y se dieron a los
oficiales instrucciones de mantener la tropa oculta en
la parte baja del buque. Durante el dia se observaron
las posiciones del enemigo hasta donde fue posible, y
el afán. que tenia éste de impedir un desembarco lo
manifestó haciendo alarde de numerosos soldados en
la playa. Estos ejecutaban marchas y contramarchas
y eran evidentes los esfuerzos que se haclan para for
marlos de modo que pareciesen más numerosos de lo
que realmente eran,

Entre las ocho y las nueve de la noche, cl vapor,
con todas sus luces apagadas, se fue por el lago al mis
mo punto en que desembarcaron los demócratas en la
noche del 12 de octubre de 1855. Este lugar estaba
situado a más de una legua del fuerte y del muelle
de Granada y el agua era alli tan profunda que per
miúa acercarse a tierra. Inmediatamente comenzó el
desembarco; al llegar a la playa el primer bote, un
piquete del enemigo hizo una sola descarga y echó a
correr. Al cabo de unas dos horas toda la fuerza es
taba en tierra y Waters recibió la orden de ir en
auxilio de Henningsen, manteniéndose tan cerca de
la playa como le fuera posible, a fin de no perder la
posibildad de comunicarse con el general en jefe, el
cual se quedó a bordo del vapor. Enseguida se retiro
éste, volviendo a fondear tan cerca como pudo del
mismo sitio en que estuvo durante el dla.

Poco después de haber anclado el vapor cerca del
muelle y hacia la medianoche del 12, las largas hile
ras de fogonazos, seguidos del estruendo de las des
cargas de fusilería y de la réplica rápida y colérica de
los rifles, anunciaron que había comenzado el conflic
to entre Waters y el enemigo. Luego cesaron los fo-
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gonazos y los estampidos; pero a poco volvieron a
verse los unos y a sonar los otros con más claridad y
mayor fuerza todavia, lo que indieaba que el intrépido
jefe de los batidores venia empujando al enemigo. Du
rante algunos minutos los fogonazos y estallidos fue
ron aún más fuertes que antcs, pero pronto cesaron
súbitamente y esto significaba que los americanos se
gulan avanzando. A poco de haber sonado las últi
mas descargas se oyó en el agua un ruido, gritos como
pidiendo socorro dados por un mensajero que ttaia
noticias. Se bajó un boteeito y algunos minutos des
pués se vio trepar una figura negruzca por la baranda
del vapor. Al principio Walkcr temió que las noticias
procediesen de Waters, y como estaba obscuro y el
mensajero no era un hombre blanco, el general en
jefe comenzó a interrogarlo en español; pero le res~

pondieron en inglés, en el inglés chapurrado de un
muchacho kanaka que habla venido a Centro América
en el .Vesta. el año 1855. Kanaka John estuvo me
tido en el agua durante varias horas y traía en una
botella lacrada una carta de Henningsen con noticias
sobre el estado en que se encontraba su fuerza y la
indicación de ciertas señales que debían hacerse, caso
de intentar un desembarco. Estas señales se hicieron
tan pronto como se leyó la carta, pero no alcanzaron
a verlas las personas a quienes estahan destinadas.

Después de desembarcar, Waters siguió adelante
por una faja de tierra angosta, teniendo a la izquierda
el lago y a la derecha una laguna. Al acercarse a un
lugar en que esta última llega a treinta o cuarenta
yardas de aquél, el enemigo le hizo fuego desde una
trinchera construida entre ambos. Lo nutrido de las
descargas indicaba que el enemigo era más numeroso
y hubo un momento en que titubearon los americanos.
Waters habla ordenado a Leslie asaltar las trincheras
con su compañia; pero como su tropa vacilaba y se
originó alguna confusión, Leslie echó mano de los pri-
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meros que se ofrecieron y poniéndose al fren te de ellos
desalojó al enemigo de su posición. Se reanudó la
marcha hacia Granada; pero al llegar Waters a un
sitio llamado "Las Minas de Carbón", lo detuvo de
nuevo una gran fuerza de los Aliados. El enemigo
era más numeroso alll que en la primera trinchera,
pero su posición no era tan buena y pronto fue desa
lojado mediante una vigorosa carga de Higley y su
compañia.

Al acercarse a la ciudad, Waters cruzó a la de
recha para tomar el camino de Tipitapa, que corre
por terreno más alto que el de la oril\a del lago. Ha
cia el amanecer habia llegado ya a los suburbios de
la ciudad y se iba aproximando a unas chozas de ca
ñas cuando recibió de nuevo el fuego de los Aliados.
El enemigo estaba metido en fuertes trincheras, pero
el capitán Crawford, pasando con su compañia a un
punto en que el terreno iba en ascenso, pudo envol
ver el flanco izquierdo de los Aliados. Un prisionero
tomado en este lugar dio a Waters tales informes que
resolvió seguir en el acto para Guadalupe. Llevaba
una impedimenta de treinta heridos y era preciso lle
gar a reunirse con Henningsen sin tener más bajas.
Por consiguiente Leslie fue enviado adelante para dar
aviso a Henningsen de la próxima llegada de Waters.
Asl fueron reforzados, en la mañana del 13, los ame
ricanos de la iglesia de Guadalupe por la tropa de
sembarcada la noche anterior.

Buena fue para Henningsen la llegada de Waters,
porque las existencias de su proveeduria estaban ya
casi agotadas y una plaga tan espantosa como el có
lera -la deserción- habla empezado a ralear sus fi
las ya debilitadas. Aun después de haber llegado Wa
ters, no eran pocas las dificultades con que Henningsen
tenia que luchar; pero la vigorosa pelea de los ame
ricanos durante la noche hizo formar a los Aliados una
idea exagerada de sus fuerzas, y Belloso se desalentó
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por la liereza de los ataques contra sus trincheras. Em
pezó 8 creer que ni la madera ni la tierra eran se
gura protección contra los soldados que hablan toma
do tres posiciones bien delendidas en el espacio de
casi otras tantas horas, y los movimientos de sus fuer
zas no tardaron en delatar su debildiad y su irresolu
ción. El fuerte lue abandonado y se dio fuego a las
barracas que hablan construido en él. No es menester
decir que tan pronto como hubo visto Henningsen que
el enemigo habla desocupado el fuerte, tomó posesión
de él. De modo que sin más obstáculos se estableció
la comunicación con el barco.

Inmediatamente se hicieron los preparativos ne
cesarios para embarcar toda la luerza en el vapor eLa
Virgen•. A causa de los muchos enlerroos y heridos, la
operación lue lenta y los soldados que la ejecutaron
estaban extenuados, unos por motivo de sus largas la
tigas y de la vida a la intemperie, otros por la marcha
y los combates de la noche anterior. De los 419 hom
bres que tenia Henningsen cuando Granada fue asal
tada, 120 murieron del cólera y del tilo, 110 lueron
matados o heridos, eerca de 40 desertaron y 2 cayeron
prisioneros. En la tropa de Waters hubo 14 muertos
y 30 heridos. Por desgracia, Leslie recibió un balazo
en la cabeza, después de haber llegado a Guadalupe,
y su muerte fue una pérdida que no podla remediarse
fáeilmente, porque los servicios que prestaba como ex
plorador eran inestimables. El teniente Tayloe, que
habla dejado su puesto de San Carlos en uso de li·
cencia, obtuvo permiso para marchar con Waters y
eayó muerto en una de las trincheras situadas luera
de la ciudad.

Eran cerca de las dos de la madrugada del 14
cuando todo estuvo a bordo del vapor. Al salir, el ge
neral Henningsen lijó en una lanza un cartel que de-
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cla: cAqui fue Granada>·, palabras bien calculadas
para atizar las pasiones de partido, no extinguidas aún
en los antiguos legitimistas y demócratas. En tanto que
uno de los partidos se lamentaba rgemla por la pér
dida de su querida ciudad caplta, el otro no podla
contener sus sentimientos de triunfo y alborozo. Pero
la destrucción de Granada no ha dejado de provocar
censuras en otras partes que no son Centro América.
Ha sido denunciada como un acto de vandalismo, inú
til en sus consecuencias para quien lo ordenó. En cuan
to a la justicia de ese acto, pocos podrán discutirla; por
que los habitantes de aquella ciudad debían vidas y
haciendas a los americanos que estaban al servicio de
Nicaragua, y sin embargo se unieron a los enemigos
que batallaban por expulsar de Centro América a sus
protectores. Sirvieron a los enemigos de Nicaragua del
modo más criminal, espiando a los americanos que de
fendieron sus intereses e informando de todos sus mo
vimientos a los Aliados. Conforme a las leyes de la
guerra la ciudad habla perdido el derecho de existir,
y la conveniencia de destruirla era tBn evidente como
la justicia de la medida. E.la destrucción envalentonó
a los leoneses, amigos de los americanos, a la vez que
fue para los legitimistas un golpe del que no se han
repuesto nunca. El cariño de los antiguos chamorris
tas por Granada era grande y peculiar. Amaban a su
principal ciudad como a una mujer; al cabo de los
años todavia asoman las lágrimas a sus ojos cuando
hablan de la pérdida de su querida Granada. Y razón
tenlan de sentir tanto cariño por la ciudad, porque
ésta les suministraba los recursos '1ue les permitían
mantenerse en el poder y dominar as pasiones exal
tadas, como decian ellos, de los demócratas leoneses.
La destruecíón de Granada fue por lo tanto un gran
paso hacia la destrucción del partido legitimista, y asi

• En castellano en el texto.



LA GUERRA DE NICARAGUA 327

consiguieron los americanos de Nicaragua poner fuera
de combate a su enemigo más acérrimo y tenaz.

Al zarpar el vapor se sollÓ un fuerte viento del
este, obligándolo a ponerse a cubierto de la isla de
Ometepe y a permanecer durante varias horas a sota
vento del hermoso volcán que brota, por decirlo asi,
de las aguas del lago. Cuando se calmó cl viento, el
vapor .La Virgen~ puso la proa a San Jorge y pronto
estuvo cn tierra todo lo que llevaba a bordo. Las fuer
zas enemigas que se hallaban en Rivas, al saber que
Henningsen habla sido rescatado y temerosas de la
artilleria que ya estaba a la disposición de los ameri
canos, evacuaron furtivamente la plaza y fueron a reu
nirse de prisa con ReBoso en Masaya. Por la mañana
del 16 los americanos se encontraban de nuevo en po
sesión de Rivas.



CAPíTULO XI

Operaciones en el San Juan

Gran parte de los tipos y materiales de imprenta
y el papel pertenl'Cientes a la oficina de .El Nieara
güense. lueron destruidos o se perdieron en la reti
rada de Granada. Por este motivo y pocos dlas después
de haberse trasladado el euartel general del ejército
a Rivas, Rogers, subsecretario de Hacienda, se fue a
San Juan del Norte con el ob¡'eto de comprar los
materiales necesarios para la pub ieación del periódico
que habla sido suspendida. Unos oficiales en goce de
licencia bajaron el rlo en el mismo vapor que Rogers.
Lockridge, que habla desplegado aetividad consiguien
do emigrantes para Niearagua, iba también a bordo
de camino para Nueva Orleans. Parcela muy deseoso
de servir la eausa de los americanos de Nlearagua, y
como no habia en el ejército ningún puesto a propó
sito para él, se le envió a los Estados Unidos con la
esperanza de que luese útil allá. Emilio Thomas y
su hermano Carlos lueron igualmente a San Juan del
Norte en aquella ocasión.

Cuando estos pasajeros navegaban rlo abajo, vie
ron unas balsas sospechosas que venlan flotando por
la boca del San Carlos, y Emilio Thomas, hombre cui
dadoso y discreto, conocedor del pais y de su. habi
tantes, aconsejó averiguar lo que signifieaba aquel
hecho extraño. Algunos han querido echar a Rogers
toda la eulpa de que se dejara de seguir el consejo de
Thomas, y no laltaron personas que atribuyeran la
negligencia a un propósito deliberado; pero cualesquie
ra que hayan sido los pecados anteriores de Rogers,
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es preciso reconocer que sirvió la causa de Nicaragua
con una rcctitud de miras y una actuación tan honra
da, que debieron haber avergonzado a los que habla
ron mal de él. Y aquella vez iban a bordo del vapor
oficiales obligados por su profesión a averiguar lo que
significaban las balsas, siendo asi que esto no tenia
que ver con el cargo servido por Rogers, ni con las ór
denes que llevaba. La responsabilida<l de no haber
hecho caso de las balsas debe recaer sobre otros y no
sobre el subsecretario de Hacienda.

No hacia mucho tiempo que el vapor habla
pasado por la boca del San Carlos cuando se vio
claramente lo que significaban las balsas. El 23 de di
ciembre 1, mientras estaba comiendo la compañia esta
cionada en la desembocadura del Sarapiqui', fue sor
prendida por una columna de unos 120 costarricenses al
mando de un individuo llamado Spencer '. Cuando
Thompson, comandante del Sarapiqui, fue atacado por
Spencer, no tenia centinelas puestos y las armas de los
soldados estaban a corta distancia del lugar en que
éstos comian. Spencer llegó a retaguardia del campa
mento americano y habiendo hecho que un soldado
subiese a un árbol, pudo enterarse con certeza del es
tado del campo de Thompson. La sorpresa fue com
pleta y la mayor parte de los americanos quedaron
muertos o heridos. Thompson cayó prisionero; su
conducta y su valor han sido encomiados por los cos
tarricenses y éstos le pusieron en libertad poco des
pués de haberlo llevado a San Juan del Norte. Bien
hacen los costarricenses en elogiar a Thompson, ya
que por haber descuidado éste criminalmente sus de-

1 Debiera decir el 22 de diciembre. N. del T.
2 En el lugar llamado la Trinidad. N. del T.
a Esta expedición la mandaban el teniente coronel D. Pedro

Barillier y el capitán don Máximo Blanco. $pencer servfa de
consejero por el conocimiento que lenfa del manejo de los
vapores. N. del T.
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beres, pudieron ellos apoderarse del puesto de la boca
del Sarapiqul, asegurando asi el buen ~xito de sus ope
raciones posteriores.

Spencer habla marchado con sus costarricenses has
ta un punto situado en el rio de San Carlos, algunas
millas aguas arriba de su desembocadura, y desde alli
hizo bajar su gente en balsas hasta la boca del Sara
piqui. Además de la luerza que atacó a Thompson
el 23, una tropa numerosa marchó al rio de San Carlos
a las órdenes del general José Joaquln Mora, henna
no del presidente Juan Ralael Mora y comandante en
jefe del ej~rcito costarricense. La marcha resultó muy
dificil por las condiciones del terreno que lue necesa
rio atravesar, porque la región comprendida entre San
José y el San Carlos está enteramente desierta y ca
rece en absoluto de medios de subsistencia. El camino
seguido por Mora no era más que un sendero y sus
soldados tenlan a veces que abrirse paso con los ma
chetes por dentro del monte muy espeso. El resultado
de la marcha dependia totalmente del buen ~xito de los
esfuerzos de Spencer para apoderarse del rlo San Juan
y de los barcos que viajaban L'It él; y, como ya se ha
visto, Spencer debió su primer triunfo y el más im
portante al burdo y criminal deseuido de Thompson
en el Sarapiqui.

Después de la sorpresa de Thompson, Spencer vol
vió a sus balsas y se lue a San Juan del Norte, lle
gando por la noche del 23; en la mañana del 24 tenia
ya en su poder todos los vapores del rio fondeados en
Punta Arenas '. El agente comercial de los Estados
Unidos en San Juan del Norte hizo una visita al co
mandante de las luerzas inglesas que estaban en el
puerto, para pedirle que protegiese los intereses ame
ricanos contra los soldados de Costa Rica. A esta so
licitud el capitán Erskine del .Orion. contestó que

• La punta de Castilla. N. del T.
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"habia tomado medidas desembarcando un destaca
mento de marinos de uno de los barcos de Su Majestad,
para proteger las personas y los bienes particulares del
capitán Joseph Scolt, de su familia y de todos los ciu
dadanos de los Estados Unidos de América"; pero en
lo tocante a la captura de los vapores añadla:

"Sin embargo y para evitar toda mala inteligen
cia creo de mi deber manifestar que como los vapores
y otros bienes pertenecientes a la Compañia Accesoria
del Tránsito están actualmente en disputa entre dos
compañias, cuyos representantes se hallan presentes,
autorizando uno de ellos la captura, no me ¡"uzgo fa
cultado para tomar medidas que pudieran a ectar los
intereses de cualquiera de las partes. Respecto de la
participación de una fuerza de Costa Rica en el apre
samiento y traspaso de los vapores mencionados, debo
observar que como estos vapores se han estado usando
durante algunos meses para embarcar hombres y mu
niciones de guerra en este puerto y llevarlos a la parte
con la cual Costa Rica está en guerra, resulta que en
mi carácter de neutral el derecho de gentes me prohi
be impedir que uno de los beligerantes realice dichas
operaciones".

De parte de un oficial británico era por supuesto
un simple acto de cortesia proteger las propiedades
americanas en Punta Arenas; pero la sutileza del dis
tingo entre la propiedad disputada y la no disputada,
era un invento de conveniencia para el caso. Si el
capitán Ersklne deseaba proteger las propiedades ame
ricanas, claro está que debia amparar a los que esta
ban poseyendo. En cuanto a la cuestión de saber si a
Costa Rica le asistia el derecho de capturar los va
pores, ésta se plantea mejor preguntando por qué no
tenian los Estados Unidos en San Juan del Norte una
fuerza naval en aquel entonces.

Habiéndose apoderado Speneer de los vapores del
rlo que estaban en el puerto de San Juan, se fue a la
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boca del San Carlos y comunicó el feliz resultado de
las operaciones al general Mora, el cual se hallaba en
El Muelle algunas millas aguas arriba del mismo rlo.
Al acercarse el vaporcito que Spencer mandó por el
San Carlos a un piquete costarricense montado en una
balsa, los soldados, atemorizados por el aspecto y el
ruido de una embarcación nunca vista por ellos, se ti~

raron al agua y perecieron ahogados, bregando por lle
gar a la orilla S. Según informes costarricenses, Mora
tenia en El Mu'elle 800 hombres y aguardaba 300 más
que debian llegar de un momento a otro'. Para abas
tecer a esta fuerza, 600 hombres se ocupaban en llevar
provisiones desde la capital hasta el rlo. Gran parte
del transporte entre estos dos puntos se hacia a hom
bros, porque la vereda es mala hasta para las mulas.

Los costarricenses ocuparon inmediatamente el
Castillo, y habiendo tomado Spencer el vapor que atra
viesa el raudal del Toro logró fácilmente, ocultando
su gente, apoderarse del vapor del lago, .La Virgen.,
a la sazón anclado en la boca del rlo Sábalos en espe
ra de que Rogers regresase de San Juan del Norte.
Siguiendo luego para el fuerte de San Carlos, hizo
venir a bordo del vapor con engaños al comandante,
capitán Kruger. El primer teniente de Kruger habla
sido enviado al cuartel general para asuntos relativos a
la guarnición de San Carlos, y a su segundo teniente,
Tayloe, lo mataron en Granada al marchar ron Waters
como voluntario en auxilio de Henningsen. De modo
que después de la captura de Kruger por Spencer el
fuerte quedó a cargo de un sargento, y Kruger se ol
vidó de sus deberes hasta el punto de dejarse arrancar

.. Alude Walker a los 50 costarricenses que a las órdenes del
caplt.in Ezequiel PI bajaban en botes 'i balsas por el San
Carlos, cuando se encontraron con el vaporclto cBulwer.. Cre
yendo que en ~I venlan f1l1busteros, huyeron a tle"a y seis
murieron ahogados. N. del T.

6 El general Mora sólo llevaba 500 hombres. N. del T.
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¡x>r Spcncer, con amenazas de muerte, una orden para
que el sargento entregase el fuerte al enemigo. El sar
gento, tomado por sorpresa, es menos culpable por ha
ber obedecido la orden que su capitán por haberla
firmado.

As! se adueñaron los costarricenses del rlo de San
Juan, desde el fuerte de San Carlos hasta el mar; tam
bién tenlan en su poder el más pequeño de los vapo
res del lago, cLa Virgen., en el cual tomaron algunas
armas y municiones destinadas al ejército de Nicara
gua. Pero la ocupación del rlo y la toma del vapor
eran relativamente inútiles para ellos y sin perjuicio
para Walker, si no capturaban el cSan Carlos.. La
pérdida del rlo habrla podido repararse lácilmente con
las luerzas que estaban en Rivas; pero la del dominio
del lago era mucho más seria. Spcncer sabia bien que
no le era posible arriesgarse a salir al lago en el vapor
«La Virgen» mientras estuviese en poder de los ameri
canos el cSan Carlos., más grande y más rápido; por
lo tanto persuadió a Mora de que no moviese a sus
costarricenses hasta que el cSan Carlos. entrase en el
rio con pasajeros de California para los Estados del
Atlántico.

Temprano de la tarde del 2 de enero de 1857,
arribó el cSierra Nevada. a San Juan del Sur proce
dente de San Francisco. Pocas horas después sus pa
sajeros estaban a bordo del cSan Carlos., listo para
atravesar el lago. En Rivas habia habido alguna in
quietud por el mucho atraso del vapor cLa Virgen.
en el rlo; pero era fácil imaginar motivos para expli
carlo. De suerte que el cSan Carlos. se acercó sin
desconfianza al luerte del mismo nombre, con sus pa
sajeros, y entró en el rlo sin haber visto nada sospe
choso en tierra; pero una vez que el vapor hubo pa
sado delante del fuerte, Spencer, que se hallaba con
una luerza costarricense en uno de los vapores del rlo,
interpcló al cSan Carlos. intimándole rendición. A
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bordo de éste estaban unos oficiales nicaragüenses que
se dirigian a los Estados Unidos; pero en medio de la
confusión originada por la sorpresa, Spencer subió al
cSan Carlos., apoderándose de él. El capitán del va
por, un dan~s intrépido y de sangre fría, propuso ha
cerlo volver al lago, pasando bajo los cañones del fuer
te, y esto habria sido posible sin correr gran peligro
ni perder muchas vidas; pero Harris, el cual estaba
interesado, junto con su suegro Morgan, en el trán
sito por Nicaragua, acertó a estar a bordo del vapor
y no puiso dar al capitán Ericsson el permiso de hacer
lo que proyectaba. Con la rendición del cSan Carlos.
los costarricenses consiguieron tener el dominio del la
go, pudiendo así comunicarse rápida y fácilmente con
los Aliados de Masaya, a la vez que Walker quedaba
privado de toda comunicación directa con el mar Ca
ribe.

Es evidente que el buen éxito de las operaciones
de Mora en el rio de San Juan se debió a la habili
dad y arrojo de Spencer'. La marcha hasta el rio de
San Carlos, con todos sus gastos y todas sus fatigas,
habria sido inútil sin el auxilio de la mano atrevida
que se apoderó de los vapores del rio. El triunfo de
Spencer fue la recompensa de una audacia que en la
guerra suple a menudo los planes bien madurados y
las combinaciones sesudas. La fortuna que proverbial
mente favorece a los hombres valerosos, ayudó por cier
to mucho a Spencer en sus operaciones. Más tarde
quiso Mora depreciar los servicios que le prestó Spen-

T Walker, por orgullo de raza y odio a los costarricenses que
le asestaron los mas rudos golpes que reclbió en la guerra
de Nicaragua, atribuye todo el mérito de la admirable cam
pana del San Juan al norteamericano Spencer; pero si bien
es cierto que los consejos y datos suministrados por éste fue
ron preciosos. también lo es que sin el valor y abnegación
de las tropas costarricenses no habrfa sido posible realizar las
hazanas que hirieron de muerte a los filibusteros. N. del T.
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cer, y la dureza de éste para con los soldados obligó al
general costarricense a deshacerse de él; pero serla di
ficil exagerar las ventajas que a los Aliados procuraron
los servicios del villano y asesino que por dmor al lu
cro no tuvo escrúpulos en mancharse las manos con
la sangre de sus compatriotas que batallaban por sos
tener los derechos de su raza contra un enemigo cruel
y vengativo.

Por desgracia para la especie humana, Spencer no
fue el único americano que colaboró con los costarri
censes para despojar a los nicaragüenses naturalizados
de los derechos que hablan adquirido en Centro Amé
rica. No ha de causar sorpresa la conducta de los pa
trones inmediatos de Spencer, ya que el oro es el dios
que idolatran y en Efeso habrlan perseguido al apóstol
por enseñar una religión que venia 8 destruir su co
mercio de ldolos '. De hombres como éstos sólo los
necios pueden esperar alguna elevación de principios
o actos desinteresados; pero hay derecho para esperar
sentimientos de mayor elevación y acciones más nobles
de parte de los que aspiran a gobernar Estados y a
dirigir su politica. Como las operaciones de Spencer
cortaron el tránsito americano por Nicaragua, no deja
de ser importante indagar si además de los Moras de
Costa Rica y sus aliados de Centro América, hay algu
nos otros hombres públicos que sean directa o indi
rectamente responsables de este hecho. Esto es espe
cialmente oportuno en vista de que nada menos que
el presidente de los Estados Unidos', en un solemne
mensaje anual dirigido al congreso, declaró con la más
indecente inexactitud que el tránsito fue cortado en
febrero de 1856 por la revocatoria de las concesiones
de las Compañlas del Canal y Accesoria d,el Tránsito.

8 Spencer obraba pOr cuenta de Comellus Vanderbllt. N. del T.
• Su Excelencla James Buchanan. N. del A.
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Desde el mes de abril de 1856, el secretario de
Estado americano Mr. Marey habla sido notificado por
el gobierno de Costa Rica de que éste meditaba la
captura de los vapores del rlo y del lago y por consi
guiente la destrucción del tránsito. En aquel entonces
Mr. Marey respondió que este acto no seria mirado
con indiferencia por los Estados Unidos. El lenguaje
del secretario significaba que el gobierno americano
consideraba de su deber impedir semejante cosa; y esta
actitud era digna de un ministro americano. No cabe
dudar de que Costa Rica, en guerra con Nicaragua,
tenía el derecho, no sólo de impedir que esta nación
emplease la propiedad de los neutrales para transpor
tar militares y pertrechos, sino también el de tomar
esa propiedad y haccr uso de ella, con tanto derecho
como Nicaragua. Pero esto no implicaba para Costa
Rica el derecho de confiscar propiedades neutrales
empleadas por el enemigo con fines de transporte. Los
barcos neutrales están sujetos a ser capturados en el
mar p3r un beligerante si éste encuentra a bordo per
trechos de guerra o individuos pertenecientes al ene
migo; porque en el mar este acto, de parte de un
neutral, es voluntario y no obligado. Pero en tierra o
en el territorio de un país que está en guerra, en el
cual la propiedad de los neutrales se encuentra ente
ramente bajo el dominio del soberano beligerante, el
acto involuntario del neutral no puede hacerle incu
rrir en la pérdida de su propiedad. De modo que Mr.
Marey estaba en lo cierto al decir virtualmente a Cos
ta Rica que el hecho de emplear Nicaragua propie
dades americanas no implicaba su decomiso por el ene
migo si caían en manos de éste, y mucho menos podia
justificar la anulación de un privilegio como ef que
tenian los propietarios de los vapores del lago y del
rlo para transitar por el Istmo. Cuando Walker vio
la declaración hecha por Marey al ministro de Costa
Rica, tuvo la seguridad de que los Aliados no se arries-
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garfan a interrumpir el tránsito exponiéndose a una
ruptura con los Estados Unidos. En vista de tal decla
ración, tampoco es probable que Costa Rica se hubie
se atrevido a cortarlo sin tener antes la certeza de que
este paso no provocarla actos de guerra de parte de
la República americana.

Hasta aquí hemos podido ver la resueIta oposición
del secretario de Estado al movimiento americano en
Nicaragua; pero tuvo que ceder de mala gana ante
la voluntad del presidente en lo relativo a la recep
ción del padre Vigi!. En mayo de 1856 Mr. Pierce
aspiraba a que el partido demócrata le nombrase su
candidato para la reelección; de aqui que pudiera re
solverse a seguir una po1ftica que le era antipática a
su primer ministro. Después de la convención de Cin
cinati, ya lc fue más fácil al secretario manejar al pre
sidente; y habiéndose hecho salir de Washington al
padre Vigil, Mr. Marcy se vio libre de la presencia
de un ministro de Nicaragua. Ordenó inmediatamente
a Mr. Wheeler que preguntase los motivos de la re
vocatoria de la concesión accesoria del Tránsito; sin
embargo en agosto sc llevó chasco con una respuesta
que justiñcaba plenamente el proceder del gobierno de
Rivas; pero si Mr. Wheeler no se plegó a los propósi
tos del secretario, era fácil conseguir el auxilio bri
tánico para expulsar a los americanos de Nicaragua.
y con tal que Mr. Marcy permitiera en silencio al
poderlo británico que lo hiciese asi, podia abrigar la
esperanza de que poderosos intereses de la ciudad de
Nueva York le ayudasen en sus planes ambiciosos.

Es dificil imaginar que un secretario de Estado
americano se prestara a hacerse cómplice de un plan
encaminado a expulsar a sus compatriotas del Istmo;
pero las pasiones dominantes dc Mr Marcy eran la
vanidad de sus opiniones y la ambición de figurar en

r.uestos públicos, y una de ellas habla sido herida por
a recepción del padre Vigil y la otra se sentia hala-
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gada con la esperanza de ganar una fuerte inlluenela
en su Estado. Por otra parte, las pruebas de esta com
plicidad son demasiado elaras para no ser notadas has
ta por los menos atentos. Hacia mediados de setiem·
bre de 1856 la Gran Bretaña estacionó en San Juan
del Norte una poderosa Ilota de ocho barcos con va
rios centenares de cañones y el propósito evideote de
inlluir en el resultado de la guerra en Centro Amé
rica. No se enviaron alli barcos de los Estados Unidos
para vigilar los movimientos o averiguar las intencio
nes de la Ilota británica. En el mes de abril anterior
se transparentaron los propósitos de la Ilota, al tratar
el navio británico cEurydiee. de impedir que los pa
sajeros del cOrizaba. subiesen por el rlo. En aquel
entonces el comodoro del escuadrón americano del Ca
ribe habia recibido instrucciones de mostrar la bande
ra de los. Estados Unidos en San Juan del Norte; y
si era conveniente desplegar esta bandera cuando sólo
habia un barco británico en el puerto, ¡cuánto más ur
gente era hacerlo en momentos ('n que varios cente·
nares de cañones ingleses apuntaban al tránsito {stmi
col

El secretario del Estado no sólo permitió tranquila
mente que una poderosa flota inglesa se estacionase en
San Juan del Norte, para aguardar alli que se presen
tara la ocasión favorable de proceder contra los nica
ragüenses naturalizados, sino tamhién que Costa Rica
le notificase su intención de cortar el tránsito, caso de
tener la fuerza militar necesaria para ello. El l' de
noviembre el presidente de Costa Rica publicó un de
creto cuyo artículo segundo dispone que uLa navega
ción del rio San Juan del Norte es prohibida a toda
clase de embarcaciones mientras duren las hostilida
des contra los invasores del suelo centroamericano". Y
el articulo cuarto del mismo decreto ordena que "Los
jeles y fuerzas militares de la República harán electiva
esta dcclaratoria, usando de cuantos medios estén a su
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alcance". Esta era una declaración pública y explicita
por la cual se le notificó a Mr. Marcy que si deseaba
que no se cortara el Tránsito durante las hostilidades
entre Nicaragua y Costa Rica, debla situar barcos ame
ricanos en San Juan del Norte para oponer la fuerza
a la fucrza. Los Estados Unidos tenlan en Costa Rica
un cónsul para que les diese aviso de los actos del
gobierno de este pais; y tan enterado estaba el de Su
Majestad Británica, ABan Wallis, del movimiento con
tra el Tránsito, que refiriéndose evidentemente a él
publicó en San José, el 26 de noviembre, el siguiente
aviso:

"A todos los residentes en esta República que con
sideren ser súbditos británicos, se les ruega enviar a
este despacho, tan pronto como sea posible y a más
tardar antes del 20 del mes próximo, sus nombres, pro
fesiones u ocupaciones y lugares de residencia, junto
con los nombres de los miembros de sus familias, si las
tienen".

Por extraña que la cosa parezca, el secretario de
Estado, después de haberse cumplido lo que mandaba
el decreto de Mora del l· de noviembre, no dio ningu
nos pasos para restablecer el tránsito o proteger contra
la intromisión de las fuerzas navales británicas a los
que procuraban hacerlo. Estos hechos y otros que ade
lante se dirán, relativos a la conducta observada por
oficiales de la marina americana en las costas nicara
güenses del Pacifico, conducen irresistiblemente a la
conclusión de que Mr. Marcy colaboró con el gobierno
británico en la politica seguida por éste en Centro
América.

Se hace necesario echar una ojeada a las inte
rioridades de la polftica del secretario de Estado, para
la debida inteligencia de los acontecimientos posterio
res a las operaciones de Spencer en el río de San Juan.
Apenas hablan tenido tiempo los soldados costarrlcen-
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ses que acompañaron a los pasajeros de California a
Punta Arenas de salir en viaje de regreso, río arriba,
cuando el vapor «Texas. arribó al puerto de San Juan
del Norte con cerca de 200 hombres destinados al
servicio de Nic8ragUa~,ro como no fueron recibidos
¡x¡r el gobicrno no lan obrar en nombre de éste.
Por esta razón Mr. arris, agente de los propietarios
de los vapores del lago y del rlo, escogió a Lockridge,
que se hallaba en San Juan del Norte, como la perso
na llamada a recuperar los barcos y restituirlos a los
contratistas del Tránsito. Según se ha dicho ya,
Lockridge habla sido enviado a Nueva Orleans en mi
sión especial, y si la tarea de reabrir el tránsito hubie
ra sido una empresa estrictamente militar, el mando
hubiera correspondido, como es natural, al teniente
coronel Rudler, el más antiguo de los oliciales que
estaban en San Juan del Norte y el mismo a quien
se habla conliado últimamente la defensa de la fron
tera del fio. Rudler tenia licencia para ir a los Esta
dos Unidos; pero le bastaba romperla y reasumir su
derecho de mandar en el rlo, para ejercer autoridad
completa sobre cualquier expedición que se tratase de
llevar a cabo en nombrc de Nicaragua. Pero el mé
rito es modesto y discreto y la presunción osada y pe
tulante. Por consiguientc se Ic dio a Lockridge el man
do de la tropa de la cual sc esperaba que desalojase
a los costarricenses del rio, y Rudler salió para Nueva
Orleans. Además de los quc vinieron en el «Texas.,
el general C. R. Wheat y el coronel Anderson llega
ron el 9 de enero 10 a Punta Arenas. con otros cua
renta hombres de Nueva York, en el vapor «James
Adgen. No faltaban armas ni municiones para la gen
te de Lockridge y los pertrechos y hastimentos eran
abundantes.

10 9 de enero de 1857. N. del T.
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Lockridge se quedó algunos dias en Punta Arenas
trabajando con Joseph N. Scott en arreglar uno de
los vapores viejos del rlo, que ya estaba en desuso,
para servirse de él; pero los oficiales de la marina bri
tánica no le dejaron trabajar sin ponerle trabas. En
la mañana del 16 de enero, el capitán Cockbum del
navio .Cossach de S. M. B. desembarcó en Punta
Arenas, preguntando por el comandante de los hom
bres armados que ocupaban aquel lugar. Al encon
trarse con Lockridge, el capitán Cockburn le hizo sa
ber que tenia órdenes del capitán Erskine, del barco
de S. M. B. .Orion. y "el oficial más antiguo de los
navios y barcos de S. M. empleados en las costas de
Centro América", para brindar protección a todos los
súbditos británicos que estuviesen detenidos y a quie
nes se hiciera prestar servicio militar contra su volun
tad. De acuerdo con sus instrucciones, el capitán
Cockburn pidió una lista de todos los que estaban en
Punta Arenas y solicitó que se les hiciese formar en
su presencia, para poderles leer las órdenes del ca
pitán Erskine. De manera que se sacó la gente a la
playa y Cockburn le leyó la orden del capitán Erskine,
que terminaba diciendo:

"Si algunos de los individuos de que se trata pi
diesen protección como súbditos británicos y sus peti
ciones le pareciesen a usted bien fundadas, hará usted
saber al oficial comandante que a dichos individuos se
les debe permitir retirarse del sitio en que se encuen
tran; y, en caso de que se acceda a esto, les dará usted
un pasaje para Greytown o se los llevará a bordo del
barco de su mando, para que en él aguarden mi re
soluclón sobre Jo que con ellos ha de hacerse, con
forme lo deseen. En caso de que el mencionado oficial
se opusiera a lo que llevo Indicado, le comunicará us
ted: primero, que a ninguno, quienquiera que sea, de
los que se encuentran bajo sus órdenes, se le permitirá
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salir del lugar en que actualmente está, para ir río
arriba o a cualquier otro sitio, mientras mi solicitud
no haya sido resuelta de conformidad; y, segundo, que
para hacer respetar los derechos de los súbditos britá
nicos tomaré las medidas que me parc?can más conve
nientes".

Diez hombres pidieron y recibieron protección en
virtud de la orden de Erskine y se los llevaron de la
punta en el bote de Cockburn. Las instrucciones del
gobierno de S. M. deben haber sido realmente rigu
rosas, para que oficiales honorables se vieran por ellas
inducidos a rebajarse hasta el punto de incitar a aque
llos hombres a desertar la causa que habian abrazado
voluntariamente; porque no contento Cockbum con
leer las órdenes de Erskine, informó a toda la gente
de Lockridge de los peligros que iba a correr atacando
las grandes fuerzas que los costarricenses hablan con
centrado en el rlo.

Asi fue que la desmoralización de la gente de
Lockridge empezó desde antes de salir de Punta Are
nas. Los americanos ~uando menos los buenos- es
taban por supuesto indignados de la conducta obser
vada por los británicos. No es propio de la humana
condición respetar 8 los que ejercen autoridad, cuan
do éstos se han visto humillados por los actos de otros.
De consiguiente, para Lockridge era indispensable po
nerse fuera del alcance de la intromisión británica;
porque no sólo perdia hombres a diario por la manera
de proceder de los ingleses, sino que constantemente
disminuia la eficacia de los que quedaban. Al fin se
acabó de alistar el vaporcito para subir el rlo y Lock
ridge se fue con su fuerza a un runto situado varias
millas aguas abajo de la boca de Sarapiqui.

Por la mañana del 4 de febrero llegó de nuevo
el .Texa.. a San Juan del Norte, procedente de Nue
va Orleans y trayendo a bordo a H. T. Titus, llamado
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en Kansas el coronel Titus, con unos ciento ochenta
hombres. Muchos de ellos habian sido compañeros de
éste en Kansas y es probable que la mayor parte fue
sen de mejor estofa que su jefe; pero el aire fanfarrón
de Titus habia engañado a muchos y el conflicto en
que declan tomó parte, le habia dado cierta notorie
dad periodistica, haciendo que su nombre fuese cono
cido como el del jefe de "los picaros de la frontera" ".
Lockridge formó con Titus y los suyos un cuerpo apar
te, y entre éstos y los que mandaba Anderson no tardó
en surgir un sentimiento que más se parecta a rivali
dad que a emulación. El capitán Doubleday, que an
tes habia servido en Nicaragua, formaba parte de la
tropa de Anderson, asi como varios otros que estaban
en el mismo caso. Toda la gente de Titus era entera
mente nueva en el país.

Poco después de la llegada de Titus se apoderó
Lockridge, mediante una reñida escaramuza, de la pun
ta de Cody, altura situada frente por frente de la boca
del Sarapiqui, y desde alll emprendió Wheat un ca
ñoneo contra las defensas construidas por los costarri
censes del otro lado del rlo San Juan; pero el fuego
de los cañones de Wheat no era como para impresio
nar seriamente al enemigo, y no fue sino después de
haber atravesado el coronel Anderson el rlo, logrando
hostigar el flanco y la retaguardia de los costarricen
ses con rifleros, cuando los americanos resalojaron al
enemigo del Sarapiqui, apoderándose de sus dos már
genes. Los costarricenses dejaron muertos y heridos.
dos cañones, algunas armas, municiones de guerra y
uniformes militares. Entre las cosas que se tomaron
habla algo más importante aún: unas cartas del ge
neral Mora con detalles sobre el estado de sus tropas
en el San Juan y pidiendo con urgencia el envio de
refuerzos para poder sostener sus posiciones en el rlo.

11 "Border rufflans".
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Los costarricenses fueron desalojados de la boca
del Sarapiqul en la mañana del 13 de febrero ", y al
siguiente dla Titus y unos 130 hombres subieron
el curso del fío en el vaporcito cRescue:t para atacar el
Castillo. La punta de Hipp quedó a cargo de Ander
son, y la disputa que surgi6 entre éste y l1tus sobre
supremacia vino a aumentar la desorganización y el
desorden que ya reinaban en la tropa de Lockrldge.
Las deserciones eran frecuentes y las fomentaba, por
supuesto, la protección y ayuda que los ingleses daban
a los desertores. Las fuertes lluvias hacian desagrada
ble la vida de campamento y arduas sus obligaciones,
y habla que trabajar mucho para proteger a la tropa
del mal tiempo. Esto dificultaba los movimientos y
era menester mucho cuidado para que las municiones
estuviesen en estado de poderlas aprovechar. Habla
enfermos de fiebre; pero si se considera la vida 8 la
intemperie y las fatigas a que estaba sujeta la tropa,
la salud de ésta no era mala.

Por otra parte, las dificultades con que luchaban
los costarricenses no eran pocas. Después de apode
rarse del San Juan y del lago, Mora se comunicó con
los Aliados de Masaya y se emprendieron maniobras
que se referirán más tarde con mayores detalles. Basta
decir por ahora que para estas maniobras fue preciso
emplear mucha gente de la que Mora tenia en el rlo.
Además, los costarricenses procedentes de las altipla
nicies de la región de San José sufrlan mucho de fie
bre al llegar a las tierras bajas del San Juan. De suero
te que por la necesidad que los Aliados tenlan de tro
pas en la parte occidental de Nicaragua y las enfer
medades, la guarnición del Castillo quedó reducida a
un número de hombres insignificante, y, al presentarse
Titus frente a él, Cauty, un inglés que lo mandaba,

12 la guarnición de la Trinidad evacuó el punto pOr la noctu
del 13 de febre.. de 1857. N. del T.
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tcnía veinticinco hombres, según unos, o cincuenta,
según otros u.

Cuando TilUs desembarcó cerca del fuerte del Cas
tillo Viejo, las casas del pueblo estaban en llamas y
el vaporcito «Macbuco ardia también rápidamente.
Sin embargo, se consiguió soltar el vapor «J. N. Scotl>,
y aunque su maquinaria estaba bastante deteriorada
fue fácilmente compuesta en dos o tres dias de trabajo.
Poco después de llegar al Castillo, Titus le mandó a
pedir a Cauty que se rindiese; la respuesta fue una
proposición de armisticio de 24 horas, con promesa de
rendirse si la guarnición no era socorrida dentro de
este plazo. Por extraño que parezca, se acertó la pro
posición de Cauty, y para éste no fue diflci enviar un
correo al fuerte de San Carlos con noticias de la si
tuación en que se encontraba. Por supuesto, antes de
expirar el armisticio, un refuerzo destinado a Cauty
desembarcó a corta distancia del fuerte, aguas arriba
del r[o, y al aparecer los costarricenses se retiró Titus
en gran desorden y confusión. La retirada fue em
prendida antes de averiguar, siquiera aproximadamente,
el número de las fuerzas de socorro; y el hecho de que
los americanos pudieran escapar sin proteger de nin~

gún modo su retaguardia, prueba que el enemigo no
era muy numeroso H.

18 La guarnición del Castillo constaba exactamente de 37 hom·
bres. N. del T.

u En el relato de las acciones de guerra, Walker suele ser bas
tante verfdico. excepto cuando se refiere a los costarricenses,
a quienes siempre trata de deprimir. Asl por ejemplo, en
el presente caso dice que Tltus, poco después de su llegada
al Castillo, le mandó a pedir a Cauty que se rindiese, cuando
es bien sabido que habiendo atacado Tltus el Castillo el 16
de febrero de 1857, no mandó el parlamentario sino el 18,
después de combates re'Udlsimos, de los cuales Walker no
dice una palabra, siendo asf que no podla Ignorarlos; pero
su silencio se explica cuando se recuerda que esos combates
constituyen una gloria para las armas costarricenses. N. del T.
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Después de que se retiraron, o mejor dicho, de
que huyeron los americanos del Castillo, fueron a pa
rar a la isla de San Carlos, situada r[o abajo, a pocas
millas del fuerte. Lockridge hizo en esta [sla algunas
obras de defensa y construyó también, con mucho tra
bajo, albergues para protegerse del mal tiempo. El
rechazo de carácter vergonzoso sufrido en el Castillo
aumentó la desmoralización de toda la tropa que es·
taba en el río y por consiguiente tomaron incremento
las deserciones. Por otra parte, era tal la hostilidad
que reinaba contra Titus, que éste dejó el mando y
se fue a San Juan del Norte con ánimo de seguir hasta
Rivas por Panamá. Al llegar a San Juan del Norte,
la insolencia con que habló a uno de 10s oficiales bri
tánicos fuc motivo de que 10 arrestasen durante algu
nas horas. Al mismo tiempo que arrestaron a Titus
detuvieron el vapor «Reseue.; pero pronto lo solta
ron, al ver que venia entrando en el puerto la corbeta
«Saratoga. de la marina de guerra de los Estados Uni
dos. Este solo hecho pone de manifiesto cuán dife
rente habrla sido la conducta de las fuerzas navales
hritánicas si hubiese habido unos pocos barcos de los
Estados Unidos en San Juan del Norte.

A fines de febrero envió Walker desde Rivas un
edecán a Lockridge, por Panamá, para confirmarle la
comandancia del tio que se le habia dado y hacerle
saber lo mucho que importaba el pronto establecimien
to de comunicaciones por la orilla o al través del lago.
Se le mandó la orden de que si le parecia imposible
tomar el Castillo y el fuerte de San Carlos sin hacer
grandes sacrificios, abriera un camino desde el río hasta
Chontales o hasta la margen meridional del lago y se
viniese por tierra a Rivas. Más tarde se dirá el motivo
de estas órdenes; basta manifestar por ahora que una
de las razones principales que Walker tenia para sos
tenerse en Rivas, era el temor de que al llegar Lockridge
al departamento Meridional pudiera verse en una si-
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tuación dificil si encontraba la ciudad en poder de los
Aliados. Baldwin llegó a San Juan del Norte hacia
mediados de marzo y casi al mismo tiempo que unos
130 hombres de refuerzo procedentes principalmente de
Mobila y Tejas y mandados por el mayor W. C. Capers
y el capitán Marcellus French, respectivamcnte.

La fuerza de Lockridge habla quedado tan reducida
a causa de la deserción y las enfermedades, que con.
los refuerzos de Capers r. 0 French apenas llegó a 400
hombres efectivos; pero a mayor parte de éstos eran
de excelente calidad y con otro jefe habrian podido
hacer mucho. La tropa de French, especialmente, se
componla de muy buenos elementos, según la opinión
general; pero esta gente llegó demasiado tarde, encon
trándose en el rio con pandillas desorganizadas por la
mala conducta y la mala fortuna. Sin embargo, Lock
ridge resolvió hacer otro esfuerzo para apoderarse del
Castillo Viejo y preparó casi toda su fuerza con el
objeto de atacarlo.

Habiendo desembarcado a corta distancia del Cas
tillo, rio abajo y fuera del alcance de la vista del ene
migo, llevó su gente por un sendero dentro del mon
te, hasta una posición situada cerca de una altura que
\laman el cerro de Nelson. Desde esta altura se domi
na el fuerte y los costarricenses la hablan fortificado
y ocupaban la cima. En las faldas del cerro cortaron
algunos árboles, formando unos como caballos de Fri
sia, y en tomo de la cumbre quitaron la maleza hasta
cierta distancia, siendo dificil y peligroso acercarse.
Después de reconocer la posición enemiga, Lockridge
considcró imprudente correr el riesgo de un ataque, y
habiendo reunido a los principales oficiales para pe
dirles su opinión, todos estuvieron de acuerdo en la
conveniencia de retirarse sin atacar al enemigo. Esta
resolución era juiciosa, porque el resultado casi inevi
table de un ataque a las fortificaciones costarricenses
habría sido una derrota. El momento oportuno para
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tomar el Castillo se perdió por la incapacidad de Titus,
y durante el mes que duraron los preparativos del se
gundo ataque, el enemigo no se cruzó de brazos. Aun
cuando las obras de defensa de los costarricenses hu
biesen sido menos fuertes. el estado moral de la tropa
de Lockridge no era como para empeñarla en una em
presa azarosa.

Después de retirarse Lockridge del Castillo, los
soldados se pusieron a discutir planes para lo futuro
y todos estaban de acuerdo, según parece, en la con
veniencia de abandonar el rio. Era evidente que el
esluerzo para reabrir el Tránsito habia Iracasado por
completo; y el jele, habiendo hecho lormar su gente,
le dijo que tenia el propósito de irse a Rivas, pasando
por el istmo de Panamá, y que todos los que quisieran
seguirlo diesen un paso al frente. Cerca de unos cien
aceptaron la propuesta y los restantes lueron desarma
dos y virtualmente licenciados. Los que quedaron sin
armas se pusieron enseguida a buscar los medios de
llegar a la boca del río. Sin aguardar el vapor toma
Ton los botes que pudieron encontrar y algunos se fue
ron en balsas a San Juan del Norte. Aquella muche
dumbre poseida de pánic, se creia perseguida de cerca
por los costarricenses, y la desesperación de salvarse
que cada cual ten!a aumentaba el miedo de los demás.

Los que consintieron en irse con Lockridg:e a Ri
vas bajaron el río con más calma que los fugitivos;
pero la mala suerte los persiguió hasta el lin. Durante
el viaje a San Juan del Norte voló el vapor «J. N.
Seatt», y varios de los que se prop:mian ir a Panamá
perecieron y otros resultaron dolorosa y gravemente es
caldados. Este accidente vino a desalentar del todo
a los que aun le quedaban a Lockridge, y en el acto
abandonaron la idea de atravesar el istmo neograna
dino. Aquel plan resultaba de todos modos absurdo;
porque era un desatino suponer, dadas las circunstan
cias, que a reconocidos enemigos de Costa Rica, arma-
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dos o sin armas, se les pennitiese atravesar en grup<?
el territorio de un Estado neutral, o, mejor dicho, el
de una república hostil a los llamados cfilibusteros~.

Huelga decir que los ingleses suministraron con
placer, a todos los que llegaron a San Juan, los medios
de salir de Centro América. De suerte que a muchos
de los expedicionarios desvalidos y chasqueados los
mandaron a Nueva Oleans en el vapor «Tarta" de
S. M. B., Y los pasajes de otros fueron pagados con
libranzas expedidas por el capitán Erskine, cl cual se
dejó las armas de Lockridge para garantizarse contra
las pérdidas que pudiese haber en aquéllas. Al cabo
de pocos dlas casi todos los que quedaban de las fuer
zas de Lockridge hablan abandonado las costas de Ni
caragua y la mayor parte hablaban con acritud de
la debilidad e incompetencia del hombre que habla
pretendido llevarlos rlo arriba. Sin embargo, al termi
nar la narración de las operaciones de Lockridge, no
estará tal vez por demás decir que Walker se negó a
escuchar las censuras dirigidas contra el infortunado
comandante, hasta no enterarse plenamente de los he
chos, y no fue sino al olr de boca del propio Lock
ridge la historia de su empresa, cuando Walker se for
mó una opinión sobre los méritos del jefe de la expe
dición del San Juan.

Durante las tentativas que hizo Lockridge para
reabrir el Tránsito, los esfuerzos de los amigos de Ni
caragua en los Estados Unidos fueron más activos y
fructuosos que en todo tiempo anterior. Los Estados
del Sur, convencidos de que les era imposible llevar
esclavos a Kansas, estaban dispuestos a concentrar sus
trabajos en Centro América; y los hombres que fueron
al San Juan, no sólo eran de buena calidad, sino que
se les proveyó de pertrechos y equipos excelentes. Si
este esfuerzo y estos gastos se hubiesen hecho tres me
ses antes, los americanos habrlan quedado establecidos
en Nicaragua de manera inconmovible.
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Desde el fracaso de Lockridge se han puesto en
juego numerosas influencias para restablecer la línea
americana de viaje al través del istmo de Nicaragua;
pero siempre inútilmente. En los momentos precisos
en que la juventud americana procuraba forzar la aper
tura del Tránsito en provecho de los dueños de la con
cesión otorgada por Rivas el 19 de febrero de 1856,
éstos estaban tratando traidoramente con el gobierno
de Costa Rica y buscando el modo de que una poten
cia que no tiene ni la sombra de un derecho para ha
cerlo, les concediese el privilegio. Ha habido rumores
de concesiones de Costa Rica y de concesiones de Ni
caragua, y el gobierno de la última república ha hecho
arreglos con diferentes compañlas para reabrir el Trán
sito. Los que en Nicaragua quieren mantener a los
americanos fuera del pal. saben bien lo que les im
porta tener cerrado el .Camino real del lilibusteris
roO». y todo lo que se hace tocante a concesiones para
el Tránsito, no es más que «un engaño y una trampa:..
También se ha anunciado con frecuencia. semioficial
mente, que el gobierno de los Estados Unidos estaba
resuelto a" abrir un camino al través de Nicaragua; pero
como no se ha dado ninguna razón que justifique un
aeto·tan violento de parte de los Estados Unidos, debe
presumirse que estas declaraciones no tienen más ob
jeto que impresionar al pueblo. Es lo cierto que el
Jjtobiemo americano cortó con un acto arbitrario de
fuerza el único esfuerzo que desde el mes de diciembre
de 1856 Se ha hecho, con visos de buen éxito, para que
el tránsito por Nieara~ua volviese a poder de ciuda
danos de los Estados Unidos. En diciembre de 1857
el coronel Anderson, a la cabeza de 45 hombres, tomó
los barcos del rio y un vapor del lago a los costarri
censes, restituyéndolos al agente que los reclamaba en
nombre de los propietarios americanos, y a no ser por
la conducta de las fuerzas navales americanas se ha
brla podido restablecer en treinta dias el tránsito por
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el Istmo. Los enemigos de los nicaragüenses natura
lizados cerraron el Tránsito y ellos son los que lo man
tienen cerrado.

Pero ya es tiempo de volver a Rivas y de seguir
el curso de los acontecimientos por el lado del Pa
cifico.



CAPiTULO XII

La defensa de Rivas

El 20 de diciembre de 1856 casi todos los ameri
canos que estaban en Nicaragua se hablan reconcen
trado en Rivas y las tropas ganaron flsica y moralmen
te con el cambio. El hospital se estableció en un gran
edilicio situado en una pequeña altura, en las afueras
de la ciudad, que llamaban la easa de Maliaño. Bajo
la efieaz administración del Dr. Coleman, cirujano ma
yor, las salas estaban limpias y habia una buena asis
tencia quirúrgica. La alimentación de los pacientes era
de la mejor calidad, y aunque habia muchos heridos,
no resultó nada malo el haberlos puesto a todos en
el mismo edificio. Las existencias de medicinas e instru
mentos de cirugla eran grandes y el cuerpo de sanidad
mucho más numeroso que el que ac::>stumbran tener
los ejércitos en los continentes oriental y occidental. Las
invenciones publicadas acerca de que los pacientes ca
recian de asistencia médica y quirúrgica, lo han sido
con el propósito de seducir a una opinión pública en
fermiza y disculpar las faltas y los crlmenes de los
que desertaron de las filas de sus compatriotas en Cen
tro América. Los cuarteles eran cómodos, la alimenta
ción variada y abundante y el ánimo de la tropa alegre
y placentero.

Las noticias relativas al enemigo tendlan igual
mente a robustecer la confianza de los americanos.
Después de que Henningsen se retiró de Granada de
modo tan triunfante como lo hizo, Belloso se replegó
alicaido a Masaya, donde estuvo tratando de reunir
los restos de las destrozadas fuerzas que intentaron



354 WILLJAM WALKER

cortar la retirada a las tropas encargadas de la destruc
ción del baluarte legitimista; pero los otros generales
aliados ya no querlan seguir peleando a las órdenes de
Belloso. Habiendo sido derrotados en sus esfuerzos para
acabar con Henningsen, los jefes del ejército aliado
propendian naturalmente a echar la culpa de su de
rrota al general salvadoreño. Acusaban a Belloso, no
sólo de falta de competencia, sino también de valor,
y decian que la precipitación de su retirada a Masaya
poco después de llegar Waters a la iglesia de Guada
lupe, obedeció a un exceso de inquietud por su se
guridad personal. Las disensiones que a consecuencia
de esto surgieron en el campo de los Aliados, pro
metian disolver todo el ejército en breve tiempo, y
de los cargos que entonces se hicieron a Belloso conoció
más tarde una comisión militar en el Estado de San
Salvador, de donde era natural.

Estas disensiones las agravaba el desaliento que a
los oficiales aliados causaron las muchas bajas que tu
vieron en la campaña contra los americanos. Es dificil
calcular el número de hombres traldos por los Aliados
al campo de operaciones antes de la retirada de Gra
nada; pero no es ciertamente exagerado decir que desde
principios de octubre hasta mediados de diciembre ha
bian empleado 7.000 hombres. 1 Además de las bajas
que tuvieron en Granada el 12 y el 13 de octubre, en
el camino del Tránsito durante los combates del 11
y 12 de noviembre y en Masaya en los tres dias de
lucha que alU hubo, los Aliados deben de haber perdido
dos mil hombres en su ataque contra Henningsen. Los
informes recibidos concuerdan en que Belloso no tenia
más de 2.000 hombres a sus órdenes cuando se retiró

1 Puede afirmarse. con datos oficiales de la ~pOca, Que los Alia
dos no tuvieron nunca mucho más de 3.000 hombres en la
guerra contra Walker, quien siempre procura aumentar el nLJ~

mero de sus enemigos y rebajar el de sus gentes. N. del T.
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a Masaya. De suerte que aun calculando los deser
tores en 500 -y es preciso hacer a este respecto un
cálculo alto por el carácter obligatorio que tiene en
Centro América el servicio militar- el enemigo debe
de haber tenido 3.500 bajas entre muertos y heridos
durante las diez primeras semanas posteriores a su
salida de León'.

Tampoco se libró Belloso enteramenle del cólera
después de llegar a Masaya. Asl fue que el miedo a la
plaga y a los rines mortlferos de los americanos fo
mentó la deserción entre los Aliados. Tan desorgani
zadas llegaron a eslar las fuerzas de Belloso, que los
jefes de los diversos contingentes discutieron la con
veniencia de una retirada a León; las tropas salvado
reñas se mostraban particularmente dispuestas a reti
rarse de la lucha. Según parece, el gobierno salvado
reño no estaba contento por las censuras de algunos
generales de los otros Estados contra el comandante en
jefe, y gran parle del partido liberal de aquel pais, no
dejándose llevar por las pasiones que arrastraron a los
amigos de Cabañas a vengarse de los americanos por
no haber querido volver a poner a éste en la presi
dencia de Honduras, se negaba a apoyar la guerra
contra los nicaragüenses naturalizados.

Tal era de modo general el estado en que se en
contraban respectivamente los beligerantes el 2 de
enero de 1857, cuando el vapor «San Carlos. atravesó
el lago con los pasajeros que de California se diriglan
a los Estados del Atlántico, según se ha dicho ya. El
parle de la mañana del 3 dará una idea exacla de las
fuerzas americanas en aquel cntonces. El total, inclu
yendo a los empleados de las diversas oficinas, alcan-

2 Walker exagera de tal modo las bajas sufridas por los Aliados,
que las hace llegar a una cifra más o menos Igual al total
de las fuerzas centroamericanas reunidas en Nicaragua.
N. del T.
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zaba a 919 hombres. De éstos, 25 eran empleados del
servicio de municiones, 15 de la intendencia, 20 de la
proveeduria y 12 de la banda de música; quedaban,
pues, en las lilas, 847. De este número, 8 pertenecian
al estado mayor de plaza y de campo; 1 capitán y
29 soldados se encontraban destacados en comisión;
3 capitanes, 3 tenientes y 2 soldados con licencia, y 2
soldados ausentes sin permiso. De suerte que el total de
los presentes quedaba reducido a '788, de los cuales ha
bia 60 en servicio extraordinario y 197 enfermos. El
número de los combatientes era de 518, entre oficiales y
soldados; pero muchos de los que figuraban como enfer
mos no tenian más que niguas en los pies y estaban
en aptitud completa de ayudar a la defensa de la ciu
dad. La pereza y una tendencia a eludir las obligacio
nes del servicio, hadan aparecer en el rol de los en
fermos a muchos de los que en caso de emergencia
habrian figurado entre los mejores combatientes de la
guarnición.

Henningsen fue ascendido a mayor general y San
ders a brigadier; de modo que a O'Neal se le dio el
mando del primero de rifleros, del que se nombró a
Leonard teniente coronel y a Dolan mayor; a su vez
Jaquess mandaba la infanteria y Lewis el segundo de
rifleros. La artilleria y los batidores se hablan redu
cido mucho a causa de los duros servicios que acababan
de prestar; el coronel SchwarlZ, cuya salud era mala,
obtuvo licencia para irse a California poco después de
llegar a Rivas. El coronel Waters conservÓ el mando
de las pequeñas compañlas de batidores y estaba cons
tantemente a caballo a caza de provisiones y noticias.

Pocos dias después de haber salido de La Virgen
el .San Carlos» con los pasajeros, hubo inquietud por
que no llegaban los vapores que hablan ido al rio.
Su demora podrla atribuirse a varias causas, siendo
una de ellas la mala inteligencia entre los dos agen
tes de la compañia, Scott y Macdonald. Por otra parte,
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era tan sumamente improbable la caida de todos los va
pores en manos de los costarricenses, que en caso de
aparecer el enemigo en el Tia, suponlase que pronto
llegarlan a Rivas algunas noticias del suceso. Pasaron
muchos dias y al fin se dejaron ver los vapores en el
lago; pero sus movimientos indicaban que habían pa
sado a manos de los Aliados. Entretanto el vapor
.Sierra Nevada., que habia estado aguardando a los
pasajeros en San Juan del Sur, zarpó para Panamá; y
no fue sino a su regreso, el 24 de enero, cuando Wal
ker supo con certeza lo que habia pasado en el do y
que Lockridge se hallaba en Punta Arenas con una
tropa de inmigrantes destinados a Nicaragua.

Antes de que regresase de Panamá el .Sierra Ne
vada., se habla enviado al capitán Finney con unos
cincuenta batidores hasta Nandaime, para averiguar
qué noticias tenlan de los vapores las gentes de las
cercanias de Masaya, y también para saber si el ene
migo estaba haciendo o no algunos movimientos de
importancia. Regresó Finney con el informe de haber
ido hasta Nandaime sin ver al enemigo ni tener nin
guna noticia que indicase un avance de los Aliados, o
que tuviesen éstos conocimiento de la captura de los
vapores. Entre Nandaime y Rivas el pals se hallaba
tranquilo; las gentes estaban entregadas a sus faenas
domésticas de costumbre y no las hablan inquietado
patrullas de los Aliados.

Entretanto, en Rivas se hacían preparativos de
defensa. Poco después de haber ocupado esta plaza en
diciembre, Walker ordenó a Henningsen que fortifica
se sus naturales ventajas, a fin de poder dejar alli una
pequeña guarnición sin poner en peligro los almacenes
del ejército y los demás que se hablan acumulado en
ella. En cumplimiento de esta orden, Henningsen ha
bia quemado todas las pequeñas chozas que habla en
las afueras de la ciudad y cortado la tupida maleza
tropical que pudiera ocultar y proteger al enemigo.
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Se estudió bien la disposición del terreno dentro y luc
ra del pueblo, y se reconocieron los numerosos sen
deros y veredas de travesia de las vecindades. Al mis
mo tiempo, Strobel estaba estudiando el trazado de un
camino más directo entre Rivas y La Virgen; para este
trabajo empleó principalmente hijos del pals, quienes
pueden cortar rápidamente con sus machetes los espe
sos matorrales que crecen en aquel suelo y clima exu
berantes.

Una goleti ta que alguna vez perteneció al jefe de
los Mosquitos fue traida por el rio y el lago en el mes
de diciembre; el gobierno la compro y se le estaban
haciendo reparaciones cuando aparecieron los vapores
en la isla de Ometepe. El 16 de enero Walker hizo
que Fayssoux viniese a Rivas con el objeto de pregun
tarle su opinión acerca de la posibilidad de servirse
de la goleta para recuperar los vapores. Fayssoux, no
obstante hallarse enfermo de calenturas, llegó a Rivas
algunas horas después de recibir el mensaje y dijo que
creia que la goleta era de muy poca utilidad para el
caso. Después se le dio fuegu para evitar que cayese en
manos del enemigo. Habrfa habido necesidad de una
fuerte guarnición en La Virgen para tenerla segura.

Está por demás decir que al saberse que el ene
migo era dueño del rfo y del lago, el ánimo y la con
fianza de las tropas acantonadas en Rivas decayeron
mucho. Pero a pesar de que las dificultades se iban
acumulando en torno de los americanos de Nicaragua,
éstos no cejaron nunca, ni por un momento, en su
resolución de mantener la disciplina y el orden don
dequiera que ejerclan autoridad. Un extracto del cua
derno de bitácora de la .Granada», correspondiente al
19 de enero, consigna el auxilio dado por su coman
dante a un barco de la misma nación que pocas se
manas después manifestó su gratitud r:r este servicio,
capturando la goleta nicaragüense. E diario dice:
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"La tripulación está ocupada en las faenas de a
bordo. Mandé cinco hombres y un oficial a llevar a
bordo del cNarraganseb (un barco americano) a sus
tripulantes amotinados. Presté al barco cuatro pares de
esposas para aherrofarlos".

Este hecho puede parecer insignificante; pero al
leerlo desde el punto de vista de acontecimientos pos
triares, llega a ser instructivo y característico.

Mora, después de haberse apoderado del rlo de
San Juan y de los vapores del lago, estableció su cuar
tel general en el fuerte de San Carlos. Pasaron algu
nos dias antes de quc se comunicara con los Aliados
por el lago. Es probable quc tuviese el propósito de
llevar al rlo todas las fuerzas de que pudiera disponer

r
asegurar sus comunicaciones entre San Carlos y San

osé, antes de dar ningún paso que permitiese a Wal
er enterarse de lo acontecido en el San Juan; pero

cuando le pareció haber puesto el rlo en estado de de
fensa, atravesó el lago hacia Granada para entrevis
tarse alli con los jefes de las fuerzas aliadas. Costa
Rica, por motivo de su triunfo en el San Juan, habla
adquirido una influencia preponderante en los conse
jos de los Aliados; de modo que no fue diffcil poner a
Cañas a la cabeza del ejército de Masaya. La posesión
del lago y del rlo y la clausura del Tránsito Infun
dieron nueva vida a los jefes de las tropas aliadas, los
cuales resolvieron avanzar hacia el departamento Me
ridional.

El 26 de enero Walkcr tuvo noticia del avance de
los Aliados hacia El Obraje, pequeña aldea situada al
sur del rlo Gil Gomález y a unas trcs leguas de dis
tancia de Rivas. Por la tarde del mismo dia O'Neal
y sus riflcros, unos 160, un obús de doce libras y un
cañoncito de bronce de 8 cuatro salieron al encuentro
del enemigo, que según informes trala de 800 a 1.000
hombres. Una compañia de batidores fue también con
O'Neal, y habicndo cabalgado Finney hasta las inme-
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diaciones del Obraje, tropezó de pronto con un nu
meroso piquete que le hizo una descarga, dejándole
mortalmente herido casi antes de notar la presencia
del enemigo. Al cerciorarse O'Neal de que éste era
dueño del Obraje, hizo alto para pasar la noche a una
milla más o menos del pueblo. A la mañana siguien
te mandó una descubierta para probar la fuerza del
enemigo, el cual le salió al encuentro tan numeroso
que O'Neal creyó prudente replegar sus rifleros. En
la escaramuza O'Neal perdió varios hombres, y cuan
do se recibió en Rivas su informc acerca de la fuerza
que r:reclan tener los Aliados, Henningsen fue envia
do a Obraje a reconocer las posiciones de éstos. Poco
después informó que ocupaban la plaza mayor, pro
vista de fuertes barricadas y protegida por terraplenes,
y que no se podla tomar el pueblo sin perder un nú
mero de vidas enteramente desproporcionado con el
valor y la importancia que tenfa. Al recibir el informe
de Henningsen, Walker ordenó a los rifleros replegar-
se a Rivas. .

El enemigo permaneció en El Obraje durante la
mañana del 28; pero hacia el anochecer de ese dfa
llegaron a San Jorge algunos americanos con la no
ticia de que se hablan visto pequeñas patrullas de
aliados en las vecindades de este pueblo, situado cerca
del lago y a unas dos millas al este de Rivas. A eso
de las ocho de la noche, Cañas estaba ya en San
Jorge y su gente ocupada activamente en hacer barri
cadas y otras obras de defensa. La rapidez con que
los soldados centroamericanos construyen barricadas es
casi increible; una larga práctica los ha hecho en esto
más diestros que el mismo populacho de París. De
suerte que en pocas horas todas las calles que iban a
desembocar en la plaza de San Jorge, lo mismo que
las casas situadas en tomo de ella, estaban bien forti
ficadas. Sin embargo, el hecho de haber salido se
cretamente del Obraje, asl como la rapidez con que se
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construyeron las defensas en San Jorge, indicaban que
los Aliados no estaban dispuestos a medirse con
los americanos en campo abierto, O a librar una ba
talla decisiva. Era evidente que querfan ser dueños de
San Jorge para comunicarse con Mora por el lago y
tener asi mayores fuerzas destinadas a futuras opera
ciones ofensivas. Por lo tanto Walker resolvió atacar
los sin demora.

En la mañana del 29 salió Henningsen para San
Jorge con el primero y el segundo de rifleros, la infan
teria de Jaquess, algunos batidores, un obús de doce
libras y un cañón de a seis. El segundo comandante
era Sanders. Pronto lograron ambos rechazar al ene
migo hasta sus trincheras de la plaza; pero debido a
una mala inteligencia de las órdenes de Henningsen,
Sanders, con una parte de los rifleros de Lewis, quedó
separado del resto de la fuerza en una posición situa
da al norte del pueblo y cerca del camino que con
duce al lago. De esto se originó el desorden, y como
los americanos hablan sufrido mucho a causa del fue
go del enemigo, se les mandó retirarse para ganar
tiempo y tomar nuevas disposiciones. Según parece,
varios de los oficiales habian bebido demasiado licor
durante la mañana y no entendieron bien las órdenes
que se les dieron. Además, Sanders tenia celos de
Henningsen y éste asegura que aquél confesó después
haber hecho todo lo posible para frustrar el ataque
contra San Jorge. Cierto es que Sanders era de carác
ter celoso, y aunque negó haber confesado lo referido,
no cabe duda de que no le causaban mucho disgusto
los incidentes que tendlan a menoscabar la confianza
que al general en jefe del ejército inspiraban la peri
cia y capacidad de Henningsen.

Después de retirar su tropa tan lejos del fuego del
enemigo como pudo, Henningsen reconoció con ma
yor detenimiento las posiciones de los Aliados, a fin
de hacer otra tentativa de tomarlas por asalto. Tem-
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prano de la tarde y antes de que. Henningsen estu
viese listo para atacar de nuevo, el enemigo salió con
mucha gente de las trincheras, haciendo un vigoroso
esfuerzo para sacar a los americanos de unos plata
nares que ocupaban. No habla muchos rinetos en es
tos platanares cuando sobre ellos cayeron los Aliados
súbitamente y de manera bastante inesperada; pero
alli estaba el obús de doce libras y sus botes de me
tralla causaron mucho daño al enemigo. Nada puede
ser más eficaz que esta arma para barrer u hostigar al
enemigo en los platanares diseminados en las afueras
de las poblaciones de Centro América. En esa salida
del enemigo en San Jorge, el obús hizo las veces de
cincuenta rifleros por lo menos, ateniéndose a un
cálculo moderado.

El rechazo del enemigo en los platanares animó
a la tropa y ya avanzada la tarde Henningsen hizo
un nuevo ataque a las trincheras. Lewis iba a tratar
de apoderarse de un punto situado al nordeste de la
plaza, cerca de la iglesia, donde el enemigo tenia sus
municiones de guerra y boca, en tanto que Jaquess
debla penetrar con su infanteria por el sur, cerca del
camino que conduce a La Virgen. Lewis no pudo ha
cer avanzar 8 su gente más allá de unas ochenta o
noventa yardas de las trincheras; pero la infanteria hi
zo un esfuerzo valiente, aunque sin buen resultado, pa.
ra desempeñar su cometido en el asalto general. Has
ta aquel entonces las infanteria no habla tenido oca
sión de medir las armas con el enemigo y en los de
más cuerpos del ejército solia ser objeto de algunas
burlas por este motivo. De suerte que Jaquess se sen
tia picado en su amor propio. Seguido del mayor Du
senberry marchó con su gente sobre la trinchera con
más valor que prudencia, y durante varios segundos
la infanterla aguantó, sin flaquear, el fuego de los
Aliados, que era de los más mortiferos. Jaquess recibió
un balazo en el lomo y casi al mismo tiempo Dusen-
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berry cayó mortalmente herido. Habiendo perdido
osi sus jefes, la infanterla sufrió un revés en un mo
mento critico y se vio obligada a retirarse dejando
varios muertos cerca de las trincheras y llevándose bas
tantes heridos.

Por los informes que le llegaron, Walker supuso
que el mal resultado del ataque contra San Jorge se
debia hasta cierto punto a la falta de colaboración
cordial de Sanders y otros oficiales con Henningsen.
Siempre hubo cierta prevención contra éste a causa de
su origen y educación europeos, y es cosa imposible
dominar o borrar prevenciones de esta clase, aun con
ayuda de una disciplina militar de largo tiempo. Por
consiguiente fue llamado Henningsen; sin embargo, co
mo Walker tenia poea confianza en la capacidad de
Sanders para un mando independiente, se envió a
Waters a San Jorge con instrucciones que ponian real
mente a sus órdenes las tropas; pero Waters no tardó
en informar que juzgaba imposible tomar el pueblo
con estas fuerzas; por lo tanto se ordenó a Sanders
regresar a Rivas.

Los americanos tuvieron el 29 de enero unas
ochenta bajas entre muertos y heridos. Fueron matados
los capitanes Russell y Wilkinson, entrambos oficiales
de mérito; el mayor Dusenberry murió poco después
de que lo llevaron a Rivas. Jaquess estuvo impedido
para servir durante muchas semanas a causa de su
herida, y el teniente coronel Leonard guardó cama du
rante meses a consecucncia de la jornada de San Jorge.
El enemigo tuvo también muchas bajas, especialmente
en los platanares cuando se encontró con el obús; pero
era dificil obtener un dato siquiera aproximado a este
respecto. Se cuidó de no dejar ver sus heridos, en
viándolos a Ometepe y otros lugares, diseminándolos
para que pareciesen menos. Asimismo, cuando alguien
preguntaba por individuos desaparecidos, en vez de de
cir que los hablan matado, los oficiales respondian que
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estaban en lugares distantes. De manera que los va
pores del lago resultaban muy útiles para los Aliados,
porque les permillan tener sus heridos donde no pu
dieran ser vistos, evitando asi que sus muchas bajas
desanimasen a los que se libraban de los rifles ame
ricanos.

Por la tarde del 30, Walker salió con el primero
y el segundo de rilleros (unos 250 hombres en total)
y un obús de a doce para San Juan del Sur, con el doble
objeto de inspirar confianza a los soldados, haciéndoles
ver que los Aliados temian medir sus armas con ellos
en campo raso y de comunicarse con el vapor cOrizaba:.,
al que aguardaban en el puerto hacia el ), de febrero.
La marcha hasta San Juan se hizo en corto tiempo
y alegremente, y en el camino el enemigo no dio se
ñales de vida. Por la noche del l' de febrero llegó el
«Orizaba> de San Francisco trayendo al capitán Bu
chanan y unos cuantos hombres más para el servicio
de Nicaragua. Como de costumbre, individuos al ser
vicio del Estado llevaron el carbón a bordo. Sin el
auxilio del gobierno habrla sido dificil para los vapores
conseguir mano de obra a precios racionales. Una
nota puesta al margen del cuaderno de bitácora de la
goleta «Granada> por el capitán Fayssoux, permite ver
si el comercio americano tenia razones o no para estar
grato con las autoridades que a la sazón estaban en
San Juan. En el diario de la goleta se lee con fecha
2 de febrero:

''Hay once individuos de la tripulación cargando
carbón en el cOrizaba»".

y al margen figura la siguiente nota:

"Estando M. Mars ebrio a bordo del «Orizaba>,
se puso a incitar a los de nuestra tripulación para que
se declarasen en huelga pidiendo mayor salario y as!
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lo hicieron; esto lue motivo de una riña entre él y el
capitán; yo los separé, mandando a Mars a tierra r
convencl a la gente de que siguiese cargando carbón' .

Hacia las 4 de la tarde del 2 salió Walker de San
Juan para La Virgen. En este lugar supo que Cañas
habla estado allí con cuatrocientos o quinientos hom
bres, retirándose tan pronto como tuvo noticia de que
se venlan acercando los americanos. Temprano de la
mañana del 3 el vapor .La Virgen. apareció en la
bahla del mismo nombre y la tropa se ocultó cuida
dosamente con la esperanza de que se arrimase al mue
lle; pero al llegar a unos pocos centenares de yardas
paró la máquina, sin anclar, como si estuviese mi ~
randa lo que pasaba en tierra. Al cabo de un rato
trataron varios de pegarle a la timonera con los lusiles
Minié, pero sín mayor resultado, y a poco rato viró de
bordo el vapor alejándose del muelle y se lue para San
Jorge; entonces los americanos siguieron su camino, lle
gando a Rivas hacia el mediodla del 3.

Al volver a Rivas se ordcnó a los rifleros tomar
tanto descanso como pudieran durante la tarde y la
prima noche, porque podrfa haber necesidad de sus
servicios antes del amanecer del 4. Poco después de la
medianoche del 3 salió Walker con unos 200 rifleros
para San Jorge. A una milla más o mcnos de Rivas
tomó un camino a la izquierda, y a las 4 de la maña
na del 4 de lebrero se coló en el pueblo donde estaba
el enemigo. Los Aliados lucran tomados enteramente
por sorpresa, y un cuerpo de voluntarios escogidos y
mandado por el doctor McAlIenny penetró en una de
las princir.ales trincheras de la plaza y por encima de
ella hizo uego sobre los enemigos que corrían en todas
direcciones; pero no se pudo lograr que el grueso de
la tropa llegase a sostener la avanzada antes de que
el enemigo se hubiese repuesto de la sorpresa. Luego
lue ya demasiado tarde para tomar las trincheras sin
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perder mueha gente y se hizo retirar a los americanos
a las inmediaciones del pueblo, luera del alcance de
los lusiles del enemigo. En el asalto a la trinchera los
tenientes Blackman y Gray lueron mortalmente heri
dos, y estando los americanos en las afueras de lá aldea
recibió O'Neal su herida de muerte. Hacia las 8 a. m.
del 4 los americanos se encontraban de regreso en
Rivas.

En este ataque contra San Jorge, Jerez fue herido
en la cara y durante varios dias corrió la noticia de
su muerte; pero su herida era menos peligrosa de lo
que se dijo y pronto se repuso. La pérdida de O'Neal
lue para los americanos un golpe más fuerte que todos
los que ellos asestaron a los Aliados. Era joven y en
tusiasta, pero no le laltaban la rápida visión y la
pronta resolución que hacen a un hombre apto para
mandar en momentos de peligro. Por su edad no era
más que un muchacho; no habla cumplido los vein
tiún años cuando murió; pero el entendimiento ma
dura de prisa en el campo de batalla y en O'Nesl era
natural el verdadero sentimiento del soldado de que
poco importa morir tarde o temprano, siempre que sea
en cumplimiento del deber. Después que se le trajo a
Rivas se fue extinguiendo durante varios dlas, y es pro
bable que su espiritu valeroso hubiese prelerido partir
de este mundo en medio de la tempestad de la batalla.
Ojos llenos de inquietud siguieron la marcha de su
agonla { en el campo no hubo nadie que no sintiera
pesar a saberse la noticia de su muerte.

Cuando se hallaba Walker en San Juan del Sur,
se repartieron por primera vez en los suburbios de Rivas
proclamas Impresas de Juan Ralael Mora, en que pro
merla a los desertores garanrlas y pasaje libre para los
Estados Unidos. Al mismo tiempo se enviaron a unos
americanos cartas lirmadas por los que hablan deser
tado en Granada y otras partes, incitando a los oficiales
y soldados a desertar de las filas de Walker y a pa-
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sarse al enemigo. Esto era un eambio completo en la
politiea de Costa Riea. No hacia un año que Mora
habia declarado la guerra de exterminio contra los
«filibusteros.; ahora trataba de que ésta fuese contra
una sola persona y conjuraba a los americanos para
que abandonasen a su jefe. Este cambio de politiea
era una confesión tácita de haber fracasado la guerra
en cuanto a sus propósitos e indicaba que el gabinete
de Costa Rica tenia nuevos consejeros; venia a probar
que cabezas que no eran centroamericanas se ocupaban
en tramar la expulsión de los nicaragüenses natura
lizados de su patria adoptiva; pero a todos los ame
ricanos interesa que los nombres de esos consejeros
permanezcan en la obscuridad que merece su conducta.

A la vez que se construlan trincheras en Rlvas y
se haclan preparativos más completos para la defensa
de la ciudad, el coronel Swingle se ocupaba en traba
Los que aumentaron mucho la eficacia de la artillerla.
El ingenio de Swingle para la mecánica era extraordi
nario. Además de los talleres bien organizados, esta
blecidos por él en Rivas, obtuvo una maquinita de
vapor en San Juan del Sur con la cual consiguió pro
ducir un soplo de aire que le permitla fundir el hierro;
de suerte que fundió las primcras balas de cañón fa
bricadas en Centro América '. La escasez de balas ha
bla sido un obstáculo serio para el empico de la arti
lIerla, y durante algún tiempo fue necesario echar ma
no de las que se pudieron fundir con plomo. Como
la existencia de este metal era limitada, no convenio
cJnvertir una gran cantidad en balas de cañón. Se

I Desde fines del siglo XVI se hablan fabricado en Centro Am~.

rica, no sólo balas, sino también canones. El afio 1579 se
fundieron en Guatemala. muy rápidamente y teniendo que
Improvisarlo todo, lb canones de bronce. Según relata un
documento de la época, estas piezas eran u muy escogidas y
mejores que en Málaga pudieran ser, por la mejorla del me
tal". N. del T.
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hablan recogido campanas en las poblaciones del de-

r,artamento Meridional, y Swingle las aprovechó para
undir balas rasas que resultaban más eficaces, si bien

más caras que las de hierro.
Habiendo reunido una cantidad de balas de ca

ñón, Henningsen salió en la madrugada del 7 de fe
brero para San Jorge, apoyado por los rifleros, con el
propósito de cañonear a los Aliados. Preparo unas ca
jas de fusiles vaclas para construir un parapeto rápi
damente y sin ser molestado por el enemigo. Estando
todavla obscuro l1egó a un lugar situado a unas 600
yardas de las lineas de defensa de los Aliados, y antes
de que clarease el dla su obra estaba tan adelantada
que su gente podla seguir trabajando en el1a sin ser
interrumpida por el fuego de la plaza. Terminado el
parapeto, se rompió con los cañones de a seis un fuego
rápido y muy certero. La impresión que causó al ene
migo saltaba a la vista, no obstante haber afectado
decir éste que las balas le hicieron poco daño'. Nin
gún americano fue herido y la tropa regresó a Rivas
de buen humor por el trabajo hecho a tan poca costa.
Estos frecuentes ataques contra el enemigo tenlan por
objeto mantenerlo en constante alarma; por otra parte,
además de los muertos y heridos que se le causaban, el
desorden que mella en sus filas la aparición de los
americanos facilitaba siempre algunas deserciones. En
espera del resultado de los esfuerzos de Lockridge para
abrir el Tránsito, a Walker le convenia también que
sus tropas viesen que no estaban enteramente 8 la
defensiva.

Era menester infundir a los americanos confianza
en sus propias fuerzas y hacerles ver la debilidad del

• Según el parte del general Zavala, Hennlngsen disparó 110
catlonazos con el siguiente resultado: murieron 1 hombre. 2
mujeres y loina del vecindario de San Jorge; 2 oficiales
y 9 soldados rtsultaron heridos. casi todo el dafto lo causó
una bala que penetró en la Iglesia. N. del T.



LA GUERRA DE NICARAGUA 369

enemigo, para curar la espantosa epidemia de la de
serción -porque la deserción es una dolencia- que
habia empezado a desmoralizar las tropas en Rivas.
A principios de febrero unos batidores desertaron con
un oficial, tomando el camino de Costa Rica y l1eván·
dose sus caballos, sillas de montar y armas. El parte
de la mañana del 6 de lebrero registra veinte deser
ciones en veinticuatro horas; el del 8 del mismo mes,
seis. En aquellos momentos las deserciones obedecian
únicamente al miedo y la inquietud; porque la alimen
tación era excepcionalmente buena, habiéndose recibido
gran cantidad de harina y otras provisiones de Califor
nia en el mes de enero. Además, en aquel entonces
los batidores recorrlan en pelotones de dicz y doce la
mayor parte de los pueblos dcl dcpartamento Meridional,
trayendo cantidades de malz, tabaco y azúcar para la
tropa. El espiritu de deserción era más c.)mún entre
los que habian estado en Cali~ornia. La costumbre
alli adquirida de andar errantes hacia que no se suje
tasen a las exigencias de la vida militar. Por otra parte,
los americanos están acostumbrados a discutir los asun
tos públicos con entera libcrtad, y es dificil quitarles
el hábito -sumamcntc peligroso en un campo militar
de externar sus opiniones sobre los actos públicos y los
acontecimientos. Estas discusiones pueden a menudo ser
fatales para la seguridad de un ejército. De suerte que
los hábitos de libertad, al hacer al ciudadano más
valeroso, pueden también perjudicar la lealtad que las
palabras vedadas hacen !laquear con demasiada fre
cuencia. Los disparates y las noticias absurdas que se
dcclan y propalaban contribuyeron más a fomentar la
deserción en Rivas que todas las promesas del enemigo
y todas las privaciones que pudieron padecer las tro
pas. Muchos oliciales no eran (Xlr desgracia más jui
ciosos que los soldados en esta materia, y sus re!lexio
nes desalentadoras tuvieron los electos más perniciosos.
Además, cuando son oliciales los que cometen esta clase
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de faltas contra la disciplina, es muy difícil saber lo
que debe hacerse; porque el hecho de castigarlas puede
agravar los males causados.

El 6 de febrero la corbeta de guerra de los Estados
Unidos «St Mary's», al mando del comandante Char
les Henry Davls, ancló en el puerto de San Juan del
Sur; y algunos dlas después, ellO, el vapor de S. M. B.
«Esk>, comandante sir Robert McClure, arribó tam
bién al mismo puerto. Con fecha II el cuaderno de
bitácora de la «Granada» dice:

"A las 9 a. m. el comandante del barco Inglés
mandó averiguar a bordo con qué derecho enarboló una
bandera. Se le respondió que con el que nos da nuestro
gobierno. A las 6 p. m. mandó de nuevo a amenazar
me con hacenne preso O echarme a pique si no me
presentaba a bordo de su barco con mi despacho, a lo
cual me negué. Después de hacerme tres visitas y de
proferir toda clase de amenazas, el teniente insistió en
que yo le hiciese una visita amistosa al comandante.
Se la hice".

Tan pronto como se tuvo noticia en Rivas de la
conducta de sir Robert McClure, se le ordenó a Fayss
oux no comunicarse con el comandante inglés ni per
mitir que lo hicieran sus oficiales y marineros, y no
darse por entendido, en ninguna forma, de la presen·
cia del «Esk> en el puerto. Pocas horas después sir
Robert llegó a Rivas, y cuando se le hizo saber que se
informarla debidamente al gobierno de S. M. de su
conducta, llamándole la atención sobre ella, prodigó las
satisfacciones, diciendo que su intención no habla sido
insultar a Fayssoux ni a su bandera. Después de que
dio satisfacción, se revocó la orden comunicada a Fay
ssoux. En el cuaderno de bitácora de la goleta se lee
con fecha 13:

"A las 11 a. m. el capitán Davis de la corbeta de
guerra americana nos hizo una visita oficial. A las
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12 m. el capitán McClure me devolvió mi visita amis
tosa".

El proceder de sir Robert McC1ure pone de mani
fiesto la manera de conducirse los oficiales de la marI
na británica respecto de Nicaragua. Siempre que se
les hizo Irente y resistencia desde el principio, depu
sieron su arrogancia; pero si sólo encontraban titubeos
y concesiones, acentuaban con malar fuerza su intro
misión después de cada resultado avorable para ellos.
El 19 zarpó el eEsk> con rumbo a Puntarenas.

Habiendo hecho conocer el comandante Oavis su
deseo de ir a Rivas para tratar de negocios, se mandó
una escolta a fin de que lo trajese a la ciudad y el 18
llegó al cuartel general. Pasó la tarde y la noche en
Rivas y al conversar con Walker le dio constantemente
el tratamiento de presidente. Durante su permanencia,
los oficiales que le acompañaban circularon libremente
por el campo y se sorprendieron, al parecer, del aspecto
de animación que presentaha. El comandante mani
festó a Walker que el capitán del eNarraganseb, barco
carbonero fondeado en San Juso, iba a necesitar sus
botes, que a la sazón estaban en Rivas, antes de hacer
se a la vela. Estos botes se hablan traldo del Tránsito
algunas semanas antes para usarlos en el lago; pero
como ya no eran necesarios, Walker dijo a Oavis que
no tenia inconveniente en devolverlos al eNarraganseb.
Al propio tiempo le expuso que los vapores del lago y
del rta, pertenecientes 8 los propietarios americanos de
los vapores del océano que hacian el servicio entre
Niearagua y los Estados Unidos, estaban precisamente
en iguales condiciones que los botes del eNarraganseb,
y que si él reclamaba estos botes, debla hacer otro
tanto con los Aliados respecto de los vapores. Tan im
posible era para Margan y Garrison seguir con su ne
gocio de transportar pasajeros entre los puertos del
Alántico y del Pacifico de los Estados Unidos, sin los
bareos que estaban en poder de los Aliados, como para
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el .Narraganseb aparejar sin sus botes. Davis recono
ció, al parecer, la analogía de los casos y dijo que des
pués de su partida de Rivas irfa a San Jorge para hablar
con el general de los Aliados sobre el asunto.

De Rivas se lue Davis a San Jorge; pero si men
cionó los vapores del lago y del rio seria por casualidad
y cicrtamente sin buen resultado. Preguntó al general
de los Aliados si los americanos que trababan en los
vaporcitos lo hacian contra su voluntad, porque así se
aseguraba corrientemente en el psis en aquel entonces;
pero se dio por satisfecho con la simple afirmación de
que lo hacian voluntariamente. Huelga decir que todo
el que conozca el carácter y la moralidad de los oliciales
hispanoamericanos, sabe que tales afinnaciones se hacen
lácilmente y no significan nada en realidad. Sin em
bargo Davis no dio ningún otro paso para averiguar
lo que habia respecto de los americanos que estaban en
los vapores, y esto, osi como otros hechos, hicieron ver
a Walker que el comandante americano estaba más
deseoso de presentarle reclamaciones a él que a los
Aliados. Por lo tanto, al llegar el teniente de la .S!.
Mary's. en busca de los botes del .Narraganseb, Wal
ker le dijo que no podia entregarlos, a menos que Davis
tratase a las dos partes beligerantes del mismo modo
y presentara sus demandas a los Aliados con tanta
energía como a los nicaragüenses.

A fines de lebrero hubo varios encuentros entre
los batidores y pequeñas patrullas enemigas. Algunos
rifleros iban también a alarmar de noche el campo
de los Aliados tirando sobre los piquetes; por su lado,
el enemigo diseminaba pelotones en los platanares para
hacer luego desde allt sobre las calles de Rivas. Los
batidores que estaban al servicio de la provecduria (en
un tiempo eran unos treinta) tuvieron algunas escara
muzas con los Aliados cuando saltan a buscar vfveres
para los americanos, y en la tarde del 4 de marzo el
enemigo tomó dos carros, varias carretas y unos bueyes
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que se hablan enviado a traer malz con los batidores.
Esta captura sc hizo a una milla tan sólo dc Rivas y
cn la finca de un olicial del ejército aliado.

A la caida de la tarde del 4 de marzo, Cayece fue
cnviado con unos 40 batidores a San Juan del Sur,
para escoltar al coronel Jaquess, a Mrs. Dusenberry,
viuda del mayor a quien hirieron mortalmente en San
Jorge, y otras personas que se dirigian a los Estados
Unidos. Llegaron a San Juan sin haber visto al enemi
go; pero el S, viniendo Caycce de regreso para Rivas,
se encontró de sopetón con 200 aliados' cuando aca
baba de pasar por la casa del Medio Camino y estaba
a punto dc dejar el Tránsito. El enemigo sorprcndió
a Cayeee, matándole cuatro hombres e hiriéndole dos
antes de que éste pudiera ponerse fuera del alcance de
sus balas. Se replegó a San Juan, quedándose alli hasta
el 7. Entretanto supo Walker por un muchacho del
pais que una fuerza costarricense habla salido de San
Jorge con dirección al Tránsito y ordenó a Sanders
que tuviese a los rifleros 'listos para marchar. El mu
chacho que trajo a Walker la noticia habla visto pasar
a los costarrieenses por la falda del cerro, estando él
escondido en los matorrales, y los pudo contar casi uno
a uno. Dijo que serlan unos 200 y se mandó a Sanders
que fuera a reunirse con Cayece llevando unos 160
rifleros. Por la tarde del S, yendo hacia el Tránsito,
se encontró Sanders con el enemigo a poco menos de
una legua de la hacienda del Jocote. Los rifleros iban
muy desperdigados al asomar los costarricenses, y los
capitanes Conway y Higley estaban desplegando sus
compañias a cada lado del camino cuando los atacó
el enemigo. Los costarricenses avanzaron rápida y re
sueltamente; los rifleros. por el contrario, titubearon,
y a pesar de los esfuerzos de sus oliciales comenzaron

6 Eran en realidad 150 costarricenses al mando del sargento
mayor O. Juan Estrada. N. del T.
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a ceder. Waters estaba con Sanders y trató varias ve
ces inútilmente de contener el desorden que reinaba
entre los americanos, no pudiendo hacer que los rifle
ros hiciesen frente a los costarricenses; éstos siguieron
picando la retaguardia de los americanos hasta llegar
al punto en que se bifurca el camino en dirección de
Rivas y de San Jorge. El enemigo tomó el que con
duce a este último lugar y es indudable que la idea
de tener cortadas las comunicaciones con el grueso de
su gente y la necesidad de abrirse paso para volver
adonde estaba Cañas, aumentó el vigor de su ataque
y lo hizo pelear con más apariencia de valor que de
costumbre '. Sanders tuvo 28 bajas: 20 muertos y 8
heridos.' La gran desproporción en que aparecen los
muertos se explica por el hecho de haber dejado en
el campo de batalla heridos a quienes remató el ene
migo en su avance. Higley y Conway, excelentes ofi
ciales ambos, figuraban entre los muertos. Algunos
soldados y oficiales no aparecieron durante muchas
horas, pero la mayor parte regresaron a Rivas al
siguiente dio.

Envalentonado el enemigo por el conflicto con
Sanders, envió a los platanares que están al oriente de
Rivas y cerca de la plaza una fuerte columna que lle
gó alli a las 10 de la noche del 5.. Un desertor que
venia con ell. interpeló al centinela para que no ti
rase, upor cuanto {'ran batidores"; pero la voz muy
alterada de aquel individuo delató su plan y fue dado
el alarma. Algunos botes de metralla disparados a los
platanares dispersaron la fuerza enemiga situada alli;
y aunque las cornetas siguieron tocando asalto, el ánl-

• Walker no puede disimular el escozor que le causa esta de
rrota Infllqlda en campo raso a sus mejores tropas (los ri
fleros de Sanders). por el general nlcaragOense don Fernando
Chamorro con tropas de Nicaragua y Costa Rica. N. del T.

f Sanders dejó en el campa de batalla 28 muertos, 40 rifles,
caballos. etc. N. del T.
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mo de los Aliados no parecía estar a la altura de su
propósito. El luego que hubo dentro de ~a población
fue corto y mal dirigido; pero Dulaney, de la artille
ria, recibió en la garganta una bala de Iusil que le
causó una herida dolorosa aunque no de peligro.

Por la tarde del 7 regresó Caycce a Rivas con
los batidores y 70 hombres de California, a cargo del
capitán Stewart. A estos recién llegados S(' les dieron
armas del almacén de la .Granada», y cl vapor en
que vinieron de California trajo también una cantidad
de armas y municiones para el servicio de Nicaragua.
Con los soldados de Stewart se formó un cuerpo lla
mado la Guardia de la Estrella Roja, que se puso a
las órdenes del mayor Stephen S. Tucker, el cual ha
bia servido anteriormente en los rifleros montados de
los Estados Unidos. Tucker era un excelente militar,
puntual en el cumplimiento de sus obligaciones y es
tricto en lo de hacer cumplir las suyas a los demás.
Stewart, el capitán de la guardia, era un hombre bu
llicioso y charlatán, cuyas opiniones sobre los negocios
públieos las habia adquirido principalmente en los ca
rrillos de las tabernas de los pueblos mineros de Cali
fornia, y las ideas de Tucker respecto de la disciplina
y del cumr.limiento del deber, resultaban sumamente
desagradab es para un hombre aeostumbrado a adular
a los demás con el fin de granjearse su benevolencia
y sus favores. Desde el primer dia Tucker se mostró
severo con sus subalternos y aspiraba a que éstos lle
gasen a ser los mejores soldados de Rivas. Durante un
tiempo obtuvo un resultado admirable, y probable
mente habria logrado todavia más, a no haber sido por
la necia garrulidad del capitán de la guardia.

Al siguiente dia de la llegada de Stewart y su
gente se pasó revista a toda la tropa en la plaza de
Rivas, y Walker le dirigió la palabra con el objeto de
levantar los ánimos decaidos por lo del Joeote y el
revés sufrido por Caycee en el Tránsito. Analizó la
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conducta seguida por los costarricenses al principio de
la guerra, haciéndola contrastar con la politica adop
tada después por los Aliados, lo que demostraba que
éstos hablan sido humillados en el ronflicto con los
americanos. Aludió también a los esfuerzos que se ha
cian para que la tropa faltase a la fidelidad debida a
su bandera, tratando de hacer aparecer a su jefe co·
mo un cgoista y un ingrato. Dijo que para los ame
ricanos era un insulto suponer que servian a un jefe;
servían una causa y no a un hombre; y al pregun
tarles los Aliados qué recompensas hablan recibido y
cuáles eran las gracias concedidas por los sufrimientos
de Rivas, Masaya y Granada, no haclan más que evo
car nombres que debian llenar el alma de los soldados
de devoción y entusiasmo por la causa que estaban
sosteniendo. La perorata fue breve, pero hizo efecto
en los oyentes y durante varios días la guarnición se
mostró mas animosa.

El 13 fue Caycee a San Juan con sus batidores
para traer a Rivas las cartas y los periódicos que lle
garon de Panamá en el .Sierra Nevada». En este va
por venia Titus de pasajero y era portador -según
dijo más tarde Lockridge- del informe oficial sobre
los sucesos del rlo; pero Walker no recibió este informe
hasÚl muchos dlas después de haber llegado Titus a
Rivas, y esto en forma de duplicado y por el siguiente
vapor que trajo el correo de San Juan del Norte. De
suerte que por algún tiempo las principales noticias
sobre los acontecimientos del San Juan provenian de
Titus y, como puede imaginarse fácilmente, eran muy
inexactas. No habla estado mucho tiempo en Rivas
este individuo cuando ya sus informes eran tenidos co
mo de ningún valor; porque sucedió que durante la
enfermedad de uno de los edecanes de Walker, se le
rogó a Titus ~acer sus veces en el estado mayor del
general en jefe, y en la primera comisión que se le
confió, debiendo acercarse a un punto en que los Alia-
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dos y los americanos se encontraban frente a frente,
Titus, no atrcviéndose a ponerse al alcance de las balas
enemigas, intcrrogó a un soldado y trajo al cuartel ge
neral el informe que éste le dio, como si fuese un he
cho averiguado. Un momento después del regreso de
Titus salió a caballo Henningsen y los informes que
a su vuelta le suministró a Walker eran enteramente
contrarios a los de Titus. No es menester decir que se
prescindió en el acto de sus servicios.

Después el primer instante Walker no tuvo con
fianza en las noticias traídas por Titus sobre los asun
tos del río. No se le dio ningún puesto en el ejército;
al contrario, cuando solicitó que se le enviase a los
Estados Unidos para actuar oficialmente cn nombre
de Nicaragua le fue denegada su petición. No obstante
que tenia cierta fachada, tan sólo los observadores su
perficiales podían engañarse acerca de su verdadero
carácter. Su aire era demasiado el de un perdonavidas
para inspirar confianza en su honradez y lealtad. Por
el relato que se hará de su conducta posterior, se po
drá llegar a saber algo del hombre que al salir de
Nucva Orleans se jactó de que no pasarlan muchos
dlas sin que el rlo San Juan quedase expedito para los
americanos.

A las dos de la madrugada del 16 salió Walker
para San Jorge con unos 400 hombres efectivos, dos
cañones de hierro de a seis, un obús de a doce y cua
tro morteros pequeños. Hcnningsen acompañó estas
fuerzas para dirigir las operaciones de la artilleria. El
enemigo habla sido reforzado con gente recién llcgada
de Guatemala y Costa Rica y pasaba de 2.000 hom
bres; el día anterior, precisamente, una columna de
cuatrocientos o quinientos soldados habla sido trans
portada en el vapor del lago desde Tortugas, punto
situado a unas diez leguas al sur de La Virgen, hasta
San Jorge. Sin embargo, al amanecer ya se hablan
apoderado los americanos de una iglesita situada a unas
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seiscientas yardas de la plaza donde estaba el ene
migo. Poco después de tomar esta posición, los' ca
'ñones de a seis rompieron el fuego contra los Aliados.
Se colocaron hombres en los árboles para observar la
calda de las balas, porque la espesa vegetación que ro
deaba el pueblo no permitia tener una vista despeja
da de la plaza, de modo que hasta cierto punto era
necesario apuntar los cañones al azar. También se
dispararon granadas de doce libras con los morteros,
y si hubiese habido mayor cantidad de estos proyecti
les, el fuego de las piezas habria hecho mucho. Las
pocas granadas que se dispararon, no dejaron de cau
sar daño al enemigo. Entre los incidentes caracterís
ticos de ese dia, puede citarse lo ocurrido al coronel
Henry. Este habia quedado en Rivas en cama; pero
durante el fuego de artillerla llegó montado en su mu
la para recibir otra bala enemiga antes de que ter
minasc la jornada.

En t~nto que la artillerla hacia llover balas rasas
y granadas sobre la plaza mayor, Tucker estaba cons
truyendo con su Guardia de la Estrclla Roja un para
petoa unas 75 u 80 yardas a la izquierda y más allá
dc la iglesia ocupada por Walker. El sitio en quc tra
bajaba Tucker lindaba con el camino que conduce en
derechura a la plaza y éste lo iban preparando para
emplazar en él un cañón que desde alli habrla causado
mucho daño a los Aliados; pero éstos observaron lo
que hacia la gente de Tucker y antes de que se termi
nase cl parapeto varios centenares de los recién lle
gados costarricenses salieron de la plaza y, avanzando
por entre los platanares, cayeron con furia sobre la
Guardia de la Estrella Roja. Tucker peleó fieramente
durante varios minutos y su gente mostr6 tener buen
ánimo y trabajó bien con sus fusiles Minié; pero era
tal el número de los enemigos que se vio obligado a
retirarse a la iglesia, después de tener varios muertos y
heridos.
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Los diversos caminos y senderos situados a reta
guardia y en los flancos de la posición principal de los
americanos en la iglesia, estaban bien vigilados y res
guardados por los batidores y algunas compañias de
inlanterla y de rifleros. La del capitán Northedge, que
se encontraba a la izquierda, lue atacada casi al mismo
tiempo que Tuckcr, pero mantuvo su posición y el
enemigo se retiró. Hubo más o menos escaramuzas en
los flancos y a retaguardia mientras la artillerla estu
vo agotando sus municiones; después de haber dispa
rado unos 350 tiros, era evidente que en la plaza que
daban pocos enemigos; éstos iban tomando posiciones
en el camino que va de San Jorge a Rivas, con el ob
jeto de hostilizar a los americanos al regreso, cuando
no de impedirles llegar a esta última ciudad. La tar
danza de algunos batidores enviados a Rlvas para ave
riguar si el camino estaba libre, era prueba de que los
Aliados trataban de ocuparlo. De suerte que habiendo
abandonado el enemigo casi totalmente a San Jorge y
olreciendo el combate en el camino de Rivas, Walker
resolvió aceptarlo.

Poniendo a Waters y los batidores a la cabeza, a
Henningsen con el obús de a doce a retaguardia, y
los heridos y los cañones de a seis al centro de la co
lumna, Walker tomó el camino real de San Jorge a
Rivas. Al acercarse a una cuestecha a distancia de
cerca de una milla de San Jorge, encontró a Waters
peleando can el enemigo que estaba apostado a unas
ciento cincuenta o doscientas yardas adelante de cada
lado de un tajo prolundo. Cuando llegó el g~neral en
jele hacia algunos minutos que los batidores habian em
peñado el combate y Walkcr, al ver cómo estaban
apostados los contrarios, tomó la compañia más cerca
na, que acertó a ser la del capitán Clark de la inlan
terla, dio un rodeo por la derecha, y, cayendo súbita
mente sobre el flanco Izquierdo del enemigo, lo echó
al otro lado del camino y enseguida Iuera de todas sus
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poSICIOnes. Barriendo de este modo el JlbSO a medida
que avanzaban, llegaron los americanos a un punto
llamado las Cuatro Esquinas, a una milla más o menos
de Rivas, sin ningún otro tropiezo serio debido a los
Aliados. Estos trataron varias veces de acercarse a la
retaguardia, pero la actitud resuelta y desafiadora de
Henningsen los mantuvo a distancia.

Mientras Walker fue a San Jorge, quedó Swingle
como comandante de Rivas y el enemigo se acercó a
las trincheras durante el dia, pensando que podrla pe
netrar en la ciudad sin correr mucho peligro; pero
Swingle no era hombre con el cual se podia jugar y
pronto cesaron los esfuerzos de los Aliados para poner
los pies en la población. Luego ocuparon una casa
situada a unas seiscientas yardas de la plaza de Rivas
y cerca del camino que conduce de esta ciudad a las
Cuatro Esquinas. Durante la tarde el enemigo forti
ficó sólidamente esta casa y al acercarse la cabeza de
la columna americana, los Aliados rompieron un fuego
violento de fusilerla por las aspilleras que hablan abier
to en las paredes del edificio. Hasta cierto punto se
encontraban los americanos protegidos por el terreno
que se extendía en declive entre la casa y el camino,
y muchos de ellos pasaron sin que el fuego del ene
migo les hiciese correr gran peligro; pero varios fue
ron heridos antes de llegar a una loma escarpada que
los Kuarecia por completo de las balas de los Aliados.
Walker avanzó en persona hasta Rivas, y habiéndose
cerciorado de que el camino que corrla a la izquierda
de las Cuatro Esquinas estaba libre de enemigos, en
vió a Henningsen la orden de traer por alli a los he
ridos. También mandó que vinieran los cañones por
esa via; pero antes de que llegasen estas órdenes a
Henningsen, ya venia la artillerla por el camino an
gosto que tomó el grueso de la fuerza y no era posible
retirarla. Después de haber pasado el general en jefe
por la casa ocupada por los Aliados, llegó Dolan con
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sus rifleros y lanzó su eaballo hasta pegar casi con los
lusiles del enemigo, animando a su gente para que le
siguiese. Su impetuosidad característica lo llevó dema
siado lejos, cayendo ensangrentado y casi muerto, al
parecer, a causa de varias heridas graves. A su nota
ble vigor Ilslco debe el haberse repuesto de las con
secuencias de la temeridad desplegada aquel dia. Poco
después del anochecer casi todas las fuerzas america
nas habian entrado en la plaza de Rivas; pero hasta
por la mañana del 17 no estuvieron los cañones y mor
teros a salvo dentro de las trincheras.

El 16 de marzo tuvieron Jos americanos ]3 muer
tos y 63 heridos, de los cuales 4, mortalmente. Entre
los últimos estaha Lewis del segundo de rifleros. Una
bala de lusil le atravesó el pecho al pasar a caballo
por en medio del enemigo cerca de San Jorge. y unas
de sus últimas palabras fueron: "Decid a mi madre que
muero como siempre he deseado morir". Tucker fue
herido en la mano derecha, pero no tan gravemente
que le Impidiese volver a su puesto algunos dias des
pués. La Guardia de la Estrella Roja sufrió mucho;
el 17 tuvo dos muertos y cuatro heridos de muerte. y
cerca de la mitad de los que la componian resultaron
más o menos lastimados. Las bajas del enemiF;o, según
informes de sus mismos oficiales, alcanzaron a 500 entre
muertos y heridos. Un italiano que servía como oficial
en el ejército aliado y que lue hecho prisionero después
dió esa cilra. y un olicial costarricense que llegó el 17
a San JorKc y a quien apresaron los americanos el II
de abril. manifestó que la vista de los numerosos heri
dos que llevaban al vapor del lago, al desembarcar los
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refuerzos procedentes de Tortugas, eausó en el ánimo
de éstos profunda y lúgubre impresión '.

El 19 salió el coronel Waters para San Juan del
Sur con 50 batidores, a lin de comunicarse con el va
por cOrizaba» que llegó ese dla de San Franeisco. El
vapor trajo al capitán Chatlield y veinte hombres más
para el servicio de Nicaragua; también algunas armas
y 500 tiros de seis libras. Waters hizo llevar 300 a Rivas,
y Chatfield y su gente acompañaron a los batidores al
regreso. También recibió Walker por el cOrizabo
cartas de sus corresponsales de California, expresándole
más que dudas sobre la fidelidad de Carrison a sus
contratos y compromisos. El dia de la salida regla
mentaria del cOrizabo era el 20 de marzo, y los ami
gos de Nicaragua en San Francisco se las hablan arre
glado de acuerdo con esto; pero dos O tres dias antes
del 5 de marzo recibieron los agentes de Morgan y
Carrison cartas de estos señores ordenándoles despa
char el .Orizabu dos semanas antes del dia lijado. El
cambio era perjudicial para los planes de Jos amigos
de Walker en California, y de esto se dedujo que los
contratistas del Tránsito estaban a punto de jugar una
maJa pasada a los que hablan arriesgado mucho para
favorecer sus intereses.

Al dla siguiente de los combates que hubo en San
Jorge y en el camino de este lugar a Rivas, los Aliados
recibieron refuerzos y trajeron también por el lago uno
de los viejos cañones de a 24 que los españoles habian
dejado en el pais. Se situaron en una pequeña emi
nencia, a unas 1.200 yardas de Rivas, más allá de las
Cuatro Esquinas y contigua a este lugar, y el 22 de

• Walker exagera muchfslmo en este caso, como siempre. las
bajas de los Aliados, seglln puede juzgarse par las que tuvo
la división costarricense, consignadas en el parte oficial del
general Canas. Estas no pasaron de 6 muertos y 21 heridos
en los combates del 16 de marzo de 1857. N. del T.
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marzo emplazaron 0111 el cañón de a 24 y abrieron
sobre la ciudad un luego irregular y mal dirigido. A
largos intervalos disparaban sobre la plaza balas de a
24; pero éstas causaban poco daño o ninguno. Los
soldados las recogian y llevaban al arsenal; después las
fundió Swingle, devolviéndolas al enemigo en lorma
de balas de a seis. Sin embargo, el bombardeo del 22
-si osi puede llamarse- lue un preliminar del ataque
que los Aliados hicieron por la mañana del 23.

El lunes 23, al clarear el dio, unos cuatrocientos
o quinientos enemigos, arrastrándose a la sombra de
los cacaotales situados detrás de la casa de Maliaño,
llegaron sin ser descubiertos casi hasta la puerta tra·
sera e hicieron una vigorosa tentativa de penetrar en
el hospital; pero el doctor Dolman, con unos pocos
hombres medio enfermos, les opuso resistencia con tan
ta resolución y serenidad, que dió tiempo para que el
doctor Callaghan, a cuyo cargo estaba el hospital, lo
pusiese en estado de delensa. Asi fracasaron los esfuer
7.os de los Aliados para sorprender la casa de Maliaño,
habiendo sido rechazados con muchas bajas y mayor
bochorno para ellos, por haber atacado con tan mala
lortuna y no menos crueldad un edilicio ocupado casi
exclusivamente por enlermos y heridos.

El ataque hecho al hospital lormaba parte de un
asalto general contra las posiciones americanas. Al
norte de la ciudad, Cañas, con unos seiscientos o se~

tecientos hombres, trató de llegar a las casas que esta
ban cerea de las trincheras; pero su gente fue recha
zada por el luego mortllero de los rilleros colocados
detrás de las delensas de adobes. Viendo la inutilidad
de los esluerzos de la inlanteria para acercarse a las
trincheras, Cañas hizo llevar un cañón de a cuatro,
mandado por un italiano, a menos de doscientas yar
das de las Uneas americanas. Esta era una maniobra
más atrevida que las que soUa realizar el enemigo con
su artillerfa, y la hizo más por error que de propósito.
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El cañón disparó dos o tres veces; pero cuando estuvo
al alcance de los rifles Misisipi, los artilleros fueron
cayendo rápidamente y por último abandonaron la
pieza. El italiano que la mandaba fue gravemente he
rido y cayó prisionero; y Rogers, con algunos de los
nicaragüenses naturales del pais', tomó el cañón y lo
trajo arrastrando a la ciudad. Cañas tuvo que reti
rarse dejando en el campo a muchos de sus heridos,
lo mismo que gran número de muertos.

La parte sur de la ciudad fue atacada por Fernan
do Chamarra con unos seiscientos hombres. Consiguió
apoderarse de algunas casas deshabitadas, a distancia
de una cuadra solamente de la plaza mayor, y se puso
a hacer barricadas, con la rapidez de costumbre, en los
lugares que ocupó. La Guardia de la Estrella Roja de
fendia la parte de la ciudad atacada por Chamarra, y
Tueker tuvo que trabajar mucho para repeler los avan
ees del enemigo. Hubo un momento en que una com
pañia se apoderó de una casa ocupada por la guardia;
pero fue un error, porque ésta le corlÓ las comunica
ciones con el grueso del cuerpo a que aquélla perte
necia; y al tratar de salir de la casa, le mató varios
hombres, hirió a otros e hizo prisioneros a los restan
tes. Hennlngscn tuvo alguna dificultad para sacar a
Chamarra con los cañones de a seis de las casas que
ocupó temprano del dia, y después de haberlo conse
guido cesó casi por completo el fuego del enemigo.

Los americanos tuvieron pocas bajas el 23; el in
forme dado inmediatamente después del combate con
signa tres muertos y seis heridos. Las del enemigo
tienen que haber llegado a cerca de 600 10. Dejó en
el campo de 40 a 50 muertos, y los pozos de las casas

• Por primera vez menciona Walker, y sólo de paso, las fuerzas
auxiliares nlcaragOenses que le acampanaron en Rivas hasta
el último dla. N. del T.

10 Las bajas de los Aliados no pasaron de 200. N. del T.
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ocupadas por Chamarra estaban llenos de cadáveres.
Los heridos tomados por los americanos se mandaron
al hospital y se les atendió lo mismo que a los demás
pacientes. A los otros prisioneros se les puso a tra·
bajar en las sepulturas de los muertos del enemigo, la
construcción de trincheras y el servicio de policla de
la ciudad.

Después del combate del 23 los Aliados se adue
ñaron de la casa de D. José Maria Hurtado, edificio
grande y hermoso situado a menos de media milla de
Rivas, en el camino de Granada. El 24 por la mañana
una eolumna enemiga, probablemente de las tropas que
estaban en la casa de Hurtado, trató de dar fuego a
la de Santa Ursula, ocupada por algunos hombres de
la infanteria. Para esto emplearon combustibles cu
biertos de una materia resinosa y ensartados en uns
bayoneta puesta en la extremidad de una vara larga.
Acercándose por detrás de la casa, el enemigo metió
la bayoneta por entre las tejas del techo hasta las ca
ñas en que éstas descansan y de este modo prendió el
fuego; pero la ¡nfantma rechazó a los incendiarios de
la casa, matando e hiriendo a varios, y pronto fueron
extinguidas las llamas.

Por la tarde del 25 empicó Henningsen un me
dio más seguro y eficaz para dar fuego a las barrica
das enemigas, construidas en parte con madera y ta
llos de plátano. Disparó con uno de los cañones de
seis libras unas balas rojas a la obra de madera de
las trincheras y el humo que se levantó vino a probar
que el tiro habla producido su efecto. Habiendo reci
bido de California una cantidad de balas rasas y es
tando Swingle fundiendo más, los americanos no sólo
podian contestar con sus piezas de a seis el fuego de
los cañones enemigos, sino también tener una reserva
de balas para un caso de apuro. Estas circunstancias
hicieron, por supuesto, que aumentase mucho la efi
eacia de la artillerla y le permitió a ésta mantener a
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los Aliados a conveniente distancia de las lineas de
defensa de Rivas. Después del rechazo del 23, el
enemigo se propuso evidentemente sitiar la ciudad y
cortarle los viveres. Además de ocupar la casa de
Hurtado, tomó una posición en cl camino de San Juan
por la mañana del 26. En una tentativa desafortuna
da que hicieron contra ella algunos de la infanteria
y de los rifleros, murió por desgracla el capitán E. H.
Clark. Con sus lilas ya debilitadas por la deserclón,
mal podlan los americanos sacrificar las vidas nece
sarias para expulsar a los Aliados, con rifles y fusiles,
de sus posiciones atrincheradas; pero la artilleria, al
obligar al enemigo a extender sus lineas, impedia que
el cerco fuese completo. De suerte que para Walker
no fue dificil enviar constantemente correos, que 10
eran naturales del pals, al través de las lineas enemi
gas, para saber las noticias que circulaban.

Sin embargo, los Aliados tenian bastantes fuerzas
para impedir que los destacamentos trajesen ganado y
otras provisiones al campo americano desde puntos le
janos. El coronel Natzmer, que servla el cargo de pro
veedor general desde que Walker ocupó a Rivas en
diciembre, habla trabajado activamente durante los
meses de enero y febrero para traer a la población
acopios de provisiones que, dados los medios de que
disponia, recomendaban su habilidad y competencia.
Asimismo, el proveedor de la plaza, capitán J. S. West,
habia ayudado a su jefe en el cumplimiento de los
deberes de la proveedurla, y aun después de que el
enemigo hubo cortado la tralda de bastimentas desde
puntos distantcs, West, con su bravura frfa y resuelta,
hizo mucho en lo de recoger raciones de plátanos en la
zona disputada y peligrosa comprendida entre las lineas
de los americanos y las de los Aliados; pero el 27 de
marzo tuvo que hacer matar dos bueyes de la pro
veedurla, que ligeramente mezclados con carne de mu
la suministraron las raciones de la mañana siguiente.
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Las tropas comieron la carne de mula como si fuese
de buey, y al cabo de dos o trcs dias no se volvieron
a servir más raciones que las de esta carnc. Los mu
chos caballos y mulas pertenecientes a los batidores y
a la provecduria, procuraron raciones completas a to
do el campo durante más de un mes, y las hojas de
los árboles de mango que abundan en torno de Rivas
sirvieron de excelente lorraje para los animales. A !in
de no colocar a Lockridgc en una lalsa posición, caso
de que lograse llegar a Rivas desde el rlo, Walker es
taba resuelto a sostenerse en la ciudad hasta el ago
tamiento de las provisiones. Además y no obstante que
Cañas, a cambio del cuidado que se tuvo con sus en
lennos y heridos después de su retirada en abril de
1856, habla contraído la obligación de ver que los
americanos fuesen tratados de la misma manera, Wal
ker no querla dejar sus hospitales a merccd de la tierna
compasión de los generales aliados, a no ser en el
último extremo.

El enemigo trajo otro cañón de a 24, emplazán
dolo del lado sur de la ciudad, y durante los últimos
dtas de marzo y los diez primeros de abril mantuvo un
luego irregular con sus grandes piezas, y de vez en
cuando hacia descargas de lusiles sin apuntar, vinien
do a caer las balas sobre las casas y en las calles.
Pocas bajas cauSÓ este luego irregular. Dos oficiales,
el capitán Mano y el teniente Moorc, fueron muertos
por balas de a 24, y al jele de dla del 29 de marzo,
teniente Graves, le rompió el brazo una bala de Minié
cuando estaba visitando a caballo diversos puntos en
los linderos de la ciudad. Los ayudantes del general
en jele, Hool y Brady, que pasaban constantemente,
de dla y de noche, por diferentes sitios de la pobla
ción expuestos a las balas, salieron ilesos; y eso que
Brady montaba un brioso caballo blanco que debla
necesariamente llamar la atención del enemigo. De
vez en cuando se mandaban luera de las lineas de de-
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fensa pequeñas patrullas de americanos, que acercándose
a los piquetes enemigos los desaloj'aban, matando e hi
riendo casi siempre algunos de os centinelas de los
Aliados. Por su lado el enemigo les salla a veces al
encuentro 8 los americanos, cuando éstos se aventura
ban a ir en busca de plátanos, de lo que se originaban
escaramuzas con más o menos bajas de una y otra
parte.

Pero lo que más daño hacia a los americanos no
eran las raciones cortas ni el fuego de los Aliados; lo
que más afectaba el ánimo y la fidelidad de los defen
sores de Rivas, era la deserción vergonzosa. Mientras
estuvo limitada principalmente a los naturales de Euro
pa, no desquició seriamente la confianza reciproca de
los soldados; pero cuando la plaga fatal vino a cundir
entre los americanos, arrancó amargas lágrimas de ago
nía a todos los hombres leales, testigos de la vergüen
za y deshonra de sus compatriotas. Algunas veces los
desertores partlan en grupos de diez o doce, rlos cen
tinelas y los piquetes se iban, llevándose e santo y
seña de la noche. Callemos los nombres de los que
tal hicieron, sintiendo pesar por la debilidad de la
humana naturaleza, y no manchemos la almósfera con
el relato de sus crfmenes y degradación. Hay en el
mundo vergüenza e infamia bastantes para que no sea
nec..ario irlas a buscar en campos donde debiera con
quistarse gloria y honor n.

Uno o dos dias antes del 10 de abril recibieron
los Aliados refuerzos de Guatemala y la quietud en
que estuvieron durante ese dia hizo presumir que tal
vez iban a escoger el aniversario del combate de Rivas,
en abril de 1856, para hacer otro ataque general con
tra las Ilneas americanas de defensa. Suponian que las

n Uno de los desertores fue el Dr. Cole, y del 2 al 5 de abril
se presentaron en el campamento aliado lS1 hombres de
Walker. N. del T.
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luerzas de Rivas. debilitadas por una alimentación de
que no tenlan costumbre y desalentadas p,r las deser
ciones, cederlan pronto snte un asalto vigoroso y si
multáneo por todos lados; pero al pensar asl menos
preciaban el ánimo de sus adversarios. La verdad es
que los nicaragüenses tenlan la esperanza de que los
Aliados se cnvalentonasen a atacarlos y estaban 01'0
avizor y bien preparados por la noche del \O y en a
mañana del I I.

Como se esperaba. el enemigo avanzó el 11 poco
antes del amanecer y su primera embestida fue contra
una easa del costado sur de la plaza y habitada por
dos señoras americanas. A menudo se les habia adver
tido lo peligroso de la situación; pero ellas persistieron
en quedarse donde estaban, a pesar de las amonesta·
ciones de varios oliciales. Esta tentativa del enemigo
para penetrar en la plaza la hizo una luerza costarri
cense, la cual, guiada por un legitimista llamado Boni
lla conocedor del terreno, llegó a la casa, penetrando
en ella antes de que se diese el alarma; pero al abrir
la puerta que daba a la plaza, con el objeto de entrar
en la casa siguiente situada a la derecha y ocupada
por algunos hombres de la proveedurla, Sevier, un ar
tillero, sacó a la carrera un obús de doce, a menos de
treinta yardas de los costarricenses, y con un bote de
metralla obligó al enemigo a guarecerse detrás de los
adobes. De modo que el avance de los Aliados por
el sur lue rcehazado y la compañia que estaba en la
casa frente a la plaza completamente acorralada por los
de la proveedurla de un lado, WilIiamson y su com
pañia del otro, y a retaguardia por Pineda con los ba
tidores dc Buchanan. Pocos momentos dcspués se pu
so Hcnningsen a acribillar la casa con balas rasas de
a seis, y los costarricenses, echados en el suelo, no
sablan cómo librarse del peligro que los rodeaba. Por
último Pineda, hablándoles en español, les intimó ren-
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dición, y los que se libraron de la muerte quedaron
prisioneros.

Entretanto se acribillaba a cañonazos la casa ocu
pada por los costaricenses, los soldados guatemaltecos
recién venidos, medio borrachos con aguardiente, eran
llevados por sus oficiales cerca de las lineas america
nas. Estos soldados, que probablemente no hablan pe
leado nunca y no conocian el peligro de los rifles, se
expusieron sin necesidad a una distancia de sesenta
o setenta yardas de las posiciones defendidas por
McEachin y McMichael. Los que servlan a las órdenes
de estos dos oficiales dirigieron un fuego mortifero con
tra los indios tontos e ignorantes que Carrera habla
enviado a Nicaragua, y los americanos casi sentían lás
tima de estos reclutas forzados, al tener que matarlos
como si fuesen un rebaño de carneros. Como tales los
trataban sus jefes, y cuando al fin les mandaron reti
rarse, el suelo estaba sembrado de muertos y heridos.

El tercer punto de ata'lue, el dia Il, fue la casa
de Santa Ursula. Por ese ado Martinez mandaba a
los Aliados; pero no fue más afortunado que Mora al
sur -José Joaquin Mora, el nuevo comandante en
jefe- o que Zavala al norte. Las tropas que mandó
Martinez contra Santa Ursula no hicieron una acome
tida tan intrépida como la de los costarricenses contra
la casa situada al sur de la plaza, ni se expusieron tan
innecesariamente como los guatemaltecos ante McMi
chael y McEachin; pero el número de muertos que
dejaron en el campo probaba que Chatfield y los de
Santa Ursula no desperdiciaron la ocasión de debilitar
al enemigo. Los Aliados fueron completamente repe
lidos por todas partes y cuando se retiraron era evi
dente que se hallaban muy agotados y desmoralizados.

Las bajas de los americanos el ll de abril fueron
pocas, igual número que el 23 de marzo, tres muertos
y seis heridos. Las de los Aliados superaron a las del
ataque anterior. Después de la retirada de éstos los
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americanos enterraron lID enemigos muertos; los pri
sioneros heridos se mandaron al eampo aliado con ban
dera de parlamento, y se retuvieron más de 70 que
no lo estaban. Además de los muertos encontrados por
los nicaragüenses, se vieron cerca de cien cadáveres al
dio siguiente en el campo aliado, de modo que los
muertos pasaron de 200. El total de las bajas tiene
que haber sido de 700 a 800 ", Y las tropas que ocu
paban a Rivas notaron claramente la debilidad del
enemigo durante varios dias. Además de los prisione
ros tomados por los americanos, se recogieron en el
campo 250 fusiles, de los cuales muchos Minié y algu
nas municiones. Los Minié eran los que habían sido
tomados en el vapor .La Virgen> cuando lo capturó
Spencer, y las municiones eran también de las que en
contraron los costarricenses con dichos fusiles.

En la noche del 11 se mandó al capitán Hankins
a San Juan del Sur con dos muchachos del pais a
traer la correspondencia llegada de Panamá en el
.Orizab... Regresó a Rivas por la noche del 14, y
como vino a caballo contribuyó a aumentar las exis
tencias de la proveeduría. Las cartas procedentes del
do de San Juan daban la noticia de la llegada de Ca
pers y Marcellus French con sus respectivas tropas; por
su lado, las de Nueva York confirmaban, por desgra
cia, los barruntos de los amigos de Walker en Cali
fornia, porque daban aviso de que Garrison y Morgan
teniaD la intención de parar el servicio de vapores. No
es necesario indagar las razones que tuvieron estos in
dividuos para portarse osi; porque esto ímplicarla la
investigación de transacciones sin interés, cuando no
enteramente enfadosas. Basta decir que su conducta
fue motivada por la debílidad y la timidez. En cuanto
a su traición, Walker habla ereldo que permanecerían
fieles a los americanos de Nicaragua mientras osi con·

u Estas bajas alcanzaron en realidad a 320. N. del T.
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viniera a sus intereses; pero esperaba de parte de ellos
más fibra comercial y mayor sagacidad que las que
mostraron tener. Su conducta fue tan necia como ti
mida y puso en peligro su reputación de hábiles nego
ciantes tanto como los perjudicó en su honradez e in
tegridad.

Desde el 14 hasta el 23 hubo unas cuantas esca
ramuzas entre patrullas enemigas y pequeños desta
camentos de los americanos que salieron a huscar plá
tanos; pero ninguna fue seria ni merecedora de especial
mención. Una de ellas ocurrió en la mañana del
23; por la tarde de ese mismo dia un parlamento trajo
a Walker cartas en que le comunicaban que el teniente
Huston de la eSto Mary's> estaba en el cuartel gene
ral de los Aliados, listo para conducir las mujeres y
los niños de Rivas a San Juan del Sur, bajo la ban
dera de los Estados Unidos. Mora, en carta dirigida
a Walker, le proponia enviar dos de sus edecanes con
el teniente Huston a un punto conveniente entre los
dos campos, donde el oficial de los Estados Unidos pu
diera cncontrarse con dos edecanes de Walker para
llevarlo a Rivas. De acucrdo con esta proposición,
Haof y Brady acompañaron al muchacho del pais por
tador de las cartas de Mora hasta un lugar situado a
medio camino de los dos campos; alU se detuvieron
para aguardar al teniente Huston. Mientras estaban
esperando, se les acercaron dos desertores y quisieron
dirigirles la palabra; pero Haof, sacando su pistola, les
mandó alejarse, amenazándoles con matarlos. Indig
nados contra los Aliados por haber permit'do un insul
to tan grande como deiar acercarse desertores a oficia
les investidos del carácter de parlamentarios, Haof y
Brady regresaron a Rlvas sin aguardar más tiempo la
llegada del teniente Huston. Sin embargo, poco des
pués entró éste en la ciudad acompañado de un cabo
de marinos.
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Inmediatamente después de haber entrado el te
niente Huston en el campo nicaragüense. se le di/oo que
prohibiese a su cabo hablar con los soldados de o que
pasaba en San Juan del Sur. A pesar de la prohibi
ción, el marino refirió las historias más exageradas acer
ca del número de hombres que los Aliados tenlan en
San Juan y de su fuerza en general. El teniente Hus
ton pasó en Rivas la nxhe del 23 y repetidas veces
se manifestó sorprendido del aspecto de animación y
confianza que presentaba la plaza. Antes de partir con
las mujeres, informó a Walker que el comandante Da
vis le habia ordenado decirle que todas las comuni
caciones que quisiese enviar a Macdonald, agente de
los contratistas del Tránsito en San Juan, le serian
fielmente entregadas a éste. Walker respondió "que
no quería escribir a Macdonald"; pero añadiendo que
el teniente Huston podia decir al comandante Davis
~mo si fuese una comunicación para Macdonald
"que consideraba su posición inexpugnable con las fuer
zas de que disponia el enemigo, mientras le durasen
las provisiones; que si Lockridge no habla llegado a
reunirse con él en Rivas nI tiemp:> que se agotaran
los almacenes de viveres, abandonaria la plaza para ir
a reunirse con la fuerza que estaba en el Tfo de San
Juan; y que se consideraba en la posibilidad completa
de llevar a cabo esta maniobra". Macdonald dijo des
pués a Walker que nunca recibió este recado. De lo
cual se deduce que el ofrecimiento de Davis sólo era
una añagaza para hacer que Walker escribiese algo que
pudiera justificar en apariencia la conducta posterior
del comandante de la .SI. Mary'...

Por la mañana del 24 las mujeres y los niños sa
lieron de Rivas al cuidado del teniente Huston y bajo
la protección de la bandera de los Estados U nidos.
Entre ellas estaban varias señoras que arrostraron los
peligros y las privaciones con un valor y una entereza
que habrian avergonzado a muchos hombres. Su par-
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tida fue para Walker un gran alivio, porque asi desa
pareda uno de los mayores obstáculos para moverse
de Rivas, y era razonable suponer que su ausencia
infundirla nuevo ánimo y resolución a la tropa, a quien
se le quitaba con esto un peso aflictivo de encima; pero
lejos de ser asl, las deserciones, que casi hablan cesado
desde el 11, comenzaron de nuevo después del 24, y,
hacia el 26, Johnson, Titus y Bostwick hablan desa
parecido de Rivas. Al atardecer de ese mismo dla,
Walker fue informado de que a Bell, comandante de
Santa Ursula, no se le habla visto desde hacia varias
horas, y cuando hubo reaparecido, las órdenes que dio
sobre el cambio de centinelas parecieron sospechosas.
Se le mandó presentarse en el cuartel general; pero
poco después de haberle comunicado el edecán la orden,
Bell montó en su mula y cabalgando de prisa pasó por
frente de los centinelas y se fue huyendo al campo
de los Aliados.

Pero a la vez que los americanos daban estas prue
bas de desleal tad para consigo mismos y sus compa
!riotas, los nicaragüenses naturales del pal. que se
encontraban en Rivas, estaban dando un ejemplo de fi
delidad y entereza digno de la raza que se habla natu
ralizado entre ellos. La mayor parte eran demócratas
de San Jorge y se hallaban en Rivas por familias; padres
e hijos peleaban juntos contra los enemigos que habian
violado sus campos y sus hogares. Soportaban con
paciencia y buen humor la escasa alimentación de la
plaza, diciendo que no tenlan tanta necesidad de ra
ciones de carne como los americanos, acostumbrados
a comerla todos los dlas. Por otra parte, en Jas fre
cuentes conversaciones entabladas entre los que ocu
paban las trincheras de las respectivas fuerzas, Pineda
deda a los nicaragüenses naturales del pal. que esta
ban con los Aliados, que él veia ondear la bandera de
su pals sobre los muros de Rivas, en tanto que sóJo la
de Costa Rica flotaba en eJ campamento situado afuera.
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Algunos soldados le contestaban que ellos eran agarra
dos 18 y que los tenían sujetos a las trincheras; y se
notó que los americanos nunca cran molestados por el
fuego procedente de los lugares ocupados por los leo
neses", El 27, Pineda lanzó en medio de éstos una
proclama que al poner en evidencia la elevación de su
carácter, manifiesta también sus opiniones sobre la con
ducta de los americanos en Nicaragua.

"Hijo de Nicaragua como vosotros -decía esta
proclama-, amante de la libertad y deseoso de ver
ondear su bandera sobre nuestra patria. me alisté a
su sombra desde temprana edad. Tados los sufrimientos
que la tiranla puede acumular sobre la cabeza de un
hombre, tados los horrores de la guerra civil que por
tantos años nos ha azotado, los he padecido sin que
jarme. Las cicatrices que ostento con orgullo son la
mejor prueba de lo que digo. Siento que mi entusias
mo es más grande todavía, al encontrar en mi corazón
la prueba de que ninguno de los grandes sacrificios he
chos por mi, obedeció a un interés hajo o egolsta. Nun
ca, creo que nunca me habéis hallado culpable de
ninguna maldad, y apelo a vosotros para que sirváis
de testigos de la verdad de mis palabras. Fuisteis mis
compañeros de armas y me otorgasteis vuestra confianza.

13 En espai'ioJ en el texto.
J4 En su versión castellana de la obra de Walker, Carnevalini

pone aqul la siguiente nota:
"Falso. los leoneses peleaban con la misma decisión que las
demás tropas. Muchos quedaron en los campos de batalla y
varios de sus jefes mereclan ascensos y menciones honorlficas
pOr su arrojo. (Nota del Traductor)".
El historiador Montúfar reproduce esta nota a la página 941
de su obra Walker en Centro América; pero por un error
Inexplicable le suprime la palabra "Falso" y le pone al final:
"(Nota de Walker)" en vez de "(Nota del Traductor)".
Extraviado por este error de Montúfar, don Manuel Carazo
Peralta Insertó la misma nota, como si fuera de Walker, en
su traducción de la Historia de los Filibusteros de James Jef
frev Roche. N. del T.
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En tales circunstancias, ¿qué otro fin que vuestra dicha
y bienestar pocHa proponerme? Mi propia felicidad, mi
reputación, mis sentimientos personales, todo lo que
poseo está comprometido en esta lucha por la libertad.
As! es y apelo a esos jefes que os arrastran a esta san
grienta guerra de exterminio, para que digan si ellos
no han sido indemnizados, si no han acumulado ganan
cias por su medio, en tanto que vosotros y yo no hemos
recibido nada. La bandera de Nicaragua ondea sobre
esta ciudad y es una ignominia dolorosa verla sitiada
por los ejércitos de Costa Rica y Guatemala, y a voso
tros, compatriotas, asaltándola con ellos".

En seguida, después de recordarles los servicios que
les habia hecho Walker, la proclama añadia:

"¿Por qué peleáis contra él, amigos mios, dando
as! uno de los más extraños ejemplos de perfidia e
ingratitud? No, esto no puede ser. Mi corazón está
lleno de dolor; y creedme, compañeros de armas, creed
me cuando os digo que mis ojos se llenan de lágrimas
al olr las voces de los que solian estrechar mi mano
con demostraciones cordiales de amistad. Al ver donde
estáis, me permito deciros que dcspertéis de vuestro
letargo y huyáis de las filas enemigas para uniros al
únieo hombre que nos llevará seguros al seno de la
paz y de la felicidad, poniendo fin a esta guerra de
sastrosa. Pero.i seguls sirviendo como hasta aqui de
instrumento a la barbarie, seréis acreedores 8 la re
probación, aunque dure algún tiempo la guerra y vues
tra conducta alargue su término".

Entre el 27 y el 30 ocurrieron pocas cosas que
pudieran influir en la situación de los beligerantes. Sin
embargo, para la inteligencia de los sucesos del 30 se
hace necesario relatar lo que pasó en San Juan del Sur
antes de esta fecha. Entonces podremos ver cuán eficaz
mente colaboraron, del lado del Paclfico, las fuerzas na
vales de los Estados Unidos en la politica seguida por
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los barcos británicos en el rio de San Juan respecto
de las partes beligerantes.

Por lo que hace a los acontecimientos de San Juan
del Sur, se hará uso principalmente del cuaderno de
bitácora de la goleta «Granada», y los extractos com
pletos que de él se toman suministran acerca de ellos
la narración más clara y fiel. El miércoles 8 de abril,
estando fondeada la goleta <'TI el puerto de San Juan,
se consigna:

"A las 9 a. m. cien hombres del enemigo entra
ron en la población y dispararon algunos tiros contra
la goleta y sobre uno o dos ciudadanos sin hacer daño;
no contestamos sus disparos, por hallarse el vapor en la
línea de tiro y lleno de pasajeros; pero largamos la
cadcna y fuimos a fondear fuera del alcance de la ba
las. Por intercesión del capitán Davis, de la corbeta
de guerra de los Estados Unidos eSr. Mary's., convi
nimos en no hacernos fuego, por cuanto podíamos po
ner en peligro vidas y propiedades americanas. A las
2 p. m. zarpó el eOrizaba. para California. A las 9 p.
m. el enemigo salió de San Juan".

Luego se lec al margen del cuaderno, con fecha 15
de abril:

leA las 9 a. m. vino un enemigo y se entrevistó con
Gottell".

Este Gottell era un alemán que pretendia haberse
naturalizado en los Estados Unidos. Al siguiente día,
Fayssoux observa al margen del cuaderno:

"Conversando con Gottell me confesó que el hom
bre susodicho vino del campo enemigo el martes",

El 17 se consigna lo siguiente:
"Al capitán Davis, de la corbeta de guerra de los

Estados Unidos, le he presentado una acusación for
mal contra Gottelí por haber violado éste su neutrali
dad. Me aseguro que Gottel seria castigado si reinci
dia. Mora rogó a Davis ir a Rivas a hablar con los
soldados para que desamparen las lilas de Walker.
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y al margen, con la misma fecha:
"El capitán Davis me leyó unas cartas de Mora.

Más tarde supimos que habia unos ISO enemigos en la
población y sus alrededores. El teniente McCorkle de
la «St. Mary's. vino a bordo y me dijo que el coronel
Estrada deseaba que siguiese el annisticio anterior".

El 18 dice el cuaderno:
"A las 10 p. m. recibi una comunicación de tierra

avisándome que Jerez viene con 200 hombres más y
que van a romper el fuego contra la goleta al amane
cer; largué la cadena y fui a fondear fuera del alcance
del enemigo".

Al margen, con la misma fecha:
"El enemigo ofreció $2.000 a Michael Mars para

que le entregara la goleta".
El 21 dice:
HEI enemigo está en negociaciones con Thomas

Edwards para la entrega de la goleta".
Con fecha 22, Faysooux anota en el cuaderno:
uMe entrevisté con el coronel Estrada, coman

dante de las fuerzas enemigas, a bordo de la corbeta
de los Estados Unidos «SI. Mary's.. Me expresó su
mucha gratitud J'Or la manera como traté a sus com
patriotas apresados por mi y me ofreció sus servicios".

El 23 se lee:
"He visto una carta del ex capitán James Mullen

en la cual manifiesta que Román Rivas desea verme y
me ofrece $5.000 por entregar la goleta al enemigo.
El coronel Garcla, segundo comandante, me ha pedido
una entrevista a bordo de la corbeta de los Estados
Unidos «St. Mary's. para comunicarme algo de impor
tancia. Presumo que se trata de otra tentativa de co
hecho".

En seguida, con fecha 24, se lee el relato de una
de las escenas más singulares, ocurrida a bordo de la
«SI. Mary's.. Fácil es imaginar el objeto de Fayssoux
al consentir en la entrevista; pero no lo es tanto adl-
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vinar por qué permitió Davis que en su barco se tra
tase de seducir a un oficia! para hacerle laltar a la
fidelidad. Tiene la palabra el cuaderno:

"Me entrevisté con el coronel Garda a bordo de
la .SI. Mary's.. Me manilestó que Jerez le habia es·
crito (de orden de Mora) para que se viese conmigo
y tratase de hacer algún arreglo a fin de terminar pron
to la guerra; que estando la goleta en el puerto, a las
órdenes del general Walker, inspiraba mucho temor
y podia demorar el final de la guerra. Me preguntó si
yo tenia alguna proposición que hacerle; le dije que él
había solicitado la entrevista y que yo esperaba saber
con qué ohjeto. Entonces me dijo que querían que se
llevaran la goleta del puerto o les luera entregada a
ellos. Le pregunté en qué condiciones; me respondió
no estar preparado para proponer ningunas, pero que
se nombraría un comisionado al efecto; que su objeto
era saber si se me podia hablar del asunto. Le dije
que oiría cualesquiera proposiciones del general Mora;
que nuestra entrevista no habia conducido a nada; que
él no habia propuesto ninguna manera de terminar la
guerra; que quedábamos como antes. En este lance pro
cedi con conocimiento y aprobación del capitán Davis
y del coronel Macdonald, y en ningún momento perdí
la calma, a pesar de ver hasta qué punto me querían
deshonrar y el insulto que me inferían al enviar a un
ladrón y traidor tan conocido a conferenciar conmigo".

Con lecha 25 dice:
"Con el capitán Charles H. Davis hice decir al

coronel Estrada que si seguía construyendo trincheras
al alcance de mis cañones iba a tirar sobre él. Convino
en parar los trabajos hasta que el teníente Huston de
la .SI. Mary's. llegase de Rivas, adonde habia ido con
el objeto de traer a San Juan las señoras que allá esta·
ban. El coronel Estrada manilestó que al hacer trino
cheras no se proponía nada contra esta goleta, sino
tan sólo impedir el desembarco de tropas; que lo habla
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hecho p:>r ingnorancia. sin intención de violar lo con
venido entre él y yo. A las 4 p. m. llegaron al Hotel
del Pacifico unas treinta mujeres y niños. No se tra
baja en las trincheras".

El 26 sigue as!:
"El capitán Davis habló de nuevo con el coronel

.Estrada acerca de las trincheras; dijo éste que nada
más haria en ellas hasta no tener noticias de Rivas.
El capitán Davis escribió al general Mora pidiéndole
que confirmase el armisticio, por haber aumentado mu
cho el número de mujeres y p:>rque yo consideraba de
mi deber tirar sobre las trincheras siempre que estu
viesen al alcance de mis cañones. El enemigo trajo y
emplazó en la plaza un cañón viejo que encontró ti
rado en la calle. Dice el capitán Davis que el general
Mora le habia escrito varias veces manifestándose muy
deseoso de que fuese él a verle para entablar nego
ciaciones con el general Walker".

Al margen se consigna:
"He tenido que estar instando a cada rato al ca·

pitán Davis para que intervenga en lo de las trincheras".
Con fecha 27:
"A las 10 y 45 vi al enemigo haciendo una trin

chera en el Hotel Columbia. Me preparé inmediata
mente para tirar sobre la población. Al propio tiempo
envié a decir al capitán Davis que puesto que el ene
migo estaba procediendo de mala fe, iba yo a hacerle
fuego. Mandó al primer teniente Maury a preguntarme
si querla aguardar hasta que él recibiese noticias de
Rivas. Contesté que si, con tal que el capitán Davis
quisiera bajar a tierra en seguida y destruir las trin
cheras. El teniente Maury no pudo responder a esto.
Entonces le dije que si no paraban el trabal'o dentro
de media hora, haria fuego. En seguida fue e teniente
Maury a ver al coronel Estrada y le dijo que el capitán
Davis consideraba terminado el armisticio y que yo iba
a romper el fuego dentro de media hora. El coronel



LA GUERRA DE NICARAGUA 401

Estrada deseaba discutir la cuestión y de nuevo alegó
ignorancia; pero el teniente Maury le dijo no tener na
da que añadir; que yo haría fuego. Entonces convino
Estrada en dejar la trinchera quieta y en respetar el
armisticio. La ¡rimera carta fue enviada al coronel
C. J. Maooonal y éste se la mostró al capitán Davis,
el cual dijo que me apresaria si yo disparaba, por
creerlo asi de su deber. Se le rogó a Maooonald venir
a bordo. Me dijo éste que no debla hacer fuego, por
que Davis me apresaría. Macdonald pidió que se con
signase por escrito esta amenaza. Davis prometió ha
cerlo 8si; pero después de conversar un poco más sobre
el asunto, envió el recado antes referido al coronel
Estrada. El capitán Davis le confesó a Maooonald que
mi deber efB hacer fuego si el cn('migo no desistía; su
manera de raciocinar es para mí enteramente incom
prensible".

y lo es igualmente para todos, en la suposición de
la neutralidad de Davis. La nota puesta al margen del
cuaderno de bitácora el 21 dice asi:

UNo obstante estar perfectamente enterado de la
constante perfidia del enemigo y de su violación dcl
armisticio al construir trincheras al alcance de mis ca
ñoncs, lo dejé hacer hasta cierto punto, con la espe
ranza de aprovecharnos de ellas más tarde. Y por
creerlo prudente, no insistl con el capitán Davis en
que. cumpliendo con su deher, destruyese las que ya
estaban comenzadas o concluidas; pero aproveché la
oportunidad para dar a conocer a sus oficiales mi opi·
nión sobre esto y dccirles que fácilmente se contenta
ba Davis con promesas constantemente violadas, y que
habiendo tenido yo ocasiones de obtener ventajas, ha
bia respetado escrupulosamente el armisticio".
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Martes 28 de abril:

WILLlAM WALKER

UVi al enemigo haciendo una trir:!chera en el ca
mino del Tránsito. A pesar de habcr puesto el hecho
cn conocimiento del capitán Oavis, no hizo nada al
respecto; pero me dijo que el general Mora, en respues
ta a una carta suya, decia que aun cuando conside
raba de la mayor importancia fortificar a San Juan,
no harla trincheras al alcance de mis cañones, por pe
dirselo osi Oavis. El teniente McCockle visitó el cam
po enemigo para cerciorarse de si eran ciertos los in
formes traldos del campo del general Walker por un
individuo llamado Titus; se cree que este Titus sea
un traidor".

Con fecha 29:

"Alas 2 p. m. regresó cl tenicnte McCorkle del
campo aliado. Informa que nuestra gcnte está deser
tando en grandes partidas; que el general Mora dicc
que el general Walker no será comprendido en nin
gún tratado que se celebrc".

y lucgo:

"El capitán Oavis visitó el campo dc los Aliados
con el propósito de hacer un tratado entre éstos y el
general Walker".

Los hechos que relata clara y sencillamente el
cuaderno dc bitácora de la goleta, ponen de manilies
to que Davis estaba en comunicación constante con
Mora y perfectamcnte enterado de lo que para Walker
vaUa la .Granad.. y de la importancia que los Alia
dos daban a la presencia de ésta en San Juan del Sur.
Con pleno conocimiento de la inutilidad de los esfuer
zos de Mora para hacerse de la goleta llegó Oavio al
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cuartel gcneral de los Aliados, desde el cual envió el
30 por la tarde una carta a Walker con un edeeán
del general en jefe costarricense, proponiéndole que
abandonase a Rivas y se fuera a Panamá en la «~t

Mary's:t, comprometiéndose Davis a garantizar su se·
guridad personal. Aun cuando el tono de la carta era
ofensivo, Walker, pensando que Oavis podia tener al
gunos informes que él no conociera y descoso de no
perder la oportunidad de saber lo que estaba pasando
entre Oavis y los Aliados. respondió que la proposición
del comandante del barco americano le pareela vaga,
insinuándole venir a Rivas. Davis contestó que sentia
que Walker encontrase vaga su proposición; 9ue le
proponla "abandonar la empresa y salir del pais '; que
podia dar crédito a la noticia de haber abandonado
Lockridge el rio San Juan, y, por último, que después
de considerar detenidamente la invitación de ir a Ri
vas, habia resuelto francamente no dar este paso. Oe
suerte que el comandante americano se negó a ver con
sus propios ojos el estado en que se encontraban las
fuerzas de Rivas, antes de resolver lo que iba a hacer.
En respuesta a la segunda carta de Oavis, le propuso
Walker enviar dos oficiales, Henningscn y Waters, a
conferenciar con él, siempre que Mora les diese salvo
conductos. Estos fueron enviados en el acto con una
cartita de puño y letra de Zavala, pero firmada por
Davis, diciendo que Henningsen y Waters fuesen in
mediatamente al cuartel general de los Aliados, por
que el comandante de la .St. Mary's. debía regresar
pronto a San Juan del Sur.

De consiguiente Hcnningscn y Waters salieron pa.
ra el cuartel general de los Aliados, y lo que alU pasó
lo dirá mejor el informe que Henningsen presentó a
Walker por escrito el 2 de mayo. Este informe dice asi:

"De acuerdo con las instrucciones que usted me
dio por la noche del 30 de abril, me dirigi con el co-
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ronel Waters al campo enemigo de las Cuatro Esqui
nas, para conferenciar en su nombre con el capitán
Davis de la corbeta de guerra .St. Mary'u de los Es
tados Unidos. El capitán Davis manifestó que tenia
datos que a su juicio hacian insostenible la situación
de usted en Rivas y que por consiguiente y para evitar
que se siguiese derramando sangre inútilmente, habia
entablado negociaciones con los Aliados para la eva
cuación de dicha plaza, siempre que le fuera posible
obtener el concurso de usted".

"Estos datos eran: primero, que el coronel Lock
ridge se habia retirado a los Estados Unidos con todas
las fuerzas de usted, dejando al enemigo dueño del río
de San Juan; segundo, que la Compañia del Tránsito
tenia )0 intención de no mandar más v8JX>res a San
Juan del Sur; tercero, que usted sólo tenia ya provisio
nes para unos pocos dias y que sus filas se estaban
debilitando rápidamente por causa de la deserción. En
tales circunstancias y considerando que la situación de
usted en Rivas era desesperada, le proponia entregarle
a él esta plaza y que usted y su estado mayor le acom
pañasen a San Juan del Sur para ser transportados a
Panamá en la .SI. Mary's., que el resto del ejército
y los ciudadanos fueran también transportados a Pa
namá, vis Tortugas y Puntarenas, después de entregar
le a él sus armas, conservando los oficiales sus espa
das. Respondlle que el entrar usted a considerar esta
proposición. dependla de que se convenciese de haber
evacuado Lockridge y su gente el rio de San Juan,
por cuanto el motivo principal que usted tenia para
defender a Rivas hasta el último instante, era el temor
de que Lockridge llegase y se encontrara con la ciudad
en poder del enemigo; que en cuanto a ser la situa
ción de usted desesperada, era cierto que no le seria
posible mantenerse en Rivas mucho más tiempo, por
falta de provisiones; pero que usted podria abrirse paso
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por entre las líneas enemigas y marchar en cualquier
dirección en el momento actual; que si usted llegaba
a debilitarse todavía más, siempre podrla abrirse paso
al Pacifico y embarcarse en San Juan o en algún otro
punto de la costa en su goleta «Granada», que tenia
a bordo dos cañones de a seis y un almacl'n de armas,
cartuchos, pertrechos de artillerla, pólvora y plomo.
Acerca de esto el capitán Davis observó que debía in
formarme desde luego que su resolución inquebranta
ble era no dejar salir del puerto la goleta «Granada.,
así como tomar posesión de ella antes de zarpar de
San Juan del Sur, lo cual iba a tener que hacer dentro
de pocos dias; que estaba procediendo en virtud de
instrucciones de su superior, de su comandante en
jele "; que después de haber terminado el gobierno
anterior en Washington, se habían recibido instruccio
nes del nuevo, sin haber en ellas nada que pudiera
alterar la línea de conducta que él se proponía seguir;
pero que preferiría que yo tomara todo esto como si
no se hubiese dicho, y que usted considerase que él
estaba procediendo bajo su sola responsabilidad. Ob
servéle que su resolución era de suma imp:Jrtancia y
que probablemente provocaria un paso definitivo; por
lo tanto le pedí que me repitiese deliberadamente si
tenia la lirme determinación de apresar la goleta «Gra
nada.. Contestó que estaba invaríablemente resuelto
a no permitir que l. «Granada. saliese del puerto
de San Juan y a apoderarse de ella antes de hacer-

15 El comandante en jefe aludido era probablemente el como
doro Mervine. Este era, según se le ha dicho al autor, un
antiguo e Intimo amigo del secretario Marcy. y ambos, Mer
vine y Davls, fueron enviados al Pacifico en enero de 1857.
Los dos recibieron Indudablemente Instrucciones verbales
mucho más precisas y terminantes que sus órdenes escritas.
Poco despUés de llegar Davis a Panamá, directamente de
Nueva York, tomó el mando de la eSto Mary's. y se hizo
a la vela para San Juan del Sur. N. del A.
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se a la vela. Respecto de la evacuación del rlo de
San Juan por el coronel Lockridge y su gente, dijo que
estaba enteramente convencido de la certeza del hecho,
asi por las averiguaciones practicadas por su teniente
McCorkle, como por haber leido un contrato de pasa/'es
para los Estados Unidos, firmado por Scott y los oficia es
del escuadrón británico, además de otras pruebas que
confirmaban el hecho. Observé que podian haberle en
gañado con documentos falsos y le pregunté si C. J.
Maedonald, agente de la Compañia del Tránsito, cuya
experiencia hacia que su opinión fuera inapreciable,
compartia sus convicciones. El capitán Davis contestó
que Mr. Maedonald se habla convene'do del hecho me
diante el informe dado por el teniente McCorkle; pero
que él, Davis, con plena conciencia de 18 resp::>nsabili
dad que asumla, garantizaba la autenticidad de la noti
cia. Por consiguiente consenti en comunicar 8 usted esta
conversación y en someterle las siguientes proplSiciones
del capitán Davis, únicas que tienen probabilidad de ser
aceptadas, y son, a saber: que usted y diez y seis oficia
les de su elección, con sus armas, caballos y bagajes,
saldrán de Rivas para embarcarse en San Juan con des
tino a Panamá; que Rivas y su guarnición se rendirán al
capitán Davis; que los oficiales, empleados públicos y
ciudadanos, serán transportados por otra vis a Panamá,
acompañándolos un oficial de los Estados Unidos y bajo
la garantla de la bandera americana. A las 2 a. m.
del l' de mayo regresé a Rivas, habiendo prometido
la respuesta de usted para las 10 de la mañana y vol
ver personalmente si no se rompe la negociación".

En las proposiciones sometidas por Hennlngsen
no se deda nada de los nicaragüenses hijos del pals que
estaban en Rivas. Walker informó a Henningsen que
no firmarla ni convendrla en nada si no se daban am
plias garantias tocante a las personas y propiedades
de los nicaragüenses del pals. De suerte que al regre
sar Henningsen a las 10 a. m. del l' de mayo con



LA GUERRA DE NICARAGUA 407

el borrador de un convcnio que debian Iirmar Walker
y Davis, este documento contenia una cláusula para
la protección de todos los naturales de Centro Amé
rica que se encontraban en Rivas. El convenio some
tido a Oavis y que éste Iirmó dice:

"Rivas, l' de mayo de 1857.

"El general William Walker, por una parte, y el
comandante H. Oavis de la marina de los Estados Uni
dos, por otra, han celebrado un convenio en que se
estipula lo siguiente:

"Primero, el general William Walker y diez y
seis oficiales de su estado mayor saldrán de Rivas con
sus espadas, pistolas y bagajes personales. garantizán
doles el capitán Oavis de la marina de los Estados
Unidos que no serán molestados por el enemigo y se
les permitirá cmbarcarse a bordo del barco de guerra
de los Estados Unidos .SI. Mary's., en el puerto de
San Juan del Sur, obligándose dicho capitán Oavis a
transportarlos de modo seguro a Panamá en la .SI.
Mary's».

"Segundo, los oliciales del ejército del general
Walker saldrán dc Rivas con sus espadas, bajo la ga
rantia y la protección del capitán Oavis, el cual se
obliga a hacer que se les transporte de modo seguro
a Panamá, al cuidado de un oficial de los Estados
Unidos.

"Tercero, los soldados y los individuos de clase,
los ciudadanos y empleados de las olicinas, heridos
o ilesos. se rendirán con sus armas al capitán Davis o
a uno de sus oliciales, quedando bajo la protección
y el mando de éste, el cual se obliga a hacer que se
les transporte de modo scguro a Panamá, al cuidado de
un oficial de los Estados Unidos, en distintos barcos
que los desertores y sin que se les ponga en contacto
con éstos.
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"Cuarto, el capitán Davis se obliga a obtener la
garantfa y por el presente la da él de que a todos los
naturales de Nicaragua o de Centro América que están
actualmente en Rivas y se rindan bajo la protección
del capitán Davis, se les permitirá residir en Nicaragua
y se les garantizarán sus vidas y haciendas.

((Quinto, está convenido que a los oficiales que
tengan sus esposas y familias en San Juan del Sur, se
les permitirá quedarse alli bajo la protección del cónsul
de los Estados Unidos, hasta que se les presente la
oportunidad de embarcarse para Panamá o San Fran
cisco.

"El general Walker y el capitán Davis se com
prometen mutuamente a que este convenio se cumpla
de buena fe".

Se notará que el convenio fue celebrado exclu
sivamente entre Walker y Davis y que en él no se
menciona a los Aliados, sino con la expresión de "el
enemigo". Y si no fuera por la extraña conducta ob
servada después por el comandante Davis, tampocO se
rfa necesario decir que no se hicieron ni celebraron
más arreglos que el que firmaron las respectivas partes.

Después de haber aceptado Davis las condiciones
del convenio, Henningsen regresó a Rivas y ordenó
que los cañones, la fundición y las municiones se des
truyesen, rompiendo los muñones y aserrando por el
medio las cureñas de las piezas, quebrando la má
quina de vapor, el fuelle y el cubilote de la fundición,
y echando las municiones y la pólvora en los pozos
del patio del arsenal.

"Así se destruyeron en el arsenal --dice el Infor
me de Henningsen- dos obuses de bronce de a doce,
tres cañones de hierro de a seis; cuatro morteros livia
nos de hierro de a doce; cuatro cañones de bronce to
mados al enemigo, a saber: uno de a cuatro y tres de
a cinco; en el parque, cincuenta y cinco mil cartuchos,
trescientos mil fulminantes, quinientas libras de pólvora.
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Quedaron sin destruir: cincuenta y cinco granadas,
trescientas veinte balas de a veinticuatro (disparadas
sobre Rivas por el enemigo), doscientas cuarenta balas
de hierro de a seis, fundidas con proyectiles del ene~
migo, metal de campanas o plomo".

Mientras Swingle y POller, dirigidos por Henning
sen, ejecutaban las órdenes dadas para la destrucción de
lo que habia en el arsenal y el parque, Walker hizo
venir al cirujano mayor Coleman y, habiéndole infor
mado del convenio hecho con Davis, le dio instruccio
nes de quedarse al frente del hospital y ver que los
enfermos y heridos fuesen debidamente atendidos. En
seguida hizo Walker una lista de los oficiales que de
bian acompañarle a bordo de la .SI. Mary's» y les
notificó que se preparasen en el acto para ir a San
Juan del Sur. Los oficiales escogidos fueron: Hennig
sen, Hoof, Brady, Natzmer, Waters, Henry, Swingle,
Rogers, Tucker, Kellum, McAllenny, West, WilIiam
son, McEachin, McMichael, Hankins y Bacon. A eso
de las cinco de la tarde el comandante Davis llegó con
Zavala al cuartel general de Walker, y Henningsen y
Davis se fueron a la plaza donde estaba formada toda
la guarnición. La orden del dia, en la cual se insertó
el convenio celebrado entre Walker y Davis, les fue
leida a las tropas y se entregó la guarnición al coman
dante de la eSl. Mary's». El estado de esta guarni
ción, al hacerse la entrega, era el siguiente: heridos y
enfermos, dentro y fuera del hospital, cirujanos yen·
fermeros, 173; prisioneros, 102; oficiales, individuos de
clase y soldados, excluidos los 16 que iban a San Juan,
148; funcionarios públicos y ciudadanos armados, 86;
soldados del pals, 40. Mientras estaba Henningsen en
tregando la guarnición a Davis, Walker, acompañado
de los oficiales que habia escogido y del general Za
vala, salió a caballo de Rivas, tomando el camino de
San Juan del Sur. En la noche del 1- de mayo, pocas
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horas después de haber salido de Rivas, los oficiales
nicaragüenses estaban a bordo de la «St. Mary's».

El comandante navis no llegó a su barco hasta
por la mañana del 2. A poco rato de estar a bordo pro
puso a Walker que se le entregase la goleta «Granada»
sin hacer uso de la fuerza. La proposición fue por su
puesto rechazada. navis dijo entonces que Walker po
drla quedarse con las armas y municiones de la goleta,
si se la entregaba a él. Esta era una proruesta de venta
de la «Granad.. con todas sus glorias de 23 de noviem
bre, por el miserable cargamento que tenia a bordo, y no
habia un solo militar al servicio de Nicaragua que no
la hubiese rechazado con desprecio para el oficial que
se olvidó de su honor hasta el punto de formularla.
Momentos antes de la comida, el dla 2, se fue navis
a tierra dejando a su primer teniente 6rdenes escritas
para tomar la goleta. El cuaderno de bitácora de la
«Granada» dice con fecha 2:

"A las 4 p. m. vino el teniente Maury a bordo de
la goleta y me pidió que la entregase al capitán navis.
Preguntéle en virtud de qué. Me contestó que el ca
pitán navis erela de su deber apresarla, si yo no la
entregaba, por considerarla comprendida en el tratado
que celebró con el general Walker. Rehusé entre
garla".

Entonces Maury regresó a la «SI. Mary's» y pi
dió a Walker que ordenase a Fayssoux entregarle a
él la goleta. Walker respondió 9ue sólo darla la orden
en el caso de que la «SI. Mary s» hiciese una demos
tración de fuerza irresistible. Maury ordenó apuntar
todos los cañones de una banda del barco a la goleta
y entonces se le entregó la orden de rendición. El
cuaderno de bitácora sigue diciendo:

"Maury regresó al cabo de media hora con una
orden del general Walker para la entrega de la goleta
a los Estados Unidos; venia acompañado de 100 hom
bres armados y un obús. A las 4 y 30 p. m. fue arrla-
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da la bandera nicaragüense; se enarboló en su lugar
la de los Estados Unidos y mi tripulación se envió a
tierra".

Por último, el 4 de mayo fue entregada la .Gra
nada. a Costa Rica y la recibió en nombre de dicha
República un ayudante de Cañas, un negro de Jamai
ca conocido con el nombre de capitán Murray.

Este final era digno de los trabajos combinados
de las fuerzas navales británicas y de los Estados Uni
dos para expulsar a los americanos de Nicaragua. El
descendiente de antepasados revolucionarios 18, cuyo
nombre de Irvine era el mismo de un abuelo que fue
general en la guerra de la Independencia; el nombre
que por la pureza y la integridad de su carácter habria
sido gala del ejército de cualquier potencia en uno
u otro continente. se vio obligado a inclinarse ante un
negro, súbdito de Su Majestad Británica, oficial al ser
vicio de la República de Costa Rica. Un poeta no
podria imaginar nada más sorprendente ni más carac
teristico.

Encontrándome ocioso contra mi voluntad, he pro
curado referir clara y concisamente la historia del prin
cipio, desarrollo y terminación -por ahora- de la
guerra de Nicaragua. Es indudable que muchos actos
de valor y algunos nombres meritorios no han sido
mencionados como lo merecen, porque he debido es
cribir casi enteramente de memoria, disponiendo de
pocos periódicos o documentos para refrescar la memo
ria de cosas que pasaron hace ya algún tiempo. He

18 El abuelo patemo del capitán Fayssoux era cirujano mayor
de las fuerzas de la carolina dlrante la guerra de la Inde
pendencia; su abuelo materno fue el general Irvine, que man
daba una dMsl6n a las Ordenes de Washington cuando éste
atravesó 01 Delaware. N. dol A.
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procurado sobre todo exponer tan claramente como me
ha sido posible las causas de la guerra, el modo como
ésta se hizo y las circunstancias relativas a su termina
ción. Dije en la última orden general dictada en Ri
vas: "Reducidos como estamos a nuestra situación ac
tual por la cobardla de algunos, la incapacidad de
otros y la lelonla de muchos, el ejército ha escrito sin
embargo una página de historia americana inolvida
ble o imborrable. Debemos es!",rar que la posteridad
nos hará justicia, si no nos la hacen ahora'. Lo que
por ignorancia llaman "filibusterismo" no es el pro
ducto de una pasión impaciente o de un deseo inmo
derado; es el fruto de los instintos seguros e inlalibles
que obran de acuerdo con leyes tan antiguas como la
Creación. Sólo los necios hablan de establecer rela
ciones perdurables, sin el empleo de la luerza, entre
la raza americana pura, tal como existe en los Estados
Unidos, y la raza mestiza hispanoindia, tal como se
encuentra en México y Centro América. La historia
del mundo no olrece una visión tan utópica como la
de una raza inlerior sometiéndose mansa y paclfica
mente a la inlluencia dominadora de un pueblo su
perior. Doquiera que la barbarie y la civilización o dos
formas distintas de civilización se encuentren frente
a frente, el resultado tiene que ser la guerra. Por con
siguiente la lucha entre el elemento viejo y el nuevo
en la sociedad nicaragüense, no era pasajera o acciden
tal, sino natural e inevitable. La guerra de Nicaragua
ha sido la primera consecuencia clara y precisa del
encuentro de las dos razas que habitan el norte y el
centro del continente. Pero ya que la lucha se ori
ginó en leyes naturales, conllo en que la narración
anterior demuestra que los de la raza más luerte estu
vieron siempre con el derecho y la justicia, y si as!
sostuvieron su causa en Centro América, no deben du
dar de su luturo triunlo. Ni los reyes ni los presidentes
pueden contener un movimiento lundado en la verdad
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y guiado por la justicia, y los mismos obstáculos que se
le ponen en el camino, no hacen más que preparar a
los perjudicados para el desempeño del papel que les
corresponde en la historia del mundo. Sólo un lector
ciego en cuanto a las cosas del pasado no aprende que
la Providencia adiestra a sus agentes destinados a rea
lizar grandes designios, por medio de pruebas, sufri
mientos y persecuciones. "Con la cruz vencerás". Esto
mismo aparece tan claramente escrito en las páginas
de la Historia, como cuando el atónito emperador lo
vio brillar en el cielo con letras de luz. En las dificulta
des mismas con que los americanos de Nicaragua tu
vieron que luchar, veo el presagio de su triunfo. Por
consiguiente séame permitido decir a los que fueron
mis camaradas: Tened ánimo, no os descorazonéis ni
perdáis la paciencia; porque es seguro que a la postre
triunfarán nuestros trabajos r esfuerzos. No tenemos
donde escoger: el honor y e deber nos mandan se
guir adelante por el camino que emprendimos, y no
podemos desoir la orden. Por los huesos de los muertos
que yacen en Masaya, Rivas y Granada, yo os suplico
que no abandonéis nunca la causa de Nicaragua. Que
vuestro primer pensamiento al abrir los ojos por la
mañana y el último al cerrarlos por la noche sea el de
conseguir los medios para volver a la tierra de donde
nos trajeron injustamente. Y con sólo que seamos fieles
8 nosotros mismos, aun es tiempo de que todo termine
bien.
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